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SOLILOQUIOS. 


XjIo.  J'o&é  3MC,  Oor-t^s. 

SOLILOQUIOS 


1    .  Osean 


I  Los   Grandes  fíoyviBi^Es 


Oaracterizándose  ellos  mismos  y  caracterizando  sos  épocas; 

con  las  notas 

más  precisas  para  el  comnn  de  los  lectores. 


Indocti  diaoMit,  et  ament  meminiíiao  perití. 


OAXACA. 
Tipipru  del  fetaje  ea  la  Escaela  da  Artes  y  Oficios, 

A  CARGO  DE    IGNACIO  CANDIANI. 
^  1888. 


J96814 


Es  fropielad  d!?l  autor,  quteo  se  ha  le- 
s^rvEdo  sns  derechos  coa  arreglo  á  la  lejr. 
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6  SEA 

MOISESiMÉTADOR. 


Veui  et  nitttnm  te  ad  Pharao- 
Dem,  at  educas  populumweum, 
filios  Israel,  de  ^Egipto.  Ex.  c. 
3.  V.  10. 


¿Posible  que  de  Abraní  el  Dios  clemente 
Haya  reñido  á  visitar  mi  gente, 
A  su  pueblo  infeliz,  esclavizado, 
Para  hacerlo  subir  de  tierra  odiosa 
A  otra  buena,  espaciosa,  (1) 
Y  haya  puesto  en  aqueste  desterrado 
Sus  ojos  y  su  lumbre 
Para  hacerme  romper  su  servidumbre^ 
|Posible  es  que  un  pastor  con  su  cayado 
Frente  haga  á  Paraon,  en  ira  armado? 


[1.]    Desoondi  utliberem  eum  de  tnanibus  ^Egiptiorum  et 
educam  de  térra  illa  in  terram  bonaní  et  spatiosam.  Exod.  8, 8. 
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Posible,  sí,  la  llama 
De  aqnesa  zarza  ano  miro  todavía 
Que  intacta  j  sin  quemarse  ardia,  ardia; 
Estoy  oyendo  aún  la  que  me  llama 
Yoz  tan  solemne  que  de  allí  salia 

Y  alma  y  cuerpo  á  la  vez  me  estremecia: 
¡Moisés,  dijo  la  voz,  Moisés!  tu  planta 
No' acerques  aquí,  osado, 

Si  antes  uo  de8a4;dre9.  turcfl^sado, 
Que  estás  en  tidri'á  «arítá'.*  -  ••  * 
Soy  de  tu  padreel  Dícms^  en  tu^noiifiuelo, 
De  Abrám,  *  Isa¿  y  de  Jacob  tú '¿biielo. 
He  visto  la  aflicción  de  tus  hermanos 

Y  vengo  á  libertarlos  de  tiranos. 

Yen,  ven,  á  Faraón  á  tí  te  envió, 

De  Egipto  sacarás  al  pueblo  mió; 
Llevaráslo  á  la  tierra  chananea, 

Donde  de  leche  y  miel  corriendo  vea 

Arroyos,  en  que  abunda 

Esa  tierra  tan  fértil  y  fecunda. 

Si  preguntan  mi  nombre  y  quién  te  envia, 

Díles:  El  es  quien  es^  él  quien  me  guia, 

Y  otra  vez  á  Israel  di  con  agrado 

El  Dios  de  vuestros  padres  me  ha  enviado; 

Y  los  ancianos  lo  darán  por  cierto, 

Y  con  ellos  al  Bey  dirás:  ^^lamado 
líos  ha  ya  nuestro  Dios  para  el  desierto, 
Para  ofrecerle  un  sacrificio.     En  vano 


MOISÉS. 

Le  hablaréis  á  mi  nombre 

A  Faraón  insano, 

Que  ha  menester  extienda  yo  mi  mano 

Y  con  prodigios  al  Egipto  asombre/' 

Asi  me  habló  el  Señor,  y,  yo  dudando, 
Temiendo  no  me  oyeran, 
Mi  divina  misión  desconocieran 

Y  quedárame  yo  tartamudeando: 

^^La  vara  de  tu  mano  arroja  en  tierra"' 

Píjome,  y,  la  arrojando, 

Se  convierte  en  serpiente 
Que  me  turba  y  aterra; 

Mas  inmediatamente 

Mandóme  por  la  cola  la  tomara. 

Tomóla  y  luego  convirtióse  en  vara. 

Y  mi  mano ¡oh  portento! 

¡Señor,  Señor,  oh  colmo  de  paciencia! 
Perdóname  mi  ciego  pensamiento 
Perdóname  mi  torpe  resistencia. 
¡Qué  soy  sino  tu  siervo,  y  asi  indino 
Escogerme  te  plugo  por  tu  enviado 

Y  hablarme  de  contino! 
Mírame  ya  sumiso  y  entregado 

A  tu  arbitrio  y  tu  mano  poderosa. 
Tomo  ya  mi  camino, 
Volveréme  á  Jetró  y  á  él  tu  divino 
Mandato  contaré,  cosa  por  cosa; 
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Y  tomando  á  mis  hijos  y  á  mi  esposa, 
Trasladaréme  á  Egipto,  y  congregando 
A  todos  los  ancianos  israelitas 

Tos  palabras  benditas, 

Todas,  les  contaré,  y  el  pueblo  atento 

Veréme  obrar  portento  tras  portento* 

Y  á  Faraón  entrando,  sin  rodeo, 
Hablaré,  y  á  sn  bnrla  y  su  dureza 
Opondré  tu  poder  y  terribleza. 
Hasta  sacar  á  nuestro  pueblo  hebreo. 

Mas  antes,  al  llegar  y  contemplarme 
Exaltado  entre  todos  mis  hermanos, 
Motivo  no  será  para  gozarme, 
Será  para  en  piedad  arrebatarme, 

Y  con  los  sacerdotes,  los  ancianos 

Y  las  gentes  sencillas 

En  cántico  solemne  y  ferroroso 
Ensalzaré  con  ellos.  Dios  piadoso. 
Así  tu  gran  poder  y  marayiHas. 


CiJ^ZOO. 


Entona,  Israel,  tu  canto,  que  ya  el  Señpr  meenvia 
A  romper  tus  cadenas,  como  libertador, 
Alégrate,  ya  llega  el  anunciado  dia 
De  la  que  ansiabas  tanto  visita  del  Señor. 
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Alégrate  y  exáltate,  qne  el  Díoa  de  nuestros  padres 
Escuchado  ha  tus  quejas,  movióse  á  tu  opresión; 
Ya  á  sus  hijos  sin  susto  estrecharán  las  madres, 
Sin  temer  los  arranque  de  su  seno  Faraón. 

Ya  breve  en  remolino  iréis,  cual  golondrinas^ 
Saliendo  de  esta  tierra  de  esclavitud  fatal; 

Y  las  Egipcias  tristes  desde  techos,  colinas, 
Os  verán  ir  cantando  himnos  de  libertad. 

Y  huyendo  del  tirano  y  tomando  el  desierto, 
ICuánto  de  hambre  y  fatiga  y  sed  nos  rodeará, 
Hasta  asentarnos,  fuertes,  á  orillas  del  mar  muerta 

Y  pasar  y  bañarnos  en  aguas  del  Jordán! 

En  su  orgullo  y  dureza  irguiéndose  el  tirano, 
Como  el  cedro  del  Líbano,  me  verá  con  desden, 

Y  oirá  mis  amenazas,  como  el  murmullo  vano 
Del  pueblo  envilecido  que  se  postra  á  sus  pies. 

Pero  ¡ay  de  su  soberbia  y  su  grandeza  suma! 

¡Qué  serán  de  mi  pueblo  ante  el  potente  Dios, 
Sino  bumo  de  mootaña  y  de  la  mar  espuma 

<¿ne  no  bien  aparece  cuando  á  su  soplo  huyó! 

¡Ante  El  qué  los  rugidos  de  ese  león  s^ysge, 
Gaya  melena  aterra,  si  moviéndose  está! 
¡  Qué,  si  cielos  y  tierra  anuncian  su  coraje 
Al  dar  mi  mano  trémula  la  espantosa  serial!       ^     . 
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Guando  mi  vara  tienda  y  estremecido  el  cielo 
Comience  traenoe,  rayos  y  granizo*  á  lanzar, 
T  sangre  y  peste  y  llagM  infestaran  el  suelo, 

Y  tinieblas  espesas  cubran  su  triste  fa^; 

T  agólpense  las  gentes  en  llanto  y  con  aullidos 
Pidiendo  al  Rey  que  salga  el  pueblo  de  Abrah^m; 

Y  el  Rey,  soberbio  siempre  y  sordo  á  sus  gemidos, 
Lo  ofrezca  y  no  lo  cumpla,  se  obstine  más  y  más; 

Y  entonces  ya  la  copa  de  la  ira  del  Dios  fuerte, 
Golmada,  se  derrame  sobre  el  Monarca  infiel, 

Y  descienda,  cual  rayo,  el  ángel  de  la  muerte 
T  vengue  el  exterminio  de  los  hijos  de  Israel; 

Y  entonces  los  que  fdertes  y  viles  opresores 
Burlábanse  del  pueblo  que,  humilde,  los  sufrió, 
El}  su  crujir  de  dientes  y  bárbaros  dolores 
Dirán:  ¿Do  nuestros  Dioses,  en  dónde  estáEaraonl 

Y  entonces  los  esclavos  con  frente  levantada, 
De  gozo  rebosando  el  triste  corazón, 

Dirán  á  sqs  verdugos:  nuestra  hora  es  llegada, 
Conoced  de  nosotros  al  verdadero  Dios. 

¿Qué  hará  Pharaon  entonces  en  su  despecho,  fiero, 
Si  él,  su  ejército  y  magos  ante  mí  temblarán?  .... 
¡Qué  puede  el  hombre,  el  mundo,  el  universo  entero, 
Si  todo  es  nada,  nada  ante  El,  que  es  y  será! 
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De  Dios  el  dedo,  insaDo,  al  fía  reconociendo, 
Guando  desmenuzado  á  Egipto  mire  ya,     [2] 
Se  rendirá  cual  polvo  ante  el  Señor  tremendo 
Y  volverá  á  su  pueblo  su  amada  libertad. 

Cantemos  la  grandeza  del  Dios  que  Omnipotente  £3] 
Kombróse  al  descubrirse  al  padre  Abram,  á  Isac, 


[2.]  Et  narres  in  auribus  filii  tul  et  nepotum  tuomm, 
quoties  coniriverim  ^giptios  et  signa  mea  fecerim  in  eis 
Exod.  10,  2. 

[3.]  El  Eustrísimo  Scio,  comentando  el  verso  1.  ® ,  capí- 
lo  17  del  Génesis:  "Apparuit  ei  Dominas  dixitque  ad  eum, 
Ego  Deus  Omnipotens^tí  se  explica  así:  "La  primera  apari- 
ción en  que  el  Señor  tomó  un  nombre  particular  es  la  pre- 
sente, n  Después,  cuando  apareció  por  la  noche  á  Isaac,  Gé- 
nesis, 26, 24,  dijo  abiertamente:  "Yo  soy  el  Dios  de  Abraham 
vuestro  padre,  n  Cuando  apareció  á  Jacob  y  le  mudó  el 
nombre  en  Israel,  Génesis,  35, 11,  dijo:  n  Yo  soy  d  8addai,i9 
esto  es  el  Dios  Todopoderoso;  y  lo  mismo  se  lee  en  eí  Génesis, 
43,  14;  48,  3  y  49,  25.  Todas  estos  lugares  sirven  paral 
entender  aquel  del  Éxodo,  6,  36;  en  donde  Dios  dijo  á  Moisés. 
iiYo  soy  el  Señor  que  ha  aparecido  á  Abraham,  á  Isaac  y  & 
Jacob  en  Dios  Todopoderoso  in  Deo  Omnipotente;  mas  no  me 
les  he  mostrado  bajo  el  nombre  de  Jehová;  quiere. deqir. 
nombrándome  el  Dios  Todopoderoso;  mas  no  les  he  hecbe 
conocer  mi  nombre  Jehová;^  dando  á  entender  con  aquellas, 
palabras  en  Dios  Todopoderoso  que  en  las  apariciones  prece-  , 
dentes  habia  tomado  la  cualidad  y  el  nombre  de  Dios  Todo- 
poderoso; y  no  el  nombre  de  Aqud  que  es,  como  lo  hacia 
entonces,  cuando  Moisés  le  preguntó  su  nombre.  Éxodo  3, 14.    . 
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El  mismo  que  adoraron  Jacob  y  nuestra  gente, 

Y  el  mismo  que  á  este  «iervo  nombrósele  Jehová 

¡A  Jehová  gloria!  al  padre  que  amónos  de  tal  suerte 
Que  entre  sus  hijos  somos  prole  de  bendición, 
Mientras  la  tierra  toda  en  tinieblas  de  muerte, 
Adorando  su  hechura,  desconoce  al  Criador. 

Mientras  doquier  degradan  esclavizado  al  hombre 
Sus  Dioses  y  sus  Reyes,  los  vicios  y  el  error, 
Israel  sólo  tiembla  de  su  Adonai  al  nombre 

Y  libre  en  su  cabana  le  eleva  su  oración. 

Al  Dios  de  nuestros  padres,  lamas  preciosa  herencia 
Que  en  aqueste  destierro  pudiéronnos  dejar, 
Haciendo  caminemos  firmes  en  su  presencia     [4] 

Y  seamos  tan  perfectos,  como  El,  en  santidad. 

Al  Dios  que  concebirlo  al  alma  es  imposible, 
Uo  obstante  que  de  El  viene  y  en  El  ha  de  parar: 
Que  no  es  el  Dios  que  el  mundo  representa  sensible 

Y  en  ídolos  encarna,  cual  si  fuera  su  igual. 

Es  espíritu  puro,  y  si  habla  á  los  mortales 
XJn  ángel  es  su  medio,  vestido  de  fulgor; 

Y  aun  así  no  podemos  los  rayos  celestiales 
Sufrir,  sin  que  la  carne  se  estremezca  en  pavor. 

f  4]    Ego  Deus  Omnipotens;  ambula  coram  me  et  esto  per* 
fectiw.  Génesis,  17, 1. 


MOISÉS.  13 

t 

Faes  qaó  bí  de  bu  esencia  un  raya  falgnrara^ 
¡El  universo  cómo  quedar  pudiera  en  pié! 
Cual  humo,  la  materia  toda  se  disipara, 
Tló  que  no  en  no  faera  con  El^  que  sólo  €9. 

Tal  es  el  Dios  que  ensena  nuestra  doctrina  hebrea. 
¡Bendito  nuestro  ánico  y  sumo  y  santo  Dios! 
¡Bendito  el  pueblo  y  santo  qi^e  con  ifosptros  crea 
Que  él  es  del  universo  el  único  Señor! 

Yase  acercael  instante  en  que  de  extremo  á  extrema 
Del  orbe  reconozcan  su  rayo  vengador, 

Y  en  que  todas  las  lenguas  de  su  poder  supremo 
Canten  las  maravillas  que  obre  por  nuestro  amor. 

En  que  cese  el  oprobio  y  la  saña  maldita 
Con  que  oprímenos  tanto  el  impío  Faraón; 
{,Dó  esta  tu  Abram,  diciendo,  al  mísero  israelita, 
£ln  dónde  están  tus  fuertes,  en  dónde  está  tu  Diosl 

¡Ya  viene  de  ira  santa  y  de  amor  rebosando, 
Ya  viene  á  visitarnos  como  nos  lo  juró! 

Y  ¡ay  de  Faraón  entonces!    El  es,  dirá  temblando. 
Es  Adouai  terrible  que  á  Israel  escuchó. 

Y,  rendido  el  tirano  y  rotas  las  cadenas 
Saldremos  libres,  libres,  do  nos  lleve  Moisés, 

1968JÍ 
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Y  con  mftBos  j  alforjas  de  egipcias  joyas  llenas 

Y  á  ia  espalda  los  restos  de  nuestro  gran  José; 

Marcharemos  alegres  y  unidos,  de  tal  suerte 
Que  formemos  un  cuerpo  que  obedezca  á  una  voz, 
La  de  nuestro  caudillo,  que  escudará  el  Dios  fuerte, 

Y  ¡ay  del  <}ue  estorbe  el  paso  al  pueblo  del  Seüor! 

Y  ya  bajo  sus  alas  por  el  desierto  6  playa 
O  por  oscura  senda  él  nos  alambrará; 

Y  cuando  pan  nos  falte  ó  manantial  no  haya 
£1,  como  nuestro  padre,  sustento  nos  dará. 

¡Su  iaünita  grandeza,  su  bondad  cantaremos 

Y  los  ci^os  y  tierra  pasmados  quedarán! 

Y  los  cielos  y  tierra  cuando  á  Ohanan  lleguemos 
Ensalcen  con  nosotros  las  glorias  de  Jehová.  , 


MOISÉS  EN  EL  MONTE  SINAI, 

BAJAMPO  CON  LAS  TABLAS 
DB  LA  LMY, 

Ó  SEA  MOISÉS  LEGISUDOR. 


Ne  8ibi  bomiDes  aliquid  defuis- 
86  queiereDtar  scriptam  est  et  in 
tabuH8  qaodin  cordibusDOD  lege- 
bADt;  non  eDim  scriptuninon  ba- 
bebaut,  sedlegereuolebaut.  S.  A- 
gustin,  Salm.  57. 

¡Pobre  pueblo!    lío  pudo  la  espantosa 
Vista  sufrir  de  esta  tronante  cumbre, 
La  nube  que  envolvióla  tenebrosa, 
El  humo  que  snbia  como  de  un  horno, 
Y  aquella  viva  lumbre 
Que  en  rayos  mil  se  despeñaba  en  torno, 
T  aquella  voz  terrible,  voz  divina 
Que  apagaba  el  fragor  de  la  bocina; 
Amenazando  todo  un  cataclismo 
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Lo  anonadó  á  tal  punto,  y  á  mí  mismo, 

Que,  Moisés,  exclamó:  no,  no  me  es  dable 

Besistir  esa  voz;  a  tí  te  oiremos. 

Que  el  Señor  no  nos  hable. 

Si  tu  no  eres  su  medio,  moriremos,     (1) 

Y  no  volvióse  á  oir  ni  voz,  ni  trueno. 
Que  el  pueblo  me  creyó  de  pavor  lleno,     (2) 

Y  al  monte  yo  subia 

Y  solo,  con  Jehová  yo  me  entendía. 

Mas  ahora  que  desciendo  presuroso 
Con  las  que  renové  tablas  de  piedra, 
Escritas  por  su  dedo  misterioso, 
jjQué  es  lo  que  ven  en  mí  que  los  arredra 

Y  rehusan  acercarse?     Que  ven  rara 

Y  con  cuernos  espléndidos  mi  cara    (3) 
Dicen  me  con  gemidos. 

Los  antes  de  cerviz  endurecidos, 


[1.]  Cunctus  autem  populas  videbat  voces  et  lampade», 
et  sonitum  bucinsB,  montemquo  fumantem:  et  perterriti  ac 
pavore  concussi,  steterunt  procul,  dicentea  Moysi:  loquera  tu 
nobÍ8,  et  audiemus:  non  loquatur  nobis  Dominus,  ne  forte 
moriamur.     Exod.  20,  18, 19. 

[2.]  Ait  ei  Dominus:  jam  nunc  veniajn  ad  te  in  caligine 
nubis,  ut  audiat  me  popuíus  loquentem  ad  te,  et  credat  tibí 
in  perpetuum.     Exod.  19, 9. 

[3.]  Videntes  autem  Aaron  et  filií  Israel  eomtttam  Moysi 
faciem,  timuerunt  propé  accederé.    Exod.  34,  30. 
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A  los  ídolos  antes  entregados, 

Y  en  terrible  matanza  quebrantados. 
Tal  me  les  mostraré.    Guando  del  cielo 
Esta  señal  contemplen  compungidos, 
El  rostro  cubriréme  con  un  velo,    [4] 
Y,  ardiendo  en  santo  celo. 

Iré  en  tono  ya  duro  y  ora  blando 

Los  santos  mandamientos  promulgando; 

¡Los  santos  u^andamientos!    No  os  asombre 

Esta  promulgación  que  el  cielo  os  hace, 

Que  sólo  en  recordaros  se  complace 

Esa  primera  ley  del  primer  hombre, 

Que  es  el  mismo  que  ayer  en  cuerpo  y  mente, 

Y  á  la  que  está  obligado  desque  nace: 
Ley  que,  grabada  en  su  alma  rcTerente, 
No  olvidó,  p|  en  cumpjUrla  fué  remiso 
Allá  en  el  paraíso, 

Mientras  en  su  obediencia  fué  inocente. 

Pero  cuando  el  pecado 

Lo  hubo  en  modo  fatal  desfigurado; 

Pervertidos  así  los  corazones 

Que  en  rebelión  abierta  las  pasiones 

Sofocaron  la  voz  de  la  conciencia 

Y  ofuscaron  la  humana  inteligencia; 
No  quisieron  leer  los  honibres  duros 


[4.]    ImpjytisqKd  sermcttibus  posmt  fdameo  super  faciem. 

Exod.  34,  33. 

3 
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Los  que  lleyaban  mahdamícntoa  puros 
En  SQ  sensible  corazón  escritos: 

Y  brotaron  de  allí  los  infinitos 
Desórdenes,  erroi'es,  vicios,  males 
Qae  afearon  tanto,  tanto  á  los  mortales. 
Desconocióse  á  Dios  y  con  insulto 

A  las  cilaftíras  tributóse  culto; 
Tbmado  fué  su  venerando  nombre 
Bn  vano  y  con  desprecio  por  el  hombre; 
El  deshonor  de  inmaculado  el  padre 
Vio  con  desden  y  él  de  la  casta  madre; 
Mátalise  stti  pi^ad  paáfés,  hermanos; 

Y  ala  íbrriicácion  ¡oh!  tan  insanos 
Los- hombres  se  entregaron  "' 
Qüelos  brutos,  pasmados,  los  miratoá.  ;^ 
El  hurto,  la  calumnia  y  la  coididá '  /  " 
Manos  y  lengua  en  libertad  jigáróh      ^ 

Y  en  mal  deseo  cifraron  su  delicia. 
Tanta  era  la  maldad,  maldad  BÍn  n6mt)r6, 
Tanto  su  estragó^  ^tlé  miró  de  reojo 

A  su  bella  creación  el  Dios  clemente; 
Y,  arrepentido  de  haber  hecho  al  hombre, 
A  punto  estuvo  de  estallar  su  enc^o 
.  Y  hacer  d^^iparecer  to^  viviente; 
Mas  por  un  justo  sólo  fué  salvada, 
Por  uno  nada  más,  la  homaiia  ^Bate, 
¡Esta  prole  de  Adán,  desventurada! 


Por  eso  fué  que  el  irritado  cielo, 
Para  purgar  la  iniquidad  del  suelo, 
Sus  cataratas  despeñó;  sus  safias 
Apenas  las  altísimas  montañas 
Contrastaron,  irguiendo  sus  cabezas, 
Cantando  del  Señor  las  terriblezas. 

Y  se  salvó  IsToé,  y  en  ese  justo 

Y  en  la  estirpe  de  Sem  el  nombre  augusto 
De  un  D^os  único  j  sumo  y  la  divina 
Ley  natur^al,  que  á  todo  hombre  ilumina, 
Brillfirqp;  y  de  Abraju  hasta  nosotros 
Han  seguido  brillando 

En  uno  que  otro  justo.    Mas  vosotros 

Y  los  pueblos  vecinos  con  su  infando 

Proceder  é  impiedad,  que  os  arrebata 

A  vuestro  pios  y  vuestro  culto  mata; 
Así  ellos  cual  vosotros  que  con  dura  ' 

Ceí^víz  descónodsteis  la  infinita 

Bondad  de  BióS  que  alumbra  vuestra  raeníe; 

lí^ecesitabais  ya  la  ley  escrita 

Que  hiriera  vuestros  (\jos,  cual  ardiente 

Rayo  de  luz  que  sin  cesar  fulgura, 

Y  lleváráída  atada  ea  brazcr  y  frente.     [5«] 


[5.]  Et  etit  quasi  signum  in  manu  tua  et  quasi  monimeti- 
tuui  aate  oculos  tuos:  et  ut  lex  Domini  semper  sit  in  ore  tua 
Exod.  13/9. 

Lp^  jvHlip%  enjt^iuUen^o  ibsU^  pail^lm»  mP^^  ^  ^^^'  ^^ 
cribiau  en  pequeños  pedazos  de  pergamino,  que.  J^ciau  de 
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Aquí  tienes  la  ley,  tiemble  el  impío, 
El  idólatra  paeblo,  el  delincnente, 
¡Ya  inexcusables  ante  tí,  Dios  mió! 
Aquí  la  ley,  la  voz  que,  como  un  rayo, 
No  ^udo  soportar  vuestro  desmayo, 
Que  bien  del  ^iilaí  pidió  el  estruendo, 
La  mi^estad  de  vuestro  Dios  tremando, 
Que  quiso  al  quebrantar  vuestra  dureza 
Dejaros  ver  su  paternal  terneza. 
Aquí  la  tienes:  tanta  maravilla 
Canta  ¡oh  pueblo!  doblando  la  rodilla. 

cAxrrzco. 

Ganta  conmigo  ¡oh  pueblo!  que  ya  Dios  no  te  aterra 
Con  su  espaatoso  trueno  y  su  terrible  voz; 
Que  ya  sereno  el  Cielo  y  tranquila  la  tierra 
EjQflalcen  con  nosotros  las  leyes  ^pie  uos  dio. 

Que  en  ellas  reconozcan  la  suma  Inteligencia, 
Y  admiren,  adorando,  la  suma  Santidad, 


pieles  de  aaimales  fmros,  algunas  sentencias  de  )a  ley  que 
tomaban  de  este  capítulo  del  Éxodo  y  dol  4.  ®  y  13.^  del 
Deuferonomio;  y  se  las  ataban  á  las  muñecas  y  á  la  frente 
entre  las  dos  orejas,  cuidando  de  que  el  lazo  donde  se  conte- 
nia lo  escrito  correspondiera  al  medio  de  la  frente,  para  no 
perderlo  de  lá  memoria,  teniáidolo  siempre  delante  de  los 
ojos.    Scio. 
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Y  al  lerlas  anonádensQ,  al  clreerad  en  la  presencia 
Del  único,  el  inmenso,  el  Sapremo  Jehová:  > 

Que  á  ese  santo  decálogo,  qne  la  moral  encierra, 

Y  con  letras  de  fuego  miráis  grabado  está, 
!Bn  vano  las  pasiones  y  el  mundo  cruda  guerra 
Haránle,  oscurecerlo  no  lograrán  jamás. 

Que  es  la  naturaleza  la  que  en  el  mismo  habla, 

Y  al  hombre  débil  mientras  se  estudie  más  y  máa 
Yeráse  que  ese  Código  será  la  única  tabla 

Que  salve  en  su  naufragio  la  triste  humanidad. 

Qneloshombres  y  pueblos,  ha^ta  do  el  genio  alcanza, 
I>aránse  sabias  le  jes  en  su  bendito  afán; 
Mas  en  olas  del  tiempo  y  su  eterna  mudanza 
Pueblos,  costumbres,  leyes,  todo  naufragará. 

Y  sobre  ruina  tanta  de  la  obra  de  los  hombres 
Quedará  resonando  esta  divina  ley; 

Y  todas  la^  naciones,  bajo  diversos  nombres, 
Tendrán  por  ley  suprema  las  tablas  de  Moisés. 

Y  si  el  mundo  llegare  á  verse  en  sus  quebrantos 
Otra  vez  en  tinieblas  y  con  incierta  luz, 

I>el  Siuai  el  fuego  y  mandamientos  santos, 
Bternos,  volveránle  la  vida  y  la  virtud. 
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Y  tú,  qne  el  primogénito  entre  loa  pueblos  faist^. 
Oh  prole  venturosa  de  Abraní  j  de  Israel, 
Que  libertad  y  bienes  de  Jehová  mereciste, 
T  hoy  recibes  en  prenda  las  tablas  de  la  1^*; 

<^ue  al  pié  de  los  altares  con  la  sangre  bendita 
Sellaste  la  solemne  alianza  del  Señor, 
y  obedecer  juraste  su  santa  ley  escrita 

Y  ,cuanto  en  su  alto  nombre  os  prescribiere  yo; 

¿Oh  pueblo!  Graba  en  tu  alma,  recuerda  noche  y  dia 
Tan  altos  testimonios  y  tan  inmenso  amor;  * 
'So  más  dioses  ajenos,  nó  más  idolatría 
Te  aparten  del  regazo  del  verdadero  Dios. 

¡(jtuay  del  pueblo  escogido,  si  con  ejemplo  in&ndo 
A  los  desheredados  llega  á  escanda  tincar,       ,  ^ 

Y  al  verlo  inobediente,  el  pacto  quebrantando, 
Pe  nuestra  ley  se  burlen,  se  burlen  de  Jehová! 

Tremenda  la  amenaza  y  los  castigos  cruele^ 
Jehová  irritado  entonces  á  efecto  llevará; 

Y  en  su  espanto,  temblando,  aun  los  mismos  inñolea 
Dirán:  ¡Justa  es  la  ira  del  terrible  Adonai! 

Bendito,  Istael,  si  observas  las  patabras  divinas; 
Sobre  alas  de  las  águilas  tu  Dios  te  llevará. 
¿No  ves.  en  el  desierto  bajo  sombra  caminas, 
Ni  en  la  noche  luz  fáltate^  ni  el  agua,  ni  el  manál 
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¿Cómo  heridos  de  un  rayo  tus  enemigos  fieros 
ISo  ves  cual  desaparecen,  ó  se  hunden  en  el  mar? 
Así  de  triunfo  en  triunfo  irás  con  tus  guerreros, 
Hasta  poser  bendita  la  tierra  de  Ohanan. 

Ensalza  ¡oh pueblo!  ensalza  de  Jehoválos  favores, 
Ensalcemos  su  alianza,  ensalcemos  su  ley," 
Bendice  su  justicia,  respeta  sus  rigores, 
(Quién,  quién  en  sus  consejos  estar  pudo  con  El? 

¡Oh!  ¿Quién>en  los  abismos  de  bu  sabiduría 

Y  Gobierno  del  mundo  á  penetrar  llegó? 
¡Oómo  la  niebla  impura  al  sol  le  pediría 
üaenta  de  su  carrera,  disipante  fulgor! 

Onal  las  hojas  que  el  viento  llévase  en  remolino, 
Los  pueblos  y  naciones  caminando  así  van. 
lAdónde?  |En  qué  concierto  los  lleva  su  destino? 
Sabrémoslo  tan  sólo  allá  en  la  eternidad. 

Tal  vez  á  esta  ley  dura,  digna  de  vuestros  pechos 
Eebeldes  al  extremo,  sucedarley  de  amor, 
Guando,  los  falsos  Dioses  burlados  y  deshechos, 
El  mundo  ya  mas  dócil  creyere  en  solo  un  Dios. 

En  tanto  ¡oh  pueblo!  ensalzado  Jehová  los  favores, 
Ensalcemos  su  alianza,  ensalcemos  su  ley. 
¡Bendita  su  justicia,  benditos  sus  rigores 

Y  bendito  el  gobierno  del  pueblo  de  Israel! 


[OISÉS  EN  EL  ^ONTE    ÍÍeBO, 


ó  SEA  • 

MOISÉS  PEOFETA. 


Prophetam  de  gente  tna  et  de 
'       '  -ffatrílmstuisKTiiitmé,  Rupeitabit 

%\\}i  Doiuiuus  Deus  tuus:  ipsum 
autiies.     Deuter.  18,  15. 

Josné  ¡Dios  lo  lia  tnandado! 
Hágase  en  luí  su  Toluñtád  sttprenia; 
Hasta  aquí  nada  niáB  llegar  mees  fladó, 
Hasta  ésta  tierra,  de  Chañan  no  extrema; 
Subir  hasta  este  monte  que,  elevado, 
Permíteme  mirar,  aunque  de  l^jos, 
J)^\  Jordán  y  liíai'  iVÍiíoí^tb  los  reflejos 
y  on  medio  de  flanuras  deliciosas 
De  Jericé  lás^paltrias  y  fei8:rosa«. 
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¡Ob  tierra  en  caarenta  años  tan  sonada 

Y  con  tientos  trabajos  alcanzada, 

Y  tanto  más  hermosa  y  más  qnerida 
Guante  más  anhelada  y  prometida! 
¡Tierra  de  \m  Patriarcas,  mis  abuelos, 
Derrama  sobre  mí  santos  consuelos! 
Allí  miro  á  Sichem,  primer  morada 
Del  padre  A-bram  y  de  su  Sara  amada; 
Allí  está  Bersabé,  donde  ella  un  dia 
A  él  dio  con  Isac  tanta  alegría; 
Fhanuel  allí,  do  el  nombre  de  israelita 

,  Yalió  á  nuestro  Jacob  lucha  inaudita., 
.  /  ¡Y.Spdpma  íillí  fué!    Su  grande  ostragd 

Recuérdame  ese  sulfuroso  lago. 

¡Y  Salem  y  Bethel  y  tantos  otros 

Nombres  tan  dulces,  sí,  para  nosotros! 
,  ',  .^'¡Qúedft  historias  táq  santas!  ¡Cuánto  encierra 
''     Esi  abundosa  tierra. 

De  esperanzas,  promesas  celestiales 

Para  el  pueblo  israelita, , . 

Para  estn  prole,. en  Abraham  bendita! 

P^ra  ,lo8  que  de  secos  arenales 

.Yenimos,  copio  el  ciervo  en  los  calores, 

Estas  selvas  buscando  y  manantiales^ 

Estas  palmas- y,  florejs  ... 

Que  cubren  los  siepulcros  venerados 

¡Ay!  de  njn^tros  qptayqrep^    . 

Por  iáó\9ju(»s  pn^blo^  pro&ua4os« 


Do  TivamM  oon  el)M. . .  ,¡Ah!  roe  engaño, 

Do  vúB(^(m  TÍVAÍ9,  qoe  bien  tameño 

Ko  68  para  mí^  qae  tik  cielo  me  lo  niega' 

.  Yií  tan  grave  dolor  mí  pecho  entrega; 

Sin  qoeiini  ham|lde  mego 

Haya  podido  desarmarlo  luego;     \1.} 

y  de  contrtídiccion^  gota  por  gota, 

JíJl  agua  ante  mis  ojos  brota,  brota.     [2.) 

¡Perdóname,  Señor,  si  me  anonada 

]|i!sta  tu  pena  al  fin  de  mi  jornada! 


[L]  Tranísibo  ¡gitur  et  videbo  terram  hanc  optiman  trans 
Jordanem  et  montem  istüm  egregium,  et  Libanum'. 

Irdta^ue  es<i . DoiainuA  mibi  proptcor  vos,  necoxfiudivit 
me,  sed  dixit  ipihi:  sufficit  Ubi:  nequáquam  JuHrfi  loquaris  de 
hcu;  re  ad  me.     Deuter.  3;  25,  26. 

(2.)  En  estas  aguas  de  cojitradiccion  fué  privado  .Moisés 
con  su  hermano  Aaron,  por  faltas  de  fé  y  de  fidelidad  que 
los  intérpretes  explican  de  divei*sos  modos,  de  entrar  con  su 
pueblo  en  la  tierra  prometida;  permitiéndosele  solamente  ver. 
la  con  sus  ojos  y  no  p^sar  á  ell«^.  Los  Números  20;  12, 13. 
Dixitque  Dominus  ad  Moysem  et  Aaron:  quía  non  credidis- 
tis  mibi,, ut  sanciifícaretis  me  coram  filiis  Israel,  non.intro- 
ducetis  hos  populos  in  terram  quam  dabo  eis. 

Híoc  est  fiqua  contradictionis.  .  , , 

Dixitque  Doiuinus  ad  eum:  hroc  est  térra,  pro  qua  j^uravit 
Abraham,  Isaac,  et  Jacob,  dicens:  sémini  tuo  dabo  eam.  V¡- 
disti  eam  oculib  tais  et  non  transibis  ad  illam.  DeutOron.  34, 4. 
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FoiKliáfmkiiét'pordMi^^B»  sénior 
Mi  siu8pÍFO*profaiid^4  injastA  quiejaf  :    ' 
Injusta  eC,  qae  iqaiéH  á  Mouléftnof»bra' 
Qafí  en  él  no:!nnra  á  Bíag  ynom  Múwkbttú 
Injusta  sí.     ¿Eiü  digno  por  teninm^   n!^^ 
Do  sei'  libertador  de  tu  escogido 
Pueblo  dé  Israel,  y  obrar  prodigio  tanto, 
y  Qn  cuarenta  años  dominar  su  dura 
Cerviz,  y  entre  enemigos  conducido, 
Triunfando  por  doquier,  sembrando  espatito, 
Traértelo  hasta  aquí,  donde  ya  mira 
La  tierra  de  Abraham,  porque  suspiral 
j.Xo  es  por  tu  gracia  sólo,  por  sola  ella 
Que  el  pastor  de  Madian  tanto  descnellaf 
¿Qué  otra  gloria  mayor  caberme  puede? 
iQuién  en  más  gracias  á  Moisós  excede? 
¡Plcboso  aquel  que  en  su  feliz  carrera, , 
Si  es  verdad  que  no  alcanza 
Llegar  al  fin  que  espera, 
Xo  sufre  de  la  suerte  la  mudanza: 
Es  su  obra  duradera 
y  muere  en  el  ScHor  con  su  esporanzal 

Así  moriré  yo,     Josué,  tú  el  ju«to 
Y  digno  Capitán  que  Dios  señala 
Para  llevar  á  cabo  la  conquista, 


if  ; 


Esfuérzate  con  él  y  sé  robusto;     [3.] 
A  nna  gran  fé  tu  gran  Talor  ignala 

Y  nada,  nadn^Imlfvé'qiyekeifesista 
En  esa  final  guerra; 
El  Jqrdaa  y  Jos  mnros^en  el  suelo/      f  ; ;  i 

Y  hasta  el  sol  en  el  cielo  ,  , 
Obedecerte  ban;  y  en  esa  tierra 
Ansiada,  tantas  vqcos  prometida, 
Meterás  á  Israel  cpn  manoYuerte: 
Jíuestra  grande  misión^  será  cni:9pli4^ , .  , 

Y  él  entonces  responda  de  su  suerte. 

Israel,  Israel,  á  Dios  da  gloria,  j 

Y  con  tus  bijps  guarda  en  la  memoria, 

Y  en  el  dia  y  en  la  noche  canta,  canta 
Esta  doctrina  santa 

Del  cántico  inspirado, 

Que  á  enseñarte  voy  ya,  de  Dios  nlandado.  [4.  J 


(3.)  Vocavitque  Moyses  Josué  et  dixit  e¡  coram  omni  Is- 
rael: confortare^ -et  eeto  robustas:  tu  eniix\  introduces^  popal 
luin  istum  in  terram  quam,  daturum  se  patribus  eorum  ju- 
ra vi  t  Dominus  .^Ui^i  e(  tu,  eam  sort^  divides^  .  D^ter 
rou,81|7.  ;  .,  ;.    :,       : 

(4.)  Nune  itaque  scribete  vobis  oanticam  istud  et  dooeta 
filios  Israel:  ut  niemoriter  teneant  ct  ore  decantent  et  sit 
mihi  carmen  istud  pro  (estÍDionio  intpr  fílios  Israv^l;  Deu^- 
ron,31,19.  ;    , 
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oÁxníípOu  , 

**Oid  ciolx)8  lo  que  hablo,  oiga  la  tierra  atónita  [5] 
Palabras  de  mi  boca,  abrid  el  coraífon; 
Condénsese  cuál  lluvia  mi  doctrina  benéfica;' 
Cual  lluvia  sobre  yerba  derrámese  mí  voz.'  \ 

Guando  Óon^tgoél  nombre  del  Santo  Dios  invóque- 

[86 

Dadle  magnificencia,  su  gvand^a  cantad; 
Perfectas  son  sus  obras,  y  sus  caminoSp  dígaulOi 
Todo  en  ellos  justicia,  ninguna  iniquidad. 

Los  que  contra  él  pecaron  no  fueron  sino  idólatras, 
líp^fueron  hijos  suyos,  los  hijos  del  Seiior. 
jOni  pueblo  ínentécato,  pueblo  necio  así  págasle! 
¿No  es  ól  tu  padre  acaso,  el  que  te  hizo  y  te  cfió! 

Vi^lf^A  tiempos  que  fueron^  de  esos  tiempos  acuerda- 
-ii.  :[t«, 

Y  las  generaciones  todas  te  ayudarán, 
De  una  en  una  subiendo:  á  tu  padre  pregúntalo, 
Pregunta  á  tus  niayorés  y  ellos  te  lo  dirán." 


(5.)*  •  Audite  coeli  quse  loquor,  audíát  térra  vetha  ori«  meí, 
'^  siguientes.     Deuteron.  32,  1,  hasta  el  43  *    ' 


Onan^o  todas  lis  geBtM^ñiÉ/fienábm-el  Altísimo^ 

Y  caancUy  separaba  á  Imlnjosde  Adafn^         '. 

Y  á  los  diversos:  ¡ñieblos  #}ó  diveMÓs  límites, 
¡Ak!  Jacbb  íaé  sa  páebl6,  caerda  de  sú  hénsdad^ 

J&n  tierna yenqa  y  triste^  en  lugares  hiá  lóbregos, 
En  Tastas  soledades  i  &n  poísblo  .one4»ntr/i^    .^  í 

Y  si  para  emanarlo  w^dairvddeatido  íútúiOy  ;.  ' 
Gnal  niña- de  sos  ir^oá  él  siempre  lo  gdaí^.  '. 

Gnaiido  á  irolar  enseña  áisns  pottoelosfo  ágbila, 
¿Xo  la  Tes'reroteaivdtfeobve  cAlos  don  caloH  ^  • 
Así  etxteiiiil4  SM  ¿lÍEUí«6brj^fi|i  pMftilo  inísero'-  '^  . 
£1  y  sobre  sns  hombros,  tomólo  y  lo  llevó. 

Eué  su  caudillo  solo  el  Seí^pr,  y  ylQ,é^a^o     ¡  . 
Dios  ajeno  en  su  ayudaf  bastábale  con  é),     ,  t  ,  " 

Y  estableciólo  e^  tierra  i^lta,, fecunda^  p^óvid^a 
Para  que  de  las  piedraa  sacs^p  aceite  ^  luieí.  ^^ 

Con  manteca  de  vacas,  de  ovejas  leqV^'pái^íida, 
Grosura  de  corderos,  carueros  de  J^asaa..; ;.,  .   , 

Y  macho  4?  cabrio,  delú'igp  con  la  niéd^a  .  ,r,   ; 
Mantuvo^  y,  0904  fp^^í  8angr0  de  uva  adeniás* 

Engi'ogcjse  el  amado  :y  tiró  ooces{,pérfíd/i,  .^ 
Engrosado,  engordado,  abandonó  á  su  I>ioS|í . 

Y  con  dioseá  ajenos  entonóos  pravo^aronlio    .  .  < .  ^ 

Y  moviéronle  á  ira  con  su  abomioacioa.         t:  í  . 
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ÍSq  a  dÍ4>s^  skiQ'á  demonios,  á  dioses  dlíénígonas, 
Que  jauíá^ /adoraron -rás  padres^  ni  J^oob, 
A  eIl(is>*MitifioÍM,  infíetelBfiofreci^ronles^ 
Olyidáqdose,  iagrtftoa,  deliSem^r^a  oteador^. . 

Vio  ^Al^}  Siaüpr  y  &  ira  morióse,  porqne  ¿ir icronle 
Sus  hijop  y  auailiijaa  8tt  tiernk)  córaix^n;  -..  ■ 
^  díjo:,^xi^t  r<totno;dt8di6liKio\  ds ellos lesoóqdase, 
PorqnQ,i9Mmi>etrvaes&i  kycá  iofieles  soh.     .  . 

^  I  :l^ll<M9fi|ie)  tifltítoc^anMi  cott  aquel  vana  idblo, 

Y  tan^  m^>iJr^i tardo  (KW  tamfa  TSAidad^ 

Que  á,{)0|09i)o0|ii;gypt«eya<t4mbida^€iMbd«míra^ 

Con  aquel  que  ño  es  pueblo  entrar  en  amistad. 

El  friego  qu¿  se  encienda  en  mi  furor  terrífico 
Hasta  lo  más  profundo  del  infierno  arderá; 
La  tierra  conWs  plantas  y  los  montes  que  elévanso 
j£n  sus  entrañas  mismas  abrasados  serán. 

'   Y  todas  mis  saetas  y  males  amontónense 
Sobre  ellos;  con  el  hambre  yo  los  consumiré; 

Y  devoren  las  avSS'  éus  pA tridos  cadáveres; 

Y  bestiafc  y  serpientes  contra  ellos  armaré. 

Por  ñiera  á.  desolarlos  caiga  la  espada  fúlgida 

Y  dentro  los  consuma  tenibloix)so  pavor, 

Lo  mismo  que  al  anciano  asi  á  la  virgen  candida, 
Al  inocente  ni&o  y  al  vic^o  pecador. 
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I^E  Q  dónde  estánl  j^endóndel  i,iio  pudiera  yo,  d\jeme, 
Hacer  que  entre  los  hombres  desparecieran  yai 
Mas  de  sus  enemigos  la  arrogancia  detiéneme, 
Porque  cual  triunfo  suyo  pudiéranlo  cantar. 

Es  gente  sin  consejo,  que  la  prudencia  fáltale. 
¡Oh  si  de  la  sapiencia  los  bañara  la  luz! 
A  sus  ojos  presentes  tuvieran  los  novísimos, 
'Y  nunca  se  apartaran  de  Dios  y  la  virtud. 

¿Cómo  á  mil  persiguiera  s61o  uno,  aunque fortísimo, 

Y  cómo  dos  en  fuga  pusieran  á  diez  miW 

Si  su  Dios  no  los  pone  en  sus  manos  y  entrégalos, 
Goncebirse  no  puede  cómo  eso  fuera  así. 

¿Es  nuestro  Dios  acaso  como  sus  dioses  débiles, 
'Y  nuestros  enemigos  nuestros  jueces  no  son, 
Ellos  que  en  tanto  daño  en  la  pasada  época 
De  Jehová  los  castigos  sintieron  y  el  rigor? 

Su  viña  es  de  la  viña  de  Sodoma,  la  fétida, 

Y  egidos  de  Gomorra:  sus  uvas  son  de  hiél, 
Sns  racimos  amargos  y  veneno  de  áspides: 
¿De  nuestros  padres  estas  son  las  viñas  de  miell 

Juntas  con  mis  tesoros  y  con  sellos  enciérranse 
Todas  aquestas  cosas:  mia  la  venganza  es, 
Su  perdición  se  acerca,  el  plazo  está  ya  próximo, 
Ya  llegará  y  entonces  resbalará  su  pié. 
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Verá  el  pueblo  qutt  aquellos  que  al  Señor  fíeles 

[fuóronle 
En  sus  misericordias  consolados  serán; 

Verá  que  no  salvaron  nada  sus  manos  débiles 

Y  que  aun  los  encerrados  consumidos  están. 

Dirá  el  Señor  ¿sus  dioses,  dónde  están,  cuyas  víoti- 

[mas 
Con  su  grosura  hartaban  su  vientre,  y  del  altar 
Los  alegraba  el  vinof  ¿Do  sus  diosesl  Levántense, 

Y  vengan  y  os  amparen  en  la  necesidad. 

No  hay  otro  Dios,  yo  solo,  ved  que  soy  el  Dios  único, 
Yo  quien  quito  la  vida  y  el  mismo  que  la  doy, 
Yo  el  que  hiero  y  que  curo,  y  no  hay  quien  de  mí 

[líbrese, 

Y  yo  quien  digo  al  Cielo,  por  siempre  vivo  yo. 

Si  cual  rayo  mi  espada  acicalare  rígido 

Y  mi  mano  se  armare  para  hacer  juicios  yo, 
Sentirán  mi  venganza  mis  enemigos  pálidos 

Y  los  que  me  aborrecen  sentirán  mi  furor. 

Haré  que  mis  saltasen  sangre  espesa  embriagúense; 

Y  0ú  í^angie  de  los  muertos  mi  espada  se  hartará, 

Y  en  sangro  de  enemigos  que,  prisioneros  miseros, 
Dcifnuda  la  cabeza  en  cautiverio  están.  [6] 

(6.)  Rapa'la  la  cabeza  á  navaja  á  manera  de  esclavos,  co- 
mo lo  hicieron  con  los  israelitas  sus  enemigos  los  gentiles. 
Menuc:hio. 
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TjOS  Cielos  j  los  ángeles  con  él  en  uno  alégrense, 
Alégrense  las  gentes,  á  su  pueblo  alabad. 
Que  vengará  la  sangre  de  sus  hijos  indóciles, 
Y  porque  ya  propicio  á  su  tierra  expiará.^ 


*  * 


Acércate,  Israel,  y  no  me  aparta 
A  dormir  con  mis  padres  en  el  cielo, 
Sin  que  os  declare  yo  parte  por  parte 
Lo  que  á  las  tribus  toca  en  este  suelo. 

Sin  que  derrame  yo  mis  bendiciones 
Sobre  vosotros,  como  amante  padre: 
Abrid  vuestros  sensibles  corazones, 
Gomo  en  el  seno  de  la  tierna  madre. 

0 

"Yiva  jBieft^,  no  muera,  aunque  pequeño.  [7] 
Oirá  Dios  de  Judá  la  voz,  sus  manos 
Combatirán  por  él,  y  con  tal  dueño 
Triunfará  siempre  de  enemigos  vanos. 

Zet'í,  tu  varón  santo  y  bien  probado 
Enseñarás  á  Israel  su  ley  y  juicios, 


(7.)    Dcuteron.  33,  6  y  siguientes. 
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Por  tu  incienso  el  furor  será  aplacado. 
Y  aceptables  serán  tus  sacrificios. 

Gontigo,  Benjamín^  siempre  amoroso 
Habitará  el  Señor,  y  en  él  confía^ 
Entre  sus  hombros  hallarás  reposo, 
Morarás  como  en  tálamo  en  el  dia.  / 

Tierra  de  bendición,  muy  regalados 
[Frutos  para  José  darále  el  oielo, 
Frutos  daránle  eternos  los  collados, 
Las  aguas  que  se  ocultan  en  el  suelo, 

Y  de  los  montes  las  antiguas  cumbres. 
Gual  del  Rhinoceronte  son  las  astas, 
Los  millares  serán,  las  muchedumbres 
D6  Ephraim  y  Manassés^  fuertes  y  vastas. 

Tesoros  hallarás,  y  nunca  pares 
En  tus  salidas,  aprestando  Telas, 
Zabulón:  regocgate  en  tus  mares, 
E  Issachar  en  sus  quietas  cabañuelas. 

Bendito  Oad  en  extensión,  bendito: 
Gomo  león  que  el  brazo  y  la  cabeza 
Arrebató  y  quédase  ya  ahito, 
Keposando  después  cabe  su  presa. 

Gachorro  de  león,  sus  garras  tiende. 
Las  aguas  del  Jordán  busca  sediento, 
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Corre  Dan  por  el  Líbano,  y  se  extiende 
Siempre  hazañoso,  remudando  asiento. 

Nephtali^  Nephtall^  con  qné  alegría 
Sentirás  de  la  mar  el  fresco  halago, 
Y  lleno  de  abundancia,  al  medio  dia 
Genezareth  te  ofrecerá  su  lago. 

Posteridad  de  Aser^  ¡oh  cuan  hermosa! 
El  hierro  y  cobre  tu  fortuna  sea. 
Gomo  tu  juventud  corre  dichosa, 
¡Oh  si  así  tu  Tejez  también  se  Tea!^' 


Venerable  Jacob,  estoy  mirando, 
Cual  tú  miraste,  entre  las  tribus  una 
Que  el  cetro  mantendrá  con  gran  fortuna 
Hasta  que  venga  Aquel.     [8.] 


(8.)  Non  auferetur  sceptrum  de  Juda  et  dux  de  femore 
ejus,  doñee  veniat  qui  mittendus  est,  et  ipse  erit  spectatio 
gentium.    Génesis,  49,  26. 
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De  eternos  los  collados  el  deseo^     [9.] 
De  las  gentes  con  ansia  el  esperado 
Que  vea  á  la  viña  su  pollino  atado,     [10.] 
El  Santo  de  Israel. 

Más  hermosos  sus  ojos  son  que  el  vino,     [H-] 
Más  blancos  que  la  leche  son  sus  dientes; 
Guando  aparezca  correrán  las  gentes 
En  tropas  de  El  en  pos.    [12.] 

¡Oh  Profeta  bendito,  nazareno 
Que  de  entre  mis  hermanos  te  levantas! 
¿Yo  semejante  á  til  beso  tus  plantas, 
Adorote,  Señor. 

En  esa  tierra  de  Chañan,  bendita, 
De  Judá  nacerás,  y  tu  reinado 
De  justicia  y  de  paz  será  llamado, 
Gomo  ninguno  fué. 


(9.)  Doncc  veniret  desiderium  collium  íeternorum.  Has- 
ta que  venga  el  deseado  por  todos  los  Santos  y  Patriarcas 
del  Antiguo  Testamento,  que  allí  son  llamados  collados  éter^ 
7108.    Scio,  allí. 

(10.)  Ligans  ad  vineam  pullum  suum  et  ad  vitem.  Géne- 
sis, 49,  11. 

(11.)    Pulehriores  sunt  oculi  ejus  vino,  et  dentes  ejas  lac- 

te  candidiores.     Génesis,^9,  12. 

(12.)  Véase  la  nota  15  del  verso  10  del  cap.  49  del  Gé- 
nesis por  el  P.  Scio. 
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Más  ¡ay  de  tí,  Israel!  ¡oh  pueblo  mió! 
Que  ya  en  tu  obcecación  te  miro,  insano, 
Desoír  al  Profeta  y  la  impía  mano 
Levantar  contra  él. 

Todas  las  amenazas  que  mi  boca, 
Las  maldiciones  que,  terribles,  lanza. 
En  nombre  del  Señor  y  su  venganza, 
En  tí  se  cumplirán. 

Y  de  esta  tierra  de  Chañan,  tan  bella, 
Qne  adquieras  con  tu  sangre,  irás  saliendo, 

Y  ni  abrigo  en  el  mundo  en  tu  tremendo 

Castigo  encontrarás. 

Hasta  que  en  cautiverio  largo,  largo, 

Y  caída  la  venda  de  tus  ojos. 
Con  tu  arrepentimiento  los  enojos 

Calmes  ya  de  Jehová. 

Y,  como  la  gallina  sus  polluelos. 

Así  de  entre  los  pueblos  te  congregue, 

Y  aunque  á  los  polos  tu  destierro  llegue  [13.] 

De  allí  te  sacará. 


(13.)    Si  ad  cardines  coeli  fueris  díssipatus  indé  te  retrahet 
Dominus  Deus  tuus.    Deuteron.  30,  4. 
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Y  te  llere  á  la  tierra  de  tu»  padres, 
La  qae  ellos  poseyeron,  tú  poseas, 

Te  dé  sa  bendición  y  haga  que  seas         , 
En  número  mayor.     [14.] 

Tu  corazón  circuncidando  entonces 

Y  el  de  tus  hijos,  en  su  amor  te  inflames, 

Y  á  él  ya  nada  más  tan  sólo  ames 

Oon  alma  y  corazón.     [15] 


(14.)  E¿  assumet  atque  introducet  in  terram,  quam  pos- 
sederunt  paires  tui  et  obtinebis  eam:  et  benedicons  tibi,  ma- 
joris  numeri  te  esse  faciet  quá^m  fuerunt  pairea  iui.  ídem, 
6,  Ídem  5.  ^^ 

(15.)  Circumeidet  Doniinus  Deus  tuus  cor  tuum  et  cor 
seminis  iui:  ui  diligas  Dominum  Deum  tuum  in  tote  corde 
iuo  et  in  toia  anima  iua,  ut  possis  vivare.    ídem,  id^m  6. 


BUTH  AL  PARTIR  PARA  U  ERA, 

6 

LA  SENdLEZ  MMl  EN  LA  MAS  PROFiDA  OBEDIENCIA. 


Lavare  igitor,  et  nogereí  et  !n- 
daere  cultioribas  vestiroentis^  et 
4eecende  in  aieam.  Lib.  de  Euth. 
c.  3,  V.  3. 

Lávate  y  me  he  lavado, 
Úngete,  me  dijo  ella,  y  ya  me  he  ungido. 
Vístete  lo  mejor  y  me  he  vestido, 
Tan  bien  como  le  es  dado 
A  ésta  su  dócil  y  obediente  nuera 
Que  así  ataviada  se  encamina  á  la  era. 

Y  allí  debo  escondermQ 

Y  hacer  de  tal  manera 
Que  Boz  no  pueda  verme, 
Hasta  que  la  comida  sea  pasada 

Y  la  noche  llegada; 

Y  después  do  se  ívtete  iré  atisbando, 
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Hasta  llegar  do  dueriua,  y,  ya  dormido, 
Me  arrimaré  yo  entonces,  y  al  descuido 
La  capa  con  que  cúbrese  iré  alzando 
Por  los  pies,  me  echaré  y  allí  tendida, 
¡Ay!  ¡cnál  será  mi  saerte! 
(Oaál  será  mi  salida 
Guando  el  Señor  despierte! 
{Be  Koon)ií  los  intentos  satisfaga 

Y  él  me  dirá,  él  me  dirá  lo  qae  haga! 

Mas  yo  no  sé  que  siento,  madre  mia. 
Yo  tiemblo  y  yo  no  sé, . .  «cómo  podria 
Todo  esto  hacer  sin . . .  pero  yo  qué  entiendo, 
No  sé  si  en  esto  al  Dios  de  Israel  ofendo. 
Sólo  sé  que  eres  justa  y  que  eres  buena 

Y  de  malicia  ajena, 

Que  es  para  mi  tu  voluntad  sagrada 

Y  debo  obedecerte  resignada. 
Que  por  eso  dejé  patria,  parientes, 
Gentes  amigas  por  extrañas  gentes, 
Por  seguirte  y  vivir  donde  tu  quieras 

Y  morir  yo  también  donde  tu  mueras, 
Siempre  colgada  de  tus  santos  labios 
Para  hacerme  dichosa 

Oon  tus  consejos  sabios* 

Sí,  voy  á  hacer,  voy  á  cumplir  gustosa 
Cuanto  Noemí  previene 
A  esta  su  hija  amorosa, 
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Y  cuanto  Boz  iiijeí  ordone, 

¡Es  tan  bueno  el  señor!  .¡que  Dios  lo  guarde! 
Que  desde  qiie  me  vio  en  aquella  tarde, 
A  mí  tan  pobrecita  que  seguía 
Con  tanta  timidez  y  trasudores 
A  esos  sus  segadores 

Y  las  espigas  caldas  recogía, 

Gon  qué  dulzura  díjome,  bija  mía, 
No  vayas  á  otro  campo,  ni  á  otra  siega, 
Aquí  con  mis  mucbacbas  tu  te  agrega 

Y  con  ellas  irás  por  donde  fueren 
Segando  y  las  espigas  recogieren: 
Segura  de  qub  ya  nadie  te  inquiete, 

Y  si  tuvieres  sed  al  hato  vete, 

Y  aquí  vendrás  después  de  las  labores   ' 
A  comer  con  aquestos  segadores.         ' 

Y  al  verme  agradecida  y  prosternad^i 
Bendiciendo  mi  suerte,  afortunada, 
¡Díjome  tantas  cosas!  que  él  sabia 

Cómo  vo  con  líoemí  luchado  habia 

•f 

Por  no  dejarla,  no;  que  habia  venido 
A  este  pueblo  que  yo  no  conocía, 
Mis  parientes^  dejando  y  patrio  nido; 
Que  conforme  á  mis  obras  nony  cumplido 
Del  Dios  de  Israel  un  galardón  reoiba, 

Y  pues  bajo  sus  alas  me  he  acogido 
Con  él  y  para  él  por  siempre  viva. 
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Al  corazón  me  hablaron 
'    Estas  palabra^  santas  que  bajaron, 
Como  rocío  del  délo, 
Derramando  la  dicha  y  el  consuelo. 

Y  siendo  así  tan  bueno  y  tan  piadoso 
No  temeré  acercármele:  reposo 
Ayer  dijo  Noemí  procuraría 
Darme  y  bienes  y  estado  mas  dicho&o; 
Y,  como  que  es  pariente,  bien  podría, 
O  más  bien  debería, 

Llegar  á  ser  mi  esposo. 
Según  la  ley  hebrea; 

Y  la  humilde  moabíta, 
Ya  vuelta  en  israelita. 
Exaltada  tal  vez  asi  se  vea; 

Y  más  aún  y  más  si  madre  sea 

¡Madre!  que  en  este  pueblo  tan  bien  suena, 
Dá  tanto  honor  y  3e  esperanzas  llena. 
Que  trae  á  las  mujeres  siempre  inquietas 

Y  que  á  la  virgen  pone  entristecida, 

Toda,s  cual  más,  cual  menos  prole  ansiando, 
Porque  spgua  la  ley  y  los  Pro&taa 
Ha  de  haber  ana  estirpe  bendecida, 
Estirpe  de  Judá  que,  el  tiempo  andando, 
Dará  á  Inz  al  Mesías, 

Y  de  ventura  llegarán  los  días 
Que  el  mundo  está  esperando. 
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Así  piensa  esta  gente,  y  cada  una 
De  las  hijas  de  Israel  tanta  fortnna 

Prométese  al  casar;  pero moabita, 

Por  tu  origen  tú  no  eres  israelita 

¡Yo  no  sé,  yo  no  sé  qnó  estoy  diciendo! 
¡Ay!  tales  esperanzas  concibiendo! 
¡Oómo  á  tanto  me  atrevo! 
Vamos,  que  entera  debo 
Obediencia  á  JSToemi,  y  en  ella  ño 
Al  ponerme  de  Boz  hoy  en  las  manos. 
Anciano  y  justo,  sus  consejos  sanos 

Beduciránme  al  bien,  si  me  desvío 

¡Dios  de  Israel,  mis  pasos  encamina, 

A  tu  sierva  ilumina; 

Hágase  en  mi  tu  voluntad,  Dios  mió! 


■    *"^VVVAA/V\AAAA)V>/W^— 


SAFO  AL  PRECIPITARSE, 

ó  BL  AMOK 

EN  EL  PAGANISMO. 


Kegra  mi  alma,  cual  la  noche,  se  halla. 
Hierve  mi  pecho,  como  el  mar  que  miro. 
Gomo  las  olas,  desgarrado,  lanza 
y      Hondos  bramidos. 

Sola,  conmigo  y  con  mis  fieras  ansias 
Desfalleciendo,  me  levanto  y  corro, 
Yaelvo,  lo  busco  y  ni  una  voz,  ni' un  eco 
Mísera  oigo. 

Ni  un  eco  extraño  en  soledad  tan  honda^ 
Sólo  los  mios  que  destrozan  mi  alma, 
Pues  de  mi  Fáon  venerado  el  nombro 
flébiles  cantan* 
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¡06mo  las  parcas  en  mi  mal  hilaron 
Que  á  ese,  más  bello  ^ne  el  crinado  Apolo, 
Joven  divino^  maravilla  lesbia, 
yieran  mis  ojos! 


Yíme  de  entonces  de  su  amor  esclava; 
Bella  sn  imagen  con  buril  de  fneg6 
Grábase  en  mi  alma  y  en  la  iierra  toda, 
06mo  en  él  cielo. 

^  •  >      ■    •    '  •       '  '  ■' 

Desde  que  vilo  ¡sy!  con  él  á  solas 
Mírame  el  dia  y  la  noche  hablando; 
]^eso,  despierta,  sus  divinas  huellas, 
Donde  las  hallo. 

Desde  que  vilo,  sin  Fáon  no  vivo; 
liOca  y  dichosa,  cuando  me  habla,  bebo 
Dulce  su  néctar,  y  al  Olimpo  y  mundo 
Yo  lo  prefiero. 

Mas  el  ingrato,  mientras  más  lo  busco, 
Oual  si  buscara  desprendida  mi  alma, 
Y  más  me  enciende  su  recuerdo  sólo, 
Más  se  me  aparta. 

.Loca  yo  entonces  sus  pisadas  sigo, 
Dulce  su  aroma  me. conforta  y  Uego, 
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Tiendo  los  brazos  y  al  tocarlo  miróla [1] 

Siento  qae  muero. 

¡Ella  me  roba  de  su  amor  la  dicha! 
¡Klla  lo  torna  para  mí  cual  roca! 
Ella  felice. . .  .en  mi  desgracia  ella 
¡Oómo  se  goza! 

¡Oh  si  la  llama  que  mi  ser  consnme 
Tal  yo  apagara,  como  eo  agua  brasa! 
Mas  es  mi  sol  y  como  sol  ¡oh!  nunca, 
Kunca  se  apaga. 

Ni  los  desjclénes  de  Fáon  ingrato, 
Ni  la  vergüenza  de  mi  amor,  la  burla, 
Ni  los  tormentos  que  incesantes  sufro, 
Nada  me  cura. 

¿Réstame  nn  rayo  de  esperanza  acasot 
Fria  la  tierra  á  mi  dolor  creciente 
Este,  que  miro,  su  piadoso  abismo, 
Sólo  me  ofrece. 


[1.]  AlU  en  Sicilia,  donde  la  desgraciada  Safo  llega  á  en- 
contrar á  su  insenaible  amante,  después  de  baberVo  seguido 
así  por  mar  como  por  tierra;  y  al  ver  que  Fáon  la  desprecia 
y  prefiere  á  su  rival  se  vuelve  despechada  á  Lesbos  y  para 
en  que  en  Leucade  acomete  el  salto  fatal  y  perece  <  en  las  a- 
gU4Ji8  del  olvido. 
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Vuelvo  á  los  dioses  mis  llorosoí^  ojos, 
Y  ellos  responden  á  mí  ruego  triste; 
Gomo  nosotros,  al  destino  cede, 
Oede,  infelice. 

Cedo,  y  al  verme  en  desamparo  tanto, 

Sin  que  remedio  á  mi  pasión  encuentre, 

¿Que  es  lo  que  resta  á  mi  desgracial    Sólo, 
Sólo  la  muerte. 

Muerte,  no  olvido,  que,  Leucade,  ofreces 
A  los  amantes  que  consume  el  llanto, 
T,  la  luz  dulce  de  la  vida  huyendo, 
Buscan  tu  salto. 

Tal,  en  mis  llamas  abrasada,  busco 
Frescas  tus  aguas,  como  ciervo  herido; 
Fiera,  yo  busco  tus  peñascos  blancos,        " 
Kegro  tu  abismó. 

Mirólo  y  brota  de  mis  ojos  la  última 
Lágrima  tierna  que  por  el  despido. 
¡Dulce  su  nombre,  que  al  caer  invoque, 
Vuelvan  los  riscos! 

Lesbos  ¡oh  patria,  ^e  sensibles  almas, 
Música  y  danzas  delicioso  nido! 
ííunca  más  dulce  me  sonó  tu  nombre, 
j^ínnca  más  rico! 
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iLésbo»,  dh-  tjBíftós,  tú  catttóW  váseí 

Pero  mi  Hra  quiéidárá  en  tus  mirtos. 
¡Oh  si  repita,  al  agitarla  el  tlcfritd, 
Sancos  ritmos!. 

¡Oh  si  las  lesbias,  que  mi  tumba  busquen 
Y  que  me  niegue  mi  destino  adverso, 
'   Den  á  mis  manes  en  anuales  fiestas 
Cántico  eterno!  , 

Juno  piadosa,  tu  socorro  imploro,    .    [2] 
Iriá  me  manda  en  tan  terrible  trance, 
Aninfo  sobra,  pero  el  cuerpo. : .  .temo, 
Temo  desmaye. 


(2.)  Inyp,cf\  i  Juno  en  esc  supremp  e^J^ae^zp  por  salir  de 
una  vida  que  le  era  tan  penosa:  4  Junp  que  iotna  su  nombre 
de  juvando,  porque  favorecía  no  solamente  i  los  que  salen  á 
luz  del  úter9  materi^Q,  ^í^o  á  jos  que  de  la  luz^ se;  ocultan  en 
el  sepulcro.    Prceest  o7ri7i¿  juvavdni,  dice  Luis  de  LaXüerda. 

Así  Virgilio  nos  presenta  en  el  libro  4  ^  de  la  K^eida  V 
la  poderosa  Juno,  compadeciéndose  de  la'  infeliz  Didó,  que 
espirante  se  revolvia  en  su  teého,  y  enviáñdole  &  Iris,  su 
mensajera,  para  que  la  ayudase,  acabando  con  su  vida,  que 
la  haeia  despedazar  de  dolor.  • ' 

Tum  Juno  ómnipotens  lóngum  miserata  dolorem, 
Difficilesque  obitus,  Irim  demisit  Olitopo, 
Quao  luctantem  animam  nexosque  resolveret  ártus. 
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Anadyomene,  si  Eáon  el  bello    [3] 
Pndo  hechizarte  con  sus  ojos  zarcos, 
Compadecida,  mira  tú  su  víctima, 
Mísera  Safo. 

Tú  mis  despojos  con  tus  sacros  mirtos 
Cubre,  recibe  mi  postrero  canto. 
¡Lánxotne,  Yénus!  ¡Ya,  salvada  6  maerta, 
Yoy  á  tus  brazos! 


(í.)  Anad jomené,  del  verbo  griego  amaduomai  saljjeí  dfel 
aguaL  Sobrenombre  que  dan  los  mitógraf oa  á  Venus  cuando 
nos  la  representan  salivado  de  la  espuma  del  mar. 


,-í r- 


JUNIO  BRUTO 

LA  TÍBTBBA  VM  MANDAK  XJBCUTAB  X  tVB  BUOfl, 

Ó  SEl  LA  VIRTUD  ROUMK, 


¡Conque  es  verdad,  verdad!  ¡olí!  ¡qnién  diria 
Que  en  la  lista  fatal  de  los  malvados, 
En  que  todos  los  ojos  están  fijos, 
Este  padre,  este  cónsul  hallaría 
A  Tito  y  á  Tiberio,  infortunados, 
Sus  dos  únicos  hijos! 
¡Oonque  ellos  rebelados! 
Ellos,  en  cuyas  venas 
Corre  mi  sangre,  y  cuyas  almas,  llenas 
De  mi  amor  á  la  patria  y  mis  consejos, 
Llevar  debieran  ese  amor  tan  lejos 
Que  de  la  Boma  libre  al  padre  mismo 
Eclipsaran  en  gloria  y  patriotismo, 
Dándome  por  feliz  con  sus  reflejos! 
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¡Ellos  de  mi  justicia  eii  la  balanza 
Y  la  patria  pidiÓDdome  renganzá! 
¡A  mí!  ¡Cómo  la  tierra,    ' 
Abriéndose,  conmigo  no  se  cierra! 
¡O  de  Jore  tonante 

No  me  destroza  el  rayo  en  este  instante! 
¡Padre  desventurado,  ' 

Qué^:xtreínd  no  te  aterraf  • 
¡TushijoaóelEstado! 

*  ¡Sangre,  sangre  en  mis  manos! 
¡Sangre  de  mis  entrañas!  ¡Los  tiranos! 
¡Maldición!    ¡Los  traidores! 

¡Mis  hijos! ¡Los  lictores! 

]La  segur! ¡Ya,  ya  ruedan 

Las  cabezas! ¡Oh  dioses, 

Libradme  de  tormentos  tan  atroces 
Que  á  mi  valor  y  resistencia  excedan! 

|Pero  qué  es  esto,  Brutoí 
|Tú  deliras  y  tiemblas,  tú,  que  hirsuto 
A  la  naturaleza 

Debes  9er  sin  igual  en  la  Ipiereza;^ 
Qué  de  tu  alma  sal  vajee  en  las  b;oitallaiji 
A  tu  rázqn  así  todo  avasalla^     r 
Que  si, el  orbe  en  pedaeos  se  desploma. 
Impávida  té^  haUw'í 
Tá,  ^up.  ^  es^a  Eepóib,Uoa:  de  .BOüía  t;  < 
Eres  el  padre,  el  alma,  1%  o^peiranzar 
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Que  en  memorable  día 
Juraste  de  Lacréela  la  tetiganza 
Gontra  aqnesos  Tarquinos  tan  aadaces 

Y  estirpar  de  raí;s  la  tiranía, 
E8tirpa  á  todos,  todos  büb  secíoaced 
T  en  su  sangre  te  harta. 

Sean  tas  hijos,  no  importa, 
Qae  la  patria  lo  exije  y  ¡Boma  eorta 
Gomo  ante  la  Bepáblioa  de  Esparta 
Qaedar  pudiera  en  patriotismo  y  gloria 

Y  á  los  qjos  de!  mundo  y  de  la  historia! . 

No,  perezcan  mil  veces, 
Si  con  su  sangre  en  patriotismo  creces, 
Si  con  su  sombra  y  sus  fantasmas  vanoa 
¡Oh  patria  tan  querida! 
Tiemblen  y  desparezcan  los  tiranos. 

Y  así  la  libertad,  robustecida, 

Y  en  tus  grandes  virtudes  cimentada,  ^ 
Virtudes  propias  de  romana  gente, 
Que  apenas  la  natura  las  consiente 

Y  que  á  la  tier;:a  dejarán  pasmada. 
Lleve  á  nuestra  República  a  la  alteza 
De  eterna  juventud  y  de  grandeza 
Que  los  dioses  le  tienen  señalada. 
¡Tal  es  su  voluntad  y  esa  es  la  mia! 
Mañana  cuando  luzca  el  nuevo  dia 

Y  suba  ál  tribunal,  cual  juez  severo, 
Ellos  serán  mi  guia, 
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T  coa  BU  apoyó  mostfaráiHe  entero, 

OumplidQ  oiadédaDO, 

Antes  qpe  padre,  Oóasul  y  romano. 

Y  si  la  ISui  del  magistrado  fiero 
Una  lágriíaa  empañe, 

O  un  suspiro  sus  voces  aeompafie, 

Dejando  ver  su  oo&n»ovido  pecfao^ 

Diga  el  pueblo  que  Bruto 

Dio  á  la  naturalesa  su  tributo 

T  á  la  patria  su  triunfo  en  su  derecho. 

Y  con  la  sangre  de  Tiberio  j  Tito 
Quede  por  siempre  eacrlto: 

Que  Boma  será  libre  sin  los  Beyes, 
Pero  graude  y  Señora  de  la  tierra, 
Si  a  sus  virtudes  y  severas  leyes 
Sujetase  en  la  paz  como  en  la  guerrit 

¡Oh  pati^ia,  patria  mía! 
Vendrá,  sí,  vendrá  el  dia  *^ 

De  la  posteridad  y  sus  rigores. 
¿Cómo  entonces  mis  hechos  redentores, 

Y  este  fuerzo  supremo  de  mí  aluM,. 
Que.  me  v«  á  dar  la  no  envidiable  palm» 
De  triunfer  del  amor  de  los  amores, 
Terání»eT  A  una  ansia  inmensa  do  loores 
Se  atribuirán  tal  vez,  á  vanagloria     . 
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Con  qu9.  i^ióate^.í^rBe  Júi  memoria.    [1] 
Pero  tú  me  defiende,  tú  <|ue  tíiinafi  . 
Mi  corazón  ¡ab.pBtria!  quería  inapiras 

Y  llenas  de  tp  aiaor,  «iqor.  j^OfunidO) 
Qae  hace  que,  enteroi  m  tí  se'^reoo&úQntre 
El  tan  T^riadp  mundot, 

Y  que  en  tí  nadamás  mi  gloria  .enoaenti'6. 


[L]  Virgilio,  al  habkrdp  este  pairo  infiMz/.ú  hace  en- 
trar como  móvil  en  esos  hecho3  estupendos  esa  ansia  inmen- 
sa de  loores,  pone  también  cpmo  causa  primera  el  amor  de 
la  patria,  según  se  coligó  del  orden  de  esas  dos  razones  que 
alega  en  defensa  de  Bruto  en  los  siguientes  Versos: 

¡Infellxl  utcumque  ferent  ea  facta  minores: 
Vincet  amorpatíisó,  laudumque  inmensa  cupido. 

La  hunmnidad  pasmada  todavía,  como  quedó  el  pueblp  ro- 
mano al  ver  al  Cónsul  y  padre,  sentado  en  su  tribunal,  juz- 
gando á  sus  dos  hijos  y  mandándolos  ejecutar  en  su  presen- 
cia, no  acierta  á  calificar  eí^a  acción  extraordinaria  y  sobre- 
human».  La  razón  abrumada  no  puede  en  eu  seVeridá/I  so- 
breponerse á  los  afectos  más  tiernos  y  profundos  ddl  cotazon 
humano.  Por  otra  parte,  se  necesitaría  poder  leer  en  el  al- 
ma de  Bruto  hasta  qué  punto  influyeron  en  su  determinación 
el  amor  de  la  patria  y  el  amor  de  la  gloria;  pero  si  juzgamos 
por  las  9p«dencias  y  isfuponemos  con  sus  apologistas  qde  el 
primer  amor  Ip  dominó  en  esos  momentos  y  k>  hizo  d^ciidir- 
se;  si  tenemos  en  cuenta  hasta  dónde  elevaron  el  patriotismo 
los  antiguos  griegos  y  romanos,  que  hadan  desaparecer  al  in- 
dividuo  en-el  Estado;  si  consideramos  el  derecho  que  las  le- 
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TÚ  me  defenderás  cuando  tus  liijos, 
Teniendo  siempre  en  mí  sns  ojos  fijos 

Y  de  mañana  en  el  sangriento  dia, 
En  qué  espire  la  inicua  tiranía, 

Y  tu  salud  y  libertad  los  llamen,      . 
Veloces  acudiendo,  ellos  exclamen: 
iDespúes  de  Bruto  y  su  hecatombe  fiera, 


yes  rieoonocian  en  los  padre  sobre  sus  hijos,  hasta  de  poder- 
los castigar  con  la  muerte;  entonces  esa  acción  que  á  prime- 
ra vista  nos  horroriza  merecerá  tal  vez  nuestra  aprobación. 

«•Hagamos  alto,  dice  el  célel^re  y  piadoso  Rollin,  para  exa- 
minar si  la  acción  de  Bruto  contra  la  vida  de  sus  hijos  es  en 
íl  entereza  6  insensibilidad,  y  veamos .  también  si  debemos 
alabar  su  celo  por  la  patria  6  si  detestar  de  la  crueldad  con 
que  trata  á  sus  hijos.  Bruto  hace  en  este  caso  dos  papeles, 
el  de  Cónsul  y  él  de  padre,  y  debe  igualmente  cumplir  con 
las  obligaciones  de  ambos!  Como  hombre  público  sólo  atien- 
de á  los  intereses  del  Estado.,  El  peligro  extremo  que  habia 
corrido  sU  patria:  y  de  que  sólo  se  libró  por  ima  protección 
del  cielo,  que  parecía  casi  milagrosa,  habia  heclio  en  él  una 
fuerza  imponderable.  El  nuevo  Gobierno  era  de  gusto  de 
todos,  y  Tarquiño  tenia  en  la  ciudad  muchas  hechuras,  prue- 
ba de  ello  la  conjuración.  Si  Bruto  hubiera  perdonado  á  sus 
hijos  no  podía  después  castigar  á  ninguno  de  los  cómplices,  y 
la  misma  indulgencia  que  les  hubiera  salvado  la  vida,  poídia 
también  hacer  que  se  les  levantara  el  destierro,  y  su  restitu- 
eion  &  la  ciudad,  dar  que  tenier  de  parte  de  unos  mozos  de 
tan  alta  gerarquía,  llenos  de  vicios  y  que  habian  sido  capa- 
ces de  formar  una  conspiración,  que  á  nada  menos  se  enc^- 
8 
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Con  que  ha  aííoiiibrado  al  mundo  Roma  sola, 

Por  la  patria  liay  romano  que  no  mueral 

^Y  quién  lo  más  sagrado  no  le  inmola 

Si  su  ventura  j.  libertad  esperal 

¡Patria,  oh  patria,  tremola 

De  libertad  la  enseña!    ¡Ya  impotente 

Será  la  saña  y  los  esfuqrzo$  vanos 


minaba  que  á  hacer  perecer  á  su  padre  y  á  sn  patria.  Bru- 
to quiso  al  misiBO  tiempo  aterrar  los  ánimos  é  inspirar  á  los 
romanos  un  odio  irreconciliable  contra  el  trono  y  contra  el 
Tirano.  Un  yimple  destierro  no  podia  producir  estos  efeotos; 
pero  unpfidre,  forzado  á  derramar  la  sangre  de  sus  hijos,  era 
un  espectáculo,  cuya  memoria  no  podía  borrarse,  y  cuyo  horror 
debía  pasar  á  todos  los  siglos  futuros^  Eata  fué  efectivamen- 
te la  impresión  que  hizo  en  los  ániíqoá  esta  sangrienta  ejecu- 
ción, que  se  pu(d3  decir  en  cierto  modo  que  la  tuvieroa  siem- 
pre presente  los  romanos.  Qué,  ella  costó  mucho  á  la  ternu- 
ra paterna,  es  indubitaVle;  y.  esto  es  lo  que  Tito  Livio  explica 
admirablemente  en  estas  palabras:  eminente  animo  ¡>atrio 
'ivier;  píibiicce  ixenoé  rulnisterium.  Esta  ternura  se  manifes- 
tó sensiblemente  en  sus  ojos,  en  su  rostro  y  en  sus  accionen, 
eminente  animo  patrio»  Hubo  una  luch^a  muy  recia  entre  el 
amor  de  un  padre  por  sus  hijos  y  el  de  un  Cónsul  por  sa 
patria;  pero  en  fin  venció  este,  aunque  np  le  costó  poco  e3t(9 
vencimiento,  porque  quien  dioe  victoria,  dice  que  ha  habido 
lucha  y  resistencia.  Es  menester  que  esto  fuese  así,  porqua 
do  otro  modo  la  acción  de  Bruto  no  hubiera  sido  entereza^  ni 
valor,  sino  fiereza,  barbaridad.n  Historia  antigua  de  los  rot- 
manoM,  lib.  16,  p.  1.  * 
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Be  tus  viles  tiranos, 
Que  de  mis  liijos.cou  la  sangre  anUeiitó 
Manchada . quedara  su  altiva  frente,    . 
Seco  su  corazón  «secas  sus  manos,  .     . 
Seca  también  su  estirpe  y  maldecida; 

Y  la  nueva  progenie,  convertida^  "  , 
En  un  gran  pueblo  rey ,^  p*)ndrá  su  solio. 
En  aqueste  sagrado  capítoíip» 
Donde  tanto  presagio  íé  asegura 
Que  has  de  llegar  á  sin  igual  altura;    - 

Y  éWtt  Jfif>ftéTr,  Tétmiwd  j  la  diosa 
JtiTétftttd  sujetando  í^  espaciosa 
Tierra  á  su  culto  y  venerandas  leyes,  ¡2] 
El  perdón  á  los  pueblos  doblegados 

Y  sangre  y  muerte  á  los  soberbios  Reyes 


'»  r 


(2.)  Cuando  Tarquino  el  Soberbio  construyó  el  Capitolio, 
como  este  templo  estaba  consagrado  exclusivamente  á  Júpi- 
ter, se  trasladaron  á  otroe^tevipios^lcM^-estatuas  de  los  deuiás 
dioses  que  tenían  sus  altares  en  la  colina  en  que  aquel  se  le- 
vantó; mas  los  agoreros  declararon  que  el  dios  Téi^viino  y  la 
diosa  Juventud  no  habían  podido  moverse  de  -sus  puestos, 
conjeturando  de  ello  que  el  Imperio  seria  eterno,  que  Roma 
defendería  sus  límites  contra  el  enemigo  y  que  gozaría  de 
una  juventud  vigorosa  y  floreciente;  resultando  de  este  pro- 
digio que  fuó  precise  darles  lugar  á  dichos  dioses  en  el  re- 
cinto del  nuevo  templo.  Dionisio,  libro  4.  ®  Tito  Livio,  li- 
bro 1.  ® ,  cap.  55. 
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Proclamen  sus  pendones  Tictoriosos,     [3] 
Que  en. lo  futuro  se  verán  alzados 
Más  allá  de  los  tirios  industriosos. 
En  los  mares  remotos  de  Occidente, 
En  la  Britannia  7  en  la  Libia  ardiente. 
Y  así  se  cumpla  tu  feliz  destino, 
Que  los  augures  con  asombro  cantan, 

¡Oh  lloma! Ya  los  dioses  tu  caminó 

Benévolos  con  flores  te  lo  esmaltan. 


(3 J  Tu  regere  imperio  popules,  BoBaan»,  memeiM^; 
HsB  tibi  eroni  artes,  pacifique  impquere  morein/ 
Parcere  subjeotis  eJb  debdcure  dv/perhoB,  - 

Virg,  lib.  6  de  la  Eneida,  v.  851.  ,       "    . 


Leónidas  en  las  TermópÜas 

L4  Vlsra^A  DB  tu  OM>BtOSÍ9I^A  MOÍbTBi 

O  8E1  EL  TSnriíFO  DE  U  LBERTÁD  EEOFEA. 


Fuerza  es  desaparezca  de  la  tierra 
En  esta  desigual,  iufanda  guerra, 
Lacedemonia  ó  yo,  su  Bey  ahora, 
Nos  ha  dicho  la  Pitia  agoradora.     [1] 
Y  yo,  yo  que  no  en  vano 


(1.)  Habiendo  consultado  á  la  Pitia  los  lacedatnóúios  al 
principio  de  la  guerra  respondió:  que  ó  seria  destruida  Espar- 
ta por  los  bárbaros  6  j)erdería  á  su  rey*  Esta  f  espuesla  en 
versos  hexámetros  traducida  al  francés  por  A*  J.  Miot>'es  co- 
mo sigue:  '^Habitans  de  Sparte  et  de  son  yast  territoire,  vo- 
tre  yille,  si  grande  et  si  celebre  será  devastée  par  les  enlante 
de  Persée,  ou,  sil  n'en  arríve  pas  ainsi,  Lacedemono  pleuref a 
la  mort  de  son  roi,  descendent  d'Hercule.  La  fqrce  de  Üons 
et  detaureaux  n'  opposefait  qu'nne  résístanoe  inutUe^iOar 
la  colfer  de  Júpiter  subsiste  encoré^  et  jé  prédis  (ju'clle  ne 
s  apaisera  pos,  avant  que  Tune  de  qes  deux  choso^  ne  soit 
arrivée.    Hcrodoto  libro  7,  cap.  120.      . 
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Soy  de  Lacedeuionia  ciudadano, 

Que  educado  en  la  escuela 

Del  gran  Licurgo,  cuya  fama  vuela, 

Y  último  de  sus  Reyes 

Hoy  represento  sus  severas  leyes; 
Por  ellas  me  iniítoli,.  desque  aañiulo 
Salí  de  Esparta  con  aqueste  escudo 
Que  á  los  oídos  de  la  raza  doria 
.    Desde  1»  cuna  y  sin.  cesar  vocea: 
La  muerte  (>  la  xiet&nu 
Sea  tu  divisa  en  la  feroz  pelea.  > 

Por  eso,  sí,  cuando  de  allí  partimos 
Yo  y  estos  mis  trescientos,  á  mí  iguales, 
Para  hoiirar  nuestra  muerte  que  previmos 

Y  tranquilos  marchar,  nos  despedimos 
En  juegos  funerales, 

Que  celebramos  en  reunión  piadosa, 

De  moa,  padres,  esposa. 

De  la  patria  querida, 

Oon  eternos  adroses, 

Ante  ellos  protestando  y  nuestros  dioses^ 

Volver  triunfauties  ó  dejar  la  vida,     [2] 

,  (2.)  Algunos  dias  después,  dice^  Bairtbelemy^  se  vio  en 
Lacedemonia  un  espectárcalo  que  no  se  puede  recordar  sin  es- 
panto^. Los  compañeros  de  Leónidas  nonraron  de  antema- 
no 9U  muerte  y  la  propia  con  un  combate  fúnebre,  al  cual 
aaiatíaroQ  909  padres  y  ^us  madres.  Concluida  estar  cereuio-. 
nia,  salieron  de  la  ciudad  seguidor  de  sus  parientes  y  ami- 
gos de  quienes  recibieron  lo»  ad¡ü:>cs  eternos.  Viaje  de  Ana- 
charsis  tomo  1,  p.  178. 
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D^*aréiDOiIa,  sí,  ipues  qué  noe  resta 
'  Cuando  vemos  del  <£ta  por  la  emata 
Deprenderse  ya  el  persa  á  aaesira  espalda 
Y  tenderse  sus  hueste»  por  la  fiíldal  .      ' 
Si  ya  la  astQoí%  si  el  Talor  es  maoo^ 
^Qoé  reata  a  un  espartano. 
Guando  su  mal  destino  jes  manifiestb, 
Sino  permanecer,  fií^e^  ea  su  puesto, 
Hasta  morir  é  ininarcesible  gloría 
Alcanzar,  si  nó  palmas  de  yiotorial 
iQué  más  puede  exigirse  á  este  puñado 
De  hombres  libres,  peleando  cual  leones, 
Contra  enjambres  de  peraas-é" millones?  [3] 
Su  puesto  defender,  mientras  fné  dado 
Luchar  con  esperanza  en  este  estrecho. 
|Y  qué  gloria  mayor  que  haber  deshecho 
A  los  medos,  aquí,  los  que  primero 
líuesitro  valor  guerrero 
Intentaron  probar,  los  que  ofrecían 
Con  tal  seguridad  y  orgullo  tanto 


(3.)  Cuéntaiios  Plutarco  en  sus  apotegmas  de  los  lacede- 
iDonios:  que  asustado  uno  de  ellos  al  ver  la  generosa  rosolu- 
cioQ  que  había  tomado  Leónidas,  le  dijo:  *^iEs  posible,  $e« 
ñor,  que  penséis  en  marchar  apenas  con  un  puñado  de  gentes 
contra  un  eje'rcito  sin  número?  Si  hacemos  esa  cuenta,  1^ 
respondió,  toda  la  Grecia  entera  no  basta,  pues  apenas  igua- 
la la  máb  minima  parte  del  ejército  de  los  Persas;  .pero  si  at 
trata  de  valor,  mi  pequeña  tropa  ea  más  que  suficiente. 
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Que  vives  ante  el  Bey  nos  llevaiÍM 
Y  en  sft  fttga.Ueyaron  el  espantol 
(Y  no  dOaeron. también  lou  inmortales ^ 
Gon  lea  medos  igaalee, 
Por  noaotroa^deslifchos,  siá  tardanza^. 
Ellos  que  eran  de  Jerjea  la  esperanzad 
4Y  alivernuastara  váetoria  y.su  destrazo 
Ese  R%y  hasta  el  oolmo  presuntnoffo^ 
Que  en  sa  locura  y  torpes  arrebatos 
Al  mar  castiga  j  amenaza  al  Athos, 
Ko.exclama,  confundido  y  tembloroso, 
Aute  los  pocos  griegos  que  lo  aft'entan: 
¡Oh,  Pemari^to!  cómo  me  amedrentan 
T9S, presagios  qu^  en  este  primer  paso 
'    Mir<>. cumplirse  con  tan  gran  fracasol    [4] 

Mas  ¡ab!  j,por  qué  me. exalto, 
Si  en  vano  la  victoria 
Gomenzó  á  sonreimos,  cuando  Enalto 
De  su  patria  enemigo  y  de  su  gloria 


[4.]  Demarato  era  un  espartano,  desterrado  de  su  patria, 
que  venia  en  la  comitiva  de  Jerjes,  quien  le  preguntó  si  creía 
que  la  Grecia,  siendo  tan  pobre,  resistir ia  á  un  monarca  taA 
rico  y  poderoso  como  él.  La  Grecia,  replicó  el  espartano,  es 
pobre,  pero  virtuosa  y  lo  arrostrará  todo  por  evitar  la  servi- 
dumbre. Aun  cuando  quedasen  solos  los  espartanos,  con 
mil  hombres  y  aun  menos,  pelearían,  porque  la  ley  les  píoW- 
fce  huir  y*  temen  más  á  la  ley  que  los  persas  á  ti  Herodoto, 
bro  7,  c.  102  y  siguientes: 
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Con  tmciim  tim  üwTQiida 

Descabi!6  al  f^nk  la  fun^dta  Mndaíf 

ÍTo  hay  i»eñifedw>,  AO  ló  hay,  yoli  niií  aKaáos, 

DigncüS  hijos  ¿6  Gteela  que  ^Oütófgo  ^  ^ 

Habéis  dedpedaMdo  al  enetnigo,  * 

Que  airteBü  iútia^tí^dád  nos  etfeyó  íiVeHés! 

Habelá  ^osttedo  y»  qáe  sois  tan  fáértéá* 

A  esas  masas  de  siervos  degradados: 
'  1S41Vaff,  íiaÍ\^á¿VuieJsrrá  preciosa  yida,/  ,^ 
Vosotros  qué,. sin  meiíj^a,  la  partida ... 
Podéis  hacec:  que  nuestra  1;>ueqa  suerte/  ^ 
Tal  vez  reserve  vuestro  brazp  fo^yt^,  /r 
Para  ahuyentar  en  más  felices  días 
Estas  nubes  mortíferas,  somby^as,  ¡  ^  j  . 
^  <^ue  el^,d¡?spotisn^o^,a8Íático  i^osjanza,,  .. , 
Oscureciendo  nuestro  V^Uo  OÍqIo^       r    - 

ii  .    'Ji    T     Tí    ir ^j  .1!   1  ;    ; 

Para  matar  en  nuestro  fértil  suelo    r 
Kue8tr^i9aciente  lib^^d,  q^e  alanza 
Y  con  su  fuego  y  sacrosantas  leyes 

Recorred,y^ij^liif9gl9aji]^p^^  j^  ^cjií^^des, 
No  en  fugUj.pipiQ  wi  igWiTft  pewP^Qníiei 
Be  kH'p]r6b)o0!oahiiad  las| ansiedades  i' 1 
Goni:tiMS!^eíl{eT^áífi)6n  TÜesAntfrénto'j  J 
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Fróteos  laureles  y  glMÍosM  pmlmáa;    . 

Y  a8Í  d^^npftrecsoan  loe  dafiaaj^ofl; 

Y  mí  enoejQded  1m  aba^idae  ^l^afis 
Hasta  que  eo  fiera  tempestad  y  fayos 
Estalle  Grecia  al  fin;  mioestre  á  esa  tropa 
De  esclavos  en  eqplépdid^í  yio|;ori^. 

Qoe  el  cetro  del  valor  7  de  la  gloria 
Pasa  al  pueblo  primero,  de  la  Koropfl^ 

Decidles  que  este  Jefe,  á  quien  no  en  vano 
Se  lé  dio  tal  |ioDOr,  como  espartano, 
Oon  SÜ6  trescientos  compañeros  ñeles, 
Quédase  aqaí;  no  á  recoger  laureles 
De  una  final  victoria, 
Sino  á  morir  con  gloria 

Y  haciendo  estragó  tanto 

Que  sl^uta  el  persa,  en  vez  de  gozo,  llanto, 

Y  al  mirar  desde  luego 
TJn  héroe  en  cada  griego, 

Ko  avanóe,  sino  pálido  de  espanto. 

¡Mis  espartanos!  si  dudado  hulrier»^ ' 
Del  gran  valor  que  nuestra  patria  os  diera, 
Al  educaros  para  Marte  fiero, 
En  aqueste  banquete  postrimero 
Bien  probáis  que  vivís  sólo  para  jella 
Gon  el  marcial  contento  que  4«8taUa 
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Hoy  en  roastro  semblante 

Ma  tan  iolemoe  j  tan  saprcno  instanta  [5] 

¡Oh  Esparta,, de  la  Grecia  la,  prim.era     • 
En  patriotÍ3iDO  y  en  Tjii;t]ad  a^wtera,  ,  , 
Que  con  sabio^  a^pes  y  prolijos 
Oon  tal  aciertQ  educa»  á  tua  ,}aíjof 
Que  tu  YÍda^  tu  bien,  tu  gloria  pura 
És  su  yida,  su  bien  y  su  Tentara! 
¡Oh  patria!  Aquesta  ffiora  mira  ufana    [6] 
Que,  cual  TÍctimá  santa,  se  engalana, 
Y  entonando  patrióticos  cantares 
A  inmolarse  ya  corre  á  tus  altares. 
Cnanto  puede  el  valor,  cuanto  la  audacia, 
T  k'tirtñía^'^el'fera'  '  .,, 


í  - ' 


*tHrT,or 


[5.]  Retirados  los  aliados  del  desfiladero,  se  dispuso  Leó- 
nidas á  la  empresa  más  atrevida.  No  es  aquí,  dijo  á  sus 
compañeros,  no  es  aquí  donde  debemos  combatir,  es  preciso 
marchar  á  la  tiejida  de  Jerjes,  quitarle  la  vida  6  perecer  en 
medio  de  su  campo;  y  habiéndolos  invitado  á  una  comida 
fragal,  añadiendo  que  á  la  noche  comerían  todos  juntos  en 
la  mansión  de  Pluton,  fué  tal  la  alegría,  que  con  ün  grito  uni- 
versal ntimífestaron,  que  parecía  que  los  invitaba  para  algún 
gran  festín.  RoUin.  Hisjioriii  dé  los  Persas  y  Griegos,  lib. 
5.  c  2,  par.  4.  ^     Vi^e  de  A^cccbarsis,  tomo  1.  f ,  p.  188. 

[6.]  Mora,  entre  los  lacedemonios  se  daba  ese  nombre  á  un 
cuerpo  de  infantería  quo  constaba  desde  trescientos  á  nove- 
cientos hombres. 


í"" 
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Do  heroico  iii8i]^a'íÍMMiii&;  ewta^^Aeágrftcia, 
Tántéhioiiim  j^  p«triia>^  tailto^péra 
Hemos  de  hacer  en  el  fatal  momento 
*  Be  voiatí  d¿  Fluton  al  alto  ablento. 
Si  hoy  la  forttma  adversa  se  nos  inuesfra, 
Mañana;  si  el  orácáld'no  miente, 
Te  alzaHs  wbn  til  ^eirda;  prepotente; 
Que  &  morir  voy'^  l¿i  vicéoriá  es  nuestra. 

¡Qh  libertad,  oh  l^bjej^dí  ¡Qh  diosa! 
Tú  me  i;ispira  y  80^f|..^p,  n(iis  ^ccioaes, 
Tú  que  á  Greci^  fpvpatr^a,  patria  herniosa 
iPr^priste  entre  todafi  las  naeiones.  . 
^  él,  tú  que  desdeñando  el  yj,9jf  Orieatei 
Tos  miradas  yolriendo  al  6ocidenté| 
Bsoogiste  sns  montes  y  sus  mares, 

Sus  islas^  á  millares, 

,11''  '        '     • 

Sus  fértiles  Uaniiras 
I    Y  pus  brisas  tan  puras,  r 

Su  entrecortado  suelo 
Y  su  brillante  cielo,  .        ,  ^  ' 
.  Para  hace^  tu  mai^sios^.  y  a  los  mortales» 
Desde  aquí,  bendecida. 
Alumbrar  con  ipiá  rayos  celéátialéá,  ,, 
Begenerando  su  alma  (^uyilecida 
Oon  tu  vigor,  tu  moTÍmiento  y.^id** 
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,    Y  mientras  del  Oriente  los  imperios  * 

Y  el  aabio^  Egipto^  envueltos  ea  misteriús, 
Yacen  en  ominosa  servidumbre, 
Soportando  la  inmensa  pesadumbre'  5' 
Con  todos  los  ultrajes  *  Vi^jtj  ao  -  ff 
De  sátrapas  y  déspotas  salvajes,    '  iv*  Y 
Parándose  los  pueblos  opriuiidon;        tfi'P 
Los  nuestros,  Libertad,  por  tí  impelídfwj 
Con  frente  levantada,  ^  t'  *   .  u* 
Llenos  de  fuego  y  con  auda;!  mirada,   •''^ 
Coioo  laíj  olas  do  la  mar  eo  agitan,  kí  /«^ 

Y  del  progreso  eu  pos  se  precipitan. 

Tú,  como  el  sol,  recorrerás  laiferra^tn 
Fero  en  giro  do  siglos  j  de  i^iglos^        ,;r 

Y  ganando  batalla  tra3  batalla,      j  ^  ^^' j 
Que  en  incesante  guerra    ,,  ^. 
De  la  ambición  y  errores  los  Testíglos 
Te  han  dé*dpotíer*múraÍlá^'ti^ás  liín^^^ 
Ma^l^qué^t^  Importa  mí  tnip<»1J¿nte6a&¥f 
Si  jkáiefm  lai Tersad) (gub  te  aiiénipáftifti:^ 

Y  te.id«mbfa  y^esj^ejá  taioamtnfl,^;* /I 
Has  d§,;^rinfi|af-;  ^i.^l  cai;fp,^l  ^edtíppi 
]?9j:  ^ql^í^e Ja  ceryia  de  loaj^íranp^  .,  ;.  y 
Ha  (^  JWftar^  roinpi^iído,  las  cajífiíja^  ; ; ,  j 
De  los  pueblos  quj^,  i^feaoff, 

Y  U1HF9A  4ft*HM  ÍWW  y.ptrw  peivWf 
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En  dada  edad  tus  nuevos  trinnfos  canten 

Y  uñeros  mon  amentos  te  levaptenl 

Tal  vez  mi  sacrificio  digno  sea 
De  mi  patria  j  de  tí,  sublime  diosa, 

Y  en  é^  el  inundo  tus  prodigios  Tea. 
Tal  repasta  faecatomlie que,  espaátosai 
Oobttencé  la  defensa  gloriosa 

De  Grecia  libre  en  la  tenaz  pelea 
Más  espltedida  gloria 

A  Esparta  dé,  que  la  mayor  victoria. 

¡Oh  libertad,  tu  imagen,  que  ya  asoma, 
Mirandé«etby  en  la  tcóyana  Bomai ' 
Brotó  del  pecho  (}ue  rasgóisé  fiwa 
Una  mujer,  de  allí  brotó,  guerrera, 
Gomo  saltó  Minerva  amenazante 
Del  cerebro  de  Júpiter  tenante. 
|i£uero  feliz,  porque  extenderse  miro 
Tu  reino,  libertad,  por  quien  suspiro, 
Porque  ya  miro  de  los  pueblos  rotas 
Las  cadenas,  del  Tíber  al  Eurotas; 

Y  si  en  las  sombras  del  futuro  me  hundo 
Libre  contemplo  al  oprimido  mundo. 
¡Salud,  hijos  del  Tibre! 

¡Salad,  padre  de  Boma,  Bruto  fiero! 


n 


RETAZOS 


ú  misino, 

entrega! 

mortales^ 


lIAs  vale  bntii  amigo,    qtie  pancnU 
d  primo. 

El  arro^j  e!  pea  y  el  pepino,   oaceD 
eo  agua  j  mueren  en  Tino*  •       »         .  . 

Hái    gai^a    el   que    auerte  le  ATiidn,  ,         r  .  ¡ 

^^r  guko  iiu  ella  fnucho  mAdruga, 

^H  In  tiraniai 

^^^^V  1)  guerra, 

Mientras  nutriere  dt\si>otas  la  tierra. 


¡Mas  dóade  fstoy!  Los  últimos  ipstantes 
Acercándose  están  con  la  soipbría 
Y  prefijada  noche,  que  ya  avanza. 
Mirando  estoy  en  todos  los  semblantes 
Algo  más  qoe  valor,  como  alegri^t 
Sed  de  sangre  y  matanza. 
Ko  esperemos  aquí  la  triste  mnerte 
Del  débil  en  su  lucha  contra  el  fuerte. 
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¡Busquémosla!    ¡M&PcheuioS)  coÍDparñérós! 
Oomjí^í^t'tígres^  fieros, 
Oaal  Ifitpamtera,  atroces, 
Como  rayo,  veloces, 
Sobresté!  ipiansá  dürmido  que  tremenda 
Knestifa  fmiaal  sentir,  tantos  estrag^j  «^ 
Míres^  flll;d«qMilar.  de.  sangre  en  .lagos,   . 
Hasta  llegar  de  Jerjes  ¿  la  tienda. 

Y  la  luz  y  la  luz  del  nuevo  ^iá  ^ 
Que  alumbre,  horrorizado^.  . 

Tanta  ruina  y  cuerpo  destrozado 

Y  ntiémbcost  palpitantes  y  agonía, 
Encendenrá  los  grandes  Corazones     • 

De  Esparta]  y  con  orgullo  en  tíis  pendones 
Grabaras  nuestros  npmbréq,  .'patria  mia.  [7] 


,i.L'x 


[7.]  A  la  Hiedia  nop^e  salen  del  desfiladero  lo^.griegos,  y 
Leófeí(Íák*'á'y4^fíehte,  áVatizáti  fea  la  ftariúra  i  pasosl  redobla- 
do?, arrollando  los*  puestos :  la  vaneados,  y  peii¿trEii  Kasta  la 
tienda  de  Jerjes,  (jue  habia  buido  ya:  entran  iBfü  hs  tiendas 
inmediatas,  se  derraman  por  el  campamento  y\  se  naiztan  de 
carnicería.' '  jRepfodácese  a  *cá3a  paso,"á  cada  instante^ el  te- 
rror que  insp«4tái^:G¿«]tíá'éÍ!^^ua«tWL¿iá^nía«^^aínfijfl(£te.  Ra- 
mores  sordos,  gritos  ter|[H>l?f>fi9WWIciai^^ue)>a8  tfpfw^^e  Hi- 
darnes  estabaiji.  de]rrota(Jas,  y  qae  t^odo  el  ejér(;iío  lo  se^a  lue- 
go por  las  fuerzas  reuniJas  de  lá  Orecia.  No  j)udien]3o  los 
más  valieiAH^Mds'persa^^ofrá/stiy  gen<írálés;  no  s¿}>ieado 
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Y  éntónoeff  y  tan  sólo  asi  ya  abierta 
Quedará  al  enemigo  aquesta  puerta, 
Sobre  nuestros  cadáveres  pasando; 
Al  universo  y  á  mi  patria  dando 

El  más  fecundo  y  más  sublime  ejemplo: 
Sirviendo  las  Termopilas  en  tanto 
De  confusión  á  déspotas  y  espanto, 

Y  á  la  alma  libertad  de  augusto  templo. 


adonde  dirijir  sus  pasos  y  sus  golpes  se  arrojan  al  acaso  en 
el  monten,  mueren  los  unos  i  manos  de  los  otros,  cuando  los 
primeros  rayos  del  sol  manifiestan  á  sus  ojos  el  corto  núme- 
ro de  vencedores.    Viaje  de  Anacharsis,  tomo.l.  ®  pag.  189. 
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AMBICIÓN,  EN  BABILONIA. 


Busca,  busca,  h^o  mío, 
Beino  más  digno  de  ixx  genio  osado, 
Que  dé  Walma  llenar  pnedaét  vacío, 
Me  d^iste  nna  vez,  padre  adorado, 
Gnando  Joto  de  santas  alegrías 
Tu  enternecido  corazón  colmaba 
Tt  al  abrazarme  lágrimas  vertias» 
Y  yesme  ahora  excelso,  sublimado. 
Si  no  más  aun  de  lo  que  yo  esperaba, 
Sí  más  allá  de  lo  que  tu  creías* 

•  Loé  efiemigos^  de  tu  teiuo,  todos 
Los  que  fé  en  su  impotencia  te  Juraron, 
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Así  como  tú  fuiste,  ellos  se  alzaron 

Contra  mi  juyentud,  en  torpes  modas; 

Pero  antes  que,  calendo  astros  y  cielo,  [1] 

Oprimidos  quedaran  en  el  suelo, 

Temblaron  cual  beodos 

Al  estallar  las  iras  del  Bey  nuero, 

T  deshechos,  rendidos, 

fueron  por  siempre  uncidos 

Al  carro  del  n^ncel^  '  ^1!, 

Entonces  faé  mi  más  ardiente  empeño 
J^BX  real^d44  4  tn  dorado  suwo,^    .^  ^  r  ^  -  \ 
.  'AÍ  impalso  da  los  hadod  veocedüi'es*^  ^-^ 
T  como  corre  el  huracán  rugiente. 
Arrollándolo  todo  en  sus  furores, 
Tal  me  precipité  sobre  el  Ori^/i^e^^^yj 
Y  ¡ay  del  fi^rsa. insplen^eí ,      ,    ' : ; .    f li  ií 
TendíJiagarra.ftlHortey  Mo4Í94VH>    '  'i^ 


1  i  i. 


(1.)  Imaginándose  Alejandro  que  la  fama^d^  su  Minbre 
habia  llenado  de  espanto  á  los  pueblos  bárbaros  núe  si}  padre 
había  avasallado  y  unido  á  su  corona,  y  que  i  'sü'aaveni- 
miento  al  trono  se?  habían  unido  pattf^  ireóofcrat  fei'  1íl4rtád, 
preguntó  &-^m  ettibájádoi^t '  ¿^üé  tcm^  fiettiiaé  'tMs  en  el 
mundo?  Ellos  le  lespondierón^eqn  oirO|^ii¿ia«  qiéimada  te' 
mían  más  que  la  caída  del  cíelo  y  de  los  astros. 

Véase  á  RoHiíWi?«flw4i)ít<«  ÍXFbwwíwíí  Sí  <l«,YiIíaiu»- 
va,tomo,f,,p,lí7.   1,.,.;.     •  .  c     .      '  .■  >u.i 


Incorpórelo  teda  al  Ocoidente; 

Y  ya  ojadie' resista' enm  i^orfia 
Mi  empi:ye  faribxni4o> 

Que  triunfador,  de  un  polo  al  otro  pal(^ 
B^ueaa  de  Alejandro  el  nombre  solo, 
Gomo  úi^ipo  S«$o^  de ,  tpdo  *e|  m^ado. 

Cual  tempestad  de^hecba^y  fulmíi^te^ 
Que  de,  aterrar  j  deslujnbrar  no  ces^  , 
Al  espantado  pueblo,  que  eii  pavesa 
Teme  ser  conTertido  á  cada  instante: 
Mi  espirita  J  mi  mano,  en  incesante 
Agitación  y  gr^erra. 
En  continuo  temblor  toda  la  tierra 

Han  tenido  hasta  aquí Mas  el  destino^ 

Que  este  término  puso  en  mi  camino, , 
Hace  que  ella  y  mis  leales 
falanges  boy  se  encuentren  en  reposd, 
Engolfadas  «n  fiestas,  bacanales; 

Y  Rey  de  Reyes  yo,  tan  poderoso 
Útial  ninguno  entre  todos  los  mortales. 
Que  postrados  aquí  tengo  á  mis  plantas 
Cuantos  pueblos  y,  cuantas 

Nacionea  en  el  orbe  alzan  la  frente;    [2] 


iÍ¡)f\A)i  SLGiiTcsixne  Mejiwdno.ék  Bubilonia  los  ^isiisólogc» 
Q»ldje<^  por  iDC|4ip>d^;  Wm  dipuUeigili  de  áMkitoa  le.  suplica* 
roa  Qo  eatrasjt.ou^^U»,  porque  h  ^^j^vubft  allí  k  uwrte;  pe* 
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Yo,  devorado  de  una  ctód  átdieDttí        • '  ' 
De  gloria  f  üb  poder^  no  liallo  soéiego, 
Ni  momentos  siquiera  de  alegría  ^  * 

En  la  continua,  estrepitosa  orgía. 
De  ambición  insaciable  siento  un  fuego 
Que  t¿odertir  intente  eii  'vano,  en  vkñtí. :. . 
Volvedme  ¡oh  raacedonios!  os  lo  ruego^  [3] 
Vólvedmé  aY  océano,  i   ? 

Que  Vencida  y  postrada  ya  la,  tierra,     . 
Quiero  mó Ver  ípusitad^  ^líerra.       *       .,, 


ro  los  fílósofcfl  griegos.de  jsu  corle  le  demostraron  la  falsedad 
de  seipejantes  predicciones;  y  sabiendo  ^b'te  todo  qúefteha- 
lli<&an'  en  esa  capitallósi  Embajadores  de  todos  los' países  del 
mundo,  esperándolo  para  tributarle  Á  porfía  sus  homenajes, 
como  á  quien  debia  ser  su  soberano,  To  que*  lí^üjéába  la  miñ 
ardiente  d»  tollas  sos  pasioneflí;  desechó  1;0d¿  temor, -y  se  di6 
prisa  á  entrar  en  ^sa  grfua  cijodad,  toxvm  párá  iener  ieb  ella 
los  Estadas  generales  del  Uni  veirsQ.    Justino  Jiibr».  12,/13. 

(3.)  Así  habla  á  sus  queridos  carneradas,. I98  nia^^edonios, 
á  cuyas  murmuraciones  y  súplicas.  habiaeedidp,^,];io  sii^gran 
pena  allá  en  el  ^Ganges,  suspendiendo  ^us  conqT^istas,  y  re- 
gresándose para  Babilonia;  en  dónde  no  cesaba  <le  formar 
proyectos,  y  en  hada  menos  pensaba,  que  en  dar  ía  vuelta  por 
mar  á  la  África;  en  el  descubrimiento  completo  de  tddas"fei8 
naoionés  que  éstéii  ál  derredor  del  mar  ''Caspio;  en  la  con* 
qoi^t^  de  la  ATabia;  en  >a  guerva  contra  Oirtkgó^yeii  a|)ío>-' 
d«ttiara^  de  todo  el  r«8«o  dé^  Eorc^    RóiKn,  tom.  >4r,  pág.  !S& 
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Estremecido  de  placer  iiíteh^,      '  •'  * 

A  ese  eneniigói  iíiitietíso,  •     .^ 

De  mí  digno;  Ittbhár  con  los  furiosos  ^  v 

Aquilones,  las  olas  bramadói-acr,       ' 

Las  sirtes  rugidoras  -  ^  *''*''^  '  ' 

Y  liionstraos  espantosos    ;  í  ;  ^    .  V 
Que  surgen  de  su  seno  tan  profundo; 
Dando  la  vuelta  al  asombrado  mundo, 
Dejando^  cual  Alcídes,  por  doquiera, 
Sembrada  de  prodigios  mi  carrera. 

Sí,  que  no  en  vano  eñ  mi  interior  yo  siento    * 
De  un  semi-dios  abrasador  aliento; 

Y  en  mi  memoria  y  miá  escritos  fijo 
Tengo  siempre  de  Ammon  él  nombre  de  hijo. 

¡Hijo  de  Ammon!  jAh!  no,  delirio  sólo^ 

No  eres  hijo  de  Ammon,  ni  eres  de  Apoio^  í 

Alejandro,  y  aun  tienea  ' 

Tan  loca  aspiracioní  ¡Oh  padre  mió,  *' 

Perdóname,  Filipó,  tal  desvío!  ^ 
Soy,  como  tú,  mortal.  ¡Oh  Oalistenes!     [4] 


(4.) .  Áon  se  trat<}  de  qcte  fueseaJos  macefdonios  á  doblaari' 
U  la  rodilla,  como  aeo^tumbralbaa  los  persas.  Ei»ta  hIm  .  se 
formó  entre  bajos  cpr tésanos,  poetas,  aduladores,  sofiatasiy 
ptros  hombrea  que  trafican  con  el  juicio  por  el  favor  da  Jo$ 
grapdef    Resolvieron  que  fuese  Alejandro  un  dios  y  ae  }e  linr 
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Tá  con  tu  voz  severa^ 

Que  dominó  con  general  ^enso, 

Desparecer  hiciste  de  mis  sienes 

Los  divinos  fulgores, 

El  culto  externo  y  el  sagrado  incionao 

Que  el  mundo  con  placer  dádoioe  liabjei^ 


diesen  homenajes  divinos:  esta  proposición  se  hisoála  mesa  por 
el  mismo  Anaxarco,  aquel  descarado  adulador.  El  filósofo 
Calistenes,  amigo  de  Aristóteles,  y  afecto  desde  la  infancia  á 
Alejandro,  viendo  que  los  maeedo&ioa  pasmados  ee  quedaban 
en  silencio,  toma  la  palabra,  distingue  los  honores  que  se  de- 
ben á  los  dioses  y  á  los  hombres,  por  grandes  que  sean. 
''Templos,  altares,  libaciones)  sacrificios  é  himnoii  son  de  los 
dioses;  á  los  hombres  se  deben  los  elogios.  ¿No  se  irritarán 
con  justo  motivo  los  dioses  si  á  unos  simples  mortales  se  les 
tributa  adoración,  cuando  no  la  tuvo  Hércules,  sino  hasta 
después  de  su  muerte,  y  aun  se  esperó  á  que  la  declarase  el 
é  oráculo  de  Delfos?  Alejandro,  no  olvidéis  la  Qrecía.  ¿Podréis 
por  ventura  cuando  allá  volváis  forzar  á  los  hombres  libres 
á  que  os  adoren  como  á  un  dios?  Si  me  decís  que  Ciro  faó 
adorado  por  sus  vasallos,  y  que  desde  entonces  sé  ha  conser- 
vado esta  costumbre  entre  los  monarcas  medos  y  persas,  cu- 
yo trono  ocupaba,  traed  &  la  memoria  cómo  los  escitas,  pue- 
blo rústico  y  pobre,  reprimieron  su  orgullo  quimérico,  y  cómo 
otros-escitas  hicieron  conocer  á  Darío  que  no  era  más  que 
un  hombre.'  ¿Xerjes,  Artaxerjes,  reyes  honrados  de  sus  vasa- 
llos como  dioses,  no  se  les  ha  visto  huir  delante  de  los  ejérd- 
toa- griegas,  como  ahora  nuevamente  Darío  de  Alejandra" 
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Y  tnia  adoradores 

Barlái^üM  de  «»í;'  y  en  postrera 

Ilusión  de  mi  vida^ 

Que  hasta  en  esrtos  nYotiieiitos  fué  mi  encanto, 

^ne  ambicioné  y  acariciaba  tanto, 

Miróla  ya  por  fin  desvanecida. 

¿Y  qué  me  resta,  qué  hagol 

¿Cómo  ei  ansia  de  gloria  satisfago  . 

Si  cuanto;  pude  ^hace^  que  al  mundo  ^sombre, 

Oonsumé  ya,  como  mortal,  como  hombre? 

¿Qué  otra  gloria  mayor. . .  .ni  qué  enemigo- 

Atiiará  «d  hnmj  iv¿c¡kMÁ  ebHmig<>,        <  -  ^ 

Cuándo  al  blandil*  mi  eispis^a  reticedoraí^ ' 

Tiembla  el  Oriente  y  eí  Ocaso  Mora!  ' ' 


■  ^■.  1 


.  JSliaífaM  pxúpiordel  Rtjr  psdeda  infiáitOi  oysiido  •  discvnp 
UajtUirrido:  im^e  no  qoíéo.  á^vnnwt  wáxwií  árpveoÍM»4iios 
MaoadénosnaicoiividadoB^.y Irabo  unáespecáede  ootnpod- 
eka,  fgm  kí  que  m  dtddid  que  aqueálos  ¿  quieiies  el  Brp'  hi- 
odsrüa  bonñ  dé  brimdar,  debían  levanftarBc,  saladarle  y  aoM- 
turas  ¿qn«^  fes  dicm  un  bdsa  fiíppe^ó  Alejandro  por  lo»  sé- 
idieaiPémianOB,  qae  le  saludaron  á  sn  modo  eon  adoraoÍM. 
fieJoa^tMóeáohkw  unos  «lodiavoa  ia  ceremama,  otros  abier- 
.^iáiento.aa  imrliHron.  A  un  ^arsa  que.tocaba  la  tierva .  oon 
'Ja  {roote»  le  á^  nn  maoedooio:  da  «ufe  fuerte.  Ya  llegó  va 
iahio:4£!aiU«tene8;  y  como  ««>  «e  postró  le  rechazó  Alejaíadfo 
iéttí«0pereza,  y  Calistenes  ^  volvió  didendo:  y0  he  perdido 
MmbeéQ;  juaa  pagó».bien  caro  este  chiste.  Anquéií],  tradMí- 
do  por  Don  Francisco  Vázquez.    Tomo  3.  pag.  fi9. 
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El  mando  todo  en  paz,  b^jo  mi  mano: 
Fandirlo  en  sem^anaa  hasta  tal  panto, 
Qae  el  indio,  el  persa,  el  oita,  como  hermano 
Mire  al  griego  y  romano, 
Y  an  solo  imperio  y  nnas  solas  leyes 
Dominen  desde  el  Ganges  á  Saganto,    [5] 
Dejólo  yo  á  otros  reyes 
Qae  pnedan  lentamente  y  sin  presteza 
Llevar  á  cabo  tan  grandiosa  empresa:     * 
¡Goces  indefinibles  para  otra  alma 


(5.)  Un  «pierna  4q  Q^^o^eipii  «lüfónne,  jt  Ie(^«t«  de  Ho- 
mero }{  d^  los  txigicos^  el  teatro,  el  servicio  miUtar  J;.  el  co- 
mercio debían  facilitar  lá  asimilación,  sob^e  la  cual  fundaba 
los  mayores  designios  que  jamás  concibió  hombre.  .Elegidas 
p«r  ¿1  Babilonia  y  AUgandria  oop  tanta  opocimúdad,  defcisn 
oouyutírae  en  el  doUa  «eafcro  del  comercio,  en  eleval  snadi- 
tab^.una  vjista  revoluoion». sustituyendo  la  marina  iláaoata- 
vanas:  ya  había  dispuesto  explorar  de  uaa  maneca  más  ano- 
ta loe  fjoitoh  Fársíoo  y  Arábigo;  limpiar  el  Tigris  y  el  Boli- 
tas de  ka  barras  y  bajos  que  loa  oUstenian^  y  tegi^lanaar  so 
curso*  Era  su  intenckm  oenpar  todas  laa  costas  del»  Ifeliti* 
rráneo  y  hacer  á  la  ladia  aoeesible:  focsar  á  loe  áiabaa  á  ta* 
tragarle  sua  puartoa-y  el  paia  de. lo«^ aromas;  fisadaren  Jíík 
y  en  Europa,  en  loa  puntos  más  íavorablea  at  comansio .  y  i 
l4  defensa,  varias  eiudados,  ademáa  de  las  que  en  efecto. faiso 
construir,  y  poblar  las  primeras  por  europeos  y  laa  aaguadss 
por  asiátioos.  Cesar  Cautú<  hisb'univ.*  Edietoa  deBMiCi 
tomo  1.  pag.  82^.    Diodoro,  17. 
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Qae  goflte  ttM  toriñenta  de  )a  calnm^ 

Y  que  de  su  ambición  al  punto  Ilegal 
Mas  no  para  la  inia  que  se  entrega 
A  su  furor  treme  O  do^ 

Que,  cual  la  tempestad,  vive  de  estruendo 

Y  agitación  inmensa;  á  quien  la  tierra, 
Si  toda  junta  su  valor  proToca^ 

Aun  le  parece  poca,* 

Al  saborear  los  goces  de  la  gtierrav 

Y  su  fiereza  es  tanta 

Que^  como  á  Ayas  furioso,  no  la  espanta, 
Con  tal  de  pelear,  aunque  en  su  ayuda 
Júpiter  mismo  acuda.  [6] 

Mas  el  mundo  está  en  paz,  ¡ob  paz  odiosa! 
¡Miserable  de  mí  que  en  mi  impotencia 
Consumo  tristemente  mi  existencia! 


(6.)  Alusión  al  célebre  pasaje  de  la  Iliada.  Cant.  17,  v. 
145  á  47.  Zév  pater,  que  nuestro  Alegre  tradujo  elegante- 
i&eute  así: 

O  genitor  Divumque  hominumqu* 

Bedde  diem  saltem  miseria,  Cceloque  sereno 
Perde,  Pater,  lubet  argolicam  si  perderé  gentem. 

Y  Boileau  con  mis  libertad,  pero  con  no  menos  energía: 

Qtand  dieu,  chasse  la  nuit  qui  nous  couvre  les  yeux 
Et  combats  contre  nous  i  la  darte  de  cieux. 
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DadflM  Ift  copa  de  H^oulw  famosa,      '  [7] 

La  agriaré  dosTeees,  no  sólo  tina, 

Que  yá  él  curso  llené  de  mí  fortuna;    ' 

Que  ha  llegado  á  tal  punto  mi  grandeza 

Que,  siéndole  yá  ciptrecho  todo  el  orbe,   , 

Sí  al  Olimpo  no  absorbe, 

Y  si  de  la  humanal  nf^turaleza 

Xo  acafca  cd  linQe  y  otro  linde  empieza, . 

Si  no  hay  gloria  mái  alta,  ni  renombre, 

ái  no  soy  semi-diós ¡Yirió  ya  el  hombre! 


(7^),  r  Mv^te.de  Alejaiidro.  Después  de  uda  noche  em- 
pleada en  la  intemperancia  de  un  convite»  apuró  la  copa  lla- 
mada de  Hércules,  que  hacia  seis  pintas,  la  volvió  á  llenar, 
y  cuando  la  apuró  por  segunda  vez  cayó  sin  conocimiento. 
Segur,  traducido  por  Lista,  edición  de  Qal  van,  tomo  1.  ^ag.  176. 
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ÓLAUBXIZAO 


ENELÜLTIMO  ROMANO. 


Digüa»  Porcia,  digna  ^res 
Xo  sólo^j  sí»  -de  disfrutar  conmigo 
Los  cíyícos  honores  y  placeres 
De  n^i  yida  polfticGEi  ea  la  calma. 
Sino  también  de  compartir  contigo 
Las  borrascas  y  penas  de  mi  alnia,    * 
Que  ocultártelas  ya  ¡cómo  podría,  '   ' 

Cuando,  a  una  prueba  impía 
Sujetándote,  fi^ra^ 

Me  asombras  y  me  obligas,  de  manera 
Qiie  á  revelarte  Toy,  esposa  mia,  ^ . 

Cuanta eueierra  este  pedio,  qne  has  mirada. 
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En  el  sueño  y  vigilia  atormentado!     [1] 

Yo  que  del  padre  de  la  libre  Boma 
El  espíritu  llevo  y  sangre  hirviente, 
»    Cuya  noble  altivez,  que  no  se  doma. 
Luce  en  mi  adusta  frenfe; 


(1.)  Veía  Bruto  que  pendía  de  él  lo  más  excelente  de  Ro- 
ma en  saber,  én  linaje  y  tñ  viriud,  y  «d  lé  re^eseniaba  todo 
el  peligro;  mas  con  todo,  fuera  de  casa  procuraba  encerrar 
dentro  de  sí  mismo  su  cuidado,  y  componer  su  semblante. 
Dentrcyde^  ellf  v  por  la  nocbe  j%  no  ara  el  misino^sino  qu^ 
de  una  poHe  !a  grajideEa*  del  cuiiacfo  le  descubtia  pntra  sli 
i'oíuntád  durante  él  ¿ueño,  y  de  otra,  embebido  en  Ta 'idea  y 
agitado  de  dudas,  no  podia  ocultar  á  su  mujer,  compañera 
de  su  lecho,  que  traía  una  inquietud  desacostumbrada,  j  que 
revolvía  en  su  ánimo  algún  projjecto  peligroso  y  difícil 

Era  Porcia,  hija  de  Cktoh;  y  siehdo  mujei^  aada  á  la  filo- 
sofía, amante  de  su  marida  y  llena  de  prudencia  y'cordara, 
no  se  resolvió  á  preguntara  esté' 'acerca  de  su  secreto,  sin 
haber  hecho  ántés  en  sí'thi^ma'ta  siguiente  prueba.  Tomó 
una  navaja  de  aquellas  comqae  los  barberos  cortan  hA  uñas, 
y  habiendo  hecho  retirar  d^l^l^nxuufcorioá  todaali(s  criadas  se 
hizo  en  el  muslo  mm  ,cortadura  proi^yuvla,  tanto  que  fué  muy 
grande  el  flujo  de  sangre  que  se  siguió,  y  se  le  levantaran  vivos 
dolores  y  violenta  fiebre  de  resulta  dé  la  beridaL  Angustiábase 
Bruto  y  lo  sentía  profundamente,  mientras  que  Porcia  en  lo 
más  reci¿'  ¿e  sú'  incomodidad  le  habló  de  esta  manera:  "Yo, 
Bruto,  siendo  hija  dé  Catón,  vine  á  tu  casa,  no  como  las  con- 
ctiiilias  á  participar  sól6  á^  tu  mesa  y  de  tu  lecho,  sino  á 


r* 
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Yo  que,  de  Senrilio  AU  descendientey  [2] 

Por  Catón  educado, 

Y  e&  la  «scuoladel  Pórtico  enáeña^óy 

Aborrezco  j  detesto  á  los  tiranos; 

AI  escochar  de  honrados  ciudadanos 

Con  reproolies,  que  en  vano  yo  refuto, 


participar  tambitn  de  tus  satisfacciones. y  de  tus  pesares. 
Por  lo  que  hace  á  tí  no  tengo  de  qué  quejarme;  pero  de  mi 
parte  ¿qurf  ptueba  6  qué  retribución  te  puedo  dar,  si  ni  si- 
quiera divides  conmigo  tus  secrtetos  y  un  cuidado  que  al  pa- 
recer exije  fidelidad?  Bien  ró  /que  la  naturaleza  femenil  es 
débil  para  poder  goaidár  secreto;  pero  alguna  fuer»  tienen, 
oh  Bruto,  la  bu^a  ecjwjibqion  jf  í^rbenwto  tratp.  ^  mí  con 
ser  hija  de  Catón;  se  reúne  fj  {ier,  mi|i«i^.  d©  Bruto;  y  si  antes 
podia  desconfiar  de  poder  corresponder  á  estes  títulos,  ahora 
ya  estoy  cierta  de  que  aun  al  dolor  soy  invencibleiti  y  al  de- 
cir esto  le  muestra  la  Jierida  y  le  refiere  la  prueba  que  habia 
hecho.  Quedó  éruto'pasmado/  y  tendiendo  las  manos  pidió 
á  los  dioses  le  concedieran  saHr  bien  de  ]k  empresa,  y  com- 
pareoer  comoMIcríjibvdigno  d^  Pottia,  toldando  dc^^s  dis- 
posición para  la  curación  de  aquella  heroica  mujer.  Platac«> 
toen  Bruto. 

(2.)  ^«£1  linaje  dé  lau  madre  Servilia,  dioe  Plutarco  há- 
Uaado;  da  ^  Bruto,  subía  á  Servilio  Abala,  quien,  aspirando 
Espurio  Melio  á  la  tiranía  y  moviendo  con  esta  mira  sedición 
ea]el  paebio, :  tomo  ^un  puñal  bajo  la  ropa,  y  bajando  á  la  pla- 
za 86  puso  al  liado  de  Melío,  oomb  <(ue  tenia  que  -tratar  con 
él  algufi  nogoeio,  y  al  indiniirsé  este  para  oírle  le  hirió  y  mar 
tó.    Eit^e6tfti{mnta  no  hay  disputa,  ti  ^      . 
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Qae  BOJ  indigno  de  llamarine  Broto,    ^3] 
Besidtirme  no  puedo 

Y  9l:patrÍQtiftiu()r  y  á  su  iattaBcia  wio. 

Tu  eabes  ¡oh  vergüenza!  Porcia  mía, 
Que  se  raurmura  que  tal  vez  podrii^ 

Ser  el  tirano ¡oh  madre! 

No,  no  es  César  mi  padre. 
Sí,  conio  u  tal,  cual  bienhechor  respeto; 
Y,  si  á  él  en  gratitud  estoy  sujeto, 
A  mi  patria  estoy  más,  á  Boma  entera, 
A  BUS  dioses,  sus  leyes,,  su  bandera; 
Mt  ínteres  desparece  y  mí  persona 
Aáte  1<)  eauea  pública  que  abena 
La' justicia,  que  sigo  donde  quiera. 
¿Pompéyo  el  Magno  mi  enemigo  no  era, 
Oual  asesino  de  mi  padre  amado, 

Y  con  sorpresa  no  me  vio  á  su  lado 
Ofrecerle  mi  espada  por  vengan^a^ 
Porque  era  de  mi  pataia  Ja  espüfan;fial>.  ^ .  .£^ 

(3.)    Bruto  ¿duermes^  en  verdad  que  tú  no  éreá'  Bfui», 
•decia  uno  de  tatitos  iAlleteJ^  qtib  le  tnrrqjbhan  á  ouBlquiei)  lu- 
gar que  fuese  y  aun  ea  su  ínismo  ^ibünal,  increpd^^iéle.  m 
ámüfereneia.  •../.,..; 

•  {4f.)  Cuando  ya  la  República  estufo  dividida  an  dos  par- 
.oialí dadas,  habieodo  toioado  Ia^  «rmas  Pómpelo  y  Oéaar,  j 
^'gobierno  se  puso  en  desorden,  pasecia.ooaai-e}f»rla  que  Bro- 
to seguiría  el  partido  de  CéB^r,\porque  su  padre  había  sido 
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¡A  Julio  César  amo,  odio  al  tirano! 
¿So  miras  cómo,  insano, 
Allá  en  el  Babicon,  en  negra  hora, 
Hundió  <!0n  sus  virtudes  sus  laureles, 
Y  en  el  fango  su  espada  vencedora? 
|Y  á  los  patriotas,  sus  amigos  fíeles 
Dejó  en  desolación;  en  guerra  impia 
Envolvió  nuestra  patria,  y  una  á  una 
Las  libertades  huella,  en  su  fortuna 
Confiado;  y  cómo  ya  á  la  tiranía 
Aspira  ¡oh  Porcia!  y  con  audacia  estreiüa 
De  Bey  pretende  la  fatal  diademal 

¡De  Bey!  y  en  su  ambición  no  se  estremece 
Con  nombre  tan  fatídico  en  el  Lacio! 
¡Bey!  que  todo  romano,  no  rehacio, 
No  tan  sólo  maldice  y  aborrece; 


muerto  poco  antes  por  Pompeyo;  pero  anteponiendo  el  inte- 
rés común  á  los  personales  y  propios,  como  juzgase  que  1« 
oausa  de  Pompeyo  para  la*  guerra  'era  más  justa  que  la  de 
Oésar»  abrasó  la  de  aquel;  y  eso  que  antes  cuando  se  encon- 
traba oon  Pompeyo  ni  siquiera  lo  saludaba,  teniendo  por 
grande  abominación  dar  la  palabra  al  matador  de  su  padre; 
y  se  dice  que  contento  y  maravillado  Pompeyo  cuando  fuá 
á  presentársele  se  levantó  de  su  asiento  y  le  abrazó  como  á 
peíaona  muy  distinguida  y  aventajada  en  presencia  de  to« 
dos.    Plutarco  ib. 

12 


99  fiOLILOQüIOS, 

Más  aún,  obligado  le  padece 
Estar  al  juramento  que  en  el  Tibre 
Pronunció,  ensangrentada,  Eoma  libre! 
¡La  fiera  palidez  de  Bruto  y  Casio-     [5] 
Tanto  presagio  y  amenazas  tantas, 
ÍTo  han  detenido  sus  osadas  plantas, 
Ni  apartádolo  un  punto  del  camino, 
A  dó  lo  empuja  su  fatal  destino! 

En  vista  de  conducta  tan  infanda, 
iQué  debo  hacer  entonces,  qué  me  manda 
Mi  patria  y  la  doctrina 
Que  dirige  mi  mente  y  la  ilumina? 
jjQué  debo  hacer  cuando  de  mí  pendiente 
La  más  patriota  y  distinguida  gente 
De  mi  virtud  austera 
La  palabra  no  más,  ardiente,  espera) 
¿Vano  fantasma  la  virtud  es  sólo, 
En  la  que  he  creido  y  por  la  cual  me  inmolol  6 


(5.)  Advertían  un  dia  á  Oósor  que  a©  guardase- de  Anto- 
nio y  de  Dolabela,  y  él  respondió:  no  8on  esos  moeos  gordos, 
bien  mantenidos  y  mados  loo  que  me  dan  cuidado»  sino  los 
otros  descoloridos  y  flacos,  aludiendo  á  Bruto  y  á  Casia 
Plutarco  ib. 

(6.)  Sí»  creyó  en  ella  y  la  amó  con  tal  ardor  que  la  UerJ 
más  allá  de  lo  extraordinario:  asegurándonos  Cieeron  habe^ 
se  colocado  él  mismo  de  su  parte  por  su  virtud  Hngviaf  i 
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¿So  es  ella  la  que  impera 
En  el  mundo  moral,  en  nobles  almas. 
Nacidas  para  el  bien  y  eternas  palmasl 
4N0  es  ella  la  que  en  este  valle  inmundo 
Nos  ha  de  conceder  ¡quieran  los  dioses! 
Los  únicos  perfectos,  puros  gocei?, 


increíble,  que  tan  respetable  le  hacia  á  los  ojos  del  pueblo;  y 
8Í  al  morir  parece  que  dudó  de  ella  en  aquella  exclamación 
tan  censurada,  oigamos  la  defensa  que  hace  de  tan  virtuoso 
republicano  Pioirre  Larousse  en  su  gi*an  Diccionario  en  el 
ari  Bruto:  Mais  ce  mot  fameux  e^t-il  hieit  authentique? 
Voici  une  versión  nouvellc  qui  tend  á^  modifier  Tidée  qu'o» 
se  fa'it  généralment  de  la  supréme  exclamation  de  Brutus. 
Nous  Tempruntoná  ó  un  ouvrnge  du  savant  M.  Bonvalot, 
ancien  professeur  au  hjcée  Charlemagne.  Alors  levant  les 
yeux  an  ciel  Brutus  pronon9a  ees  deux  vers  de  la  Medée 
d'Euripide: 

O  Júpiter  ne  perds  pas  de  vue  l'auteur  de  pareíls  maux! 

Vertu,  vain  nom,  vain  ombre,  esclave  du  hasard;  líelas!  je 

(cru  en  toi. 

Aínsi,  ce  mot  que  Ton  á  tant  reproché  á  Brutus;  vertu  tu* 
n*ed  qu*un  nom!  ne  serait  point  un  mot,  ne  serait  point  une 
máxime  dé  Brutus,  mais  une  simple  citation  d'Euripide. 
L'idée  reste,  mais  bien  loin  d'étre  aussi  energiquement  accen- 
túe;  ce  n'est  plus  im  blasphéme,  ce  n*est  qu'un  cri  de  supri- 
me defaillance,  qu'on  pardonne  á  l'austér  républicain,  qui  á 
va  crouler  de  toutes  parts  Tedifíce  de  ses  íieres  et  genereu^je») 
aspirations. 
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Ouando  el  saber  iluminare  el  mando 

Y  alta  filosofía 

Convierta  en  realidad  la  ilusión  mial 
¿No  es  ella  la  que  armó  contra  Tarquino 
De  mi  progenitor  la  mano  fiera 

Y  de  Scévola  el  brazo  diamantinol 
Ella  es,  ella  es,  es  la  lürtud  severa 

De  augustos  nuestros  padres,  ornamento 
De  nuestra  gran  Bepública  y  cimientoi 

Y  á  la  que  debe  su  sin  par  fortuna. 
Aun  ella  todavía  meció  mi  cuna 

Y  me  da  de  los  libres  el  aliento, 

Pone  en  mis  manos  el  puñal  sangriento 
De  Oaton  inflexible,  el  gran  romanO| 

Y  me  señala  al  Dictador  tirano. 

¡Echada  está  la  suerte! 
¡O  libertad  ó  muerte! 
Yn  se  acercan  los  idus,  tan  temidos,     [T] 

Y  en  el  Senado,  ¡oh  Porcia!  allí  reunidos, 
Con  el  terrible  Casio  y  Casca  fiero, 
Bruto  y  Catón  tendiéndonos  los  brazos 


(7.)  El  adivino  Spurina,  durante  un  sacrificio  había  ad* 
vertido  á  César:  í^ue  se  guardara  del  peligro  que  corría  en 
los  Idas  de  Marzo.     Suetonio  en  César,  81, 
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Ante  Pampeyo  ¡qué  feliz  agüero!     [8] 

Enciendan  nuestro  pecho  en  sus  abrazos^ 

Acecharemos  el  fatal  momento, 

Y,  apretando  el  acero, 

La  libertad  bendiga  nuestro  intento.     [9] 

Los  dioses  proveerán.     Nuestra  obra  sea 
Digna  de  esta  Kepúblíca  famosa, 
Justa  como  la  lej,  limpia  la  rea 
De  acción  que  manche  empresa  tan  gloriosa. 


(8.)  Hasta  el  lugar  parecia  designado  por '  los  dioses,  y 
qne  les  era  favorable,  porque  era  un  pórtico  unido  *1  teatro 
con  asientos  al  rededor  en  el  gue  habla  una  estatua  de  Fom- 
peyo,  erigida  allí  por  la  República,  cuando  este  embelleció 
aquel  sitio  con  los  pórticos  y  el  teatro. 

Para  aquel  pórtico  se  habia  convocado  el  Senado  qne  ha^ 
bia  de  tenerse  á  mitad  de  Marzo,  en  el  dia  que  es  llamado 
los  Idus  por  los  Romanos;  de  manera  que  parece  que  algún 
genio  condujo  allí  á  César,  para  ser  inmolado  en  desagravio 
á  Pompeyo.    ' 

(9.)  Sobre  esta  acción  de  Bruto,  ya  ensalzada  como  unA 
hazaña  heroica  y  bella,  ya  vituperada  como  nn  delito  detes- 
table, oigamos  á  un  sabio  crítico  do  la  escuela  conservadora 
y  poco  admirador  de  los  héroes  del  paganismo.  »*Distamo8 
mucho  de  admirar  á  aquellos  héroes  regicidas,  porque  sabe- 
mos cuánto  se  compromete  la  causa  de  la  libertad  con  elo- 
gias s¿in  discernimiento.     Sabemos,  no  obstante,  que  un  hom- 
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Los  dioses  proveerán.    Los  funerales 
Quizá  á  los  de  Alejandro  se^n  iguaieS| 
Que  otros  nuevos  j  pérfidos  tiranos 
De  Oésar  con  la  túnica  en  latf  man<^ 
Contra  la  lib^rtadi  en  erada  guerra. 
Ensangrienten  frenéticos  la  tierra. 

Mas  si  es  verdad  que  y  ano  es  más  que  sanibra 
Sin  en^erpo  la  RepúbUeaj  que  asombra 
Al  niundo  aún,  y  sólo  nombre  vano^     [10] 
Sepúltese  en  la  sangre  del  tirano, 
Vístase  el  mundo  liberal  de  luto, 
Y  exclan^e  airado:  que  el  segundo  Bruto 
¡Tal  vea,  tal  ve;5  el  último  romano! 
Vastago  del  primero, 


bre  debe  ser  juzgado  con  arreglo  á  las  ideas  de  su  país  j  de 
sü  tiempo;  ahora  bien,  bajo  este  punto  de  vista,  César  fué  el 
tirano  de  su  patria.  La  ley  de  Boma  declaraba  el  asesinato 
de  un  usurpador  como  un  acto  exento  de  delito.  El  Sonado 
aplaudió  á  los  conjurados:  Cicerón  decía  abiertamente  qrio 
i  él  habian  cooperado  todas  las  personas  honradas;  que  tenia 
vergüenza  de  volver  á  una  ciudad  que  habia  abandonado 
Bjpufco;  docia  haberle  visto  después  del  asesinato  del  dictador, 
elevado  por  la  conciencia  de  una  acción  excelente  y  bella,  no 
afligido  en  nada  por  su  suerte,  aunque  sí  mucho  por  la  de  su 
patria.  César  Canta,  Hist.  univ.,  libr.  5,  c.  19. 
(10.)    Palabras  de  César  en  Suetonio,  c.  77. 


MABCO  BBUXa  M 

Con  oo  méaoB  virtud,  ni  mémoñ  fioro^ , 
Estoico,  tí  vio.  libré  con  los  sabios;  .         f 
[Romano,  Boma  fué  sn  pensamitmto. 
¡¡Libertad!!  á  vengar- voy  tan  agravios, 
T  con  tn  nombre  cerraré  mía  labios, 
J>ando  por  tí  mi  postrimer  aliento. 

Y  tú,  Porcia,  de  estirpe  tan  romana, 
Que  has  probado  con  tanta  fortaleza 
Que  hay  gran  virtud  en  la  mujer  liviana, 
Que  ya  por  su  saber  y  grandes  hechos 
Es  digna  de  llegar  á  la  grandeza 
Del  hombre  y  la  igualdad  en  sus  derechos; 
Grandeza  que  vendrá  cuando  domine 
La  libertad  al  mundo  y  lo  ilumine, 
Y  entonces  tus  virtudes,  tus  acciones 
Canten  entusiasmadas  las  naciones; 
Ayud^  ahora  á  tus  amigos  fieles. 
Comparte  con  nosotros  los  laureles.     [11] 

Mas  si  el  azar,  que  ensalza  6  que  derrumba, 
Desgraciare  mi  plan  y,  ya  deshecho, 
Haga  que  yo  sucumba, 


[11.]     Fué  la  ÚDÍca  mujer  que  tomó  parte  en  esa  gran  con- 
juración. 


9>($  80LlLOQtJIOa. 

Handiéndome  el  pañal  dentro  d«l  pecho; 
Digna  hija  de  Catón,  de  Bmto  esposa, 
Ta  sangre  Torteras  sobre  mi  tamba^    [12] 
Antes  que  desdeñosa 
Gompaaióo  excitando  en  los  servilesi 
Se  burlen  de  tus  hechos  yaroniles 


(12,)  La  vertió  en  efecto,  luego  que  recibió  las  cenizas  de 
su  esposo.  Plutarco  en  Bruto  nos  dice:  "Envió  Antonio  l&s 
cenizas  á  la  madre  de  Bruto,  Servilla;  y  de  Porcia  mujer  del 
mismo  Bruto  refieren  el  filósofo  Nicolao  y  Valerio  Máximo» 
que  queriendo  darse  muerte,  y  no  dejándole  lugar  ni  medio 
para  ello  sus  amigos,  que  la  observaban  y  guardaban  conti- 
nuamente, se  tragó  una  ascua  encendida,  y  cerrando  y  apre- 
tando la  boca,  de  este  modo  pereció." 

Díjolo  también  Marcial  en  un  epigrama,  que  es  el  42  del  li- 
bro primero,  lo  que  prueba  que  así  lo  conservaba  la  tradi- 
ción; epigrama  que  tradujo  en  estos  términos  Kanz  Romani- 
llos: 

AI  oír  Porcia  de  su  esposo  Bruto 
El  hado  infausto,  en  su  dolor  buscaba 
*  Armas  que  le  robara  un  celo  amigo; 

Mas  ella  entonces,  ¿ignoráis  les  dice 
Que  el  impedir  la  muerte  empeño  es  vano? 
¿De  mi  padre  el  ejemplo  no  os  lo  enseña? 
Dijo;  y  cual  agua  bebe  ardientes  brasas. 
Ye  ahora  y  quita  á  mi  resuelta  mano, 
Turba  molesta,  el  homicida  acero. 


HABGO  BBUTO.  97 

Y  en  ti  86  venguen  de  mi  acción  gloriosa; 
Antes  qne  la  cerviz  á  la  odiosa 
Inicua  tiranía 

X>obIes,  manchando  tu  prosapia  y  mia. 

Y  así,  de  la  Bepública  eclipsada 
P^cordando  su  origen  con  la  muerte 
De  Porcia,  con  Lucrecia  ensangrentada, 
Temblarán  los  tiranos  por  su  suerte; 
Xa  libertad  se  regocije  ufana 

T  el  mundo  admire  á  la  mujer  romana. 
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AUGUSTO, 

P    LÁ    Era  .Nueva. 


. í  'f. 


YaéiYdme  á  kr,  Mecenaa,  del  Manttfano, 
Vuélvem^  á  ler^  esa  égloga  divina, 
Que  tanto  grande  encierra  y  vaticina^ 
Que  en  penetrar  y  descubrir  me.afanO| 
Y  mi  imperio  ilumina. 

Hay  algo  en  ese  vate  más  que  humano, 
!E8  el  «opio  de  un  Dios  el  que  en  su  boca 
Anima  y  embellece  cnanto  toca; 
Oontierte  su  palabra  en  celestiales, 
Armoniosos,  dulcísimos  raudales; 
Le  descojo  algún  tanto  el  velo  oscuro 
Del  vedado  futuro; 
Tan  modesto  y  sencillo, 


100    SOLILOOFIOB,  ._, 


Gaal  simple  pastorcillo; 

Como  candido  lirio  en  selra  incnlta 

Que  más  sorprende  cnanto  más  se  ocnlta; 

Y  en  sn  humildad  es  sn  grandeza  tanta 
Que  el  pueblo-rey  al  verlo  se  levanta, 
¡Ah!  y  espontáneo,  en  homenaje  justo 
Lo  venera,  lo  iguala ^con. Augusto.     [1] 

¡Oh  divino  Marón!  más  que  la  mia 
lEfk  ^Cftelí  ^  gloria  y  jüpy  mj|s jura.í^  ' 
¡Tu  virtud  c^io  envidio\j'  tu  ventura! 
¡Tu  suerte  con  mi  suerte  trocaría! 
Vendrá,  sí,  vendrá  un  dia 
t    ISití^^idi^  iníéútUM  mi  gWi^  pftlb}¿»i>a( 
Con  mérjpór  ¿splendor  lá  tñya  cícízéáV  ' 

Y  eA  lauto  que  en  laVatmas  tú  rei'naí'¿8;^ 
Dérnoaaos  veranso  mis  altares.  '   .  .      ., 

.í.i.ii:  'ti    <  .     xjiíii  un    X 


\\i^^  Aitifiíon  á  aqnella  modeslia  suma  de  vifgníb  qno  lo  ha- 
cia ocáíttw^Je  cri  lá'x>tiitiéíá  ¿á8ft,  páÁi  Wítaf'fa.VWtftóáiyiriilausos 
de  8URadmirado]:airij'íiVgvtnde)hi8ii>H«)ii«í:lÉ  l^niMd  i  ^''paeblo 
romano,  levai4^iij^pfí>.4íB,  ^|i^  |^;?t^titír{é\-«fi'P>'í^frHffc  fc^mo  lo 
liacía  á  la  llegavlajafíi  Jíojip^^^y.^;.  JPy9^tQ^w,^^}^/i  Virgi- 
lio  y  Policiano  en  estps  ve^ROs:       ^  r       •  '        . 

Ipsa  illi,  qnem  vix  da$lbmltt:|gifii''lii>li0r0m^ 
Spouteferes,  U)to^#l*i^¥iaetjr  I*tW|)ih«»trq..: 


¡GpiviPíB  )a  ú)tí|n;a  leilad  de  )ft»(f!iuttatf  [2] 
.Xb  vi we  y  9{)areoe<  ya  ooani^gpi ... 
'    Menaió^ffa dÁviBo2:i^ebendigo2 :  . 

¿S^áítal  D^  Y^atu^a  q-a^yo  yWí.  .       :  ' 
Siquiera.^  Jqntan^ui^a  y  lentam^ncei    ' 
Pasar,  desparecer  1^  fé^reí^  geqt^i    . 
Los  yicios,  |as  maldadea  ^ 

Que  po  tienen,  bo  ¡tienen  nrecédente     , 
En  las  otras  preiórítasédadesl 
jSerá  qué  yo,  in^ónsdiénté,  "    •' 
T  ¿Segb;  óbéáecnén^ád^fi  Wt>í^n*?HVí^ 
A^sarttadvacióíiqtrei'^ípttífflié^''^  '^     '' 
Con  la  paz  general  abra  camino  _ 

T  rais  leyes  severas,  correcto ras^ 
^ué  tal  vez  mi  cónductíí  c<^iítrádíce,       [ 
Pero  que  a  todas  boras  ,  i    ♦ 

,Ma  p^r3Íg;iQn,  de  ítOl,  dp  wí  p?igiepdp,.  .,,  .„. 
Qtté  imtKlr6  la  imoraly  qué  cambie  el  mufidoy , 
•  Qlie  cese  la  maldad  y*  él  vicio  ííiitttt'ndo     ^  ''^' 
í  dé  bierro  la  edátí  vájj-a  muriendo!^  '   ■ ' '      ' 

-'»    i,w**-         r         \      .    ■    [":   .'  ,'■*;•;•;;    :.'-'   .,1     i:  •  '^    i!  --Ji  ,;»m-i 


[2.]    Ultima  Curaei  venit  jam  carminÍB  atas.  . 
Egloga''4*  de 'Virgilio;  v.  4.  '     '     ^  '  ''     ^    '   '■     '  ' 

Según  el  Vaticinio  de  la  Sibila  de  Camas,  se  dividió  el  tiem- 
po en  cuatro  edades  6  eigloa:  la  de  oro,  la  de  plata,  la  de  cobre 
y  la  de  hief#o,']añadicftdo  después  laqmuitft  en  ^6  ée  renoraría 
la  edad  de  oro  que  debia  durar  eternamente. 


;    iHMite  péMOtia  en  Mf  (fefslotta  Tlé^, 

Octavio,  611  qnien  el  ñititldó  antiguo  acabA,  [S\ 

Y  Augusto ea  qaien  empM/.ael  mundo  nnevol 
4,Vaelve  la  Virgen  ya  que  tanto  ansiaba  [4] 
Kl  mando  y  la  edad  vuelve  peregrina* 

De' Saturno?  ¿De  Jove  la  divina 

Progenie  de  él  ámadtt,  * 

Hombres  justos,  piadosos,  celestiales 

Que  á  vivir  rectamente  a  los  mortales 

Enseñen,  y  se  goce,  enageriada, 

Li^  mq.dife  tierra  cqi>  tan  gran  ventura 

Y  de  Nepttmo  in^e^a  lii;ljL|bnura?    [5] 


[3.]  No  hay  dudí^  ^ue  huJ>o  un  cambio  en  Angosto;  y  con 
sns  virtudes  de  Emperador  quería  borrar  la  memoria  de  Octa- 
vio, virtudes  que  ú  no  estaban  en  su  corazón*  brillaban  en  todas 
sus  acciones^  presentándolo  cómb'in  caloso  re^rmador  de  Itfl 
cvMUtÉbféis  y  como  ttn  gobomaiite' amanté  del  bien  yla  justicia. 
Tres  ve(0«8  n^^dó  o^rrar  tí»  templo  de  JanO,  dando  h  paz  al 
mundo  y  6  Rqva,  qua  aólo  lo  babiaTÍstp  cerrado  otras  dos  re- 
ces, desde  su  fundación:  una  en  tiempo  de  Numa  y  otra  des- 
pués de  la  primera  guerra  púnica. 

(4.)    Jam  redit  et  virgo,  redeunt  Saturnia  regna. 
Ib.,  v.  6. 

[5.]  ....  quo  férrea  prímum 

Deainet  ao  toto  surget  gene  avrea  mundo. 
Ib.,  v.  8,  9.  ^ 


Eaeoiñodivii^o, 

r  ^ran  vastago  de  Júpiter  piadoso,  ;  [G] , 
Qae  como  Bey  del  alto  cielo  vipo  : 
A  esta  tierra  infeliz,  que  trasformada 
Por  él  será  en  el  tienipp,  en  t^l  exceso,', 
Qpe  con  mayor  razón  sera  llamada, . 
Sobre  la  ya  ante^rior  tan  renombra^a^ 
De  oro  la  e^d,  y  general  ^rogr^so?     . 
Corred  por  tales  siglos,  af,  veloces, 
Ya  á  sus  hu^ps,  dgprpn  1^  .£^441^ . ,     _ 

ün  el  libro  iáé  la  úoleobtóo' dé  W  tenaos  &ibÍ(iiióB  áé  leen  loa 
Mgmentes;  -  -  -    ^-'^f^^^    .*  j,  j,. ■.;..''>  í  ...* i. -r*    »*!. 

Tam  demum  Burgens  m»|^i  prseclara  Dei  ^éns, .  , 
Qua  duce  m9rtale8  omnfsXeae  vivero  disoent. 

ivi^.iv*i.9y«.v:/.'....i-.-i.¿.¿....'..-.-i'..^.  ' 

T^ticj  houiáiitta'taiiLdGttl  idvgei  geb^  d^oea  pioáiicr.  / 

Atque  iterammagniñq^ebit  amata  Deigens,.  ...    , 
'        DivitiÍ8,.í^Hre^  í^tque  argento  pujqp^reoíjue 
OruAtiiteÚtísqiieparensgaiÁdebU^kcGquqr, 

[6.]    Cara  Deam  sob^l^fl;  i}»Agmií9  JqvíB'  inCtementum. 
Virgilio, egl.  4*,  V. 49;  y  aquel  verso  de  la  Sibila:   í  ./ 

'    JBjoíifotede  theoa^l.. .        '  ' 

TaúB  Déos  é  magoo  Rogem  demütct  Olympo. 


1^  SOMtC^JÜÍOS. 

Parcas^  eóttMf^ed  «n  tifiar  el  faadóí   {7] 
¡Dónde  ese  niño  está,  qne  delos^dioiéáí 
La  vida  estíí  víTiondo  eVitre  tnortalesí    [8] 
¡Oh,  si  á  íiüí  conocerlo  í^iiera  da¿o, 

Y  fúéra  entre  sus  Tiéroes  yo  contado. 
Cómo  rendido  yo  ló  adorarla 

Y  nai  imperio  á  sus  plantas  yb  pondría! 
¡Oori-ed  áñós,  corred!    Dadmie  que  vea 
Ese  orden  nuéVo  de  ideal  piirez*/  '  ' 
Esos  humanío^^  fíablíümfltfs  «érás;^       ' 
Guando  ia  catné  ¿ominááa  sóá,'     ' '  *•  * 

Y  alzada  nuestra  vil  naturaleza, 

^   Oje^an,  cedan  brut^l^s  ios  placeres 

De  la  alma  castidad  á  la  belleza 

Algo  yo  en  mi  ignorancia  presentía; 

Algo  de  tal  grandeza, 

¡Oh  mi  JuUa,.mi  Ju^^^^ 

Para  honra  y  gloría  de  la  caaa  mía.     [9] 

[7.]    T»lia  893cla  suis,  dixérunt,  carrite  fuais 
Concordes  stablli  f atorum  íiuinme  Parcí». 
Virg.  eglog  4%  V.  47  y  48.  .^'->  -      ' 

{8«}    Bk  Beüm  vitMU  adcipi€t. 
Ib.,  V.  15. 

f9l  Hablase  complacido  Augasto  en,  velar  poK  símUmo  en 
la  educación  de  Julia,  aquella  su  hija  única,  á  la  cual  inspiraba 
principios  de  moral  y  amor  &  las  letía%  aáMistimiMuMbla  &  los 


AUGUSTO.  105 

La  sencillez  y  la  hamildad  que  hicieron 
Con  mi  Cayo  y  mi  Lucio  mi  deavelo,    [10] 
Virtudes  que,  del  cielo 
Descendidas  al  Lacio,  enantes  fueron 
De  nuestros  padres  el  más  bello  aliño, 
Volverán  con  los  héroes  de  ese  niño, 


trabajos  áomésticoe,  á  hilar  por  su  propia  mano  lana,  con  que 
hacia  sus  vestidos:  se  tenia  por  feliz  cuando  los  hombres  de  le- 
tras haoian  elogios  de  su  discípüla  querida  y  le  escribían  de  es- 
t^  modo:  /  Oh  ca$tidad,  diosa  tutelar  ddpalaciOy  tú  velas  de  con- 
tmuo  sobre  los  penates  de  Augv^sto  y  cerca  del  leclio  de  Julia/ 
Pero  l\ubo  un  momento  en  que  estas  lisonjas  no  estorbaron  que 
llegaran  &  oídos  de  Augusto  rumores  escandalosos  hasta  para 
una  ciudad  tan  corrompida.  Acordándose  entonces  monos  de 
BU  título  de  padre  que  de  su  investidara  de  tutor  c^Soial  de  las 
costumbres,  ledolvió  hacer  moiir  á  Julia;  lueg<;^  retrocediendo  í 
sentimientos  más  dulces  le  seSaló  un  lugar  de  destierro,,  prohi- 
biéndole el  uso  del  vino  y  de  todo  manjar  delicado.  César  Can- 
tü,  Hist.  univ.,  libro  5,  c.  21. 

[10.]  Dispuso  ^ne  fueran  edncadps  esmeradamente  los  dos 
hijos  de  Julia,  Cay^  César  y  Lucio  César,  á  quienes  ij^ruyó  por 
8í  mismo,  aspirandf)  á  preservarlos  del  .orgullo,  sentimiento  de 
harto  fácil  desarrollo  eu  el  que  creciendo  eü  medio  de  ese  faus- 
to y  de  las  adulkcioáes  de  ufia' corte  debe  creóréfemás  que  hom- 
bre. Su- sitio  en  la  mesa  era  á  los  pies  de  su  lecho,  y  le  prece- 
dían en  litera  siempre  que  viajaba:  e:i:prefió  ^1  pueblo  su  descon- 
tento porque  los  llamaba  señores,  y  jamás,  los  proponía  á  los  su- 
fragios de  los  comicios  sin  añadir:  con  tal  de  que  lo  merezcan, 
ídem. 
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Y  otras  virtudes  volverán  con  ellas, 
Virtudes  muy  uvÁs  bellas 

Que  mí  agitada,  iluminada  mente, 
Si  alcanzarlas  no  paede^,  las  presiente. 

Pí,  tanto  amor  al  bien,  4  la  justicia, 
Que  en  mí  ha  formado  mi  mayor  delicia 

Y  armado  de  rigor  mi  alma  sensible, 
iCómo  explicarlo  me  seria  posible. 
Guando  al  hombre  carnal  no  lo  remedia, 
Si  no  es  que,  á  impulso  de  secreto  fuego. 
Yo,  cual  ministro  ciego, 

Kepresente  en  el  mundo  una  comedia,  [11] 
Pe  justo  conquistando  la  apariencia. 
Mas  así  despertando  la  conciencia 

Y  también  preparando  así  el  camino 

A  ese  Dios-Eey  que  del  Olimpo  vinol 


Salve,  salve,  varón  escogido, 
De  los  dioses  semilla  inmortal, 
Una  vez  y  otra  vez  bendecido 
Sea  tu  reino  de  dicha  y  de  paz. 


[11.]  Hallábase  Augusto  en  Ñola  cuando  conociendo  que  w 
fin  se  acercaba,  pidió  un  espejo,  mandó  que  lo  vistieran  como 
para  una  ceremonia,  y  volviéndose  á  sus  amigos  les  dijo:  ¿Se 
lypresenfado  bien  ini  comedía?  Y  sin  aguardar  su  respuesta 
añadió:  apl<iudidnie. 


AUGUSTO.  1^7 

Ah!  tu  Tienes  del  tiempo  en  la  cima, 
Dividiendo  la  eyiternidád,     ^ 
Ahuyentando  las  sombras  que  arrima 
Eni  su  curso  de  hierra  la  eéUid;  , 

Y  de  luz  nuevos  rayos,  más  puros, 
Nueva  aurora,  cual  nunca  brilló, 
Nos  anuncian  de  siglos  futuros 
De  justicia  y  verdad  nuevusol. 

Vengan  luego,  que  vengan  contigo 
Lá  abundanci£(,  la  paz  y  la  unión, 
Y  la  oveja  y  el  león  enemigo 
Juntos  vivan  y  coman  los  dos.     [12] 

¡Y  los  árboles,  tierras,  ganados 
Qué  contentos  al  hombre  darán! 
Que  sus  frutos  benditos,  sobi-ndos 
Sin  gran  pena  mostrársele  ban.     [13] 


(12)        ....  Neo  magnos  metaent  armenia  leones. 
Virg.,  eglog.  4.,  v.  22. 

Lactancio  en  el  lib.  7,  c.  24  trae  traducidoa  estps  otros  versos 
sibilmos: 

Neo  lupi  cum  agnis  in  montibus  dlraícabunt 
Herbamqne  lynces  pariter  cum  hoedis  pascentur, 
Ursi  cum  vitulis  simal,  omnibusque  animalibus. 
Carnívoras  leo  comedet  paleas  ad  pra3sepia. 

[13]        Non  rastros  patietur  humus,  non  vinea  falccm; 
Robustas  quoque  jam  tauris  juga  solvet  arator, 
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Morirá  la  serpiente  engañosa; 
Las  encinas  la  miel  manarán, 

Y  tan  fértil  la  tierra,  asombrosa, 
Que  toda  ella,  ^,  todo  dará,    [lá] 

Las  sibilas  así  nos  cantaron 
Tantas  dichas  de  esa  última  edad; 

Y  ¡olí  rentnra!  de  hierro  pasaron 
Las  edades  y  no  tomarán. 

Qne  en  progreso  constante  la  tierra 
Hasta  el  fin  de  los  siglos  irá; 

Y  no  importa  (^ae  nubes  6  guerra 
Se  interpongan,  que  al  fin  triunfará. 

¡Quién  me  diera  go^ar  tal  ventura! 
¡Oh  qué  niño,  qué  generación! 

Y  Tiviendo  una  vida  más  pura. 
Ser  entre  ellos  el  último  yo. 


Neo  varios  discet  mentirí  lana  colores. 
Ipse  sed  ín  pratis  aries  jam  suave  mbenti 
Maríoe  jam  croceo  mutabit  vellera  luto. 
Sponte  8U&  Sandyx  paseen  tes  vestiet  agnos.  . 
Virg.  eglog  4%  vv.  del  40  al  45. 

[14.]    Occidet  et  serpens 

£t  duras  quercus  sudabunt  roscida  mela. 

.  .  .  .Omnis  feret  omnia  tellus. 
ídem  24,  80  y  39. 


AUGUSTO.  109 

¡Bendita  era  que  Tienes  conmigo 
Y  has  brotado  en  mi  siglo  de  paz! 
Si  no  ver  tas  prodigios  consigo, 
Anunciarlos  mi  gloria  será; 

Y  que  el  mundo  feliz,  renovado, 
Gante  en  himnos  de  eterno  loor. 
Celebrando  á  ese  niño  adorado, 
¡En  el  siglo  de  Augusto  nació! 


CONSTANTINO 


KN  KL  rUBKtB  MILVIO, 


<5 

M  MI  m  m  miwL 


¡Qué  es  lo  que  estoy  mirando,  más  fulgente 
Que  el  mismo  sol,  á  cuya  rubia  frente 
Sírvele  de  corona,  y  semejante 
Al  símbolo  sagrado  de  esa  gente 
Proscrita  tantas  veces  y  triunfante! 
Símbolo  que  con  letras  de  diamanto 
Díceme  claro  y  lo  dirá  á  quien  lea: 
Que  alcanzaré  yictoria, 
Cubriéndome  de  gloria, 


112  SOLILOQUIOS. 

Si  me  acompaña  en  la  feroz  pelea.     [1] 
Miradlo  todos  y  decid  si,  miento 
Y  confesad  tan  singalar  portento. 
¡Vedlo!  es  la  cruz,  la  cruz  de  la  Judea, 
La  cruz  de  los  cristianos. 


[1.]  In  hoe  signo  vinces.  Fleury  en  su  historia  eclesiástica, 
libr.  9?,  c.  42  y  47,  nos  narra  esa  visión  en  los  siguientes  térmi- 
nos: 

Constantin  se  servant  de  tout  son  courage,  et  resolu  í  tont 
évenement,  ap rocha  de  lióme  avec  toutes  ses  troupes;  ot  campa 
vis  á  vis  du  pont  Milvius. 

Comme  ses  forces  ótaient  moindres  que  celles  de  Maxence,  i^ 
crut  avoir  besoin  d'un  secours  superieur,  et  pensa  á  quelle  divi- 
nit¿  il  s^adresseíait.  It  considera  que  ie$  empereurs  qui  áe  son 
tQ&p8  avaient  été  icoles  poor  ridolatiie  et  la  tnultiUide  des  di«iix 
avaient  peri  miserablcment:  et  que  son  per  Constance  qui  a- 
vait  honore  toute  sa  vie.le  seul  Dieu  Souverain,  en  avait  re^u 
des  marques  sensibles  de  protection.  II  resolut  done  de  s'atta- 
cher  á  ce  grand  Dieu;  et  se  rait  á  le  prier  instamment  de  se  fair 
dóiiBtiitl'e  é  l«f¿  et  d'etendre  sur  lui  sa  raain  favorabje,  L'em- 
pereur  Con^ntín  .priait  ainsi  de  toute  sou  affection>  quand 
vers  le  midi,  le  soleil  commen^ant  á  baisser,  comnui  il  marchait 
par  la  campagne  avec  de  troupes,  il  vit  dans  le  ciel  au  dessus 
du  soleil  une  croix  de  lumiere  et  une  inscription  qui  disait:  Ce- 
ci  te  f era  vaiiicre*  Ilifut  utraagement  Burpria  de  cotta  visioD, 
ct  les  troupes,  g¿ji  ^'acoompagnaipnfet  qui  virentla  memcchose 
ne  furcnt  pas  nioins  étonnées,  L'empereur  long  temps  apW^s 
racontait  cetté  íuerveillc,  et  assUrait  avec  sej  ineut  Tuvoir  vüe 
do  ses  yeux,  en  presence  d'Euédbe  cv^k^uc  deCesarce,  qui  en  a 
ccrit  riiistoire. 


CONSTANTINO.  113 

Qq6  de  ho7  más,  no  enemigofl,  sioo  bermanos 

Serán  ya  para  v^L    ¡Bendita  sea 

Tan  prodigiasa  enseña    ' 

Q^e  á  panto  eatuvo  de  adorar  mi  padre 

Y  que  ba  abrazado  mi  piadosa  madre 

Y  en  que  la  adore  70  tanto  se  empeña! 

Sí,  yo  la  adorare,  que  desde  niño 

Y  de  mi  padre  tolerante  al  lado,     [2] 
Al  ver  de  los  cristianos  la  inocencia 

Y  su  conducta,  blanca  cual  armiño, 
Transido  de  dolor,  quedé  pasmado, 
Mirando  que  en  su  sangre  su  creencia 
Queríase  abogar,  j  combatir  al  bado. 


[2.]  Constancio,  no  queriendo  resistir  declaradamente  á  los 
dos  'Augustos  Diocleciano  7  Maximianp,  pufolioó  6Í  edicto  de 
persecución,  mas  no^  lo  ejecutó  sino  con  mucha  moderaron.  £1 
culto  proscrito  en  público  fué  tolerado  8ecretamént|e :  i^un  hizo 
más,  en  lo  más  safíudo  de  la  persecución  dio  asilo  á  los  cristia- 
nos, cuya  gratitud  le  ensafcó  hasta  las  nfabeo;  j  alheisob  de  dar 
crédito  á  Ensebio^  finiendo  Constancio  querer  peti^eeair  tam- 
bién á  los  cristianos  intimó  á  los  oficiales  del  palacio  7  á  los  go- 
bernadores optar  eíitreilu  fé  7  sus  emplfeos;  aíganos  por  haber 
abjurado,  07eron  sus  reconvenciones  7  fueron  destituidos,  en  a- 
teucion  ík  ^qo^  habiendo  -s^da  traidores  sespoc^  del^os,  debían 
hacer  traición  al  Príncipe  más  fácilmente;  al  contrario,  otorgó 
su  confianza  7  los  empleos  superiores  á  aquellos  que  LaHiau  es. 

cuchado  la  vóft  Se  la  (Paciencia  con  preferetíéiaá  sim  intereses. 
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Y  dospu^fi,  de  ÍJftJfirio  ^^Piool^oianQ  . 
Aquel  odio,  furor  tan  inJuuDasb,  i  ¡     ••  * 
Que  4ei  Bal-mabia  á  Oriente  y  Occidente 
Extendiéndose,  ariüforte  y  Mediodía/ 
No  perdótiÓ  tóruieínto  ni  agonía, 

Para  estirpar  4  ^^  cristiana  gente,    • 
No  ppde  oorpprQí^dor,  mp  resi^^tia,! 

Y  ainp^r^  4  Jos  cfi^tiauo^  foí  cl^ipppto* 
Mas  hoy  ya  para  uaí,  ya  os  eyidento, 
De  esa  cmz  pf6dig}(>6A  á  Iob  fulgores,   ^ 
De  nuestros  dioses  patria  la  imfpoteiücáá, 
Demrestros  grandes  sabios  la  falencia: 
Que  en  tres  siglos  de  prueba  y  de  furores 
I^i  auienas^y  ni  bárbaros  rigores, ,     ^ 
Ni  lel  hieruo  y  fuego;  ni  el  atroz  totmento 
Han  pódidb' agotar  el  sufrimiento   ' 

D«í  «ísé  munido  cristiarioi  : :  '^ 

Tantas  Vec^s  segado  j-  reiiaciente,  ' 
Que  al  OcasQ  desbórdase  dpOrienl;^.     i 

Tuve  ñn  sueño  joll '  UlenW,  tnadref  ñtiá! 
Su  recuerdo  fatal  áuh  me  estreinecé 


OOJTSTAKTIKO.  113 

De  Jore  ante  lel  altar  ailn  iüe  parece, 
Cual  ent¿tí¿es  6oñe,  j>or  ttívba  iuipiá 
Verte 'ürrástradi  cort  horrendo  ultraje; 

Y  neg¿tdo  que  hubiste  el  homenaje,     - 
Su  iuBfancia  amenazante  hiendo  vana; 

Y  como  confesaste  ser  cristíaDa: 
¡A  las  fieras!  gritaron; 

Y  allí  eh  el  anfiteatro  te  miraron 
Estos 'ojóá  ¡que  íiórror!  girones  héclios 
Tus  vestidos  realas,  y  desnudos  ,     . 

Dos  que  me  ^m^oialitarpn  blancos  pechos; 

Y  azuzando  frenéticos,  sañudos 

A  feroces,  famélicos. Ii^of^es,    .  \  '     * 
Tus  miembros  destrozar  pomo  veia^    ; 
Y,  destrozada  mi.aluja, 
Giai¡ír  ^is  Quesos  á  la  vez  sentía; 

Y  tu,  tan  fuerte,  en  religiosa  calmai 
£n  medio  de  fervientes  oraciones 

Y  santas  bendiciones, 

Decíasii^e  tierna;  V^^^  ^í  sangre  ^cui . 
De  la  sangre  cristiapfi  la  postfera 
Que  derramar  se  vea 
l)e  mátftii^ee  en  iftsta  gloilo^a  en^ 
Constantino;  éii  ttii  manos 
'  l?h>s  en  'breve  ¿)óiiGtá'  de  los  cvtátiánoá  * 


116  SOI^lLOQUIOS. 

La  suerte;  y  hM  que  cese  la  TÍoIencia 

Y  la  persecución  de  la  conciencia; 
Da  la  p^z  á  la  Iglesia^  así  lo  espero, 

Y  por  eso  contenta  en  pa^  yo  muero/' 

Y  espirabas,  á  tu  hijo  bendiciendo 

Y  piadosas  migeres  recogiendo 

Tus  miembros  y  tu  sangre  por  el  suelo, 
En  coro  con  los  ángeles  del  cielo. 
Que  TÍ  btgar  de  blancas  vestiduras^ 
Gantaban  ¡gloria  á  Dios. en  las  alturas! 
¡Gloria  á  su  Cristo  aquí,  cese  la  guerra, 
Vuelta  la  pa;?  á  la  afligida  tierra! 

Sí,  gloria  á  Cristo;  cesará  la  guerra; 
Daréla  pa2  á  la  afligida  tieira: 
Que  con  aquesa  cruz,  lábaro  santo, 
Que  al  frente  llevaré  de  mis  legionesi 
La  victioria  cantando, 
Pondré  la  Italia  en  confusión  y  espanto; 
Y,  ardiendo  h)8  cristianos  corazones, 

Y  vcreltos  mis  soldados  en  leones. 
Libraré  á  Boma  del  inicuo  bando 

Y  Maxencio,  el  tirano; 

Y,  ya  triunfante  el  lábaro  cristiano, 
Lo  clavaré  en  el  vicgo  Capitolio 

Y  baráme  sombra  en  mi  esplendente  solio. 


COKSTAIÍTIKO.  117 

IMofies  de  mis  abaeloB,  al  e8tra£[0 
.Del  tiempo  vnestro  imperio  pe  sujetai 
Gaal  sujetóse  Ninive  y  Gart^go, 
El  Lacio  antiguo  j  ;v;enerable  Greta; 
Mostrando  en  tal  mudnisa  que,  cual  ellos, 
Del  .hombre  sois  lieclutra. 
Que  en  lacontimia  erolucion  no  dura; 
De  aspiración  divina  sois  destellos, 
Que  satisfacen  sentimientos  bellos, 
Mas^qne  se  extinguen  ante  luz  más  pura 
Que  eclipsa  vuestro  Olimpo  y  lo  desploma. 
¡Oh  del  pió  !Kuma  religiosa  Boma, 
Patria  de  Gincinatos  y  de  !Fabio8 
Espejo  de  virtudes  y  de  sabios! 
En  desamparo  tal  ¡á  4uién  tu  suerte 
Podrás  confiar^  si  no  es  á  Jehovah  el  fiaérte, 
Al  terrible  Jehovah  del  israelita. 
Que  á  Faraón  hundió  con  su  precita 
Turba  en  el  mar  profundo! 
¡A  quién  sino  es  al  Bedentor  del  mundo, 
Al  Gristo  de  mi  madre  idolatrada 
Que,  con  esa  falanje  venerada 
De  mártires  que  armados  de  paciencia 
Doquiera  están  y  de  constancia  santa, 
Triunfando  va  de  nuestra  vana  ciencia. 
De  nuestras  armas  y  feroz  violencia, 


ilá  80LILOQÜIO8. 

Tenaz  pei^secuéiotí  qué  al  orbe  espanta! 
Triafaf^dó  Vá,  que  de  esa  '^'ngre  es  tanta 
La  virtud  que  doquiera  ^ae  gotea 
Una  érva^j  luiilínqsa  se  Itívánéa, 
TQné  WlPatlélaS^iKiíosa  ¿rea: 
Atletas  que  se  ecfifóhdén  dental  nibdb 
Qii* 3^a  Itt^iritttidan  y  Ibinvádéri  tdAb: 

Y  si  ellos  sdnta  fu^i^á;  del  imperio, 

Y  si  yoUd  de  cdiptarüidíooiraisoiles 
Y;  ^  siplau«Q  ¡d^e  paeblos  y^  nacianeSf . 
íará  (lüiu^zar  la  i>az  de  este  hemisferio 

Y  cdnsuiiiar  refunnas  que  medito:  . 
Del  apoy o  cristiano  necesito;      \ 

Y  que  esa  rcVígiou  y  ntiéVa  idea  ' 
De  progreso  iiinral  y'núóra  Tidi',^  ' 
Esa  fótoludóü  taa»dtimbatida: 

,  ;  Xi'idnfé  ykí  ^oiria  de  mi  jm^erio  éeau 

¡A  lalglesia  la  phz!  y,  páés  ligada 
La  gtáíndetdde  KoVna  ál  váciláhte 
Olimpo,  en  su! naafi^agio'^ 
IP^^Ierp^js^r  ooQr  él  arrebatadla^ 
Oumpli^ndp^e  de  ^fflíi.íJo.'fil  f refifagip, ;  [3] 


[3.]  Al  fundarse  la  cíuclad  dé  Uomí»,  habiendo  consultado 
el  vuelo '*(le'l6í<'f»&3tiro:í  para  sáhcrá  ¿twl  de  lorf  ddí  hermanos 
])erteiiecia<el  hoftcAnda  la  f  atidjicion  ^  él  :^ir>hieríl<y,  L^tno  descu- 
brió desde  ^xuo/i^a  Aye^^u>  ^lyis.bvi^-^s  y  Hámulo  vi6  doce 
desde  el  Palatino.  ,  Estos  doce  buitres,  dijéronle  los  adivinos, 
significan  ldküii¿cW¿rü&^^\tcÍLa'- Jo*  •dtíiitfla'¿íif¿ító.-  -    ^ 


Protejer4  4 /I*  ígíerfíi,  y#}iliiíi3ipfínite? 
Que  pu  pprQJiíq  (iQiíyi^rtftpp  e?  ijonorea,  ^ 
Sn  oscua^da4  QpjgantQ?  r^pplaiíii«Tf#v  ., : 
En  gozo  81J  aiiíflT^ura,; /,  .  ;     ,       /    . 
En  pn^^epcift  y  ^n,  gloria  p?,  Ix^/omr^t    ; 
Sea  la  ^¡oib^  qf-jl^ijiijia  l^iSpi^pfa    ;;        ; 
Del  nuevo  luun^P  ftfl®  S  ™:  íyíi?tp:  ^^^*{ 
De  los  Qbispqs  que  su  p^jf^pq;  s^ft  i.i      . 
El  PontíficQ  M^lxifuq; y  sp  yqfi-,,.  .: 
Siempre  acat?ida  con  el  mas  prpíuq^o.  j 
Respeto  de  un  e&treraq  al^otrp  es^r^Pi; 
Gozando  sierapfe  d^l  podei;  ^v^f!ev^% 

Y  siendo  siempre  Capital;,^!  psnfu^o.. 

'  Y  de  este  antiguo  imperio  de  Oécídente 
To,  recogiendo  cuaritd  vida  tietfe  *   '^ 

Y  aun  subsiste  con  gloría  y  se  mantiene, 
Trasladaréme  hacia  el  remoto  Oriente; 

Y  allí,  más  libce  yo^^oon  nueva  gente, 
En  suelo  estraño  y  nuevos  elementos, 
Zanjaré  los  cimientos 

De  un  nuevo  imperio,  sí,  de  Constantino; 

Un  grande  imperio  que  mi  buen  destino 

Hará  que  sobreviva  á  la  ruina 

De  este  imperio  romano 

Qne  desparecerá  con  el  pagano 

Mundo  que  ya  á  su  ocaso  se  encamina. 
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Tales  inia  votos  Bon,  si  la  victoria 
Ciña  á  mi  frente  su  laurel  de  gloria. 
Tu  entonces  á  mi  lado,  madre  mia, 
También  como  del  mundo  la  Señora, 
Mis  tesoros  abriéndote  y  mis  manos, 
X>e  ellos,  cual  dueña  y  como  madre  pia. 
Serás  la  liberal  dispensadora 
En  favor  de  los  pueblos  y  cristianos. 

Y  tu  nombre  bendito  resonando 
En  los  templos  y  tiernos  corazones; 

Y  mis  victorias,  tu  virtud  cantando 
Aquestas  y  otras  mil  generaciones: 
Será  tal  vez  nuestra  ventura  tanta 
Que  te  adore  la  Iglesia  á  tí,  cual  Santa^ 

Y  á  mí  me  llamen  Grande  las  naciones» 


AULA  A  LAS  Fl'ERTAS  DE  RdA, 


I 


Sonó  pof  ^jf  li^  bora  fatal,  ¡oh  Boma!  > 
Ya  del  A^  aaíy^p  la  alimaua 
Afila  ante  tus  puertas  garra  y  diente, 
y  pk  iwtr«lte  ipaléfica  ya  fusopda 
JBn  el  cárdeno  Oriente;  > 

Te  está  anunoiando  la  celeste  9{tSay 
El  Qstraj^o  y  la  rnipa  de  tu  gente. 
Ta  los  buitres  de  Bómulo  en  tu  cielo    [1] 


[1.]  I4H^  doce  bültren  ^i;e  vio  Bómulo  y  91^6  repj^^ntaban, 
segan  los  augurios,  los  doce  siglos  de  dnraoion  de  la  Roma  pa- 
gana. Los  romanos  entonces  en  vista  de  tantas  calamidades  jr 
^9  su  0ii.)i|^on  4eiiespera<h^  recordaban  opi^  espanto  eifs  presa- 
gio j  creian  inminente  la  ruiDa  del  imperio. 

16 


122  SOLILOQUIOS. 

Torneando  están,  el  águila  fte  qneja^ 
Gimo  al  cantar  siniestra  la  corneja 

Y  encréspase  el  Astur,  tendiendo  el  vuelo.  [2] 
Ya  me  siento  mayor,  tanto  del  suelo, 
Gomo  entre  mimbres  la  robusta  encina, 
Gomo  se  alza  entre  cerros  la  montaña, 

Así  también  yo  levantarme  siento. 
Tiembla  el  mundo  ante  mí,  su  frente  inclina; 

Y  tú,  su  reina,  tíí,  cual  débil  caña 
Se  abate  al  soplo  d^  ligero  viento, 
Tu»  tan  sol>erbia  con  gr^Tjdezas  tantas, 
;/¿Va)  al  destino  ineiorabla  plugo! 
T6  te  abates,  faltrera,  ante  mis^  plantas  ^ 

Y  tus  ojos  deil..guelo  jio  levantas; 
Tú,  con  tal  de  virir,  doblas  al  yugo 
La  áltknétá  céVii'i/ihWetá  ^¿cíaviaV"'"" 
¡Üon  qué  vergüenza  tii'boberbia  acabü! 

Gomo  edité  él  Dábtíbíó'y  é¿  á¿tecí¿iiti 
Gon  los  rios  que  va  al  pfit^o  rbc<!>^eiiád^ 

Y  ráptalo  y  ternbíese' pre^^^^  '  .,. 
Gomq  un  mar,  en  el  imputo,  que  amedrenta; 
Tal  yo,  pueblos  sin  número  absorbiendo.  •«• 
Yo,  como  el  huracán,  como  el  torrente, 


( 


*  [2:)    Et  Astnr  era  un  pijaro  piiítádo  eri  Tas  l)atideti*' Jé  '•• 
buiíos;  el  Sehongar  de  las  naciones  tártaras* 


AXILA*  328 

Por  f aeraa  supericnr  precipitado^     .  ■      > 
He  veni^.del  Aaia^  il^^peTiadOt  # 

A  este  imp^ip  r^fpota,  d^.  Oeoid^nte, 
Arrasándolo. todo  en  uii  camino        ;^  ,  • 
Con  el  poder  inuaen^p  que  ^1  desti?K>.^ 
Pnso  en  mis  únanos.     Mis  terribles  Unellas, 
Míralas,  Bpnia,  y.  tiembla.     ¿Serán  ellan 
De  nn  mortal  simple  solo  las  pisadas)     [3] 
Dirán  telo  esas  vasltas  soledades 
Qnef  tin  dia  fueron  naciones  colebradas; 
Esos  páramPs  tristes  y"  deriértos, 
Do  se  alzaron  ma^níticas  ciiidades; 
Edoe  imperios  que  qñédarón  yertos, 

Y  esos  pueblos  ^e  pávádbs  lin}'eron, 
Cual  tímidas  palotnaíí, 

Guando  los  ecos  de  ini  nftvmbré  fiíerPíi 
Rimbombando  por  campos  y  por  lomas, 
y  estremecidos,  en  su  espanto,  vieron 
En  la  tierra  temblor,  fuego  en  los  monte^ 
Sangre  en  los  UoriiSQntes 

Y  el  galopar  de  mi  caballo  oyeron;  '  -  « 
Esos  lagos  de  sangre,  que  aun  buirtéa;  ,'  ' 
Los  cúmulos  ^e  cráneos  que  se  chocan, 


[t.]  Todofl  los  ikéfMsdel  Korte,  que  erím  terror  de  Enropá 
y  Am,  teimUaban  en  piéflCBci»  de  AtÜA»  y  oonvenddo«  de  4a 
divimrlfti,  deoiáft:  -Que  ks  era  imp<Htibk  m/t'fr  el/jpffé^  de 
»<M  fHéradus, 


J21  SOLILOQUIOS.  * 

Guando  el  norte  ñirioeo  lo«  menea; 
•    Y  las  cenizas  de  incendiaría  tea 

Qae  en  nnbé  saben  y  hadta  el  cielo  tocan; 
Te  dirán  qtlién  soy  yo,  quién  es  Atila, 

Y  cnál  tu  suerte,  lamentable,  sea, 
Si  en  cólera  se  enciende  mi  pupila, 

Y  suelto  mis  caballos,  impacientes      [4] 
Por  nadar  en  la  sangre  de  tus  gentes;    . 
Te  dirán  ,^uiéa  soy  yo:  tipo  no  tengo 
Del  mundo,  en  los  recuerdos  y  la  bistor^, 
Riquezas  no  ambiciono  yo,  ni  gloria; 

Ko  cual  SesóstriS)  ni  Al^andro  rengo 
A  subyugar  al  espantada  mojudoi,  \ 
A  imponerle  mis  leyes       . 

Y  á  ser  entre  los  Beyes 


[4.]  Lo?  hunos  que  estaban  siejnpro  como,  peg^doa,  al  c«- 
bailo.  ''Ceñido  el  casco  á  la  cabeza;  nos  dice  César  Cantú,  cu- 
biertas las  piernas  con  piel  de  macho  cabrío^  t^íklaados  loa  pi^ 
tan  toscamente  que  apóatis  podian  andlu*,  rara^  Ves  ^  apeaban 
del  caballo^  j  permanecian  montados  dia  y  noche,  ora  cabal- 
gando sobre  la  silla,  ora  sentados.  £n  esa  actitud  comian,  be- 
bían, se  congregaban  en  consejo  y  para  dormir  se  indinaban 
sobre  el  cuello  de  su  cabalgadura.  Arrojábanse  contca  el  ene* 
tnigo,  prorrumpíiBndx)  en  ahaitidos  feroces;  volvlam  riendas  J 
desaparecían  si  eno<mtraban  n^súteneia  y  Uiegb-  tóvn^as-i  1^ 
«arga,  veloces  como  el  relámpago,  echando  todoa  lea  4kt^k9¿» 
por  tierra. 


£1  primero  de  tcdm^  no  el  segnndo; 
Xo,  «oy  mÍDÍ8tro  d«l  airado  eield, 
De  Dios  azote,  maldicioii  del  suelo;    '[5] 
Las  plagas  todas  Viénebse  coümigo; 
No  vengo  á  traer  el  bien,  sino  el  castigo^ 
No  luz,  sino  tinieblas,  llanto  y  duelo. . . . 
*  ¡Sólo  con  aiangre  y  maette, 
Con  el  amargo  llanto  que  se  vierte 
Sobre  éscotnbros  y  midas  se  me  calma ' 
Esta  fiereza;  que  devora  mi  atmiü    ' n  /. 

^"Pero  cómo  hoy  se  daíma  y  se  reprime, 
Y  siento  mi  alma  á  cod^pasion  movida 
Hacia  esta  presa  qae  en  mis  garras  gijpef  . 
¡Oh  presa  de  mí  tanto  apetecida!     ,,  \,  ^', .' 
¡Oh  Boma!    ¿Quién  te  saiva  y  te  xedáitte?  r 
¿De  Atila  el  oorsteon  pudiera  acaso,  < 

Lejos  de  mi  tal  mengua  y  tal  bi^eza,      '      . 
Conmover  de  Alarico  el  pueril  caso?     {6T 
£1  antiguo  esplendor  y  la  grandeza, 
Que  el  consular  Avieno  represeutay       .     . 
¡Oh  Boma!  fu  ghmde»!  ya  pasada, 


[5.J  llmbiénd«te  deimmiMdo  un  érmitsfio  Ateté  de  Didé 
$^0pt6  6omo  un  augurio  ese  sobrenombre  y  ét  jactaba  de  41. 

[S.]  Uso  de  tantos  adítmoá,  eomo  Itévabt  siemjjyHs  dottíng^, 
W  proitotticó  (]tie  si  tomaba  á  Roma  como  Alarico,  le  itidUria 
tambieu  en  morir  poco  tiempo  después  de  su  Tioturia. 


%§^  SOLILOQUIOS. 

De  miil4íoion08,  crimen^  <Argada« 

De  qne.al  mundo  te  pide  eatredia  coeota, 

Sse  ^apUsmn  t^jm^^       i      > 

!N^o,  n^^m^peod^  iDÍ  sangrienta  inano« 

¿Sera  el  gri^n  sacerdote  ^oe  á  iní  vista 

Con  ^rona  r^^l  ñe  mb  pr^toata,  , 

Y  es  tal  el  fauato^ieLo^o  que  relumbra 

En  da,TOf!te  sol3«rbia  qu4  conquistíi 

A  mis  huestes  salvajes,  y  deslnu^bra 

A  mi  caballo  fiew,  que  vacilal 

A  pii  caballo.  sL  pero  no  á  Atila.     ü] 

,%..:   .íj-r:    »-    /  AíiiuT)        •--.¡oii'     -uii; 


[7.]  *bIiP  medio  del  universal  aesulientó  la  orgullos!^  Roma 
que  en  otros  tiempos  se  rehusaba  i\rs!t¿i  ¿ó'n  *IÓ8  cAeinigoP  que 
se  aoéMibbtf  iiiis  f^derltar,  emtfiíee^  safia  a^'^tN^n^tí^  'del  bár- 
baro Atila,  Jumiide  7'.8iipIÍ8^iitC(..díipiieitaáipA¿ar:pcn*;cualei- 
quiera  condicjictoe^i  Qor  d^r^s^  jijie  f^4<l!^  por  iv<>  v^rse  eli  la  ne- 
cesidad de  defeud^^'sct  y, con  tal  de.a]canaar.,8ia,9alTacioi^ 

Fueron  los  en^ajadorea  el  venerable  Pontífice  Leou  que  des- 
lumhraba oón  la  inajestad  de  sus  vestiduras  sacurSotales  j  U 
pompa  de  aft  ae<^mpiá2amiénto;  7  A^^átt^y'dpüleritéf^  romano  j 
personaje  coQ^uliaC)  qiií^ne8^.!eQiiu>9bse,4e]btrPilife^ii^  uno,  y 
el  otro  representando  la  antigua  grandeza,  suplicaron  &  AtiU 
se  retirara,  prometiéndole  sumas  inmensas  por  vía  de- dolé  de 
;iJ[0tiam#  Jiñ&Mn  a)^«ne9  es6i«tani»<4p  a^flft^iU^poea  qneae 
iej^>«)ceoi0rpo.  M  ap<Í4^e«,Saj)  .P^dro^.y  Sm  Pablot  j  le. ame- 
nazaron aoa  la  vaagama  divina  si- persistía'  en. quauer  destruir 
^\lf%perio romano ^IMlTacion inmoitKU^adapor  el  pLuoal deBa- 
fael  y  el  ciueol  de  Algardio. 


ATILA.  127 

'No  á  im  que  'toda  pompa  me  es  exttaila, 
Que  tengo  p0i*  palacio  mi  cabana, 
Mía. armas  por  adorno, 

Y  no  bay,.  sino  madera,  demí  eri  tómo^.^ 
ÍN'o  á  mí  qneesas  grandevas  no  apQto2ica, 

Y  si  de  avaros  rej^es  yo  recibo 

Los  tesoiTQsiqne  exij^  y  ^no  agrade^^o^  . 
Es  en  p^n^,  los  doy,  no  me  engrAo^efuy), 
Pues  sin  ellos  feliz  y  Ubre  vivo,    [8] 

Pero  hay  en  las  palabras  de  ese  anóiaho, 
Sfl  áápecto  Venerable  y  isobetatío' 

Y  sus  blafecós  MbélIoA  '  r     r        / 
Noé*ble  somedábzá  €BO|i  aquello» 
Varones  que  vi  en  jsueSc»  y  me  Ajwsn^  . 
LlaJitarse  Pedrp  y*Fablo  y  rae  pMkteMn,^ 
Ko  sin  aaieba0itrme,/que  salvaiu 

A  dstardu  Boma^  q^e  les  ¡era  ca^a;  '    ' 

í;íií      i»  ,     •    ;-    *  <OÍ)l.í.  *.'         •?•  '.-'  ,^' 


[8.]  JCoí  ^éde^Uéae  Atitíx,  que  eran  emperadores,  frííéíUrcu 
¡08  generales  délót'é^ptí^dói'e^  eran  esclavos,  en  lieítibíOTiio  de 
sus  tñanfo^se  complacían  ^  cttúttt^i'uiia  ghai  Hqtiéza  de  oro 
7  pedrerías,  adornando  con  .«IkiqjinspereoaaB,  sus  arAutdnras, 
sos  espadas  y  hasta  su  calzado  y  spbrecargando  sus  .  mesas  de 
vajillas  de  oro  y  de  plata  cincelad^. 

Al  revés,  Atila  afectando  la  mayor  sencillez  en  sn  persona,  no 
tenia  más  adorno  que  sus  armas.  Servíase  en  la  mesa  de  copas 
y  de  vasos  de  madera  y  no  pomia  pan  ni  cuime.  César  .Canta. 
Hist.  unlv.,  orí  Atila. 


i^i^  fiOLIIiOQÜIOR. 

De  686  su  CrifttOt  no;  mas  eos  triye 
Sencillo  en  que  los  ví^  mas  sn  doetrina 
A\go  tíene  de  rÚ9tieo  y  salvi^e, 
Algo  qne  me  conmaere  j  me  fwoina. 
Yo  TÍ  en  grandes  ciudades  j  desiertos 
En  el  polvo  vivir,  medio  cubiertos, 
Con  legumbres  y  pan  y  algunas  frutas 
Bn  casillas  humildes  ó  en  ^us  grutas, 
^olla^do  el  Injo  y  los,  placeres  vanos, 
A  esos  l^Qj^bres  que  ll^paanse  cristianos; 

Y  su  vida  sencilla  y  tun*  modesta 

Me  hace  entender  que  Beligion-  es  esta 
Tali^reií  la  natural  y  semejante 
JiÁÍ9Ltji^  yo^  inconsoien^,  tal  ves  siga 
Por  instinto  nomás  y.  no  por  liga. 
Beligiou  que  del  campp  es  más  amante 
Que  de  estas  grandes  cortes,  de  manera 
^  Que  al  hombre  reducir  tal  vez  qui^fer^^ 

f.  .i^p  aquieta  sociedad  t^n  cprrwiva 
A  la  nataraleaa  primitiva^ 

--   '  ¡Oh!  por  tal  semejansá, 

Y  por  esa  esperanza 

Que  tanto  halaga  mi  alma,  Boma  viva. 

Déjete  salva,  Boma;  con  mis  hunos 
Yuélvome  á  mi  Danubio;  pero  advierte 


Que  de  ellos  átM  puertas  qüedim  urnoi;  [9] 

Qae  eckada  está  tu  snefte; 

Que  un  instante  ñomáá  de  la  fortatia 

Podrás  gozar,  qué  lierida  estás  de  muerte; 

Y  con  tú  mano  tocarás  la  Inúa 

O  torcerás  el  curso  del  Eufrates, 

Antes  que  á  tu  destino  te  arrebiáteá. 

¡Tusr  Cónsules  y  Oéáaréá,  que  auá  nombra 

El  mundo  con  pavor^méúos.  que  lió&ibra 

De  tu  antigua  grandeza  son  abora! 

|Tns  legiones?  úo  son,  nó,  ni  vislumbre 

Bel  terrible  fulgor,  sí  podredumbre 

De  la  disolución  que  te  devora. 

Tus  templos  já  destruidos  6  desiertoíí^  * 

Tus  oráculois  uludoS,  cá^  yertos 

Tus  saoérdoteis,  y  al  desprecio  dados 

Con  su» 'fiestas  y  juegos  eelebfradosi 

Huyendo  ya  tua^iosee  y  eon  ellos 


(d.)  TTbo  dé  elloÁ  Odoacro,  huno  de  origen,  quien  entregado 
á  las  ayenturas  7  al  pÜ^je,  ftegó  á  dr'Jefe  de  Ib^  Hirulbs  j  & 
destronar  &  Augastnlo,  dando  el  golpe  de  gracia  al  imp^o  ro- 
mano: mendo  tal  la  suerte  de  Roma  que  debió  su  ruina  &  nn 
Jefe  de  bandidos,  como  hébia  debido  &  otro-  na  1nn9M0ñ  y  su 
engrandecidaieoto. 
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1^  SOLIIJOQXnOS. 

De  tu  úmk9k  eepaniDBft  loa  destellos: 

¡Oh!  iQné  te  reata  agonizante  Boma ? 

Pero  de  entre  tus  sombras  ya  se  asoma 
Otra  Boma  cristiana,  qne  te  absorbe, 

Y  predícese  ya:  que  es  su  destino 
Tanto  darar  cnanto  durare  el  orbe* 
¡Quién  sabe!    Mas  jo  sigo  mi  camino, 
.Y  espero  que  mi  nombre  será  eterno; 

Que  ha  de  durar  mientras  el  crudo  iuTierno 
Lance  míib  avalanchas  que,  rodadas, 
Sepulten  á  las  turbas  espantadas; 
Mientras  la  tempestad  rasgando  el  cielo 
Oon  sus  retumbos  estremezca  el  suelo 

Y  partan  los  peñascos  fieros  rayos; 

Y  caigan  los  mortales  en  desmayos, 
Si  se  despena  el  huracán  sombrío, 
Si  vomita  el  volcan  hirviente  rio. 
Si  las  aguas  inundan,  impetuosas, 
Hasta  palacios  desde  campos,  chozas; 
Mientras  devaste  el  hambre,  peste  y  guerra 
Oon  el  temblor  la  desolada  tierra; 
Devoren  los  incendios  las  ciudades. 
Tornándolas  cenizas,  soledades; 
Mientras  haya  esas  plagas,  yo  con  ella^ 


AXILA.  131 

Seré  terror  y  espanto, 

Hasta  qae,  el  sol  cayendo  y  las  estrellas, 

Estalle  el  final  grito  y  final  llanto 

Del  destrozado  ninndo,  hecho  favila^ 

Y  en  sempiterno  olvido  sepultado 

Quede  el  nombre  execrado 

Del  Azote  de  Dios,  del  fiero  Atila. 


\ 


El  Cid  en  übeda. 


OI-JIl 


cABAitsRiA  mmmt 


¡Y  tú  lIoraB,  Jimetii^  th  que  un  dk, 
Guando  abatida  mi  alma 
TtM  tanto  batallar  ytk  ñnentíAíá, 
Tal  vigor  le  inépiraetd  y  valefntla 
Que  arrancar  pode  la  dadoaa  palma 
.  X>e  la  Tiotoría  ea  el  feroo»  eonibáte! 
¿Y  hoy  de  la  dar^  enerte  áiljoa  rigores  / 
Tu  corazón  naguánimo  ee^batet 
¿Y  la  esposa  del  Oid,  qne  sin  mancilla, 
jNo  sólo  en  la  belleza  y  los  amores 
Ha  «lipiada  á  las  damas  d^e  OaatiHa^ 


I3á  SOLILOQUIOS. 

Sino  en  faerza  y  yirtad,  débil  ahora 
Daría  achaque  á  la  envidia  detractoral 

No,  mi  Jiraena,  no,  8i  se  te  saltaní 
Cual  de  los  mios,  de  tus  bellos  ojos 
Lágrimas,  sí,  que  tu  belleza  esmaltan, 
Lágrimas  son  de  hiél  ^ue  se  derrama 
En  explosión  de  enojos 

Y  del  ofdlo  impotento  que  liie  idflama 
Oontra  Alfonso  el  ingrato,  á  quien  yo  haría 
Morder  el  polvo,  si  mi  rey  no  fuera^ 

'  8t  vitsiEiIli(jtf^  fl6l,  no  4e  debiera 
Siempre,  y  en  aras  de  la  patria  mia 
Na  sofocara  mi  venganza  fiera. 

T6  üG^bes  oivilntM  vaees^ 
El  cáliz  del  dolor  hasta  las  hdoes 
Me  hiz^oa^pvar  contigo,  y  que  bai>0  un  día, 
¡Presente  mióotras  duren  nueattroB  Itoos! 
En  que  te  me  arranca  de  aquestos.  lmuK>s, 
Hundiéndote  en  priéion  cóh  saña  iio{^, 

Y  á  nom  hiíjoi  contigo^ 
Oual  bárbaro  enemigo,    [t] 


(1.)  Segundo  destierro  del  Ci<l.—JuQef  c6n  ua  ejéháto  po- 
deroso compuesto  det  sus  almorávides  y  áé  las  fuerzas  de  los  re* 
yes  tributarios  suyov,  se  poso  sobfe  la  fortaleza  d^  Hkíaet,  llt* 


ETi  ct».  135 


Tá  sabes  come  entóncettj  desttowácfó, 
Y  por  ségnirdíi  Tez,  el  "heclio  üítrá^je^ 
Ni  me  abatió^  ni  Óel  deber  sagrado 
Que  coQ  Alfonso  me  tenia  ligado  , 
Pudo  apartarme  un  punto,  y,  mi  cor^ije 
Otra  vez  quedó  en  mi  alma  sepultado. 


> 


tinada  Alid -por  los  árabes,  qne  hacen  mención  de  este  sitio  en 
•os  hbtorias,  y  boy  dia  conocido  con  el  nombre  dé  Aledo^  AI- 
fonzOy  que  prevenía  en  Toledo  tropj^s  para  marcliar  contra  Ju- 
cef,  avisó  á  Rodrigo  (jae  vini^^se  á  juntarse  con  él,  y  l'e  dio  or- 
den de  que  le  esperase  en  Beliana,  boy  Yillenay  por  donde  ha- 
bla de  pasar  el  ejército  castellano.  Pero  aunque  Rodrigo  se 
apostó  en  parte  donde  avisado  pudiese  efectuar  su  unión,  sea 
descuido,  sea  error,  esta  no  se  verificó,  y  el  rey  oon  sólo  su  pre* 
sencia  ahuyentó  á  los  sarracenos.  Aquí  fué  donde  sus  enemi- 
gos, bailando  ocasión  favorable  al  rencor  que  le  tenian,  se  desa- 
taron en  quejas  y  acusaciones.  Pudieron  ellas  tanto  con  Al- 
fonso, qne,  no  contento  con  desterrar  otra  vez  al  Cid  de  sus  Es- 
tedos»  ocupó  todos  sus  bienes  y  puso  en  prisión,  a  su  mujer  y 
sus  hijos.  Rodrigo  envió  al  instante  un  soldado  á  la  Corte  í 
retar  ante  el  Rey^  á  cualquiera  que  le .  hubiese  calumiiiado  de 
^riidor.  Mas  su  satisfacción  no  fuá  admitida;  bieq  qn^e  ya  más 
apacignado  el  ánimo  del  Príncipe  permitió  á  Doña  Jiméua  y  & 
ios  hijos  que  fuesen  libres  i  buscar  á  aquel  caudillo,  el  cual  tu- 
vo segunda  vez  que  labrarse  su  fortuna  por  si  mismo. 

Quintana  en  el  Cid«  •    -' 


IM  SOLILOQUIOS. 

Y,  cual  la  vas  primeMiy    [3] 
-  Izando  por  mi  cuenta  mi  ,baiidera|   . 
Con  mía  amigos  y  vae^llos  fieles 
Por  las  tierra?  me  entré  de  los  infieles, 
Oon  tal  empuje  y  próspera  fortuna 
Que  á  mis  plaútas  cayó  la  media  luna 


(2.)  Primer  destierro  del  Cid. — En  ella,  en  su  patria,  le 
aguardaba  ya  la.envidia  para  hacerle  pagar  las  ventajasde glo- 
ria y  d€(  fortuna  que  acababa  de  conseguir.  Tuyo  Alfonzo  que 
salir  de  Castilla  á  sosegar  algunos  ¿rabes  alborotados  en  la  An- 
dalucía, y  Rodi'ígo,  postrado  por  una  dolencia,  no  |)ndo  acom- 
pafíarle.  Los  moros  de  Aragón,  yaJiondose  de  la  ansencia  áel 
Rey,  entraron  por  los  Estados  castellanos  y  sa^uearoú  la  for- 
taleza de'Gosmar;  lo  cual  sabido  por  Rodrigo,  aun  no  bien  co- 
brado de  su  enfermedad,  salid  at  instante  á  ellos  con  su  hueste, 
y  no  sólo  les  jtomó  cuanto  habían  robado,  sin'ó  (^ué,  revolviendo 
hacia  Toledo,  hizp  prisioneros  hasta  siete  mil  KombrOT  con  todaí 
SU3  riquezas  j  haberes,  y  se  loa  trajo  í  Castilla.  Era  el  Rey  de 
Toledo  aliado  de*  Alfonzo  VI,  y  por  lo  misnro  éste  y  toda  su 
Corte  llevaron  á  mal  la  expedición  del  Cid.  ^*Bodrigo,  decian 
los  envidiosos,  ha  embestido  las  tierras  de  Toledo  y  roto  Iw 
pactos  que  nos  unian.  con  aquella  gente,  para  que  irritados  cod 
su  correria  nos  cortasen  Ja  vuelta  en  venganza,  y  nos  hiciesen 
perecer."  Alfonzo  entonces,  dando  rienda  al  encp'no  que  le  te- 
nia, le  piando  salir  de  sus  Estados»  y  (X  abandona  sü  ingrata 
patria  con  los  pocos  amigos  v  deudos  que  quisieron  se^tiír  tu 
fortuna. 

Quintana  en  ol  Cid.  .      •      ' 


HL  OJO,     .  187 

Y  castillos,  cindad^i  fortal^íi9^ 
Ebro  j  Ti4o  oa&taado  mh.  proe«saft,; 

Y  los  Eégalps  pMr»fil  me  rw^r^m^,, 

Y  lp8  oxi^{fiiiQs  r^piraiido  qni^n^    ; 
Cujái  padre  dé  la  pajtriaí  we  ^)4^dÍ9mn 

Y  defensor  del  crisitiaai^inp.^aiito:    wl   i 
Así  tu  Oidy^erraiitei^abalLerOf. ;  . 

En  sn  Babieca  fiel  lánzase  fi^ro.  t    :  .    T 
Otra  re^  4 •caiupéiu;;  y^con  sd  fama^. 
Atrae  i  tms  pendoMb^tito  gebte     i      > 
Que  cnal  rey  yagamnndo,  independiente, 
Vesló  acudir  al  üioró  queíoílaina    '  \ 

Y  p,  quién  lo  salva  y  lo'  mantiene  en  gloria; 
Ora  de  Barcelona  '   \ 

Al  arrogante  Conde        '  '  '.\.\ 


El  valeroso  castellano  obedeció,  qos  dice  l48ta,  y  resuelta  í 

ganar  gloría  por  si  mismo,  reunió  un  pequeño,  aunque  valierte 

escnadnm,  de  stts  parientes,  amigo»  y  TááalloS)  con  el  enal  hizo 

entradas  «n  las  tierras  de  los  mc^os,  ^oat^ui^  WmEafl,  arrasó 

fortalezas  y  obligó  á  los  régulos  del  mediodía  del  Ebco  y  de 

las  faentes  delTajo  á  que  lé  ríndiesen  parias  y  vasallaje.    Sus 

hasañas  andan  mezcladas  con  bastantes  fábulas;  pero  el  nom- 

boa  dft  Ciá  4y  safior,  ^«e  le  cUtíToit  los  nsabo^etAnos,  prue]i)a  ^us 

Vitorias,  asi  oofaooiaa  lealtad  el  cuidado  que  fáeoonpra  ta,vQ ;  4p 

ieaittis.&  su  rey,  aunque  enoi^aconl¡nt  é^  mía  partei  4eJi,jbatUi 

qmaiooiiaegnlli  dfí  io«eneaiígofl«    Al  £n  Alfonso  VI  a^  ri^cpA- 

eilíó  con  el  héroe.    Tradoocion  de  }a  historia  da  Segur»  c.  30  de 

ia  historia  de  Espafia. 

18 
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Oon  811  etíütme  tisona 
DesbaiPatft  j  arraiíca  la  Tktoríac  - 
Adonde  qviera  qtie  tti  üé  y  adonde 
£1  hdiMMr  y  la  patria  me  han  llamado, 
Allí  con  la  rietoria  mempre  he  eatadé. 

Y  jamás  en  míd  glorias^  tú  lo  has  vMo, 
La  lealtad  á  mi  rey  lie  quebrantado; 
Tú  con  tas  propios  ojos 

Has  presenciado,  cuando  yo  oonqnistov 
Oómo  eBYiole  en  tributo  los  d^pog^^ 

Pero  llegó  la  vez  en  c^ue  el  ingrato    ^V 
Marchaba,  débil,  á  la  real  Granada;   . 
Yaelve  á  pedirme  mi  trianfante  espada; 
¿Besístome  yo  acaso  ¿  su  piandatol 
|Deténgonie  yo  en  Liria  qne  rebato, 
Estando  para  caer  la  fortaleza? 
Koy  todo  lo  abandono  en  mi  presteza, 
Vuelo-  ^  •  *y  en  Martos  coa  honores  vanos 
El  rey  me  tiende  las  falaces  manos* 

Y  luego ¡la  prisión  por  recompensa!    [3] 


'  (d.)  La  HHeHe  «I  pardoer  mejentba  «al^CM  wb  «otu  pm 
volver  4  CmiíIIíl  AKoom  marchaba  oontn  toa  almotafUii» 
^ae  tial)ia&  ooupadó  4  Granada  j  buana  patts  de  la  Aádftlaoía 
La  Italia  Dofia  Constanaa  y4os  am%OB  del  OH  le  eMiOtCNi 
V)üé  stii  ckienerM  viniefie  á  unirse  ton  e)  Bej,  y  le  anxIliaiieM 
au  expedición,  pues  de  este  modo  volverla  4  au  AtFor  y  m  gn* 
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¿Cómo  eicpliDariiie  tan  itiiont  oAmim 
Y  tto  tBnnenwno^    '    ! 
{,Tanta  perfidia  en  castellano  troppt 
¿Dó  de  f^roan  González  la  bidalgnía? 
|I>ó  la  grandeza  de  i^lma.de  I'Qrno.Hdol ^ . .  • 


cia.  Sitiaba  eí  castillo  dé  Ziria  cnvknSió  le  llegó  este  aviso  y 
at^<^u«  <07iMi  redteoichí  oqueUafórtaléiA  á  k$  mayor  toOrmnidadj 
levantó  el  sitío  Al  ioaUnte^  y  tearch^  &  toda  prisa  á  juntarse  oon 
el  Rey.  Alcanzóle  en  el  reino  de  Córdova  junto  á  Hartos;  y 
Alfonzo,  oyendo  que  venia,  salió  4  recibirle  por  hacerle  honor. 
Uno  y  otro  se  encaminaron  k  Granada:  A  Bey  colocó  sus  tien- 
das en  las  alturas,  y  el  Cid  acampó  m&s  adelante  en  lo  llaao,  Ip 
cual  al  instante  fué  tenido  i  mal  ppr  el  rencoroso  monarca,  el 
eual  deoia  á  sut  cortesanos:  ''Ved  cómo  nos  afrenta  Rodrigq: 
ayer  iba  detr&s  de  oosotroe  como  si  estuviera  cansado^  y  ahorfi 
se  poné~delante  como  si  se  le  debiera  la  prefereAcia,'^  la  adu- 
beion  respoadia  que  si;  y  era  por  cierto  bien  triste  la  situaqiop 
«k  aqvttl  noUe  guerrero,  el  cnal  no  podía  ni  ir  4etrfcB  ni  ponerap 
dektite  sin  que  movieBe  un  enojo  ó  motivase  una  sospecha» 

Loe  berberiscos  no  osaron  venir  á  batalla  oon  el^órcito  cñi- 
tiaao;  y  Jtrael»  q«e  estaba  eti  Granada,  salió  de  cUa»  y  partía 
at  África,  donde  el  estado  da  ene  oomis  le  llamaba*  Alf onao  ee 
valrtó  á  Castilla,  siguiéndolo  Rodrigo:  al  Ueg^  al  CaatiUo  de 
hbéásíf\  Fríaeipe  dio  rienda  &  •«  eaojo  diwmaladof  ultrajó  #1 
Cía  oon  tas  palabras  más  injurfoaas,  le  imputó  oalpae  qua  no  te- 
aiaaraaiidad  ano  en  su  eaeono  y  en  la  envidia  de  soe  eoea^- 
gaa;  y  iaa  aaririaocioáeri,  en  ves  de  apkoar  aa  oólmm  la  avila- 
ban mim-k  cada  momentOé  Bodrigb  qaa  Jlafcia  sufiád»  coa.  oaé- 
ieracion  laa  iajuria%  sabiendo  que  se  trotaba  de  preüderlOi  ¡ai- 
ró por  d  y  se  separó  una  aoohaoon  loe  euyoa  del  rea)  oaateUaia. 

Quintana  en  el  CkL 
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Es  el  i'Mcor  eterno  ^  lujttel  dfn 

¡Oh  mi  Jimena!  {,1o  reenerdEti?  onaiyclo 

Burgos  en  dxxelo  acert)©  maldecía 

A  aquel  traidori  que  mí  dolor  no  nombra; 

Y  veiase  cruzar  siniestra  sombra 

Por  la  frente  ^e  Alfonso,  que  ofrecía 

Disiparla  eon  ^rave  juramento^     [4] 

{^Quién,  sino  tu  Bodrigo^  turo  aliento 


(4.)     Llegó  el  Rey  D.  Alf onza  fc  Zamora,  donde  fué  recibido 
con  la  mayor  alegr^  y  conotirrió  toda  lar  nobleza  de  León,  Ga- 
licia, Asturias  y  Portugíilj  q^ie  le  juró  por  rey.    Los  castdla- 
nos  estaban  resueltos  á  hacer  lo  núsmo;  pero  habiéndose  espar- 
cido el  falso  rumor  de  que  Vellido  Dolí  os  había  dado  muerte  «I 
rey  D.  Sancho  por  instigación  dcf  D.  Alfonzo,  los  Castellanos  le 
ofrecieron  la  corona  bajo  la  condición  de  que  purgase  con  jura- 
mento aquella  vos  popular.    D.  Alfonso  admitió  esta  condkicii 
y  partió  á  Burgos,  acompañado  de  éus  hermanas  y  caballeros 
'deisu  corte  y  f  ué  reeibido  con  grande  aplauso.    Había  de  ha* 
'étrse  el. juramento  y  la  proclamación  en  la  parroquia  de  Saata 
'Gadea;  y  halUUidoee  todos  presentes  para  la  oeromoDia,  Ruy 
Blas  del  Vibar,  que  se  habia  encargado  de  tomarle  el  jurama- 
toalrey,  {>or  ño>  atreverse  los  «lemas  caballeros  de  Castilla  i 
-ejerroer  una  oomisidn  tan  delicada,  sé  preseutó  y  €[I  rey*  hizo  el 
Juramento  que  se  le  pedia^  pero  el  easteUaíio  le  obhg^  i  qaa  k) 
' repitiera  otras  dos  veeesl    Esta  nimieilad, para  lacoal mp  esta- 
km  preparado  D.  AHonzo,  le  ofendió  en  gran  muk&r^  j  V^^ 
después  de  elevado  al  trono  de  Castilla  RK)8lr&  su  reaentimieito 
•id  de  Vlbár  mandándole  salir  de  aus  Estados.  Lista,  tradoocioD 
de  la  historia  de  España  de  Segur,  cap.  SOw 


.     BliCftO.  lAi 

Para  obligar  á>  rey  ante  aíM; pteatte  :    v 
Ajararyecaataiitaa  '  ,^^  ^ 

Y  protestar  así  de  su  ¡oopeqoia  i  t,  ,{  ,,  , 
Allá^  ep  Sapta  (ptad^l    .,..;,. 
En  Dios  y  mi  con,55Íeofi¡a        ^\       ,  . 
Que  tai)  ^ólo  del  acto  la  gj^an^f^     , 
En  la  angnsta  JQrnad^,     c. 

Y  no,  indigna  de  mi,  íuezquiná  idea^. 
De  mi  Sancho  la  soínbra  veneraida^  *  > 
Díéronme  tal  rigor,  tal  entereza. 
Pero  el  monarca  óero 

Oon  ademan  severo  -^ 

Glaróme  de  tal  modo  la  jn irada 
Qne^  á  no  ser  la  del  Ci4i  anonadad^; 
Dejado  hubiera  otra  alma,  ,  , .  f 

Y  e])^t4iH)e9^wH.ioh.  mancilla!      i¡.  ^,.    . 
I Ah!,  s^  hnbiara  llevádoae  la  pitlwai  i 
La  ÍBiperiosa  noble^ia  de  Oastillái  ' 

Y  desdé  entóncei^,  desde  aquélla  bora 
Ett  la  OQrte^  en  ét  campo;  én  lá  \mt0Ü^ 
Doquier  conntigo  se  halla         d    '  ;*'' 
Siempre  esa  sb  mirada  yengadora. 
Bayos  lanzaoido  a  u^i  serena  frente,  «: 
AmenáiM^  tá^  né  la  a^vasalla, .        .    V    ' 
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Qa«.ai  Klmit  6ü  fi(it>«A«<Adli  no  ti)«tK>iicfÍ6bte. 

Y,  ledi  eiA^I(«ro^ 

Si  ante  mi  rey  inclino  lá  c&be^íá 

En  homenaje,  moriré  primero 

Qae  rebajar  un  punto  mi  nobleza. 

¡Tiempo,  de  nuestros  hechos  fiel  testigo, 

Que  das  la  gloria  y  marcas^laTÜe:», 

Llegarás  á  poner  de  manifiesto 

Quián  fué  más  caballero^  AlfobM  sexto 

.0  el  pampeador  Bodrigo!  , 

¡AdioSy  Castilla,  Adiós!  ¡Adiós,  Ubed^! 
Al  despuntar  la  aurora  fulgorosa 
Me  buscarás  en  vano;  mas  te  queda 
En  prenda  mi  tizona  ponderosa. 
¡Oh!  que  ese  talismán  de  la  victoria, 
En  colmo  de  tu  gloria, 
Otros  más  que  los  mies  robustos  brassosi 
Eclipaattdo  mi  nombre  y  mi  mé«idriit>  ' 
A  blandir  Uegoen;  y  con  Aiortoa  laa'oa 
Unidos  los  iberos,  prepotente 
Jjevant^ndose  hispano  el  ocpidenta 
QAfiyjilIbitía  éividido,  en  atnta  gueita  . 
Tiene  en  pasmo  á  la  tierra, 
Destruyan  para  siempre  el  yugo  iafiíndo 
Que  sacudid  Pelaye^L  el  gcaa  Jleriiaado;: 
Y  llegue,  Iwifia  ti  yentuaso  dí* 


'Rh<aD.  US 

Que  tanto  ansiaron  .^w  noeitrcNi  mi:^^^», 
Guando,  vencida  la  iHorian^a  únpíai 
De  la  cruz  ^  lop  saníjg^  re^ptendor^íi,;,: 
Se  alce  lij)f;e  jr  f^lijs.la  paliri^  Vii».  .^    ¡  / 

¿Adonde,  i^ii  limeña,  nuestra  planta 
Dirigiremos,  lejos  de  Castillaf 
lío  á  buscar  él  i-epósd  í^lie  quebranta  ' 
la  ley  de  Oabalíeros,  que  mancilla  ''^  ' 
Seria  para  Rodrigo,  / 

Mientras  haya  de  Orísto^  mi  enemigo     ^ 
O  4111  lanml  ea  loa  oawpos  4ejft  gloíi*,/: 
Su  vida  consumir  ei^  oeío  blap^Pi     .  r  : 
Su  ^arrer^  de  has^afias  olyidf^dp 

Y  las  hermosas  palmas  de  TÍctoria: 
No,  que  retumbe  mi  clarin  guerrero, 

Y  á  sus  aires  marciales  yo  camine, 
Do  el  cielo  me  destinéis 
Tiñendo  en  sangre  mi  pesado  acero, 
Que  donde  quiera  que  Bodrigo  se  halla 
Su  ley  y  su  descanso  es  la  batalla. 
Volemos,  mi  Jimena,  hasta  Valencia,    [5] 


(5.)  Muchos  de  sos  oompafieros  abandonaron  entónoes  al 
Cid  en  Ubeda  por  Begoir  al  rey;  y  él,  triste  y  desesperado  ya 
de  toda  reoonoiliaoion  con  sa  patria,  se  entró  en  las  tierras 
de  Valencia  oon  &nimo  probablemente  de  adquirir  allí  un  es- 
tablecimiento donde  pasar  respetado  y  temido  el  resto  de  sns 
disa.     Quintana  en  el  Cid. 
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Y^áí  rnido  ñt  kw  m»tlB  * 

Gálnietlse  ini«  peáarSs 

Y  algd  tná«  se  profóngue  mi  eriftténcia. 
Allí,  doíide  la  gente  mora  és  ibtíchá 

Y  los  cristifinos^imen,  fiera  lucha 
Encienda  mi  presencia; 

Y  8i  Jofiel  la  yictoría  no  me  fuere, 
Si  de  jY^leqoía  la  conquieta  hiciere, 

Y  de  ella  enseñorearme  yo  consigo, . 
Bendecirás  ooiiiD<igo  :    .     . 
N^eit^a  áltiiba  mciiidiofi,  Jimeiia  bella, 
La  nue^á  patria  de  tu  Oid  Kodrigo, 
Nuestro' ií^íóírttííiio  y  mi  feli¿  estrella. 


HELOI 

;   .      f  ,     ^  ■  / 

En  el  Griró-anismo. 


iQuiaceauQs!  ¡y  por  qué  silencio  tanto^    [1] 
Silencio  semejante  ál  de  la  tnmba! 
|PoT  qué  tan  largo  olrido  y  tan  profundo 
De  tu  esclava,  a  quien  vio,  no  sin  espanto, 
Encerrarse  en  aquesta  catacumba, 
Cuando  en  su  gloria  la  acMniraba,  el  muodot  ■ 
Por  qué,  por  qué  basta  ahora 


[i.]    Sin  embargo,  babian  traacnrrido  quince  años  en  estas 

tmbiciones  de  saber,  de  gloria,  de  santidad,  j  en  estas  tribnia- 

oiones  de  la  vida  para  Abelardo,  sin  qne  bnbiesc  dado  una  sola 

•eial  de  recuerdo  bacía  aquella  a  qnien  babia  sepultado  en  Ar- 

gcatedl  con  el  eorason  j^en  todavía.      Heloisa  no  se  quejaba 

10 
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Yaéivesme  tn  presencia  encantadora^ 
Si  bien  nublados,  tus  hermosos  ojos, 

Y  tu  habla,  si  bien  dulce»  ya  insonora, 
Mustia  tu  altiva  frente, 

Mostrando  en  vez  de  lauros,  sus  sonrojos; 
'Todo  ¡a}^  de  mi!  de  nuestro  amor  ardiente,     « 
Todo,  nomás  tristísimos  despojos. 
¡Cómo  despareoió  &»  ta  semblante 
El  fuego  hermoso  (|ue  aqn  mi  pecho  siente 

Y  no  ha  cambiado  el  tiempo  un  solo  instante! 
^l^ti  dóftde  bstá  Abelardo^  aquel  {ttiDanfcl .  .{[2] 


ni  de  esta  dureza,  ni  de  este  silenoio;  respetaba  como  una  vir- 
tiiH  t»t%  negligencia  y  ^f9té  desprecio  de  su  eCíposo,  «reyendo 
qne  la  tierra  y.  el  m\o  y  sin  propio  oorazón^no  eran  bnonoB  más 
que  pi^ra  ser  »acrííioado«  á  eBtemi^  gyande  y  mifi  a^^mdo  de 
los  hombres.  Abelardo  ponnanecia  intacto  en  su^  ad9raeiOD  so- 
bre él  altar  que  ella  le  babia  elevado  en  su  alma.  Todor aque- 
llos suspiros  eran  dirigidos  á  Dios  para  él;  pero  los  encerrab» 
enb^  Dio»  y  etla,  temiendo  que  uno  de  sus  rectrefdos  6 '  i/no  de 
sus  sentimientos  no  efloandalieara  al  rnnpd*  6  ^o  ttttbase  ik  con* 
templación  sublime  de  su  esposo.  Las  puertas  del  monasterio 
de  Argenteuil  no  revelaban  nada  de  este  inmenso  amor  que  so* 
brevivia  detrás  de  las  paredes.    Lamartine  en  Heloisa,  p.  10.. 

[2.]  Hé  aqui  el  ret^to  de  Abelardo  qne  aoa  ha  dejftdO'U'* 
raartine,  en  Heloüa:  an  coraaon  apaMonitdo  y  au  imagipacM 
impresionable  no  se  contentaron  con  estas  lenguas  moertus:  li* 
«fibió  y  hablaba  en  griego  y  en  latín,  pero  cAptó  m  fian^ 
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¡<}auioé  afiofi    {O^xw  mí  uiuit, 
Yiviéodo  tú,  bien  mió,  : 
Ha  |Kidid0  TiYir  en  cierta  calma^^ 
Soportando  ta  anuencia  y  tn  d^vío! 
¡Oóine  insi  oora^on,  cómo  ha  podi^o^ 
Sin  verse  con  dus  llamas  con^amido, 
Beaistir  años  tantos 
Privado  ée  tu  laz  y  tus  éficantos! 


Ua  pqülwi  enjim  mluiosél  miimo  oomponiá,  pafa'qneda^asion 
de  que  estaban  animadas  se  oomonicase  por  dos  sentidas  á  la 
T6Z  en  el  alma^  fueron  el  manual  de  los  poetas;  de  esparcieron 
con  la  rapidez  de  un  eco  que  se  multiplica  por  todod  los  corazo- 
nes, f nerón  las  delicias  de  las  letras,. el  encanto  de  tas  mujeres, 
la  lengua  secreta  de  los  amantes,  el  intérprete  de  los  sentimien- 
tos no  expresados,  el  caqto  popular  de  las  ciudades,  de  los  cas- 
tillos, de  las  cabanas,  llevaron  el  nombre  del  joven  mQ^ico  y 
del  poeta  familiar á  todas  las  provincias-  de  la  Francia.  Tuvo 
BU  gloria  coplbiencial  en  el  secreto  del  alma  de  .todo  lo  qu¿^  ama- 
ba, soñaba,  suspiraba  ó  cantaba  en  la  primavspi  de  su  vida.  Una 
voz  melodiosa  qne  a{i|idia  )a  vida  y  la  palpitación  á  las  pala- 
bras y  i  la  música,  una  adolescencia  preces  en  reuombre;  una 
belleza  griega,  una  estatura  elevada  y  ñexible,  un  andar  ma- 
jestuoso, una  modestia,  donde  el  pudor  de  la  edad  en  «iontrs- 
posleion  co«  la  amdaiKis  del  talento  le  daban  nuevos  atractivos 
para  la  gloria.  Era  el  suefio  de  los  cjos,  el  oído  y  el  corazón 
de  las  mujeres  que  le  hablan  visto  ó  que  solamente  habían  oido 
pronunciar  su  nombre.  De  esta  manera  lo  retrata  Heloisa  mu- 
cho tiempo  después  de.la  ruina  dé  sus  ilusiones  y  de  su  amor. 


Ii8  80i/iL09inos. 

¿Será  qi€v  annqnerapartado  y  de  ñíf^os, 
Me  llegnen  de  ta  glooia  los  réflejbift*    ^  • 
Que  el  600' da  tm'noimtoe^lMi  sddon^ 
De  este  monasterio  al  alto  ooro^    .   . 
Llegue  ^de  tardo  entarde  reooofúido 
A  mí^  cual  tartolilla»  suspirando? 
¿Que  tn  imagen  tan  bolla,  caal  ohigoaa, 
Qae  grabada  en  mi  alma  ceatelleai 
Ora  la  mire  en  la  apacible  lana, 
O  ya  en  el  rajo  de  la  Inz  febea, 
7a  en  férvida  oración,  llorando  ¿  mares. 
Mírela  aparecerse  en  los  altaresf 
¡Donde  quiera  conmigo, 
En  sueños  ó  despierta  estoy  contigo! 
8f,  tus  ecos,  tu  imagen,  Abelardo, 
Han  sido  en  mi  desierto  el  duíce  nardo 
Qoe  ha  confortado  mi  marchita  vida 
Y  que  aun  mantiene  mi  ilusión  querida. 

íal,  tal  há  sido  mí  martirio  dculto;  ' 
Pero  tu,  mi  Abelardo,  esposo  mió, 
.  ¿Cómo,  cómo  has  pagado  el  desvarío 
De  este  mi  ardiente  amor,  que  rtha  ew  calM 
;CóiiHS  desde  aquel  din, 
¡Oh  recuerdo  tirano! 
En  que  td^do  Argenteuil  á.  la  sumbtía 


Mansión,  túmm^Q i^(»í\f3^frú9imm^wtf{ 
OortándóliB  ol  >€abdHb)<  dundcpMMito     u.  i    ) 

En  amargura  tanta!. jJ'iív  ijií^ají     a 
Apágase  la'vsoeí  eii  mirgargahiav*       ^  i  / 
Las  lágriio«9iW)9gpllítoli  agilite ik^M,:    nO 
Be  ternura  inás'bieal  t|ue  tlo^dd  añojos^   > 
Mis  uiiémbrod;  canino  enióhees,  desfallecen 
Y  con  ellos  niik  liuesos  íééifaMAnecen, 
AI  recordar  ese  angustioso  dia 


.  i 


[3.]  El  lambieD  se  entregó  al  estado  monaRticd  v  ál  'sacer- 
docio, y  Doa  ves  inTeatido  de  este  carácter  sagrado^  inViMtíó  con 
fua  propiaavaiwa'á  Heloiaa'el.  b4hitp  da  )fta  aeníM^rsa  3f6  Cris- 
lo,  le  cortó  el  cabello  y  se  deap^fl^ó;  i^.ejü^  UQ  teniendo  ni  el 
valor  de  revindicarla  para  esposa,  ni  el  valor  de  dejarla  en  el 
siglo,  al  cnal  renunciaba  para  siempre.  Heloisa,  por  inmolar 
BU  vida  &  aquel  &  quien  habiá'}Ai&o)ad<t  intepafacipil,se  prestó 
á  todo  como  una  .victima  q^e  ae.tíendé  ell|^,ii|iffna:S^Te  ^  alur 
de  loa  aacrífic^p^. ;  Todo^k  ejra  dul/ce».  h^fti^f^upUdo^iy uíria 
por  lia  vi^^untad  y  por  el,  an^or,.  ótmjks  bien  por  el  orgullo  de  tu 
esposo* 

Laa  poertaa  del  monasterio  de  Argenteail  se  cemuroi)  por  cau- 
sa de  la  Saio  del  aiglo  XII.  Belleza,  genio,  amor,  todo  fñ$  se*- 
p«ltade  «ti  aquellas  eatacanib^a^ain^  que  se  oyeía.  durante  iquin* 
ce«A««,  loa  más  floridos  aü4»a  de^la  v)«^ima,  una  reoopyeneieiv 
un^^pteja,  bn^  suspiro  salido  del  sepulcro.  Lacmartíiu)  ea  H^ 
loiaa,*p.  §V         .  ■     .j 


IM  SOJAIiOQUIOS. 

D#  ta  estoico  talor  y  mi  agtinía;' 
Guando  f  ompieiido  del  amor  el  lazo 
¡Tú!  tú  me  diite^l  postrimer  abrazo,  * 

Y  me  sentiste  yerta, 

Y  tú  oíste,  al  oecrarse  la  gran  puerta 
Que  ttemó  iMonaüdo  en  este  seno, 
Oono  en  la  seWa  ^1  tmeno,  - 

Aquel  fiirtii(o  a4ifNi  que  en  nn  suspiro 
Te  di  a)  Iwndinne  en  mi  eternal  retiro. 

Y  mientra^  jíd  qoedófie  en  nú  desierto 
Para  mí  el  mundo  muerto, 

Y  yo  muerta  para  él  en  la  memoria. 
Sólo  para  tí  viva  y  tú  conmigo, 

Tú  buscabas  los  lauros  de  la  gloria, 
YÍTÍendo  para  el  mundo  y  él  cbntifo;   [4] 

Y  atento  y^ímllado  á  los  clamores 
De  tu  fama  y  sus  ecos  seductores 
A  la  joven  y  mártir  olvidaste, 

Sin  que  misaorifieio,  y  tu  recelo 

Con' que,  iKK'tourmurár  yo,  me  injuriaste. 

Te  arrancaran  ¡olí  Dios!  algún  consuela    , 


-  [4.]  Abeláfcb,  libtc  y  pnMtftíio  k  lo«  ojo«  de  st»  diwjíp**», 
Tolvió  &  emprender  con  ardor  y  con  suevo  brHIo  el  ovtrm  ét 
&ñ^  leeeionee  y  «)  imperio  d^  su  populftridftd;  p«ro  la  iBÜgn^r 
clon  de  Fulberto  meditaba  usa  venganza*    £1  mismos  ib.'p*  T 


HBLOI6A.  l&l 

Par»  aquesta  Im  sierra,  que  iiiniolaste. 
¡Oh!  ¡tá&to  ftaego  oonvertido  eu  bielo! 
lOambió  con  tu  deggra&iaél  bello  eíele 
De  poeta  j  de  sabio  que  yo  acaso 
Pude  alumbrarte  con  mi  genio  ^escaso  • 
Y  encenderte  con  mi  alma  apasionada 
Oon  aurora  risueña  y  nacaradaf 
¡Cielo  de  amor  y  de  las  almas  centro, 
Allí,  ingrato,  tQ  busco  7  ño  te  encuentro! 

¡Ah!  lo  sospecha  el  mundot 
^  hoy  se  escapa  de  mi  alttfa^  en  un  prdftitido  ' 
Gemido;  ¡no  es  tu  amor  cuallo  es  el  mío!  [5] 
j|ngratq!  no^  cual  yo,  ppro^.me  amMte; 
Por  eso  de  tu  lado  me  aiTcgaste 
Gom  desden  tan  impío; 
A  mí,  con  tal  pasión  ^  desvarío 


[5.]  *^(H  b0  heobo  mucho  mal,  y  sin  embargo,  M^>eis  q«e  sojr 
inoMiite,  díoe  Heloisa  á  Abelardo  en  vna  de  ios  oartae:  Deoid- 
me,  ¿por  qué  desde  qne  70  me  he  cantivado  en  el  claustro  por 
Tiastea  votastad,  mé  habéis  oaítigado  descoidáiidome,  olñdáD- 
doBM  7  haeia  privándome  de  vuestra  presenieia  7  de  Tnestras 
cadas?  • . . .  Deeidlo  si  os  atrevetsi  | Ahí  70  lo  sé  7  el  mimdo  lo 
sospeoha;. porque  vaestro  amor  no  es  tan  poro,  tan  desinteresa-. 
do^OBio  el  mió;  desde  qoe.  habéis  dejado  de  desear  una  felici- 
dsd  profana,  habeki  degado  de  amar. 


Que  t^ás.qn^  al  indino  Bids  temi^ofmderte, 
A  nu»  qae|.  i  íQPq4íqwmi> de  no  perderte, 
A  M«:Ui^n^  iS  alii«iH> 
Arrojado  iniO:  hubiera  en  mi  heroisiDó;    [6} 
Qua  ttwta  4q  e^i^cMia. el  ^anhebido  itombre. 
BeaoRQiüb»  j9a..tu  bieo»  por  ta  rdnombre^    [7] 


[6.]^  Decía  Heloisa  á  Abelardo  cu  una  de  sus  cartas:  **Sí  es 
menester  ¿btiYesar  la  debilidad  de  tíii  alma  no  me  arrepiento 
por  ello.  ¡Fué  tan  daloe  mi  feüoidadt  En  mi  saeño,  en  medio 
de  las  ceremonias  dofl4iiiélttféfcoIde6é;'fler  .más  piiro^k)fl¡  lagares, 

^^f i!ÍffMtftff^fr^WM^Há^)W^Í»P§^^  í)aj»apa  le  jne  re- 

Sreaentan.  Me  llan^an  santa  los  que  no  saben  lo  que  eimo,  me 
latían  deTante  de  los  hombrea,  pero  no  merezco  estos  elogios 
delante  &i^&M'^y^Mi^'íoBt6rhis6tiéBÍ  '  En  todas  hk  dr- 
cunstancias  de  mi  TJi||«^ÍT0p.W  Mfaeís^'  mási^e^núdo  o£áKeios 
que  ofender  á  Dios''  ,^^    .  ^  .   , 

En  medio  de  una  disertación  difusa  spbre  cl  CáoticOi  de  los 
cantares  encuentra  Abelardo  algunas  notas  penetrantes  para  su 
respaesta.  ''¿Qnereía,  dice  Abelardo  á  Heloisa,  queréis  poea 
ser  la  eooapafiera  de  nú  felicidad,  y  no  de  mis  penas?  ¿Sufrí- 
rtts;  v«8  pOr  eetoa  rttottierdo^crimiaiJeii  qao  yo  vltyA  al  oielo  m 
voév  ^<^  quíitsme  hubié^k  $e§^Í4Í0y  decíais  voA  ent6iioé8)  htula  á 
l^  infiernoíBÍ 

[7.].  £i>  una  carta  dtAMftidovesoiita&imé  de  ana  amigosi 
^en^ue  le.habla  de  ana  aánoras  ooa  Heloisa  se  expresa  así; 
*H7i«yendo  haber  obtenido^  d  perdón  de  Fulberto  vuelva  &  Bi^ 
taiKi'  al  Iftdo  de  Ueloba,  para  oasarmo  con  «Ka.  BfU  i 
Itay.  .peligro,  me  dijo^  en  que  Vegnos  á  ser  Mt  esposo.  ¥o  i 
eo  á  mí  tic;  jamás  se  recondUttri  oOntigiV  y-Urdé^d-  ^ettiptaa» 


¡Porqnej^oari^Ij  8!61o  el  placer  bi^sfj^i^l 

Por  eso  aíguúá  vez  pedazos  hecho 
Mi  pobre  Corazón  y  en  mi  despecho, 
Mi  razón  pertai^bdda  y  casi  loca 
T  devorada''  de  profundo  tedio. 
Aun  subiré,  ombóúnióo  remedio^ 
Port^[iieUa  dé  Safo  blanca  toca 


estallará  ¿tfyénganza.  Hay  también  en  esta  unión  más  que 
peligro,  deslioiiktá; ' '  Jíohonra  tu  amor;  es  el  orgullo  dd  hÜ  vida. 
¿Quieres,  ^¡(^  pj^i^rme  del  ¡precio  de  mi  sacrificio,  quieres  tú 
perder  tu  gloria?  ¡Cuál  será  el  sufrimiento  de  tu  esposa  al  dis- 
minuir ella  tu  renombre!  £1  munido  maldecirá  á  Heloisa,  cuan- 
do Heloisa  se^&stfal  apropiado  á  Abelardo,  arrebatándolo  ál  IT- 
niyerso;  la  Iglesia  quedará  desolada  cuando  haya  perdido  á  su 
Benridor;  laülosofíiii  quedará  viuda  de  tu  genio.  ¿Cómo  po- 
drá» i6  OQBciUnr.los  grito9.4e  16?  niños  y  el  silencio  del  estudio, 
los  cuidados  de  la  familia  y  la  consagración  á  la  ciencia?  Cíta- 
me un  hombre  eminente  en  la  ciencia  que  haya  reposado  en  oii» 
fiene^iqtie  tío  i»ea  el  de  ]íi  sabiduría?  Así  han  pensado  los  pajga- 
nos;  a^  han  pettsado^  loé  seglares;  y  tú,  un  eclesiástico,  un  «^ 
nónigo,  querrías  %ú' 9er  eclipsado  por  éltos  en  A^irtades  7  que 
tavierfin  en  siiáf  ititfibas  qbe  avergonsuAnie^e  tí?  Tú  eres  cléri- 
go, :ptéiiMo}tA'  éifeis  filósofo,  reodbra  tu  dignidad!  No,  tú  ne 
volverás  4  Paris^  tú  no  me  llevarás  allí  como  tu  esposa;  lee  pe- 
ligros se  ligarán, &  tos  pasos;  allí  te  tendería  la  muerte  «n  lazo. 
Heloisa  será  la  amiga  de  Abelardo,  ella  le  salvará  el  honor:  nos 
veremos  pooo^  pero  ahí  nos  amaremos  mucho  man;  no  nos  inmo- 
laremos en  el  altar  del  amor,  pero  nuestros  amores  se  empeña* 

rán  en  una  santa  confraternidad  en  el  seno  de  los  chelos." 
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154  soiiitiOQüios, 

Do  haVfiíbftn' íos^aihfthtw ' el i>lvMo; 
Ó'^íéü'bcklvL  iiífeliz,  Sidímia  Bido,     '    : 
Ansiaba  preparar  fán^br^s  teas     .    ,  r 
Y  sepultar  en  la  tronante  hogiiera 
Este  volcan  de  mi  pafi^pn  pripierf^ 
La  ingmtitmáfdjni^dpsú'Sítíe^M.     {8] 
Mas  de  Mi  IHoa  lá  céligstn  serera' 
Que  doma' el  corazón,  no  lo  oonsÍQote^ 
Cnal  de  Safo  y  de  Dido  el  delincu^pta. , 
OUmpOi  ó  religión  al  dolor  muda^utr- 
Tan  santa  religión  viüo  en  mi  ayué*; 
T,  conformada  nii  alma, 
;  Yolyió  bendita  la  er íatíana  calma, 

Má9  que  Heloisa  míseras,  paganas, 
'^ :  ¡Qnién  nías  que  yo  dé  tuestro  amor  atroces 


.  [8tl'  "ElpiuB  uEfuas  de  Virgilio.  Eqeaa  Mu/oe  i  Pi4o^  oo- 
mo  AbeiiUfdo  Bedujo  ¿  IíoIqíso,  y  uno  7  otrp.Si^diictar  abando- 
nan hi^go,  d98^piad|Mlai|iep|€tf  so  prQta«tO;;dñ  ir^ígiqn,  ¿esas 
«líidiitafi  il^tigra^i^dM^  ouy;0  oorMftQ  d6  fatigo  bebiera  ieoUlo  el 
«rirfmofirt  tiiBig¡O0i^á,»Q  haU(?»:»aido,di&r0Ht#.Mi!rtigiwvía0pro- 
lesabiiln*       ;    *    "    •  -         .■i.../;     .í:      i  rj  .-..íi:'        t.  . 

At  pina  uEneas,  qnaraqtmm'  lonire  doltítitcm 
Solando  cnpit  et  dietis  aVertere  curas, 
Multa  gemens,  magnoqne  animnm  labefácttis  amore, 
Jussa  tamm  ditühfi  er^eqúitur  dáséemque  redimí. 
Virg.  ^neid,  libr.  4,  v.  3&X  '  *  ' 


Los  estruja  )ameo^t-i^»9«D*9i^  siento!:; 
¡Qué  faejx)il  ¡aj!  vaestra»'  plegarias  Tamas 
Que  á  Yoestros  falsos -dioses  ¡      ' 

Blevasteis^  postradas,  veces  <4ehtot  ^ ' 
¡Qué faeroQ sillo  YóGQá  ;      ..  )  /j 
Tristemente  perdidas  911  el  TÍen:tM!  ; 

'Nó  así  los  qne  en  la  lucLa    ' 
Dé^itofa  batalla,  que  se  llama  rídá, 
GiiftndolkMram4(m  la  ilación  perdida     ' 
Y^n  uueétro  rededor  ya  no  se  escucha  ^  * 
El  concierto  del  mondo  que  convida 
j^  gozar  y  f ¿ir,  en  que  se  olvida 
El  tiratíó  dólót;  cuando  ya  es  toucba*'\ 
''*£aiiÍ6l'áefAkm  .  í:*í-|';.-- 

^^áe*éñ  V  üííüifíia  (¿opa  éríábio  apiíi^a; '    ' 
Y  arrecía  en -este  mar  tan  p^fócélosp 
La  torttienta,  y  se  escucha  ¿1  eápantpy.*^ 
Ortgir  de*  'iíüestra  nave,^  qüe^  acotada  * 
Por 'furioso  •aq;üiloA,'  yá^  áestí-oísááy    '^'^  ' 
Vetnos'qúe  sé  V^í^^'y  y^^^  y*  t^^^a 

'  '3bfe  kúá  rdca  &  ófra  rocá.V. V^  ♦  ;     _ 

Entonces  los  cristiaqos  como  cierto 
Tenemos  alcanzar  segare  puerto: 
¡La  Grnz!  que  eiiseña  en  el  dolor  al  alma 
A  sufrir  y  á  morir  en  santa  calma; 
Entonces  de  este  mund6  y  sus  abrojos 
A  Difos  yoiTÍ9¿do  Jos !  llorosos  cgob 
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En  Istt  mño  otros  gocM  cdofiitiaUfl 
Tioñ  hacen  oltidar  los  terrpoafoi^       ' 
Dándonos  tal  yirtttd  y  tal  aliento 
Que  trianfatnos  del  mar  y  omdo  rientá.! 
¡Oh  santa  Gruz!  ¡Benditos  Jos  oristiaiios!; 
¡Gracia  divina!  ¡Oh  míseros.paganos- 
Que  no  esa  Cruz  y  gracia  conooierp^ 
Que  el  cieU)  con  la  tierra  o^nfhpdisr^a  ; 

Y  llegaron  á  hacer>  trcicaAdiO  natnbrot,; 
De  hombffes  .dioses  j.  de  dioses  hambres!  ' 

¡Oh!  8i  JO  más  perfecta  j  más  cristiana 
Oon  esa  gracia  y  goces  la  nj^andana  ^  v 
Llama  de  amor,  en  que  ano  ^e  j^ozo  ^^  afdo, 
Templar  pudiera,  hac^y  que  mi  Abeí^fdp, 
Grabado  aún  en  este  firme  p@ch^,   ^.j,. 
Al  ftiego  de  jJesus  fuera  d^sl^ec^o, .  ^ 

Y  así,  abrasada  del  amor  divido»'.  ,,   , ,' . 
Seguir  de  perfección»  libre,  elcatnÍRci^,^ 

j  ¡01^!  feliz,  muy  feliz!  Que  ese  recuer^o,^^ 
En  que  del  mundo  en  la  ilusión  me  piardo, 
Quede  purificado 
Oon  ese  amor  sajgrado; 
Y*  mi  pecho  sensible  y  ardoroso* 
Ko  mire  en  Abelardo  ya  al  esposo, 
Al.idolo  mundano^ 
Sino  á  mi  padre  espiritobl  y  hermaoii.  ' 
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Mas  8i  en  la  lucha  fiera 
De  la  carne  j  espíritu  no  impera 
Sobre  el  carnal  el  celestial  esposo. 
Porque  mi  corazón,  aunque  piadoso, 
Ko  pueda  renovarse  en  tal  manera, 
Ni  alcanzar  gracia  tanta; 
Ko  moriré  cual  santa, 
Triunfando  en  esa  lucha,  más  que  humana; 
Mas  no  sudimbiré  como  pagana; 
Que  siguiendo  al  Cordero  j  su  doctrina 

Me  he  de  purificar  en  su  piscina 

Moriró  cual  amante  y  cual  cristiana. 


-Od<^— 
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San  Luis,  ó  las  Cruzadas, 

tSTlHDO  PASi  BSirOYAR  SUS  VOTOS  EÍ7  PRESENCIA  DS  SÜ  MABKS 
T  DEL  OBSPO  ^  PiaiS. 


¡Cómo  respiro  aua>  y  por  quién  vivo, 

Y  volvió  de  los  reJi^ps  de  lá  maerte    . 
£8ta  alHia  peregrina, 

A' reániíBair  el  cuerpo  fogiUvo 

Y  lieraf  á  8u  fiíi  mi  mortal  suerte!    [1] 
¡Luz  del  Oriente  fpé,  luz  que,  divina, 
Be  mi  cuerpo,  y^.  bel^do, 
Mi^ettrfritu  attaooó  y  á  Faleetina 
Séñtime  trasportado!  ' 


(1.)  Pen  de  jcmrs  a«atit  qne  Itt.  pape  árrivát  i  Lion  le  rol 
Saint  Loáis  tomba  malade  á  Pontoise  d'nne  grcHsé  ñérre  aoeom^ 
pagné  d^tt»  TMente  dimfenterie.  Il  avsH  été  &'la  derAiere  ex- 
trémité,  et '»  baa  qa'utie  des  dames  qni  le  gardait  \e  eroyant  pa- 
•séy  Iqí  vcmlut  ooovrír  le  visage  d*  un  drap?  mals  une  daoe  qtii 
etait  de  Tadire  tHé  da  lít  ne  le  T<mltit  point  souffriri  ni  qv'oa 
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¡Oh  8i  lo  que  allí  vi  faéraiue  dado 
Pintar,  siquiera  en  pálidos  colores! 
¡Cuánta  profanación,  cuántos  horrores, 
De  esos  nuevos  infieles  que  levanta 
Oontra  Oristo  y  su  gloria  el  incesante 
Y  común  enemigo!     [2] 


Tense vellt:  disant  qu^H  etait  encoré  en  vie;  et  li*  de3flua  la  pi- 
róle }ui  r^yio^.  Oa  l'avait  'Crú  Biort  jii«^ue$  ¿  I4ony  o&  lo  pa- 
pe en  f ut  sensiblemet  ^fi^g&  Le  roi  éUn^  revena  &  luí,  deman- 
da l'évéqne  de  París,  et  quad  il  fut  vena  il  le  pría  de  lui  mettre 
Bar  répaule  la  croix  de  pelcrin  pour  le  vojage  d'oatre-mer.  Les 
deux  reines,  sa  mer  et  sa  femme  le  priaient  d'attendr^  qaUl  fut 
entierement  guen,  et  qu^arors  uferait  ce  qui  lai  plairait:  maifl 
il  declara  qall'ñeprmi^it'JtiicúÉÉé  nonrrítnVb'(|u'on  nelui  e&t 
donné  la  croix;  et  révéque  de  París iú'osant  k  r^ser  W  lui  a- 
ttacha  fondant  en  laniéi^  añssi  Men,  qiíefl^véqátfdeiMÍAax  et 
toaslesibptresv^ififet^ietitf vofe^s,  Fleuty  bistpimeei^laaiitMiqae, 
libr.  82'  par.^  18.  r       ^  .  »        ^  ..  ' . 

(2)  Loé  KhárizmíoSy  "meros  bárbaros  que  invaaieron  IJaTierrt 
Santa  en  1 244,  cuyos  estrago»  y  horrores  se  descríl^eti  en  una  car- 
ta que  escrita  ttif  iA^;.t>ór*lUbértO(±:Flitriiinc»>4ft'J^^ 
Henríque,  Arzobispo  de  Nazailetb^  j  o.tros  prelai^^^  del  pal»  está 
dfrígida  á  todos  los  prelados  de  franela  y  de  Inglaterra.  ,  De  é- 
Uft  nofs  4&m  fe$í^rp^  Fleuxyen  loa  i^gttientQa  térsaif os  ea  <1 
lii^r  €it^do,  1^.  19. 

"Les  Iartai«a.detru<9ai0t  la  Perse  tmí  tnwmÁ  I^^ra^^rp^iea  eon^ 
4re  lea.JKhariaqAena  <et  le»  ovt  phasser  de  leur»  p»Í2§^  en  aortc 
jqqe  «^^ant  plM  4^]M^bitation  certaiae  Us  en  ont^mafidéá  pin* 
M0iirB  Pf\opa9£>«nr^&úe^m^«n  P^.vv<^^:'^H«Hr;^W«|e  6uHaQ 


Oasi  desierta  ti  la  Oiadad'  Santa; 

Y  allá  en  el  gran  Sepulcro,  no  bastante, 
Gomo  en  el  más  segnro  y  santo  abrigo, 
El  resto  de  cristianos  apiñados, 
Temblando  ante  el  kliarismio,  ya  triunfante. 

Y  allí  ¡Gran  Dios!  los  miro  traspasados 


ck  Babylone  ne  voul^ntpas  les  reeevoir  ches  luí  leuraiiban. 

áúniké  la  terre  sainte,  les  ioTÍtant  4  s'y  établir,  et  leiir  promer 

ttent  89n  secoturs»    lU  sont-doDo  venus  areo  une  grande  armée 

de  eavalerie,  meiiitiitieiiiii  femmes  et  leurs  f amules,  et  si  sóbite- 

aeDt,  qme  ni  nous,  lú  <;eax  qnl  etaiónt  proobes  n'ont  pü  lea  pre- 

rain  ils-sent^entrez  daña  la^prcyvince  de  Jerqsalem  du  odté  de 

Saplút  et  de  Tiberisde,  et  se  soát  emparez  de  toát  lea  pate  de- 

pin  le  To«urioii  doa*bhei(aliers  jasqaes  á  Gazare.  *   Alo»  de  Ta- 

Tíi  «nanioie  des  maitrea  áxi  Temple^  de  PHopital  ei  de  cheraUeni 

Tetitoniqaes  et  de  la  noblesse  da  país,  boas  avons  fésolu  d'ap^ 

11er  á  notve  seeenrs  les  Soltim'  des  Damas  et  de  la  Chapadle  nos 

allies  et  ^nnemis  particaliers  des  kharizmiens.   litáis  comme  oe 

leooiuv  tardait  á  venir  et  qae  Jerusaiem  est  sans  ocune  fortifioa- 

tien;  les  ohrétiens  qui  etaient  dedafis«e  trouvMt  trop  pea  pomr 

jeiister  an  kbarifemieiiff  oot,  réáola  d'en  sottbr  an  nombre  de  plus 

de  §ix  nñllé  penr  reñir  o&ez  les  aiitnes  chTétiens  laissant  tres  pea 

dea  lenrá  dads  la  viile. 

Be  00  soot  dono  mis  en  qhemin  par  les  tnontagnes,  avec  leura 

famillea  ei*  leurs  Inens:  se  ftant  aax  treves  <|a*}l»  aVaíent  aveo  le 

Snkaii  de  Carao  ot  a  veo  les  p&isans  sarrmiins  des  montagnea. 

Ifois  ^eaK-ct  sortant  contre  eés  chrctiens  en  ont  tué  une  paftie, 

etl  pria  une  partie  esclavesy  qu'ils  out  vendas  á  d'aatre  sarracíos 

les  reÜgieasoSb    Qaelquea  ^ds  sVUint  óchajiez  et  descea- 
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Con  la  pnnta  aeerada; 

De  lo8  uúnistros  que  celebran  ruedan 

Tronchadati}  las  cabezas,  j  no  quedan 

Libres  niños,  ni  ancianos; 

Yf  si  se  cansa  la  sangrienta  espada, 

Arrancan  en  su  furia  cen  las  manos 


dus  dans  la  plaíne  de  Rama,  les  kharizmiens  ont  fondas  fiar  enx 
jet  les  ont  tuez:  en  soite  qae  de  ce  grand  peuple  &4)cine  s^en  eit 
il  aauvó  trois'Oiitis.  Knfin  \hs  khaiízmieiis  aont  cntrez  dans  Je* 
rusaiett  presqoe  deserte;  et  oouune  les  cbrétiens  qui  y  restaitnt 
fi'etaient  i^fugiez  dans  P4gHse  da  Saiate  SepaUme^  cea  baiiwreí 
les  OHt  toas  évenirez  devant  le  sepulcro  méme  et  oat  ooupé  h 
iftie  :^x  pr^treaqui  oelobcaient  sur  lea  autels:  se  disant  l^n  i 
Tautre:  repandons  id  le  aang  des  ehrétiensy  od  ils  ofireet  da  vk 
•a  leor  Dieo,  qu'ils  dísent  y  ayoir  été  peitdu^  lis  deilgarenal 
-en  plnsieui-a  nviuteres  le  Sagite  Sepulore,  orrachereot  le  marbre 
-dont  il  était  revétu  en  dehors,  profanerent  le  Calvaire  et  toóte 
4^^tise  par  tontea  sorter  d'ordurea;  et  envoyeimit  aa  aepulere 
de  Mahomet  l^s  colonnes  qui  étaient  devant  celui  de  Kétre  Sei^ 
•gneur.  llti»  rorapirent  les  tombeaux  de  rois  qui  étaient  dans  la 
luéipe  église,  c'est'á-dire  de  Godof rt»  de  Bouillon  et  de  sea  suooe- 
sReora,  et  disperserent  leurs  os.  Us  profanerent  le  mittit  de  Sion, 
le  temple,  L'óglise  de.lairallée  de Josaphatoi^estlesepalere 
de  la  Sainte  V^ierge:  ils  commirent  dans  Te^ise  á»  Bethlebem 
et  lú,  grotte  de  la  Nativitó  des  abomiuations  que  l'on  n'osedíre. 
Eu  quoi  ils  furent  pires  que  tous  les  sarracina,  qui  ont  toujours 
con^r>^  quelque  respect  pour  les  saintes  lieux. 
.  Ke  pouvant  souffrir  de  si  grands  maux  et  voulant  «anp^cher 
les  kharizmiens  de  détraire  tout  les  pü'íS)  nous  resolíUnes  é&B 
nous  opposer  á  eux  avec  les  deux  Siütans  qoi  ont  6^  noDunecr 
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Mármo),  colamnas  del  sepulcro  santa; 
Rompen  las  tambas  de  los  grandes  reyeb 
Que  allí  recuerdan  las  cristianas  leye» 

Y  que  fueron  de  infíeles  el  espanto. 

Xas  vírgenes. .  ¡qué  horror!  me  arranca  elllanto 

Su  lamentable  suerte,  al  dolor  cedo, 

Tanta  abominación  decir  no  puedo. 

T  en  los  otros  santísimos  lugares 

Yo  vi  correr  de  fieles,  á  m:illares, 

ija  sangre  y  derramarse  hasta  los  muros; 

'Yí  cuerpos  insepultos,  devorados 

Por  los  buitres  impuros; 

Y,  de  tantos  horrores  espantados 

Xos  mismos  mahometanos, 

lios  vi  unirse  j  luchar  con  los  cristianos. 

Harta  de  sangre  ya  la  turba  impía, 

Y  pasado  ese  negro,  infausto  dia, 

Yo  Vi  en  desolación  y  en  duelo  acerbo 
A  la  Madre  Santísima  del  Verbo 
En  el  santo  sepulcro,  profanado, 
Goteando  sangre  aún  y  deítro/ittdo, 
¡Ay!  «obre  sos  escotnbros  reclinada, 
I>e  caballeros  mil  acompañada, 
Tan  graves  y  dolientes^ 
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Que  era  sombra  su  faz,  sus  ojos  fktítites. 

Distinguíase  en  su  talla  celebrada 

Entre  ellos  Oarló  Magno  y  Pedro  el  Justo, 

Y  Godofredo,  y  Luis,  Felipe  Augusto. 
¡Ok  de  tti!  Francia  grandes  caballeros 
Que  á  librar  á  Salem,  qué  gemia  esclaya, 
Acudisteis  vosotros  los  primeros! 

Tal  respeto  esa  corte  me  inspiraba ' 
Que  celestial,  no  humana  la  crciá; 
Tan  profnndo^silenció  allí  ttiiiaba 
Que  un  siiaTe  sollozo  de  SMaría 
A  intervalos  nomás  lo  interrumpía: 

Y  el  aire  tristemente  snspiraba 

Y  todo  el  artesón  se  estremécia. 
Ouando,  estátibo  yó',  súbito  ola 

Una  voz,  si  en  la  unción  y  la  dulzura* 
A  voz  humaba  conipArarlat  debo,    . 
Seria  á  la  de  mi  madre  tieraa  y  para^: 
Que  en  mi  alma  resonando  si^mprQ  llevo; 
Una  voz  que:  lá»  Ig'raocía  oh  B^yj  me  dijo. 
De  la  Iglesia  de  Cristo  el  m^or  hijo, 
¿Sus  uUvajes  no.  vesi»  ei^treoiMJdot .     t 
A  vengarlo»  el  eielote  iba  escogido; 
Si  no  ac(;ide9,  meneando  ya  las  manos, 
¡Ay  de  Jerusaleu^  y  loa  oristianos! . 


SAÍÍLUIS-  166 

opino  á  la.  voz  de  Pedro  resucita.  .  i  : 
Moviéndose. en  su  cÓDclave  Tabita^ 
Así  yo  abro  los  ojos  en  mi  lecho         ,  / 

Y  me  incorporo,  en  lágrimas  desliecho. 
Exclamando:  ¡Jesus!  ai  tú  me  has  vuelto 
La  vida  que  ya  hüia, 

A  derramar  mi  sangre  estoy  resuelto  . 

Por  tí,  y  otras  mil  vidas  yo  daría, . ^. 
¡La  santa  cruz^  la  cruz  del  peregrino!  [ 

Dadme  que  bese  signo  tan  divino,  .     , 
Ponédmela  en  ^l^esta  espalua  fría,. 
Que  en  vanó  luchareis  con  mi  destiño. '.  í . 

Y  .tu  me  la  pusiste  ¡oh  mi  Prelado! 
Cual  yo,  también  en  lágrimas  bañador- 
Pero  dícese  y  tú  dices  ahora. 
Que  mi  alma  entonces  en  aquel  estado, 
Que  mi  alma  soñarra 

Ligada  no  quedó pues  ya  te  entrego 

Aquesta  cruz  que  recibí  yo  en  vano; 

Devuélvemela,  pónmela  t¿  luego, 

Por  tu  amor,  tu  bondad  yo  te  lo  ruego, 

Que  libre,  entero  y  saoo,. 

Sobre  el  pecho  la  mano, 

De  nuevo  juro:  ¡á  los  infieles  guerra, 

Mientras  respire  el  aura  de  la  tierra! 
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¡Y  tú  también,  también  tú,  madre  mia, 
Blanca  paloma,  que  en  tu  seno  santo 

Y  con  tu  leche  pía 
Abrasaste  mi  alma  en  celo  tanto 
Por  la  gloria  de  Oristoí    ¡Quién  diría 
Que  tú  tarabien  opóneste  y  me  niegas 
La  gloria  de  blandir  en  mi  cruzada 
La  de  mi  abuelo  Augusto  regia  espada 

Y  á  cruel  vacilación  á  tu  hijo  entregas! 
Yo  te  obedezco  á  ti,  madre  adorada, 
A  tí,  modelo  de  cristianos  Bfiyes, 

A  tí,  ciiyos  consejos  fueron  leyes 
Para  mí  ya  en  la  infancia  ó  en  el  trono, 
Guando  'el  mió  con  tu  juicio  perfecciono.' 
Pero  cuando  obedece  el  pensamiento 
A  un  impulso  divino 

Y  no  soy  más  que  ciego  su  instrumento, 
Perdóname,  perdona  mi  iosistencia, 
Que  tú  me  has  cEseñado  de  contino 

Y  me  lo  está  diciendo  mi  conciencia 

Que  antes  que  al  hombre  á  Dios  debo  obediencia.  3 


(3.)  Lilis  liabta  oído  siempre  los  con.^jos  qne  le  daban,  y  él 
mismo,  á  pesar  de  su  juveiitn4»  enseñaba  á  los  otros  con  sus 
lecciones  y  ejemplos;  pero  el  deseo  de  reconquistar  el  sepulcro 
del  Salvador  le  hizo  inaccesible  alas  representaciones  de  mw 
ministros;  átosvotoD  de  mis  pueblos  y  áJiis súplicas  de  su  maJre. 
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Jíp  temo,  i|iiéntras  vivas 
T  de  uü  Dios  su  protección  recibas, 
Por  mis  h\|p^,  pedazos  de  ipi  alma, 
Xi  por  este  vii  Beino  tanaioado, 
Qne  aliora^tQ  dejo  en  calma: 
Beino  tan  sabiamente  gobernado 
Y  con  tanto  vigor  por  ti,  salvado 
£n  recia  tempestad,  así  de  afrenta 
Como  de  la  nobleza  turbulenta. 


No  obstante,  Blanca  hizo  el  (iltimo  esfuerzo  para  Impugnar 
8u  resolución,  y  juntó  un  gran  número  de  Señores  y  Prelados 
que  encargaron  al  Obispa  de  París  representar  al  rey  susj  temo- 
res y  8u  dolor:  que  siendo  el  Imperio  víctima  de  la  guerra  civil 
y  religiosa,  y  cuando  apenas  estaba. terminada  la  querella^ entre 
los  Condes  de  Poitou  y  de  la  Marcha,  amenazada  la  paz  interior 
por  los  manejos  de  los  ingleses:  la  agitación  de  los  Normandos 
y  los  moTÍmiontoB  de  Langnedoe  y  de  Aragón;  la  ausencia  del 
xnojiarea  y  de  sus  mejores  tropas  ei^pouia  al  reino  i  los  peligros 
mis  inminentes  y  4  las  más  espantosas  calamidades.  ^'£n  fin, 
le  dijo  el  venerable  Prelado,  si  habéis  de  corresponder  í  los  vo- 
tos de  vuestra  familia  y  de  vuestros  Barones  y  calmar  los  temo* 
res  de  vuestro  pueblo,  ningún  escrápujo  debe  conteneros.  Vues- 
tra conciencia  no  está  ligada  por  el  juramento  que  hicisteis  en 
un  estado  tal  de  cuerpo  y  ánimo  que  apenas  gozabais  de  vues- 
tras facultades."  Luis,  entendido  del  amor  que  dictaba  aqite- 
líos  ooBsejos,  no  por  eso  se  mostró  monos  inflexible  en  su  <leterr 
ininacion,  y  poniendo  la  lüano  sobre  su  pecho  dijo:  ^^esta€s  la 
emz  que  tomé,  según  decis,  en  un  momento  en  que  mi  eqilritü 
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No,  mis  pueblos  te  adoran  y  te  miran 
Cümo  madre;  los  príncipes  cristianos 
Tus  virtudes  respetan,  las  admiran 

Y  con  ellas  atónitos  se  inspiran. 

Y  aun  los  santos  Pontífices  romanos 
Qué  en  estos  dias  de  turbación,  aciagos, 
Nuestra  Iglesia  y  poder  con  sus  amagos 

Pudieran  inquietar en  tí  hallarían 

Una  bija  fiel,  oristiana  verdadera, 


no  estaba  Ubre;  os  la  devuelvo,  pues;  pero  ahora,  que  induda- 
blemente tengo  el  conocimiento  necesario  para  contraer  una 
obUgacibn,  la  recibo  de  huevo,  jurando  pelear  contra  los  infie- 
les.  Esta  cruz  es  la  prenda  de  mi  vida:  dádmela,  porque  es- 
toy resuelto  i  no  tomar  alimento  alguno  sin  llevarla  puesta. 
*En  vano  me  pintáis  con  terribles  colores  los  peligros  que  ame- 
nazan al  reino.  *  La  prudencia  acreditada  de  mi  madre,  el  amor 
dé  mis  pueblos  y  el  valor  de  mis  soldado:),  son  para  mi  fiaderet 
ciertos  de  la  tranqnilldad  de  Francia.'* 

Luis  tuvo  que  sostener  otro  ataque  m&s  terrible:  Blanca,  sn 
madre;  llenos  de  lágrin&a»  los  ojos  y  do  presar  el  oorftjíon,  le  di- 
jo: "Dios- cuando  me  impuso  el  debei*  de  velar  por  vuestra 
Infancia,  ihe  concedió  también,  hijo  mío^  el  derecho  de  recorda- 
ros ías  obligaciones  que  -os  impone  el  cetro^  pero  más  me  agra- 
da haceros  oir  la  voz  de  una  tierna  madre^  que  loa  disenraos  de 
la  polHlca.  Vuestra  partida  me  presenta  sólo  la  iroégea  de 
una  eterna  separackm.  Me  robáis  toda  mi  felicidad.  T  si 
h(úM  insensible  á  mis  pesares  ¿podm.s  olvidar  vueHtros  hijo^ 
¿HabeU  tomado  irrevocablemente  la  cruel  resolución  de  aban- 
Alunarlos  en  la  cuna  y  privarlos  de  vuestras  lecciones. y  apoyo? 
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Pero  á  ía  ves^  tattibtofi  en  tí  rerian 
Unk  reina  tan  firme  y  tan  entera 
Que  A  en  lo  espiritaal  ciega  obediencia 
Binde,  no  a^  en  lo  temporal,  severa. 
Sabe  oponer  cristiana  resistencia. 

Qaiero  también,  y  cese  tú  quebranto, 
Oh.  madre,  tan  piadosa  como  sabia. 


¿Oi  8oa  jor  Véiítiftrá  úiátíos  amados  qué  los  cristianos  dé  PacUs- 

tín/pqr  los  ¿üáles  iréú  i  pcléaf?    Si  los  facciosos  en  vuestra 

liuiténcda  ¡süsbítán  peíígros  fi  vuestra  familia,  ¿no  dejareis  al  pun- 

id  el  :á8iá  párá  venir  í  libertarla?  Pues  ésos  peligros  que  os 

obfigárian  á  Volver,  sólo  vuestni  partida  los  produciría.    ¿Pot 

quÁ  vais  tan  T^jód  i  dar  testimonio  de  vuestro  valor  y  |(iedad? 

Siós  08  proporcionar&  bastantes  ocasiones,  sin  que  os  separeiá 

áel  trono,  para  mostrar  vuestro  afecto  á  la  religión,  vuestra^ 

tlrtudetf  tégias.    £1  Señor,  decis,  exige  que  se  liberte  su  sepul* 

crd.    Prodigad,  pues,  vuestros  teéoros:  enviad  al  Asia  nume- 

msos  éjérdtos;    Dios  bendecirá;  vuestras  armas;  pero  así  como 

n^  periiiitid  que  Abi^bám  d^msúmase  su  cruento  sacrificio,  tan^- 

pdóó  os  permite,  cnsedMe,  ^tié  ctinipláiff  el  que  quei'eis  hacer  dé 

vnéitiik  Vida,  de  Ea  cttál  pende  la»  stierte  de  vuestra  familia  y  Ja 

gtiradotí  de  vne^ro  reiiío.^    liüís  amaba  á  su  ihadre;  pero  á 

site  ecrifio  y  &  todas  sus  razones  sólo  resp<mdía  lat.pahibras  dtf 

(mar  tok  Interior,  que  faacbia  óido  durante  su  enfermedad,  y  eran 

ésta»:  ^'Rey  dir Francia,  vee  los  ahrajeerqne  sufre  la  CSudaid^  á9 

Jtttícthtóz  él  efétb  ter  bra  eseogiifo  para  vengarlos."    Segtlr',  Hir 

Mft  db  Vrnwñet.  etsp.  25. 
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Que  coino  yo,  quererlo  dal^ea  t^oto? 
]VIejor  qne  verme  con  el  PaílFe  Santo 
Ligado  en  la  cruzada  contra  Suabiai  . 
Antes  morir,  morir  en  Palestif^a, 
En  guerra  q[ue,  por  aantai  me  domina; 
Más  bien  qne  con  mi  ejército  y  mis  hechos 
Cansar  de  Federico  la  ruina, 
Coadyuvando  á  usurparle  sus  dereclios.  .   [4] 


[4,}  Estos  dos  Implacables  enemigos,  Gregorio  IX  y  Federi- ' 
cali»  solicitaron  -en  vano,  cada  uno  por  simparte,  iot^eresar  ti 
}ioy  de  Fran(;ia  en  ?u  querella.  Luis  permaneció  neutral;  pe<tan- 
lé  el  auxilio  de  sua  avmfis,  y  él  ofreció  solamente  su  medjaoioo, 
^ue  (^o  fue  atendidí^.  gus  embajadores  representaron^  tainbieu 
en  vano«  cuá^  escandalosa  era  eata  guerra,  y  cu4n  pepesaria  U 
pa?i<  Los  legados  de  la  Santa  Sede,  mii'ando  a  todos  los  monar- 
ea9  como  vasallos  de  Roma,  cpbraron  subsidio?  éq  sus  Estados» 
Es^ps  subsidios  ascendieron  &  una  suma  muy  cuantiosa  en  lo* 
gl)ite^r^.  Un  legado  c^uíao  bacer  lo  mismo  en  Francia;  pero  S^ 
Ii\\\9  no  lo  permitió,  y' prohibió  to$U  salida  de  dinero  fu^ra  del 
^fir^o.  Su  religioq  era  ilustrada  y  sabia  cumplir  los  deberes  del 
cr^tiapo  y  de  Hey.  La  Corte  de  Roma  le  ofreció  para  ^n  hcT' 
rnano.  H^bevto  la  Qoropa  imperial,  de  que  procui-aba  deapojí^  i 
]^^e^encQ,  I^ulisy  después  de  representar  al  Pajpa  gue  adoütiea- 
do  la  oferta  obraría  contra  la  caridad  y  contra  loa  derechos  ^t 
los  Sab^raqos,  ju^tó  los  B^irones  para  consultarles  «tcerciv  de  U 
proposición.,  quienes  se  explicarpii  con  más  vehemeocia  que  «t 
Jiejf  i  y ;Po^  fin,  cuando  Inooepcio  ÍV,  sucesor  de  Gregorio,  oodsk* 
in6  el  despojo,  depouiendo.aplemnemepte  áFediNrifaen  el  Co»* 
cilio  de  Leen  y  viandando  á  los  electores  del  Jiiiperio  qq^  qom^ 


SAK  LUIS.  171 

¡Dios  lo  quiere!  Partamos.  ¡t)io8  lo  quiere! 
iQuién  no  t5ombate-por  jesiis  y  mueren 
La  cruzada  predíquese  ál  instante, 

Y  la  Praricia  cristiana  se  levante, 
Como  de  í^edro  á  la  moción  divina; 

Y  á  ejemplo  de  su  humilde  saberano 
Que  no  haya  caballero  vacilante 
Que  no  cambie  su  capa  en  esclavina, 
Y,  el  bordón  en  la  mano, 

Que  no  marche  conmigo  á  Palestina, 
Hacia  el  santo  sepulcro  que  nos  llama;  [5J 


bnÍBcn  otro  Emperador,  San  Luis  desaprobó  la  deposición  de  Fe- 
derico y  déólaró  á  Inocencio  que  usurpaba  los  derechos  de  loé 
Soberanos  y  por  tanto  obraba  contra  eí  espíritu  del  Evangelio. 
Segur  ib.  ' 

[S.]  JPr€pátátíií08  de  la  Cruzada^  San  XuU.  Perdida  tódaí 
espennza  de  que  "Luis  renunciaría  su  empresa,  sólo  se  trató  ya 
de  Ikiscar  los  niediod  para  asegurar  el  triunfo.  El  Cardenal  de 
Tftseulo,  legado  del  Papa,  predicó  la  cruzada  en  todo  eT  Reino, 
üná  parte  de  los  Barones,  animada  por  su  elocuencia,  y  aun 
más  por  el  ejemplo  IdeT  moráarca,  se  alistó  en  esta  belicosa  pere. 
gñuacion.  Otros  fueron  moridos  por  un  artificio  singular  y 
pooo  oonTemeoté^á  la  ^g^MVédad  del  asuntó:  pero  todos  los  au- 
teres  coetáneos  refieren  el  hecho^'y  manifiesta' muy  bien  el  ca- 
ráctet  del  Rey,  que  sin  dejar  de  ser  santo  y  monarca,  sabia  mos- 
trarse con  sus  anÜgos  y  cortesanos  Jovial,  sencillo,  alegre  y  fa- 
mHIftr.  Era  entonces  uso  que  en  las  tiestas  solemnes  diese  el 
Rey  6  los  Señores  de  su  Corte  capas  aforrada^!,  y  como  él  mis- 
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Y  b«()(iii]  i  oriflama  '     ^. 
Sean  tantas  los  Filiados  j  Baronw, 
Con  sus  mesnadaa,  ^'uesos  üxataUoiiea^ 
Que  al  diyisarnoa  clatnen  \qñ  \íf&íd]mi 

\  Las  iras  del  Sefior  y  su  Tenj^za! 

Y  ei^  sa  placer  los  oprimidos  fíel^: 
¡Es  Luis^  nuestra  Q^peranza!    {6} 
Y,  enjugando  su  llanto, 
Besuenen  las  iglesias  con  su  capto.  . 


mo  las  d!^ba,  tomaron  d  nombre  dé  '^Uréasy  [íforfe,  ebíK^das.] 
Luis  mandó  en  lecreto  que  las  que  se  hiciesen  para  la  víspera  de 
Narvld^d  ileraseí^  oruoes  muj  grandes.  Ett  medióle  la  poc|i^ 
TiBÍeron  los  Barones,  según  1^  costupibre,  4  dar  las  p.^soua^  i 
Luis:  las  luces  estaban  apagadas  en  si^  cuarto.  Repartióles  las 
capas  y  apenas  se  las  pusieron,  fue  con  ellos  i  la  Iglesia.  Qne^ 
d&rqnise  admirados  cuaado  i  la  Iv^z  de  las  b^ob^s  vieron  la^  orn- 
ees que  ibodos  llevaban .  Esta  piadosa  burla  ren  ve^  de  .irritar 
4  aquellos  valientes  guerreros  los  divirtió  mucho.  Los  «4^ 
consintieron  en  que  se  les  mirase  como  aliadas  de  la  /$^n|4  mi^i- 
<?ia,  y  dijeron  tiéndosp  á  San  Luis  que,  mu^rf^  al  título  de  pes- 
cador de  hombres,  pues  acribaba  de  sao^  tan  linda  redaba*"* 
Segur  ib.  r  • 

[6.]  Tan  luego  como  Sa^  ^u}^  %n!^,  restf^bjjjjfido  ^  su  úl- 
tima enfermedad  en  que  hízo,^o,tQ  4^  ir  á  La^.Xierra  Santa,  escri- 
bió á  los  cristianos  de  ultramar»  aleutlfudolosili^oiéudoltíj^^iaber 
que  se  había  cruzado  y  recoiriei9dÍQ4'^W  qu*^.  deCendiése^  vigo- 
roBameote  i^us  ciudades  y  fortalezas  para  que  fuera  él  misu^  en 
su  socorro. 


Bupr  hum.  17$ 


Y  tú,  JbbúHj  que  miras  oómo  abrMa  mi  alma, 
Sin  interés  rntradano,  tu  amor,  tan  sólo  tú,         .  ' 
Bendice  mi  cnreada  jTdame  tfi  la  palma,  ^ 

Y  canten  en  Solima  el  triunfo  de  tu  Cruz. 

Ko  biMcay^  la. gloria  qáe.lmsca^^ el  Qaballero. 
Guando  eo  e}.0ampo  ostenta  su  cisficift  j  sh  ^valor,^ 
Atento  de  la  fama  al  eco  l$soi\)ero: 
La  gloria  de  tu  nombre  sólo  busco,  Señor. 

Cuando  d(B^  las  o9ua«^ft,ipirj9.:4P0.despaf0e«:  ;•  j 
El  entomasaio  santo  <|q«:0u  'Otro^  ti«impo  fué,        > 
A  la  fé  d«  cristiana  quq  folto.  i«te  ps^eoe^ 
Si  no  vuelo  en  defensa  de  tu  Jerusaiem* 

Si  en  guerr^f^  divididas- íL  los  príncipes  miro, 
A  prifieipes  cristianos  ^ay!  sordos  á  tu  toz. 
Sus  discordias  lamento  y,  lanzando  un  suspiro. 
Con  mis  armas  acudo  y  con  mis  gentes  yo. 

Tal  vw  de  los  cn-istianosmi  «^sfoerzo  dltimo 
£n  e^  guerra  santa  de  nuoatra  religión; 
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T,  al  pensar  que  por  siempre  profanado  se  ve» 
]^aestro  santo  sepulcro,  se  me  abre  el  corazón. 

Tal  Tez  no  me  conceda  el  cielo  tanta  ayuda 
Qc^e  á  fescataria  alcance  de  la  infidelidad, 
T,  ya  libi^e  y  abierto,  á  visitarlo  acuda 
Oon  entusiaamq  af diente  tbda  lax^ristiandad* 

Tal  vez  á  las  fatigas  y  combates  sucumba, 
Falto  de  genio  y  fuerzas;  pero  nunca  de  fé; 
X  lejos  de  tni  patria  endnentre  allí  mi  tumba 

Y  de  mi  pobre  madre  el  temor  real  liaré. 

¡Masqué pasión  más  santa,  nimásgloriosamuerte 
Un  ardiente  cristiano  pudiera  apeteó^r 
Que  seguir  de  sü  Orísto  las  buellas  y  la  suerte 
T  por  su  gloria  y  nombre  llega/r  á  feneee^l 

¡Morir  en  aquel  Huerto  que  guarda  los  gemidos 

Y  las  gotas  dé  sa tigre  del  Cordero  dé  Dios, 

O  cabe  el  gran  sepulcro^  do  fuimos  redimidos. 
Do  se  03'e  de  los  ángeles  la  mística  oración!. . . . 

'  ¡¡Qué  tránsito  tan  dttlceü  ¡6I1  bendita  cruzada 
Que  ansiaba  tanto,  tanto  mi  pobre  corazón! 
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Ya  vuelo  á  tí,  Solima,  qne  mi  alma  apasionada 
Contigo  vivir  quiere  en  tal  contemplación. 

Mi  patria,  hijos  y  madre,  que  desolados  dejo. 
Bajo  tu  amparo  quedan,  sosténios,  tú,  Señor; 
Son  carne  de  mi  carne,  no  extrañes  si  me  quejo; 
Pero  su  amor  ya  cede  á  tu  divino  amor: 

¡Oh  sacrificio  inmenso!  ¡Oolmode  humana  gloria! 
¡Abandonarlo  todo  para  tomar  tn  Oruz! 
{,Qaién  sobre  el  mundo  pnéde  alcanzar  tal  victorial 
¡Sólo  el  que  á  tí  se  entrega,  entero  á  tí,  Jesús! 


.*:/;'•■     / 


ISABEL  LA  CATÓLICA 

■■...,:   ■"     ó,     ,: 

EL  DESCUBRIMIENTO  DE  LA  AMÉRICA. 

¡Oh  ^Fernando,  ^Fernando! 
¡Cómo  dejaste  que  Oolon  partiera 
T  cqh  él  tanta  gloria 
^ae  tal  ye^  nos  estaba  reserrando 
Taa  liberal  et  Oielo,  que  nos  diera 
Bobre  Granada  la  mayor  victoria!  [1] 


[I]    Oátoú,  s«gmo  tiel  co&tiiieiite  que  of reóin  4  Espaua» 

qmria,  por  iMpeio  ft  la  mittna  grandeea  delpresetite  qua  iba 

Á  hacer  al^oimAo  y  ¿aus  áober^no^  isstíptilatf  para  ¿1  j  sus 

df  otwidl^ptSB  éoiMttioioiiet^ciigBas,  no  de  ¿1  mistno,  sino  de:  su 

oba^  .  CWeomrfa  db  un  legítirao  ocgoilo  babíera  «vído  en* 

ree&n  de^féiitetDtMiy  deWgnidsd  eii'su  misión.    Pobre,  ai»- 

lado^  tratftba  oomo  soberano  de  las  posesiones  que  no  veía. 

^      23 
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¡Cómo  despaoA  de  tan  penosa  espera 
Al  buértped  que  nos  sigue  año  tras  año 
Hundirlo  en  tan  amargo  desengaño! 
¡Cómo  dejar  cine  á  la  nación  Tecina^ 
Ad¿hd>;Y¿ilíii  j^a8¿s  ¿toc|amini' '  A  ^, ' 
En  despecho  tan  justo  cual  profundo, 
Le  lleve  un  nuevo  mundo  ^ 

Y  la  felicidad  de  haéér  cristianos 
A  esos  iraeblos  paganos 

Que  ofrecido  nos  ha  con  insistencia 

Y  hoy  se  escapan  ¡()h  Diostedé  nuestras  manos! 
¡No  lo  sufre  nii  honor^  ni  mi  conc^eijcia! 


to»iavía  luAs  que  en  su  pensamiento.  *'(Tri  mendigo,"  decb 
FernaiiJo  de  TVÍávértí,  Jefe  del  Góñíejo,'  Ká<íe  ÍÁ  wfcílicío- 
nes  de  un  rey  ¿  \aá  tefm'*  . SKigfa él iibtlo  f  Um  peWBegios 
de  almirante,  lel, poder  y  lo.^  honores  ^t  yirey  d#  todfA  Its 
tierras  que  uniese  por  sus  deacubrimientos  á  la  España,  k 
décima  parte  en  perpetuidad,  para  él  y  para  sus  desc^pdic^- 
tet^  dm  tí)éoñ  im  forodoctos  dk  mb^  pd^etA^ñMk  !'8iú£ul|yrés 
e»i||eni)iaA'de.  ttn  4vtNltotQr(i,(  «MUfMbfiil  su»  «dverB#r¡M«ii 
el  ooiiKejo,,q«e  le  il^i1MliriÉfil'pr•b^l4méhie-.<d .imada  éé  «aa 
ikita  y  la  peuAÍelí  db  ua  vireianlp  siaUmÜM  «  «aliarJUettde 
.sa.«mpr«Mi,  y  que  nsdaarrMMga.,ai  nosal^  tfrQM(>«MiJ»u  pm^ 
yecto,  paesto  que  an.naiít^iña  aoiufel  itto  titMinaÜaqua  yer* 
ikr/'      .        •      ..  .       .  -   . . 
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¡Oáwo  iBÍ  e^nzon^cim  tul  agravio 
A  ese  hombve  y  ¿sdIDím  ofondevíal 
¿Qué  nos  importa*  qne :  üel  qiíui4o  el  mIiÍo 
Be  Oolod  la;doetiÍTia.  ; 
Uégne  hasta,  dnecharía  cqiho  imt^i^i 
Si.el  e|(9lo  iBóa  la  envía 
Y  si  al  mando  iluminal   [2] 

Guando  yo  á  osq  hombre  mini 
Yo  no  sé  lo  que  siento,  yo  respiro 


Se  admii^anm  On  tin  prindpio  de  08ta9  éxtgéndiaR  y  con- 
cluyeron podt  indigiiarsf ;  le  ofrecieron  condiciones  ménós  one- 
rosas para  la  corona;  pero  á  pesar  tle  su  indigencia  no  quiso 
ceder.  Cansado,  pero  no  vencido,  por  diez  y  ocho  aftos  de 
pruebas  desde  el  día  en  qus  se  mostró  con  su  pensamiento 
qua  sf  recia  &  las  potencias  de  la  tierra,  se  hubiera  avergon- 
zado de  rebajar  el  precio  del  donativo  que  Dios  le  había  he- 
cha .  Se  retiró  respetuosamente  de  las  conferevciatt  cov,  los 
coTUwarios  de  Femando,  y  cabalgó  solo  y  drtnxudo  sfjhre  U7ia 
^iixxdap  frésente  dfi  la  reina,  y  vofvii  d  tovior  el  carnino.de 
Córdoba,  para  dirigirse  desde  este  panto  á  Francia,  l»a- 
marche  en  Colon.     Civilizador,  part  1.  *  ,  p,  22. 

fB]  -Ferliaiido;  después  de  haber  oidb  á  Colon,  nembr<yon 
cofMjó  dé'eaBánen  ev  Salamanca,  bajóla  presidencia  de  Fbr<r 
naiMh>  de  Tabn^era,'  Prior  dei  Parado.  E^te  conurjo  se  00111^- 
penfa  tie  -Us  hombres  más  versadss  en  las  «sencías  divimuí  y 
homaBas  de  los  dos  reines.     Ueimióae  aciuella  capital  liéeía- 
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Una  aura  celwtialqB6  9w«iag«Mi   ' 

Y  da. estupor  nw  llana*.    '  i^wi^  ..; 
Sfei  nkajaiUd  .7  ¥én«mbto  igefáta,  - 

Su  porte  tan  8encilL3r]r:taaSi«édeftbaV  '   ' 
Sos. palabras  que  énmi  alma^resbDaqdb^ 
Gomo  en  an  templo  la  )oraaí.€m4shgrada, 
La  dejan  extasíada  <      í    t  !'.  i- 

Y  yanla  encadenando; 

Su  constancia  de  mártir^  sa  miradA 
De  profeta  q,Q6  anaiicia  lo  fatoro^ ..     .  . 
Su  persistencia  y  ademan  seguro; 
Todo  esto  7  algo  maa,  á  que  70  eedo^ 

Y  que  en  palabras  esplicar  no  puedo; 


ría  de  Espaíia  en  el  Convento  de  los  dominicos,  donde  Colon 
recibió  la  hospitalidad.  Los  sacerdotes  eran  lo»  que  á  la  sa- 
zón lo  decidían  todo  en  España,  porque  lá  civjlitacíon  eaJíil* 
en  su  Santuario.  Los  reyes  no  reinaban  mas, que  soore  los  ac- 
tos, pero  las  ideas  pertenecian  á  los  J)ontífices.  La  ínquiátíon, 
pol^cii  sacerdotal,  vigilaba  y  Castigaba  hasta  cerca  del  trono 
toao  cuanto  tenía  relación  con  la  herecrta.  tí.  reV  tAmÜ  á 
este  consejo  profesores  de  astronomía,  de  geografía,  demftw- 
mitieas  j  de  todaa  las  ñehrias  profesadas  en  fialuniÉiea. 
Ei9te  aucKterió  no  intimida  á  Oolcm,  pocque  «a  loNmie^con 
la  idea  de  w^  ju;sg«do  allí  por  ma  'correlígttMUtti»»;  ipeeé  fué 
ja^^mdo  nada 'más  qfue  por  sus  eooapetíddraír  lAprimers 
vez  que  conipareció  en  el  saloa  del  móna^t^te,  k»  ímii»  y 
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Pr^ntaniiiHiiCl^lQiif.pfedafiítíilaflto » ;  ^ 

A  r^^elM  al  mando,  1(1  qm«lgiioi!Ku}   . 
Y  esa  mis^9Q(.tA4  »}^  ná  itliMA  «dota^  {[O] 

iQttifWttolioíéiitdüéeS'iiftife  la^tJtírcí  c^ncia, 
LafoienpmiqttA'liogf^  dviilinav  * '  *' 
Gondeoaicoino  gj^nndaí  an  docitina^) .  • 
Sa]^rií^r  4  la.  act^]^)..i^teUgencia1  f 


los^ret^d^dos  s^bípa,  conjeneidos  de  antemanq  d^  que  toda 
teoría  que  iba  más  léjo6  de  su  ijgnorapcia  ó  de  su  rutjna,  no 
era  más  qiíe  el  sueño  de  una  imaginación  enferma  ósoWrbia, 
no  vieron  cli  ése  ostíÚTo-  eifrabjéVa  itá^-que  tú  bíventurero, 
bascando  fortuna  con  ^us  qoimeras.  (Naídíe  séi  digné  escu- 
charle, á  excepción  de  doaxS-^tr/e^  i^igi^ftOfí  dal  Gonv^to  de 
San  Este'van  de  Salamanca,  religiosos  oscuros  j  sin  autori- 
dad, que  se  entregaban  en  su  claustro  á  estudiar,  desprecia- 
dos por  el  9lero  superior.  Los  otros  e-jtaminaílores  Je  Colon 
fe  cbniúíidíeron  con  citas  d^  lá  Biblia^  de  los  Profttaí»,  de  los 
Salmos,  del  Evangelio  y  de  los  padres  de  U  Iglesia,  quienes 
pulverizaban  de  antemano  con  textos  indiscutibles  k  teoría 
del  globo  y  la  existencia  quimérica  é  impía  de  los  antípodas. 
I4unartine  it  rarte  i.  * ,  p^  Í8. 

[3}  Mi  aq^i  tí  retrato  qae  hace  el  mismo  Jjam'artíne  de 
Cuioii}  ''Uno  de  ellos  era  un  hombre  que  apenas  babia  Ife* 
§ado'  á  la  Militad  ie  su  vida,^  elevada  esiatora  y  de  foriMS 
lobuetas,  de  posición  majestuosa,  de  noble '  freiite,  de  franca 
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¿So  TitDM  de  los  8»bÍOTtlft  fsófaeiMQia 
Allá  4NI  la  Oiieeto,  cuyo  bnlto^  enluta, 
Pronmcitodowien  joioio  temeraüo, 
Diir'á<d<ik^ritte«  bárbánk  cicata^ 
Y  en  áqaella  teocrática  Jadea 
Arra8tro¡r,if  JTpraf  I^asta  «1  OalTarifif 
Porque  ella  conípMlider^iiii  mi  podía- 
Su  cetofttiál  doetrina  y  D«ieva  idea 
Que  al  hombre  ün  nuév^ó  mundo  d^scubríal 

¡Oh  mi  Fernando!    Si,  cual  yo,  tú  rieras 
Jjo9  fulgores  del  genio  en  esa  frente, 
Si  al  escucharlo,  como  jOy  sintieras 
No  tan  sólo  el  encanto 
I>e  su  palabra  sabia  y  elocuente, 


fisonomíi^  y  dt  mirada  pen^tr^nte,  todo  lo  cual  ccnstStnia 
una  persona  simpática.  Sus  cabellos  de  un  subido  ligera* 
menté  oscurecidos,  se  teñian  ligeramente  sobre  sus  bienes  ccm 
aquell^á  manchas  blancas,  que  precipitan,  la  d^sgraci^  y  el 
trabiijo  rfel  espíritu:  Su  írenti?  era  .elevada, $\x  ti*,  primiti- 
vamente colorada,  había  palidecido  por  el  estudio  y  se  írntí^ 
i)>ontÍMdoipdrel  sorysl  airé  dial  tÍM»l  ^  tMMÍo^üe  lé'^ox 
era  varonil,  sontnro  y  peaetrante  como  el  acento^é  un  hmn^ 
bre  acosiumbrttid^  i  pfóferir  pensamientos  profundos.  Naáa 
dé  ligereza  6  irreñexi<^  revelaban  sus  gestos;  tod^  era  grave 
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Sino  UQ  TSRpeto  hidi^ible  y  santo^ 
Be  fttiu  Tiftadés  ees lai^gM  inflMual 

Y  orna  0n  frente  ootn  oeleilito' llama, 
AIg^q«e  uaravilla  *      ,  ^' 

Y  ante  lo  qnté  «yí^l^nte  seál  se  Uifíirllta; 
Una  TM  Imeribr  ^tie  toe  áéélgura  '  ' 
Que  mayor  gloria,  qtííf  kikyortéhtttrá*  ^ 
Que  te  qUtíí4«é  cnrtrtnje^ej 

Al  parecéf  mef]f¿^, 
Ko8  promeM^  augura,   '  'í  ' 

No  la  hubo  ni  la  íiabró  en  lo  reñidero; 
Entonces  á  Ooloá  comprenderías 

Y  tu  mano  conmigo  ■    í  .. 
Generoso  también  le  tenderlas. 


j  simétrico  en  sus  inenores  movimif^njijos;  parecía  que  e«  res* 
petaba  modestamente  á  sí  propio,  olbrándo  con  la  reserva  de 
un  hombre  piadoso  en  un  teniplo.  como  sí  ¿ebubiera  encon- 
trado en  la  pt^esefadá  de  Dios.'^  Era  Ckdonj  segml  |a  expre- 
sión feliz  de  otro  célebre  escritor:  "lUM^oojjaatPjtdPt^r^ble  de 
las  más  granjea  cujpdidadas,  di(jpiQ:.4d  ir  i  pecsoi^fioar  el 
mondo  antiguo  en  ese  otro  mundo  desconocido  que  él,  iba  á 
pisar  antes  que  nadie,  y  de  llevar  í  esos  hombres  de  otra  ra- 
za las  virtudes  del  vieja  eontínente>  sin  tmo  solo  desús 
vicios." 


18é  soLiLOQUioa. 

A  esa  i^flgfap^  diy wn 
Qae,  má4  que  la  razón,  aliUsta  ij^lüía;,. 
Y, WíftrtiHe  .aifipprie.  d^tfi  .^  owÍP.pío .   . 
Al  bouibrjQ  am)KiL*iu|r  á^w  ^wá^tinsh     i 

De  Golon  medirÍAqr,«a  alta  ^npresii^ 
Ají  comprenderás  si  lod  JMuarmí     . .     . .. 
T  títulos  que  pide  ser  po^i^a^ 

¡Y  cómo  del  con^q  loe  A*igoreS;  . , 
Y  tanto  menosprecio , ,        ; 
Su  noble  corazón  destrozarían! 


Mira,  Fernando,  inspiración  divina 
Mi  pecho  enciende,  mi  razoi)  domina. 
Millares  de  almas  no  es  posible  vea 
Que  yacen  en^  las  sombras  de  la  muerte 

Y  q  0:0  al  infierna  nuestra  fó  destina^, 
Si  posible  n»e  sea 

Cambiar  én'  ghitía  su  fritura  suerte. 
¡<^ué  fortuna  liíayor  que  esa  fortuna! 
;;PespuQs  dq  derrol^r  la^  media  luna^  ]^  . 

Y  reducir  su  abominable  imperio, 
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Si  el  Mtro  que  nos  ^a  nos  M»iiipAua^ 
¡Cosa  estupmidjBk  qde  jamás  M-ba  visto!   . 
Pesbabrir  y  alAmbrar  otro  hcímiaferísv 
Dilatar  basta  áHí  la  beroica  Bspana 
7  allí  pladJsjr  la  Oinz  de  Jesmcristo! 
¡Ob!  qué  empresa  tan  santa, 
¡Qué  alma  grande  con  ella  no  »  encanta! 

No,  si  el  real  tesoro  escaso  faere, 
Los  gastos  de  la  empresa  no  sufriere, 
T  la  penuria  es  tal  cual  se  presenta, 
T6mola  por  mi  caeata; 
T  si  de  mi  corona  de  Castilla 
Los  tesoros  aan  no  fueren  bastantes 
Están  abi  mis  joya9  J  diamantes;  [4] 


(4)  Isabel,  kl  aaber  1»  partid»  de  m  protegido,  tuvo  como  «4 
proMotimieota'á»  las  grande»  eotas  que  se  alejaban  para  úem- 
pra  de  m  lada  «buréele  hombre  predestinado.  Indignóee  con- 
tm  SOR  oomisenoe  gcte  ajustaban  oon  Dios,  exelamó  ella,  elpre* 
cío  detm  sinpreciOy  y  sobre  todo  el  preciado  millones  de  al- 
mas entregadas  por  su  onlpa  &  la  idolatría.  La  marquesa  de 
Moya  y  Qiinitai>illi(  anioia^<fn  con.su  elj^ouencia  sog  reroordl- 
núe^mB.  jKl  rey,  más  frÍQ  y  más  calculador,  titubeaba;  el  gas- 
to de  la.  empresa  en.  un  momento  de  penuÁa  del  tesoro  le  déte- 
la   '^Y  bien,  exclamó  en  un  arranque  de  generoso  entusiasmo 
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¥.¿Á  ihi  ccírAKGii ítal  ab»ndaiti)$ 

Que  no  es  eliíey  iltáa  grande  el  que  más  brilla 

En  u«i^  0«^rbit)  y  espléndinte  trono, 

8iDo  a(\ne\  qae  anie  Dioñ  tieiubla  ^.se  humilla, 

Qae  cuanto  tiene  y  poéde  á  su  servicio 

Pomelo  y  lo  dedica  en  eaétificlof:- 

Aqael  que  en  su  nación  y  los  humanos 

Vierte  mi»  bienes  de  soa  i^^iai  JiMii^Vi: 

En  nombre  de  I)io¿  vivó,  í 

Venga  luego,  que  vuelva 'él  fugitit^o;  [5]* 


::   i: 


Isabel,  yo  me  eucargoiiolft  de  ln  «mprt^a,  portnl  corona  perso- 
nal de  Ca;it¡lla.  Yo  daró  nna  joyas  y  mis  diamautes  para  sub^ 
venir  4  los  gastosdel  armamento."  Este  arranque  de  oorazoi^ 
de  una  mujer  tnunfó  de  la  economía  del  rey,  y  por  un.cálculaj 
mád  AubliiDe,  adquirió  incalcul.'4ble8  tesoros  de  riquei^aa  y  de 
provkioias  pura  ebia»  dos  manarquia&.  ,  £1  d^siateróe  iu^picad^ 
por  el  «entusiasmo  un  la  Verddidara  «ooncd^la  dfid^s  ülqias  ^raai 
desvy  h  verdaderas  sabidaiía  ileiloa  grandes,  ^poUli^os»  Lamar^ 
tiue  en  Colon,  parte  1^  p..í?3«.     /  i 

[5]  Corrieron  al  püiJtó  detrás  dfel  fUgttiVo:  «I  mensajera 
que  la  reina  le  envió  para  llamarle  le  eticontró  k  alganas  lega» 
de  Granada,  en  el  puAite  de  Pinos,  fafmoso  deefiladelHJ  tátümdl 
eutKG   las    rocas    donde  los  moros  y    los   cristianos   kabíjá 
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En  BQ  aloaliM\que  parta  un  menes^cro,  ' 

Y  sepa/que  esta  vez  seráa  colmados 
Sus  yotos,  «ns  trabajos  compensados:  =    ' 
Que  )a  mujer  que  desde  él  dia  primero  '- 
Que  lo  oyó,  lo  ci*ey6,  le  dio  su  lí^átio 

Y  le  ofreció  su  auxifíb  soberano,  ^  ' 
Bsclara  fiel  d^  Irt  hidálgtría  española,       * 
Por  su  cuenta,  ella  édlal 

Da«Ale  hoj^cianto báí^a^te  sea 
A  lealit^ai-  «lar  portentosa  idea.  [(^] 


frecnentemente  confundido  fiu  sangro  con  ks  Agnas  d«l  torren- 
te que  separaba  laa  dos  razas.    Ca^u  enternecido  Yblvi6  á  e- 
charse  á  los  pies  de  Isabel. .  Esta  obtuvo  por  sus  lágnmas  del 
r^rey  Femando  la  ratificación  de  las  condiciones  exigidas  por  Co- 
í-  Ion.     Sirviendo  la  cansa  abandonada  de  éste  íoitibre  grande 
^<  creía  servir  la  causa  de  Dios,  á  quien  no  conocía  aquella  parte 
tdel  género  humano  que  iba  á  conquistar  á  la  fé:  veia  el  reino 
«celestial  en  las  adquisiciones  que  su  favorito  iba  k  hacer  á  su 
I^iB!lperfo;  y  Femando  Iniraba  alU  sd  monarquía  terrestre.    La^ 
jDíHiartine  ib. 

^         -      '    •  ■-■■-■  -  .         ' 

I    [6.]     En  la  primera  aadienbhk  qtie  se  dio  á  Colon  Fer« 

jiMUido  lo  escuchó  con  gravedad;  liftabel  con  entusiasmo,  j 

.isoncíbtó  &  laprÍQiera  minMÍa  yii  ios  primeroa.  acentos  de 

jjest^  enviado  de  iDios,  wi»  admiraoíon  que  rayaba  en  fana- 

^jtísnaoy  un  ;aUmctivq  ^foeféjcoHfiindia  con   la  ternura.    La 

naturaleza  había  dado  &  la  persona  de  Cotón  la  seducciou  que 
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Y  sepa  el  mundo  que  la  grande  Bspaña 
Qae  por  si  sola^  sin  ajada  extraña 

En  siete  siglos  de  tenaz  pelea, 

Y  arrancando  laureles  tras  laoreles. 
Deshizo  para  siempre  á  los  infieles; 
Hoy  por  si  sola  al  genovéSi  al  loco 
Qne^  dando  un  mondo,  recorrió  la  tierra^ 

Y  tuviéronle  en  pooa 

Italia,  Portugal,  Eíaaieia,  legU^niA; 
Hoy,  confiada  en  sus  geniosrintelAres^  . 
A  echarlo  va  por  los  ignotos  mares. 
Sin  más  luz  que  su  genio  y  su  prudencia. 
Absorto  el  mundo  temblará  de  miedo, 
Mientras  yo,  orando,  resignada  quedo 
Al  designio  de  la  alta  Providencia. 
Parte,  Colon,  si,  parte:  el  Océano, 


Bot  oiegs,  Unto  eomo  Is  elooueiioiit  qu^  p^rtasde  al  eateadi^ 
miento.  Se  hubier»  dicho  que  ella  le  destinaba  í  .tener  p<M} 
primer  apóstol  una  reina,  y  que  la  verdad  con  la  cual  iba  i  do- 
tar i  sn  mglo  debia  ser  recibida  y  alimentada  en  el  coraaon  de 
lina  mujer.  S«i  constancia  en  £aTor  de  Colon  no  se  desmintió 
ni  a«n  delante  de  loe  uMUferentead»  sn  oorii^  ni  delante  de  en« 
enemigos»  ni  delante  de  «na  reveses;  «rey^  en  tí.  desde  el  prir» 
BMr  día  y  fn¿  su  proséüta  sotos  el  iroofv  t^  tm%a  basU.  faa 
^oerte.    Lamartine  ib.  p.  Iti^  .  k.     <  u: 
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Que  inmenso  j  fiero  asusta  al  navegante) 
Tu  corazón  no  espante 
T  ceda  dócil  á  tu  experta  mano. 
Tal  yf^2  loa  elementos 
Obedezcan  mqjor  4  tujB  intentos 
Que  los  que  lleves  turbulentos  hombres. 
Que  con  tu  audacia  temeraria  asombres; 
3r  perdidos  del  piélago  en  los  senos, 
Temblando  el  corazón,  de  espanto  llenos, 
No  comprendan  tu  genio  y  tu  destino, 
Pongan  en  riesgo  tu  gloriosa  empresa, 
Contra  tí  rebelándose  ¡oh  Dios  nño! ; . . . 
Mas  de  tu  frente  ese  fulgor  divino, 
Pe  tus  ojos  el  fuego,  tu  grandeza 
Domeñarán  su  corazón  impío. 
Y  te  he  de  ver,  me  lo  asegura  mi  alma, 
Volver  á  mí  con  victoriosa  palma. 
Triunfante  de  los  hombres  j  las  olas, 
Ostentando  én  las  playas  españolas 
Los  trofeos  inmortales  de  tu  hazaña. 
Oual  semidiós,  de  gozo  enagenada, 
Te  adorará  la  tierra  prosternada; 


19Q  60Ul40Qm08r 

Mientras  raj  heroica,  idolatrada  España, 
Contigo  en  las  naciones  bendecida, 
Se  verá  sobre  todas  exalta4a; 
Saya  será  también  tu  inmensa  gloria, 
Y  en  mármoles  y  bronces  esculpida 
Oontigo  eterna  TÍvirá  en  la  hiétoria. 


.vi    >,:  ;      _  ií;  '.  .vil.. 

,         .     •  •  •  *  T 

..i-.  .      .         ..  .-■•       .      -!;■.■) 
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'  COLi  EN  _SÜ  iVE  E»E»r 

EL  TRIUNFO  BE  LA  ENVIDIA. 


Pej^dme  ^stas  cadenas,  qne  defitroQ^n 
Hi  onerpo  débii^  pesen  sobre  mi  alma, 
Y  ápü re  basta  las  lii&ées  de  amargura 
El  cálii,  y  deja'd  qíie  así  se  gocen       /      .^ 
Mis  enemigos,  y  ía  negr^  paíoia.  ,^ 

Alcance  ^obre  mí^la  envidia  iiupjara.      [i] 


•  [l.J  Alilegaf  BobadWa'á  fti 'Española,  y  prerertirfór'olUra 
el- •liwi/tiitt^,  Je  ¡nthrté^  qtfe  cdttítjárecifídé  cóinb  actíeíátííy  á'stli 
pf^ttePíáa,  y  liaekíiido  tra<?r  eadenrisinandó  á  Ío«  soldado»  <é|íw 
las  pttmesett  ¿  su  general.  Loa  soldador,  atiosttl^mbradoár  alies^. 
iwt^y  al  amor  de  m  Jefe  qde  sé  había  hedió  usas  venerable  &' 
ibus  ojos  jvor  en  edad  y  por  la  gloria,  vacilaron  y  permaneeiei'on' 
inmóviles,  como  si  les  hubicra^  mandado  uu  sacrilegio.    PefO* 
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¡Tal  es  la  condición  de  los  humanos! 

Por  más  que  nn  bienhechor  abra  sos  manos, 

Enere  ángel,  no  sólo  hombre, 

Y  aun  nn  Dios,  no  os  asombre, 

Y  sobre  ellos  mil  bienes  derramare 

Y  su  alma  con  su  ciencia  iluminare, 

Y  arrastrarlos,  dulcísimo,  pretenda 
A  nueva  vida  y  más  hermosa  senda; 


Col^n»  tendiendo  él  mispioviug  brasog^i  las  oadenat  que  s«  rey 
Ic^^vfib*  se  dejó  ahe^-^ja^  de  pies  y  manos  por  uno  de  bus 
servidores,  verdugo  voluntario,  vil  asalariado  de  su  domestici- 
dad,  llamado  Espinosa,  cuyo  nombre  ^  conservado  Las  Casas 
como  un  tipo  de  insolencia  y  de  ingratitud. 

EncttYttdo  Colon  én  el  baboso  del  fuefte  de  Isabela,*  Biifríó 
alli  por  espapb  dé  nucl^ds  ipesea  miéptras  se  instmia  sa  causa, 
en  la  que  tqdps  sus.  rr^belijies  j  todos  sos  enem^os  le  imputaron 
á  poriia  las  más  necrras  y  absurdas  Acusaciones.  CoRvertido 
en  objeto  de  la  burla  y  del  furor  p&blicos  ola  desde  el  fondo  de 
su  prisión  las  chanzonetas  feroces  y  la»  amenazas  de  sus  perse- 
guidores, que  ii)áii  todas  las  noches  á'MbuItarle  en  sncaativeria 

A  cada  momento  esperaba  ver  entrar  á  sus  verdugos^^sin  «ni- 
yuTg/o^  ^|i^|Ekdilla  np  se  atrevió  jSir  ooi^munar  el  último  crimen  y 
i^^ndó.quQ.el  aliKir^nte  ^ese  expulsado  de  la  Colonia  y  eavia.^ 
ia  i  Ei^pafta  &  la  justioia^y  ámerced  del  Rey.  Alonzode  VUle- 
ja  fué;  el  encargado  df^  su  ou^iodia  dnmnte^  su  traveitLa.  fin»  ee- 
te  1I.U.  hppjibre  de  corazón,  ob^iente  por  deber  iniUtar,  mdigoa- 
do  y  mi^ricordiosp  haHti^  en  la  obediencia.  Al  verle  Colouen* 
trar  f  n  su  calabozo  creyó  que.  Uabia  Ikgado  su  Altima  hora»  4 
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Siempre  la  iirgratitad  y  la  perfidia,  * 
lia  bárbara  ignorancia  y  ñera  envidia 
Se  opondrán  á  sn  pasa,  y  cuántas,  cuántas 
Espinas  herirán  sus  nobles  plantas. 

Dejadme  estas  cadenas,  y  en  presencia 
De  mis  angostos  Beyes 
Probaréles  con  ellas  mi  obediencia, 
Que  a¿ato  fi  ana  ministk'os  y  sus  leyes. 
Dejadiüé  eájtíis  cadenas,  mi  inocJancia 


la  que  86  había  preparado  con  la  inocencia  y  la  oración.    Sin 
embargo^  l^foatmillesi  sexMibtió  ea;él. 

— ¿Adonde  me  conducís?  dijo  interrogando  con  la  mirada  y* 
el  ae^ntcf  al  ofíoíaL 

-^A  losr  buques,  en  donde  vais  ¿  soi'  embarcado.  Monseñor, 
revendió  ViUíjo;  ,    ;       • 

— ^¿A.cniboa^ai^me?  repitió  Colon,  no  atreviéndose  á  dar  crédi- 
to £aqael  •mensaje  que  le  dovoLvla  la  vida  ¿no  me  engañáis,  Yi- 
llejo? 

^'K'oyMonjBéñory  repetidlo  el  oficial:  os  joro  por  Dios  que 
lüdaha^ffitiexierto.  Vilk jo  sostuvo  los  pasos  del  almirante 
yiebiieo  spbiron  el  buque  caa-gado  coi|  ei  poso  de  sus  cade&as, 
yperseg«íid»fjpor  loa  insaltos  de  un  infnrac  populaolm. 

Pero  apenas  6c  bioieron  )os  barcos  á  la  vola,  Vlllojb  y  Andrés- 

>fattíi^  comandantes  del  que  sor\'ia  de  calabozo  liotmiUí  áí«u  Jb-' 

fe,  so  acercaron  con  respeto  á  el,  igákltñdnte  qué  toda  la  tripula-^^ 

<*ion,  y  qubiiero'n  quitarle  sus  cadenas.     Colon,  para  quien-  esos 
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Por  doquiera  en  llevarlas  se  recrea; 

Y  cnando  libre  de  la  envidia  sea 

£n  mi  sepulcro  yacerán  conmigo. 

¡Eterno  monumento^  fiel  testigo 

Do  lo  que  espera  el  hombre  en  recompensa, 

Que  á  tanto  llega  la  mundana  ofensa! 

Así  quiero  volver,  encadenado, 
A  esa  España  que  un  dia 
]\Ie  recibió  en  sus  bracos,  faí  llevado 
£u  carrera  triunfal,  cual  lo  pregona 


hierros  eran  á  la  vez  noa  señal  de  obediencia  á  Isabel  y  un  8¡giia4# 
la  iniquidad  de  los  hombre»,  y  que  atormentaban  su  cuerpo,  pe- 
ro de  que  se  gloriaba  su  espíritu,  les  dio  las  gracias,  rebosando 
obstinadamente  que  se  los  quitasen. 

— No,  dijo,  mis  soberanos  me  han  escrito  que  rae  someta  í 
Bobadiila,  y  eñ  su  nombre  me  han  puesto  estas  cadenas.  Las 
llevaré  hasta  que  ellos  mismos  me  las  quiten,  y  las  conservaré 
después,  añadió,  con  una  satisfacción  amai-ga  de  sus  servicios  y 
su  inocencia,  como  un  monumento  de  la  recompensa  concedida 
por  los  hombres  á  mis  trabajos. 

Su  l4jo  refiero,  igualmente  que  Las  Casas,  que  Colon  fa¿  fiel  & 
esta  pr6mesa,  que  siempre  conservó  sas  cadenas  colgadas  &  sa 
vista  en  sus  moradas,  y  que  en  sn  testamento  mandó  qua  f  uessn 
sepultadas  son  él  en  su  ataúd.  Como  si  hubiera  qaerido  ape- 
lar á  Dios  de  ia  injusticia  y, de  la  ingratitud  de  sus  contempo- 
ráneps,  y  presentar  al  Cielo  las  pruebas  mateitalas  da  la  iniqui- 
dad y  de  la  crueldad  de  U  tierra, 

Lamaitine  en  Colon,,  part,  3.,  p.  10 — Civiliza^. 
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Guadalquivir  aAn,  de  Andalucía 
Hasta  la  gran  ciudad  de  Barcelona. 
iQuó  honores  y  qxxé  aplausos,  qué  corona, 
Qué  adoración  y  culto 
Ko  alcap;;ó  este  mendigo 
De  la  misma  nación  que  fué  testigo 
Be  tanto  menosprecio,  tanto  insulto, 
Con  que  sabios  y  grandes  se  burlaron 
De  mi  fó  y  mi  constancia,  de  mi  ciencia^ 

Y  por  tan  largos  años  me  dejaron 

Vivir  con  mi  ilusión  en  la  indigencia? 

Y  al  mirarme  llegar  se  levantaron 
Los  católicos  Reyes, 

Sobre  los  usos  de  la  Corte  y  leyes, 
Ko  por  mi  gloria,  ni  grandeza  extrema 
Que  deslumbrarlos,  no,  nunca  podria; 
Pero,  tal  v^z  un  rayo  refulgwta 
De  la  Deidad  suprema 
En  aquellos  instantes  cruzarla 

Y  de  su  enviado  iluminó  la  frente.  [2] 


[2.]  Isabel  y  Fernando,  informaclos  de  su  regreso  y  de  sa 
conquista  por  el  mensaje  que  el  almirante  liabia  enviado  de  Lis- 
boa, le  esperaban  en  Barcelona  con  triunfos  y  magnificencias 
dignas  de  la  grandeza  de  sus  servicios.  La  nobleza  de  España 
acudió  alR  de  todas  las  provincias  para  rendirle  pleito  homena- 
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El  gozo  inmenso  qne  en  mi  pecho,  ardiente 

Sentí  yo  entonces,  en  aquellos  días 

Be^generaleSy  santas  alegrías, 

Aan  alivia  mis  penas 

Y  hnmedece  con  llanto  estas  cadenas. 


je.  Entró  como  tnunfador  y  como  rey  do  futuras  monarquías. 
Los  i\)()io)i  traídos  por  la  escuadra,  como  una  prueba  viviente 
de  la  existencia  do  otra.s  razas  humanas  sobre  aquellas  tierras 
descubiertas,  marchaban  i  la  cabeza  del  cortejo  con  el  cuerpo 
pintado  de  diferentes  colores  y  adornados  de  collares  de  oro  y 
perlas:  los  animales  y  las  aves,  las  plantas  desconocidas,  las  pie- 
dras preciosaa  recogidas  sobre  aquellas  riberas,  iban  colocadas 
en  vasijas  de  oro,  llevadas  sobre  las  cabezas  de  los  esclavos  ne- 
gros. La  ansiosa  multitud  se  apiñaba;  los  rumores  fabulosos 
circulaban  por  entre  los  oficiales  y  compañeros  de  gloria  del  al- 
mirante. Colon,  montado  sobre  un  caballo  del  rey,  ricamente 
enjaezado,  aparecia  después,  escoltado  por  una  numerosa  cabal- 
gata de  cortesanofi  y  caballeros  de  todas  órdenes.  Todas  las 
miradas  se  concentraban  en  este  hombre  inspirado  de  Dios,  qne 
fué  el  primero  que  descorrió  el  velo  del  Océano.  Se  buscaba  en 
sus  facciones  el  signo  visible  de  su  misión  y  se  creía  verle  allí. 
La  belleza  de- sus  facciones,  la  majestad  de  su  fisonomía,  el  vi- 
gor de  la  eterna  juventud,  junto  con  la  gravedad  de  los  años,  el 
pensamiento  bajo  la  acción,  la  fuerza  bajo  sus  blancos  cabelioSt 
Aíl  sentimiento  íntimo  de  hu  valor,  junto  con  lá  piedad  hacia  Dios, 
.que  le  habia  elegido  entre  todos,  el  reconocimiento  hacia  sus 
.soboranoíí,  que  le  devolvían  en  honores  lo  que  él  les  traía  en 
conquistáis,  convertian  en  este  momento  á  Colon,  dicen  los  es- 
pectadores de  su  entrada  en  Barcelona,  en  una  de  aquellas  fi- 
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Comparábame  jo:en  mi  devaneo ; 
Al  triunfador  LteOy     [3] 

En  majestad  y:  juventud  y  gloría^        ¡  <  i:  ,» 

Cuando  volviói  dJe  la  india  al  ^Occidente  >»   • 

Con  tantas  prendas  de  tan  gratis  victoria,'  ' !  * 

Descubriendo  esas  tieri'as  ^  osa  gente;  ^í'*'  ' 


guras  prof éticas'^  lieróitías  de'  Va  píbíia.  'íll  pnébío  íé  arrojaba? 
palmas  en  señal  de  adoro(^ibn;  '¡'^nJ^^^i^^mMIáí^i^^éváli 
cen,  todos  creían  ver  al  hombre  más  grande  y  al  hombre  mas 
favorecido  del  Cielo."  Isabel  y  Fernando  le  recibieroa,  aenta» 
dos  sobro  aa  troii0,  j^eifinwtiarm  almfl(^  c^7fi9,AÍ^  k^Uriofh 
en  la  presmei^  <fe  vrd»^»í> wiifo  del  €¿eh.  li^spue^i  It  T&Mdiurva^ 
seauír  al  nivel  de  su.trouo,  y  ^^«eharoo.  la  ¡relfUHC^i9qlein»4  yt* 
circauftanciada  de  sus  viaj^«  Al  te^^uiuai'  eat^t,  c^piqn^  láiftt*] 
de  la  elocuencia  y  la  poesLi  quo  salían  de  lofi' labios )del:^l«ús$[n*l 
te,  enodEdierott  su.  santo  eutuJasmo,  eLrey  y  }a  rj^ÍMa,  .Cou^hh 
vidoa  al  extremo  de  verter  oopiosasdágfrioMs,  c^o»^  do  'rodi-. 
lias  y  entonaron  cOioo  una  piadosa  ^^plamaqiop.el  Ji.  JfenofH^ 
liimno  de  la  más  graade  victoria  que  el  Todopoderoso  w^ioeflió 
jamás  á  ningún  soberano.     Laraí^ríine,  ibí^-py.'!»   v 

[a.]  Lyeo,  nombre  de  JBadoi,  dej.  griego  rAwái^,'  desatar,  li- 
brar, pojrqna  como  Dios  de  la  ^egría  nos'Ubi^  de  los  pe^afr^Sv 
liaco,  el  primero,  empriendió  la  oonquitjta  deja  India,  paííj,4ea* 
oonocidapara  el  Oceklente,  y  cuya  expedioíon. mará villpna  dos 
describe. elegantemente  el  poeta  Noano  en  sus  Diohisiacas  de 
la  manera  siguioulc:  ^tCada  ktaudilh/  habla  guLdo  su»  tropas» 
á  la  prKi^RctHde  BacOy.iqu¡eB:dtíslumbiante  de  maejstady  capi* 
tajicah»  el  ejército  entera.  •  No  llevaba  en  la  pelea  eéoudp,- 
fuate  luuza,  ni  espada .pcudiimto  de  riou  tahalí; no  opdinia.aa 
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Y  evohé  en  mis  oídm  resonaba 

Y  en  mis  manos  el  tirso  contemplaba. 
Ya,  al  oír  el  hosanna  y  ver  las  palmas 

Y  el  entusiasmo  de  las  grandes  almas^ 
Allá  á  Jenisalem  me  trasportaba 

Y  con  el  Salvador,  cnaúdo  allí  entraba, 

Compararme  qiieria 

¡Profanación!    Pétente  lengua  mia  ^ . . 
}0h  desyanecímíeuto  temerario! 


cabellera  bronceado  yelmo  para  defender  sa  invenoible  frente: 
¿ormidable  teor^na  de  serpientes  sajelaba  eoe  cabellos;  en  ves 
de  boreegníés  artísiioanionte  trabajados  y  altos  hasu  la  rodilla, 
habla  añadido  al  ootnmo  de  purpura  nn  oalsado  de  plata*  La 
bellóea  piel  de  siervo  que  cubría  su  pecho  servíale  de  coraza, 
matisada  como  el  Cielo  estrellado.  Llevaba  en  su  mano  ia- 
qiiierda  hermoso  cuerno  de  oro  del  que  salia  en  abundancia  de- 
licioso vino;  con  la  diestra  sostenía  el  agudo  tirso  envuelto  en 
hiedra;  sus  hojas  ocultaban  la  acerada  lanza,  7  de  la  dorada 
asta  pendía  pintada  banderola." 

Y  llegó  á  la  India,  y  emprendida  la  guerra  mata  en  singalar 
combate  á  Deriades  su  rey,  y  con  su  muerte  conquista  Baoo  toda 
la  península,  sometiendo  i  su  ley  á  sus  principes  y  pueblos,  no 
menos  que  á  las  naciones  vecinas;  y  después  de  ensenar  k  todos 
el  cultivo  de  la  vid  y  de  establecer  entre  ellos  la  paz  y  la  ubuu- 
dancia^  se  volvió  á  la  Greoia  en  triunfo,  adorado  como  un  Dios, 
y  resonando  por  todas  partes  en  las  fiestas  y  ovaciootts  el  grito 
sagrado  de  evohéy  que  neuordaba  U  exolsMacion  que  J  úpiter  le 
dirigia  en  el  combate,  contra  los  gigantes. 
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¡Miserable  de  mí  que  no  veia 
Qoe  en  el  mitmo  Salem  esta  el  OalTario, 
Que  inconstante  doquier,  doquier  voltario 
El  pueblo  con  los  grandes  de  la  tierra 
Hácenle  al  mismo  Dios  in&nda  guerra! 

¡Y  ¡pecador  de  mí!  yo  me  engrandezco 

Y  en  alta  voz  proclamo  mi  inocencia. 
Yo,  que  llevo  manchada  mi  conciencia, 

Y  que  las  penas  que  n)e  dan  merezco! 
Cuanto  sufro.  Señor,  yo  te  lo  ofrezco 
En  expiación  do  mi  ambición  mundana 

Y  las  flaquezas  de  mi  edad  temprana 

Y  purificación  de  mis  intentos. 

¿De  qué  gloriarme  yoí    Mis  pensamientos 

Tu  inspiración  han  sido,  yp  tu  enviado. 

|Y  mis  descubrimientos 

Qué  fueron  sino  el  curso  señalado 

En  el  relox  del  tiempo,  indefectible, 

Con  que  al  mundo  gobiernas,  invisible? 

¡Gloria  tan  solo  á  ti,  que  de  la  nada 

Y  á  tu  sola  palabra  fué  poblada 

Leí  inmensidad  que  miro  y  me  confunde 

Y  más  allá  me  lleva  y  me  hunde,  me  hunde! 
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¡Gloria  tan  sólo  á  tí  qne  nos  encobres 
Lo  <|Tie^  ret  tu  plan  voda;  y  nos  descubres 
<>Ga  feMcida^  nnestra 
Lo  que  te  place  y  tos  bondades  muestra! 
¡Gloría  tan  sólo  á  tí!  qaesiu  tu  mano, 
Ciego  y  perdido  en  el  ignoto  Océano, 
Ji^i^ete  de  los  vipi^toB  y  las  olas, 
MucJUo  fuera  que  en  cpstas  españolas 
Hajla^p  bi^bier^u.  cpn  espanto  grave 
Las  náufragas,  rbliquias  tdejmi  na/iie! 

'¡Gloria  tan  sólo  a  tí!    Tu  nombre  solo 

Y  el  áé  mí  Sálrador  de  polo  á  polo 

De  hoy  más  aáoren  estas  nuevas  gentes  ' 
*^*í^btrii9  máá  que  en  eí  tiempo  nos  presoíites. 
Y;*á«'ÍiVAtlfgio  tal  sicndb  testigos,   '         ^ 
Póstrense  anonadados 

Y  en  tu  amor  abrasados 

So  conviertan  a  ti,  tus  enemigos. 

ML  glorúi  nada  iruis.tu  gloria  sea;   , 

Y  cuando  el  fj'utcvrocogido,  vea,. 

L;j;^coavcrgi(j)n,  la  coiircrsion  éo  iuGoles  j 
' '.r.íÜLf tesónos  am|)) o,. tos/latnnlds    .  ií     .  ■;  í 
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Aún  no  me  ceñiré,  ni  midivina 
Misión  daré  por  terminada  y  llena, 
Harsta  el  voto  cumplir  qae  me  enagena, 
Mi  grande  aspiración  ¡La  Palestina! 
La  gran  conquista  del  sepulcro  santo: 
Que  si  lograra  yo. . .  .de  gozo  tanto 
Cierto,  mi  corazón  se  desplomara 
Y  allí  con  mi  Jesús,  allí  espirara.     [4] 


[4.]    D.  JoaqvuQ  6.  loazbidoeta  en  su  biografía  de  Colon  se 

explica  así  sobre  ese  punto.    'Tero  la  cualidad  más  notable  del 

carácter  de  Colon,  era  el  sentimiento  religioso,  que  vivificaba 

con  su  purísimo  fuego  todas  las  demás  prendas  de  sn  alma. 

Profundamente  arraigada  en  su  espíritu  la  conriccion  do  ser  él 

mismo  un  instrumento  de  la  Providencia  para  llevar  á  cabo  buj^ 

más  altos  designios,  todo  lo  referia  á  Dios,  y  fortalecido  con  su 

omnipotente  auxilio  no  había  empresa  que  considerase  fuera  de 

suH  alcances.  Hijo  de  esta  conviceian  fué  su  empeño  en  reco- 
brar el  santo  se]>ulcro;  proyecto  que  le  habia  valido  el  titulo  de 

visionario.  Colon  lo  era  en  efecto;  t>ero  cómo  no  serlo  si  su 
primer  ensueño,  burlado  y  contradecido  por  el  mundo  todo,  ha- 
bia hallado  tan  espléndida  rcafi^cion  más  allá  de  los  inmensos 
mares?  La  idea  de  la  cruzada  no  era  tampoco  un  ensueño;  era 
un  resaltado  de  la  inspiración  celestial  que  visitaba  su  mente; 
ella  venia  de  Dios  y  á  Dios  debia  volver;  su  resultado  material 
y  visible  habia  sido  el  desóubrimiento  de  un  mundo;  para  vol- 
ver á  su  Criador  necesitaba  tomar  también  una  expresión  visi- 
ble, y  ningún  medio  más  apto  podia  hallarse  que  el  hacer  triun- 
far su  nombr?  en  los  lugares  que  vieron  el  cumplimiento  de  los 
toas  altos  misterios  de  nuestra  religión.'' 

26 


2^    '  SOLILOQUIOS. 

¡Mi  voto  cniqpliré!    La  gran  Seuora 
Qae  y^oMB  la  España  y  mi  alma,  adora^ 
L^  l^eina.de  las  reioas  j  los  reyes. 
Que  saperior  á  las  humanas  leyes, 

Y  al>ríendo  su  alma  á  la  moción  divina, 
Ooni prendió  mi  profática  doctrina, 

Y  en  larga  mano  y  con  amor  profundo 

El  oaiDiao  allanó  del  nuevo  mundo; 

Ese  ángel  fiel,  que  sin  cesar  bendigo, 

Qiíe  generoso  compartió  conmigo 
La  gloria  ó  la  vergüenza; 

Kecibiráme  con  bondad  inmensa, 

Y,  al  mirar  mis  cadenas,  los  enojos 

Harán  brotar  el  llanto  de  sus  ojos.     [5] 

Oesarán  con  su  amparo  mis  pesares 
Y,  confortada  mi  alma, 


[5.]  Cuandq  vieron  en  Cádix  á  aquel  anciana  que  poco  antes 
había  dado  un  imperío  á  su  patria,  volver  dQ  aquel  imperio  como 
un  vil  criiniual  para  expiar  el  servició  con  el  oprobio,  se  exalta- 
ron los  coi'azoneH  contra  Bobadilla;  Isabel,  que  á  Ja  saxoii  se  ha- 
llaba en  Granada  derramó  lágrimas  al  ver  aquella  indignidad, 
mandó  que  sus  hierros  fuesen  reemplazados  por  ricos  trajes  y. 
sus  guardas  por  una  escolta  de  honor.  Llamóle  á  Granada,  se 
echó  él  á  sus  pies  y  sus  sollozos  de  reconocimiento  le  ahogaron 

voz.     Lamartine  en  Colon,  ib.,  p.  11. 
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Y  en  confasioñ  el  enemigo  bando, 
Estas  tierras  tan  bellas,  estos  mares, 
En  borrasca  ó  en  GaUna,^ 

Seguiré  descubriendo  y  admirando. 

En  tanto  el  viejo  mundo 

En  estupor  profundo, 

Pendiente  de  mis  pasos  j  mis  labios. 

Mis  progresos  loando. 

Pagará  con  sus  himnos  mis  agravios, 

Al  visionario  alzando 

Más  allá  do  sus  béroes  y  sus  sabios, 

Y  al  gran  Dios  de  Oolon  y  las  naciones 
Bindióndole  sus  tiernas  bendiciones. 


(  . 


ó  EL 
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Ahora  que  recuerdo  como  ún  sueño^ 
Gaal  8i  demn  otro  mundo  yo  viniéraj 
Mi  javentud  primera, 
Su  fleStactor  beleño; 
Ahora  que  me  tienes  de  tu  mano 
Y  haces  que  ntire  la  verdad  entera^ 
Tú  me  dfkrás  licencia^  duleó  dueño, 
Para  hablar,  de  manera 
Que  en  lenguaje  mundano 
Toque  asunto  ptófano; 
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Lejos,  muy  léjo»  yo  de  recrearme^ 
Qae  no  de  tu  morada  separarme 
Quiero  ni  no  solo  instante,  cual  bobilla; 
Sólo  qaiero  nomás  que  el  mundo  vea 
La  que  en  mí  obraste  grande  maravillay 

Y  que  mi  ejemplo  sea 

En  bien  de  la  criatura  que  se  humilla. 

Bendito  una  y  mil  veces  mi  piadoso 
Padre  que,  á  mi  alma  atenté  más  que  al  mundo, 
Besguardó  mi  inocencia  de  su  inmundo 
Hálito,  á  la  par  dulce  y  ponzoñoso. 
Guando  mi  corazón  tan  ardoroso 

Y  tierno  se  entreabría 

Y  al  rayo  del  amor  ^e  estremecia; 

Y  con  los  caballeros  yo  soñaba 
En  fiestas  y  torneo^; 

Y  á  embriagarse  mi  alma  comenzaba 
Con  tantos  amoríoíi  y  devaneos^ 

El,  ély  bendito,  eon  su  booa  pura 

Los  peligros  de  mi  alma  en  mi  hermosura 

Y  mi  sensible  pecho 

Hízome  ver  en  lágrimas  deshecho, 

Y  su  raudal  de  paternal  tcpraum 
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Me  hizo  romper  lofi  mundanales  lazos 

Y  echarme  de  Jesus  entre  los  hrazos. 
¡Bendito,  porque  ahora  mi  alma  advierte 
Que  en  e&te  mundo,  en  este  mar  turbado, 
Escollos  nada  más  hubieía  liallado, 

En  vez  de. vida,  muerte! 

Hay  almas  peregrinas 
Que  no  hallan  en  el  mundo  sino  espinas. 
Que  ven  la  Iuh  sin  fúlgidos  colores, 
Los  caippos  mvstios,  pálida^  las  í|ores, 
Que  viven  sin  vivir,  y  no  en  su  centro. 
Porque  buscan  y  no  hallan  en  el  suelo 
El  alma  hermana  que  soñó  su  anhelo; 
Que  es  un  prodigio  su  feliz  encuentro. 
Corazones  de  fuego  y  tal  pureza 
Que  la  humana  belleza 
Satisfaoi^r  no  puede  con  8u  encanto, 

Y  viven,  consumidiis  de  tristeza, 

Con  su  creciente  amor  y  eterno  llanto. 
Almas  privilegiadas 
Que,  si  apartan  del  nmndó  sus  miradas 
Y,  enteras,  se  abren  al  anvor  divino, 
¡Felices!  su  ínqnietod  y  su  amargura 
Se  cambiará  en  descanso  y  en  ventura. 
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Que  en. ése  oeéano  embriagada  4u  alma 

En  hartura  ballaróa  la  ansiada  calma. 

!Kn.iJ¡tru.iDÍeld  y.luss,  como  de  léjos^ 

Mirarán  do  la  tierra  los  reflejos, 

Sus  abismos;  y  el  único  canrino 

Descubrirán  desde  tan  alta  cumbre; 

¡Eelices!  que  llenaron  su  destino: 

Hacer  brillar  esa  divina  lumbre 

Ku  e^te  cuerpo,  en  esta  podredumbre; 

Sostener  del  espíritu  el  reinado 

En  el  mundo  sensual  y  degradado; 

La  carne  dominar  y  las  pasiones, 

A  tal  punto,  con  tajes  perfecciones, 

Que  en  Bios  vivan  nomás,  á  el  solo  quieran, 

Que  sin  sus  goces  sóales  tan  amarga 

La  triste  vida  y  tan  pesada  carga 

Que  mueran,  en  verdad,  porque  no  mueran. 

Son  excepciones  á  la  ley  de  amor^ 

Y,  cual  flor  venenosa  entre  las  flores 

Xo  impedirá  que  ellas 

Sean  siempre  entre  las  plantas  las  más  bellas, 

Así  eti  orden  al  bien  hay  superiores 

Hombres  espirituales, 

Que  ayudan  á  los  buenos  y  mejores, 

Siu  trastornar  la  ley  de  los  sensuales, 
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Bn  qae  se  apojá  el  muncto  que  domina, 

Y  con  qne  él  á  su  fin  BÍempre  camina. 

¡Pobre  de  tí,  pobre  de  tí,  Heloisa, 
De  tu  siglo  prodigio,  que  eterniza 
Tu  inmenso  amor  y  tanta  desrentura! 
Tú,  singular  criatura. 
De  tanto  ingenio  como  grande  de  alma, 
Que  te  llevaste  en  el  saber  la  palma,     [1] 

Y  mereciste  tanto 

Que  Pedro  el  Venerable,  Pedro  el  santo 
Te  abrió  su  corazón,  lloró  contigo, 

Y  más  que  austero,  amigo, 

Al  Paracleto  el  mundanal  consuelo 

Que  darte  pudo,  te  llevó  en  su  duelo;    [2] 


[1.1  En  una  larga  carta  de  pésame  que  envió  á  Heloisa  Pe« 
dro  el  Venerable,  oomunicindole  la  muerte  de  Abelardo,  entre 
Unta  efusión  de  su  ternura  y  sus  santps  consuelos,  le  dice:  No 
Bolamente  habéis  vencido  y  superado  en  saber  á  todas  las  mu- 
jeres^  sino  que  también  habéis  superado  i  casi  todos  los  hom- 
bres, [pene  viroe  universos  9uperastif\  y  la  llama  mujer  verdade- 
ramente filósofa  \i)^i  philasóphioa  mulier.] 

|"2.]  La  amistad  de  Pedro  el  Venerable  no  se  creyó  satisfe- 
cha hacia  su  amigo  después  de  haberle  sepultado;  entró  por  su 
caridad,  verdaderamente  divina,  en  la  piadoss^  complicidad  de 

UQ  amor  que  tanta  sangro,  arrepentimiento  y  lágrimas  habiaa 
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T(i,  oQtj'a  alma  de  faegb^  alma  ton  tierna 
liicn  tiíQreoidt)  habría 
Ifouibre  tan  bello  y  paro  como  el  día, 
Sí  coHíMigrado  á  la  belleza  eterna 
Hubieras  tu  grande  alma. 

Apartando  Jos  oj<i»  de  este  snelp, 
Anticipado  liubiéraste  del  cielo 
En  Argenteuíl  los  gooea  y  la  calma. 
Y*  entonces  ¡obí  que  vida  y  qnó  consuelo 


consagrado  á  «ns  ajos;  compr,encIió  que  3U  amigo  ea  el  ciclo  y 
Heloina  eii  la 'tierra  le  pedJau  el  último  consucfo  de  la  unión,  á 
lo  ruellos  eu  el  ^pulcro.  No  na  ci'ey ó  culpable  por  eondetcen- 
der,  á  pes;vr  de  su  santidad,  á  estas  debilidades  ó  ¿  esta  iluitioa 
del  amor,  que  no  habiendo  pwdidp  confundir  dos  vidas,  quiso  al 
ni  énoíi  coi:  fu  lid  ir  dos  cadáveres;  pero  temiendo  la  sombra  del 
ebcáiidalo,  cubrió  con  el  misterio  el  piadoso  robo  que  hizo  él 
mismo  eu  el  cementcjio  de  *Sau  Marcelo^  onatoiío  depeudieute 
de.  í^i  4il»adía,  eji  el  cual  Abelardo  estaba  inhumado.  A  na^ie 
c,<»ntÍ4Í  el  cuidado  de  acompañar  los  restos  de  su  amigo  pana  en- 
tregiirlQs  i  IleloiMí;  ninguna  otra  mano  era  digna  de  tocar  ese 
depó.siu)  sino  la  mano  de  un  santo  y  de  una  esposa.  Levantó- 
he  dunuite  lus  tinieblas,  exhumó  el  féretro  de  Abelardo  y  le 
tva&Iaídó  ni  Paradeto.  El  esenbióel  epitafio  de  su  amigo.  "T'/í/- 
to)}  de  nntiitra  tdad^  igual  6  auperior  á  todo  lo  que  vivw^  »fJfe- 
mno  del  pen sini ¿  'n  ntOy -,  reco7t  oc ido  por  todo  el  Un  pver^Oy  soltrepu- 
Jijb'f  (¡  In  humj éddad 2)01'  la  fuerza  da  ¿a  idea  y  jfor  la  fmrza 
tlclt.  dOi'Kcuciu,  {>u  Hombyv J'uc  Abekirdo.  LamarLiu«  eitlle- 
l^i^;^,  p.  Ui^  ,      '  .... 
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Para  tn  corazón  puro,  ardoroso. 

Digno  nomás  del  celevstial  Esposo 

Qne  ni  Abelardo  comprendió,  ni  el  mnndo 

Y  que  amargaron  en  su  seno  inmundo! 

Y  en  visiones  hermosas 

Y  en  pláticas  divinas  y  sabrosas 

Lo  que  en  suaves. delicias  tu  sentido, 

Lo  que  Lnbieras  oído 

iQué  lengua,  ni  en  qué  voz,  decirlo  puede, 

Guando  á  lo  humano  hasta  tal  punto  excede 

Que  no  hay  ni  puede  haber  entre  los  hombres 

Para  tan  altas  cosas  propios  nombres"! 

Por  eso  callaré,  que  en  mis  moradas 
Expresar  esos  goces  quise  en  vano. 
Mis  ansias  y  los  llamas  regaladas 
De  ese  Bien  Soberano. 


■■Mf»  ♦#•••>■ 


Moctezuma,  ó  la  víctima  de  la  eivilizadon, 


n  BL  D(A  D»  U  SÜTIUAA  DI  LO* 


ESPAÑOLES  Á  TENÓCHTITUN. 


¡Y  llegaron  por  fin!  ¡Kada  pndieron 
Oon  elloflr  mis  presentes,  mis  amagos! 
¡Mis  snplicas  y  lialagos 
Qué  faeron  ¡ay!  qué  faeron, 
Sino  incentivo  á  su  tenaz  empeqo! 
Súplipas  y  amenazas,  todo  hollaron; 
¿Y  veloces,  cual  ciervos,  no  subieron 
Nuestras  altas  montañas  y  bajaron, 
Terribles;  á  este  valle  tan  risueño? 
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¡Y  aquí  los  miro  y  me  parece  un  sneño! 
Aquí  están,  aquí  están,  los  he  tocado 

Y  he  sentido  nn  temblor  tan  desusado 
Y'en  sus  formas  extrañas  tales  creces 
Que  aquí  dudando  estoy,  como  otras  veces, 
Si  son  h\jos  de  dioses  ó  mortales 

A  nosotros  iguales. 

¿Quién  es  el  gran  Séuot  que  del  Oriente 
Nos  ha  enviado  tan  extraña  gentef 
¿Será  de  aquel  Dios  bueno, 
,  Del  gran  Quetzalcoátl,  descendiente? . 
' '  j,Y  estos  que  sé  acreditan  con  el  trueno 

Y  el  raye  amenazante. 

Estos  hombres  iine  traen  *en  su  semblante 
De  su  tez  la  blancura,  su  belleza 

Y  su  barba  flotante, 

Y  otros  rasgos  divinos  de  grandeza,  ■ 
Son  los  que  en  las  leyendas  populares 
Yendrian,  se  dice,  de  orientales  mares, 
No  como  usurpadores, 

A  gobernar  de  nuevo  estos  lugares, 

Gomo  dueñas,  legítimos  señores? 

¿Y  tal  revolHcioii  y  tal  llegada 

Ko  fue,  por  nuestiTo  mal,  ii<v  ftié  antinciada 
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Con  ÍDfáU0t()8  cometas  en  el.cielo, 

Y  einbL'aFecidos  lagos  en.  elsuelp^ 

Y  din eéQdíjo  ypra^is  del  teihpla santo, 

Y  aqupl  cono  de  luz  que  paso  espanto, 

Y  voces  lastimeras  y  gemidos 

En  el  silencio  de  la  noche  oídos*?     [1] 


[l.]  Parece  que  en  tiempo  de  Moctezuma  era  opinión  uná- 
nime que  habla* llegado  la  ¿poca  de  que  volviese  el  Dios. y  de 
que  ge  qun^pHosen  mi»  proijaesas*.  Se  dice  que  semejante  oreen, 
cía  tomó  8U  origen  de  ciertas  ocurrencias  preternaturales,  que 
todos  los  escritores  antiguos  refieren  con  más .  ó  menos  proliji- 
dad. Eu  1510  ta  laguna  dft  Tezcoco,  sin  sobi^venir  tempestad, 
terremoto,  ni  ningiAna  pti-a  cautín  visible.,  se  agitó  violentamen- 
te, se  desbordó  y  llegando  hasta  las  calles  de  la  ciudad,  arrasó 
eu  medio  de  la  furia  de  sus  olas  una  gran  parte  de  los  edificios. 
Ku  l.Cll  unade  las  torrecillas  del  tCiJi pío  mayor  se  incendió, 
también  sin  causa  aparente,  y  continuó  airdieudo  á  pesar  de  to- 
dpa  los  esfuerzos  que  se  hicieron  para  apagar  el  fuego.  En  lós- 
anos siguientes  aparecieron  tres  cometas;  y  poco  antes  ie-  la  lle- 
gada de  los  espanoles  se  vio  eu  el  Oriente  una  luz  muy  extraña, 
cuya  base  descansaba  sobre  el  horizonte,  y  elevándose  en  la 
forma  piramidal,  se  iba  angostando  al  acercarse  al  zenit:  pare» 
cia  una  vasta  faja  de  fuego  que  despedía  chispas,  ó  como  se  ex- 
presa un  antiguo  escritor,  ^^abundantemente  salpicada  de  estre- 
üers,^^  Al  mi^mo  tiempo  que  esto  se  veía,  so  oyeron  voces  las- 
timaras y  dolorosos  quejidos  que  parecía  cprao  que  anunciaban 
alguna  extraordinaiía  y  misteriosa  calamidad.  El  monarca  ae- 
teca  aterrado  por  el  fenómeno  que  había  aparecido  en  los  cielos, 
consultó  con  Xctzahualpüli,  hombre  vci-sadísimo  en  la  sutil  cien- 
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¡Oh  tú  NetzahaalpilU,  el  jasticiero^    [2] 

Y  en  la  <$ienoia  astrológica,  el  primero! 
Tú,  que  en  U  Inss  extraía  del  oriente, 
Ka8gando  el  Telp  del  fatal  mi«teriO| 
Viste  flotar  esta  terrible  gente. 
Sentiste  sus  pisadas  y  farores 

Y  á  SQS  ecos  hundirse  nuestro  imperio, 
Uniendo  á  los  clamores  tas  clamores; 
¡Oh!  feliz»  muy  feliz  en  tus  dolores, 
Que  espiraste,  cual  rey,  siempre  acatado 
En  tu  reino,  heredado 

Do  Netzahualcóyotl  y  tus  mayores, 
Por  tus  pueblos  bendito  y  adorado!    [3J 


cía  de  U  astrología;  quien  envolvió  en  confusión  y  espanto  el 
espíi-itu  del  monarca,  al  aptiuciarle  que  él  leía  en  aquelloé  poT' 
tento0  los  agüeros  de  la  próxima  ruina  del  imperio.  Prescott, 
Historia  de  la  conquista  de  México,  libr.  2,  c  6. 

[2.]  Tan  severo  fsn  su  justicia  que  mandó  matar  á  su  hijo 
Iluexotzincatzin,  á  quien  amaba  en  extremo,  por  haber  violado 
una  ley  puesta  en  palacio,  requebrando. á  una  délas  concubiuas 
de  su  padre.     Torquemada,  Monarchia  indiana,  libr.  2,  c.  65. 

[3.]  Estas  desgracias  agobiaron  pesadamente  el  espíritu  de 
Netzahualpilli,  aumentándose  sus  pesares  con  los  tétricos  aguo- 
rosque  tuvo  de  las  calamidades  en  que  iba  á  ser  envuelto  el 
país  dentro  de  poco  tiempo.  Retiróse,  pues,  á  su  palacio  de 
Tc«cotzinco  á  llorar  en  secreto  sus  pesares.    Su  aalud  oetmeosó 
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¡P^ro  infeliz  de  mí,  que  avasallado 

Viviré  y  moririS!    ;Oóino  la  saérte  * 

Xo  me  dio  en  Qaauhtemala,    ' 

En  Guaubtla  ó  en  X^xcala 

De  Tlacabüepan  la  gloriosa  muerte,  .:  [A] 

lia  muerte  de  los  héroes;  los  honores, 

Los  Iiitnnós  y  loores 


á  declinar  rápidamente,  hasta  que  al  fin  murió  en  1515.  ¡Har- 
to dichoso  en  haberse  libertado  con  esta  muerte  oportuna  de 
presenciar  el  cumplimiento  de  sus.pronósticos,  la  ruina  del  país 
y  la  extinción  para  siempró  délas  dh^tíás  índiafi!  ' 

Sus  honras  se  cdobraron  con  pompa  sangttmarí^.  Sobro  su 
tumba  fueron  sacrificados  doscientos  varones  y  cien  mujeres. 
Su  cuerpo  fué  devorado  por  las  llamas  en  una  pieza  funeraria, 
en  medio  de  un  montón  dejoyá^  y  telas  preciosas  y  de  incien- 
so; las  cenizas  fueron  encerradas  en  una  urna  de  oro  y  llevadas 
al  templo  de  Huitzilopochtli,  á  cuya  deidad  tenia  alguna  devo- 
ción, no  obstante  las  lecciones  de  su  padre.  Prcscott.  ib.  lib. 
1,  c.  6.  '  ' 

[4.]  Tlacahuepan,  guerrero  insigne  que  llevó  oonsigo  Moc- 
tezuma &  coml^atíf  .á  lof  chalcasi  qtio^se  babian  rebelado,  quie- 
nes fueron  vencidos  en  una  sangrienta  batalla,  muriendo  en  ella 
ese  guerrero  y  Tzontemo,  los  capitanes  de  más  valor  y  cuenta, 
nos  refiere  Torquemada,  con  otros  muchos  do  grande  valor  y 
estima;  porque  eran  los  chaícas  y  lo  fueron  siermpfé  muy  va- 

lióatesydéaiiu^hocoirazoii.    Moniirqn(a  4ndiata^  libr.  2,;  c.  47. 
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Bo  los  grftnd^s  patriotaa!    Mi  memoria^ 
Gomo  la  taya,  brillaría  ea  la  liistoria. 


Pero  aon  ee  tiempo  [oh  patria,  patria  mía! 
Ann  Moctezama  soy,  y  me  obedecen 
A  tal  panto  mÍ8  pueblos,  todaví^i 
Qae  á  mi  sola  mirada  se  estremecen, 
Y  aun  árboles  y  piedras  sacudidos 
Veránse,  si  resuenan  mis  bramidos. 


Guitlábuac  nos  lo  ha  dicbo:  son  mortales 
Su  aparente  grandeza  nos  engaña;     . 
Yencibles  son;  si  en  armas  desiguales, 
Kuestro  número  es  tal  que,  cual  montaña 
Que  cayendo  espantosa  en  la  llanura 
Ko  deja  de  vivientes  ni  aun  señales. 
Tal  nos  despeñaremos;  nuestra  saña 
Hará  desparecer  la  grande  España 
Hundiéndola  en  inmensa  sepultura. 

Si,  todo  Anábuac  se  alzará  conmigo. 
Cual  si  fuera  un  solo  hombre,  y  aun  Tlaxcala, 
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Que  tanto  se  señala,  .-'. 

Bando  á  estos  hombres  amistad  y  abrigo, 

Se  verá  reducida  por  el  ftief te 

Xicotenoatl,  e)  héroe,  A  quien  la  snerte 

EstaToá  punto  de  colmar  de  gloria, 

Dándole  el  lauro  de  una  gran  victoria: 

Que,  indomable,  persiste  en  sus  rencores, 

Y  sólo  espera,  ansia. 

Cual  león  retenido  en  sus  furores, 

Bonipa  otra  vez  de  la  venganza  el  dia. 


Aun  no  es  tarde,  no  es  tarde, 
Lejos  de  mi  la  nota  de  cobarde; 
Entalle  al  fin  la  guerra 
Tiemble  7  retiemble  la  ultrajadja  tierra. 
Harto  de  medios,  tomaré  el  extremo, 
Qne  es  crimen  la  prudencia,  si  no  espera 
Satisfacer  á  la.ambioion  artera.  •  •  • 
Más  4qué  digol  (^Pontf fice  supremo 
No  soy  también,  no  sólo  rey  de  reyes, 
Y  asi  si\]eto  á  superiores  leyes, 
Leyes  que  nos  dominan  la  conciencia 
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Y  no  86  explican  por  k  hatnana  eienciat 
Yo,  en  coxuaDioaoiiHi  oon 'nuestros  dioses, 
Que  en  el  l^ntantio  augusto  oigo  sus  voces. 
Enseño  qae,  rendirles  óbbdiencia 

Antes  que  al  hombre,  es  un  deber  sagrado. 

¿Qómo  entonces,  á  mí,  me  seria  dado 

Xo  respetar  las  santas  tradiciones 

De  la  gente,  ya  sabia,  ya  sendHa^ 

Que  estos  blanoos  varones 

Hoy  realizan  con  grande  maravillal 

¡Ni  qué  pueden  los  pueblos  y  naciones 

Contra  el  orden  divino! 

Gomo  cedo  la  planta  y  cede  el  pino 

Al  furioso  huracán  ó  gran  torrente. 

Asi  la  humana  gente 

Á  su  inflejtible  y  vencedor  destino. 

Y  si,  predestinados, 
Vuelten  á  sus  antiguos  señoríos 
Del  dios  <Juet/alcoatl  esto^  «¿lÜAdiis, 
Serán  nuestros  estvtevyx^  desvarios, 

Y  nosotros,  impíos, 

Seremos,  coiuo  el  polvo,  disi^rsados. 
¡Tal  situación  eb  mi  gi*ande0a  tunta 
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El  bárbato  jdestíno  utte  reserva,     / 
Ser  pisoteado  por  9;ctf aña  plunta^    ;< . 
Gomo  marchita  yerba! 
No  tilas  vaeiladion,  no  más  c^idadmr 
¡Gedamod)  fuet-tes,  á  los  tristes  hados! 


Pasó  mi  gloria  y  divinal  grandeza 
I>es4e  este  infausto  d¡£^;      '       ,    .   ^  . 

Y  ya,  descoronada  nü  cabeza, 
Siento  en  mi  alma  t^njjnortal  trijstez^ 
Qne  no  vida  será,  sino  agonía 

La  que  soporte  mi  infeliz  bajeza. 

Mis  gentes  y  otras. gentes  maldicionefif 

Baldón  sobre  baldones 

Echarán  sobre  mí,  porque,  menguado, 

Xobicearmas'^cQntvaquiónl  ¿espíralos  diosesl 

Xo,  veloces,  veloces . 

Vengan  los  ciclos  en  que  sea  admirado 

Providencial  el  orden  y  la  mano 

Que  al  universo  norma  • 

Y  á  Méiñcoi  trasfbrma' 

Y  me  arrebata  á  mi^  oua)  polvu'  va»o« 
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Sí|  veodrán  ei^as  cíolosi  y  con  ellos 
De  otras  nuevas  verdades  los  destellos 
Descubrirán  al  asombrado  mando 
El  q«6  eiiciierra  mii^rio  tan  profondo 
Esta  l'evoUicion,  onyos  horrores 
Si  espantan  mi  razón,  ella  adivina 
Qae  si  víctima  soy,  es  por  divina 
Voluntad  de  los  dioses  superiores, 
Que  no,  cual  los  humanos,  nos  engañan; 
Que,  si  también  parece  que  se  ensañan 
Con  nosotros  los  míseros  mortales, 
Vuélvense  en  bien  los  aparentes  males, 
Y  el  mufido  siempre  y  sin  cesar  camina 
A  do  su  providencia  lo  destina. 
¡Tal  vez  en  lo  futuro  la  gran  suma 
Dé  bienes  sobre  Anáhuac  derramados 
Ko  sólo  absuelva  al  tristo Moctezuma, 
Sino  que  aun  haga  bendecir  sus  hados! 


Con  tal  resignación  y  tal  idea 
Sufriré  yo  en  silencio,  sin  quesea 
Escándalo  á  uií  pueblo,  que  no  alcanza 
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Mi  profunda  piedAd  y  mi  esperanza. 
¡Cúmplanse  las  antiguan  profecías 
Y  dispongan  los  blancos  de  mi  suerte! 
¡Cuál  sombra  pasarán  mis  breves  dias 
T  una  temprana  muerte 
Me  hunda  y  acabe  con  las  penas  miasl 


I 


XICOTEJ^CATL, 

ó  LA  MUESTRA  MÁS  FORMIDABLE  PARA  LOS  ESPAÑOLES  DEL 
VALOR  Y  BATWOTÍSHO  DEL  ANÁ^VAC, 


¡Por  qué  fatal  destino 
Beso  las  manos  j  la  frente  inclino, 
Mi  corazón  írebelde  hecho  pedazos, 
A  estos  hombres  odiosos,  cuyos  lazos 
Oon  Tlaxcala,  mi  patria,  yo  maldigo! 
¡Yo,  que  al  verlos  llegar,  tan  insolentes 
Oon  estM  pobres,  aacmibradas  gentes, 
Decláreme  su  acérrimo  enemigo, 
Negándoles  el  paso  y  nuestro  abrigo  . 
Con  los  pocos  patriotas  que  á  mis  voces  [1] 


[1.]    Hablando  de  ZicoteMcatl,  xu>8v4ice  Pre^cotl;;  \^l .  ve«  «t 

temple  natural  de  sa  alma  le  baeia  no  tenerle»  el  miamo  terror 
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La  general  sapersticion  hollaron 

Y  el  espanto  coman,  y  abominaron 

La  impiedad  y  ambición  de  estos  atroces 
Hombres  que  en  su  soberbia  se  jactaron 
Ser  progenie  de  dioses 

Y  á  los  pueblos  de  Anáhuac  fascinaron! 

Sobre  ellos  me  lancé,  cual  fiero  rayo, 
Yo  por  tres  veces  en  combate  rudo, 
Sin  que  nuestros  valientj^  corazones, 
Al  ver  sus  nuevas  armas  y  bridones, 
Cayeran  en  desmayo. 
No  nos  faltó  fiereza;  y  si  no  pudo 
Nuestra  Garza  arrancarles  lá  victoria,    [2] 


que  el  vulgo  d^  8Ufl  compatriotas,  él  veía  á  los  invasores,  no  ©o« 
mo  á  sores 'sobrenaturales,  sino  como  áhombí^s  enteramente  se- 
mejantes á  éL.  Los  Imájilacianw.. que  le  balnan  hecho  isufrir 
hablan  inñamado  el  odia  J  c^  implacable  rencor  del  guerrero, 
cuya  cabeza  estaba  llena  de  mil  proyectos  para  recobrar  su 
mancillado  honoi*  y  vengarse  de  Jos  invasores  de  su  patria.  His- 
toria ^e,)(a  iCkHiqúísta, de  Méi^fí^  Ubr,  3,  c  3. 

[2.]  £1  ejército  de  los  tlaxcaltecas  presentaba  un  confuso 
conjunto  de  cascos,  armas  y  variadísimas  plumas  que  rdurabra- 
bart  con  la  luz  dfel  sol'n^iettte,  y  entre  las  cuales  se  veían  las 
banderas,  sembré  todas*  las  cuales  se  elevaba  majestuosa  nn» 
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Causa  el  traiácir;qné  con' tan  negro  dolo 
Con  mis  huestes  dejóme  solo;  solo, 
Aun  alzó  el  vuelo  con  alguna  gloria;  '  [3] 
Y  si  nuestro  Senado  no  dispuesto 
Hubiera  en  negro  dia  , 

Hacer  la  paz  con  ellos,  no  djDpuesto  . 


cuya  divisa  era  una  garza  sobre  una  roca.  Era  la  famosa  en- 
sena do  la  cusa  do  Titéala,  la  cual  asi  como  también  las  listas 
amarillas  y  blancas  y  las  mallas  del  mismo  color  que  llevaban 
los  indios,  denotaban  qae  eran  los  guerreros  de  Xieotéiñfcatl; 
Prescott,  ib.,   c.  2. 

[3.]  Con  todo  y  esto,  la  gran  snperioridaci  uumC'ñca  de  los 
indios  hubiera  bastado  paia  acabar,  aunque  f ueise  á  gran  costa^ 
con  la  constancia  de  los  españoles  extennados  por  sus  heridas,  .ó 
incesante^  fatigas,  ¿  no  ser  porque  se  originaron  discusiones  cu- 
tre aquellos.  Un  capitán  tlaxcalte^^  agraviado  de  que  Xico* 
teucatl  le  había  acusado  ásperamente  de  haberse  conducido  con 
cobardía  en  la  última  batalla,  desafió  á  su  rival  á  singular  co|u« 
bate,  que  al  fin  no  tuvo  verificativo;  pero  ardiendo  en  resentí* 
miento,  escogió  aquel  momento  para  satisfacerlo,  eaoa)tÜ4>  d^f 
cítmpo  €us  tropas  que  subían  á  diez  tml  hombre»^  y  persuadiendo 
á  oíros  capuanas,  ú  que  imUasen  su  ^euipío» 

Reducido  á  la  mitad  dé  sus  faeríias  y  mnjr  abatido  por  In»  o* 
^mrrencias  de  aqu^  dia,  conoció  Xiooteocatl  que  no  le  era  pocl* 
ble  diputar  el  campo  por  mis  tiemfK)  &  los  españoles;  así  es 
que  iiespues  de  defenderlo  aon  admitcMe  valor  por  más  de  ctéalro 
/wi-aa^  se  retiró  y  se  los  abandonó.    Prescott,  ib.,  c.  í^. 
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Hubiera  ¡oh  delosí  de  la  patria  mia 

La  antigua  dignidad  y  la  áltiy^a, 

La  indómita  fiereza 

Oon  que  á  todo  Anahqac  estremecía, 

Y  hacia  temblar  al  belicoso  azteca 

Ante  el  republicano  tlaxcalt^ca, 

Trayendo  sin  cesar  á  la  memoria 

De  Poyaufatlan  nuestra  gloriosa  historia;  [4] 


[4,]  Torqn^nada  en  ¡^  Monarquía  indmna,  libro  3%  c.  9,  nos 
habla  en  los  términos  siguientes  de  esa  gran  victoria  de  Poyauli- 
tlan,  que  alcanzaron  los  tlaxcaltecas  ó  teochicLiniecas,  como  se 
llamaron  sus  antepasados,  contra  los  aztecas  y  demás  tribng 
coaligadas  contra  ellos..  *'Los  teochíchimecas,  como  gente  va- 
lerosa 7  esforzada  que  era,  habiendo  vivido  siempre  sobre  avi- 
so y  con  recelo  de  esto,  que  ahora  pasaba,  no  estaban  á  la  sa- 
zón descuidados,  y  asi  le  salieron  al  encuentro  con  gran  furia 
7  ferocidad  á  defenderse  y  resistirse  de  la  muerte  que  los  cue- 
migos  les  ordenaban;  7  fué  de  tal  suerte  7  manera  el  acome- 
terlos que  dicen  his  historias  7  cantos  antiguos,  donde  esto  se 
trata,  que  desde  el  lugar,  donde  es  ahora  el  pueblo  de  Cohna- 
tlichan  hasta  el  de  Chimalhuacan  7  toda  aqueUa  marina  7  orí* 
Has  de  la  laguna,  no  habla  otra  cosa  sino  arro708  de  sangre  y 
hombres  muertos:  en  tanta  manera  que  toda  el  agua  de  aqnt- 
Ilas.riberas'no  In  psrecia^  sino  p«ra  safigre;  7  tanta  maña  se 
dieron  los  teQchtchimeeaB  qtte  dosharataron  i  sfis  enemigos,  oon 
grande  mengua  y  aíreiiia  que  llevaron,  y  3e  vvlvieron  ellos  can- 
tando victoria  y  llenos  de  gloria  vana  áso^asiento  y  real  deTo* 
yauhtlan..'' 
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Si  del  joven  proféticas  las  voces 
¡Cómo  no  lo  quisieron  nuestros  dioses! 
Escachado  se  hubieran  y  la  guarna 
Seguido  hubiera  á  conmover  la  tierra; 
¡Oh!  más  grande  Tlaxcala  entonces  que  antes 
El  término  j  la  tumba  hubiera  sido 
Pe  aquestos  invasores  arrogantes 
Que  humillado  nos  han  v  envilecido. 

¡Oh  mi  patria,  Tlaxcala, 
Despierta  de  ese  sueño  que  te  iguala 
Con  servidores  viles! 
¡Revuelve  esos  tus  brazos  varoniles 
Con  los  terribles  dardos  y  macana,^ 
Que  te  hicieron  tan  libre  j  soberana, 
Contra  estos  miserables  extranjeros 
Qne  invencibles  se  creen  con  sus  aceros! 
¡Invencibles!     Recuerda  á  Moctezuma,  [5] 


[5.]  Después  del  advcDÍmíenio  de  Mocteznnm,  hicieron  los 
mexicanos  niíevHS  y  mk^  (loríns  tonUtivas  para  pubyugar  á  sus 
í^Hitrarloii.  Habiendo  llevado  sus  armas  vencedoras  más  allá 
de  tos  Andes,  hasta  las  remotas  provincias  do  Vera  Pac  y  Kica- 
Mgaa)  »e  irritaba  sh  vanidad  de  la  resistencia  de  una  republi- 
quilla,  cuya  extensión  territorial  no  excedía   de  diex  leguas  de 
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A  Axayacatl  y  s«  jactancia  auma.     [6] 
¿Tnvencíbleis  también  no  se  creyeron 
Y  por  tí  rotos  y  vencidos  focronl 
Que  fué  tu  buena  suerte, 


aDcho  y  quince  de  largo.  Mocteznma  mandó  un  ejército  pode- 
roso 4  las  órdenes  de  eu  bijo  predilecto»  mais  aquel  fué  derrou- 
do  y  muerto  este.  El  rabioso  y  burlado  monarca,  aprestó  otra 
cx[)edici5n  más  formidable:  á  las  tropas  de  los  territorios  inme- 
diatos reunió  las  de  su  imperip»  y  con  unas  y  otras  formó  un 
formidable  ejército  con  el  cual  invadió,  asolándolos,  los  ^princi- 
pales valles  de  Tlaxcalan;  más  los  bravos  montañeses  huyeron  ¿ 
los  retiros  de  sus  montañas,  y  espiando  fríamente  el  momento 
más  oportuno  sñ  desbordaron  como  un  toneute  sobre  ña»  ene- 
migos y  los  arrojaron  con  hoiToroso  extrago,  de  su  invadido 
territorio.     Prescott,  ib.,  c,  2. ' 

[6.]  En-  tiempo  del  ambiciono  Axayacatl  exigieron  los  azte- 
cas de  los  tlaxcaltecas  que  les  pagaran  él  mi$mo  tributo  y  obe- 
diencia que  las  demás  provincias  del  pab?;  amenazándole?,  sise 
rehusaban  á  verificarlo,  con  arrasar  sus  ciudades  hasta  los  ci- 
mientos, y  con  entregar  el  suelo  á  loa  enemigos  de.TIaxcalan. 
A  estas  imperiosas  amenazas,  contestó  altivamente  la  pequeña 
república:  "que  ni  ellos,  ni  sus  antepasados  habían  pagado  tri- 
buto ú  homenaje  á  ningún  exti'año,  ni  lo  pagarían  jamás:  que  si 
Be  lea  iuvadifi,  ya  sabian  ellos  cómo  habiau  de  defendcfr  á  su 
patria:  que  derran'arian  ahora  h\\  sangro  en  defensa  de  la  Hber* 
tad  con  tanta  prodigalidad  corao  sus  antepasados  la  habian  pro- 
digado allá  en  lo  antiguo,  cuando  d-errotaron  á  lOs  aztecas  en 
la»  ilauuras  de  Poyauhtíar.     Pnescotl,  ib# 
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Desde  que  te  asentaste  rá  esa  Sierra 
Sel'  libre  y  respetada  y  siempre  fuerte 
Así  en  paz  como  en  guerra! 


|.!Por:qué  hoy,  por  qué  tan  ciega  .confianza 
En  loa  ^e  de  ún  origen  tan  extrafio, 
Por  amigos  se  venden,  cuyo  engaño. 
Aun  no  bien  encubierto, 
Se  muestra  ya  tan  ciértol 
Konape  esa  torpe  y  afrentosa  alianza, 
Que,  si  contra  el  azteca  la  venganza. 
También  envjielve  contra  tí  gran  daño. 
jjEsperas  tú  favor  de  esos  crueles, 
En  ciiyft  l^oca  sa  pyp:  á  iQsJníieles 
Tratarse  puede  como  á  viles  perros. 
Con  trabajo  oprimírselos  ó  hierros? 
¿No  te  llega  el  rumor,  no  oyes  los  gritos 
De  los  pobres  isleños  que,  proscritos. 
Vagando  están  por  montes  é  por  rios, 
O  en  los  campos,  rendidos,  desfallecen, 
O  míseros  perecen 
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En  los  antros  mlneiros  y  sombríos? ....  [7] 
¿Quién,  si  vlo  es  qne  los  dioses  lo  han  cegado 

Y  á  perdición  lo  condenó  ya  su  hado, 
Gomo  al  vil  y  cobarde  Moctezuma,  ~ . 
Quién  bay  que  no  presuma 

¡Horror  de  mí  al  p^nsacío  se  apodera! 
Que  dO;  afrentas  y  maleaiguíil  suma  ' 
A  todO|  todo  ^náhu4C.8e  le  esperj^f 

'  '  ■  '  • 
¡Oh  ciega  patria  mia! 
Paréceme  que  llega  el  postrer  dia 
De  tu  grandeza  y  libertad:  que  el  velo 
De  tu  fascinación  descorre  el  cielo; 

Y  en  toda  su  fealdad  y  sus  horrores 
A  estos  conquistadores 

Sobre  nuestros  cadáveres  y  esconlibros 
Alzarse  ves  al  fin.    Sobre  tus  hombros  ^ 


[7.]    Por  oso  exclamaba  conmovido  el  tierno  y  grande  He* 
radia,  en  los  Placeres  de  la  rnelancolia. 

¡Dó  fué  la  raza  candorosa  y  pura 
Que  las  Antillas  habitó!    La  hiere 
Del  vencedor  el  hierro  furibundo, 
Tiembla,  gime,  perece, 
Y  como  niebla  al  sol  desaparece. 


jVIiro  el  yugo  tristÍMiné;  en  tns  manos 
Las  cadetias  qaé  ponen  los  tiranos; 
Perribar  nuestros  templos  con  atroces 
Blasfemias  y  con  ellos  nuestros  dioses; 

Y  en  medio  de  tan  bárbaros  pesares, 
Para  qne  nada  falte  á  tanto  insulto, 
¡Ay!  obligarte  á  alzar  nuevos  altares 
A  sus  Deidades  y  rendirles  culto. 

I^Y  aquesto  es  amistad,  esto  es  alianza? 
Ko,  venganza,  venganza. 
Venganza  solo,  no  amistad  respiro. 
Guando  tanta  impiedad,  perfidia  miro; 
Venganza  siempre,  sí,  y  odio  profundo 
Desque  los  conocí;  lo  sabe  el  mundo 

Y  lo  sabe  Gortés  y  mi  Senado. 

Y  si  hoy  me  encuentro,  mísero,  con  ellos: 
Erízanse  de  rabia  mis  cabellos; 

Que  voluntario,  no,  vine  obligado 

Contra  la  santa  voz  de  mi  conciencia 

Que  se  rebela  y  sin  cesar  me  grita: 

Apártate  de  raza  tan  maldita, 

Que  tu  patria,  su  bonor,  su  independencia, 

30 
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Deberi»ray  doperior  al  qué  te  obliga 
A  rendir,  ai  Senbdota  oliidAie&cia, 
De  ella  te  agrian.    Sí>  gente  eaemiga 
KegQÍrá  siendo  f^tra  mí,  lo  jaro/ 
Oonu)  lo  fvé  desde,  el  if)faissto  día 
En  que  turo  el  valor  y  la  oBadía 
Be  traRpasar  de  Tiaxcalan  el  muro. 


¡A  las  armas!    Volemos,  tlaxcaltecas, 
Los  que  sois  mis  amigos, 
De  tanto  desafuero  sois  testigos 

Y  moTQis  la  lóocana  y  no  las  roecas* 
Pereáca  el  que,  menguado, 
TembláBdp  ante  extranjeros  4memigo8, 

Y  posfmníondo  de  la  patria  ol  gtíto, 
Prefiera  eafilaro  «er  oon  el  Senado,    . 

Y  x^onmigj»  no  avaiice  ^ 

Y  ñfl  campo  Oel  hoaor  no  se  abalance 
Con  placer  in&nito* 

\A  Ttaxcala!  y  allí,  de  fuego  lleno^ 

Con  mi  oonoienoia  lino^pia  y  vo^s.de  trueno. 

En  patriótico  ruego^ 

Y  alflol  su  claridad  pidiendo  y  lumbre. 
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PresentaréiQe  dtite  «1  Seitado  ciego, 

Y  li(  atemorí^ada  much^dambre^ 

Y  ante  mi  padre  de  ro4UIas  Inego: 
Levantaré  eaa  ^ormidi>9  pechos^ 
Alumbraré  su  fascioa^i^  mente, 
Mo9tráDdolea  desliados  tantos  hechos, 
En  atropello  vil  nuestros  derechos, 

La  aversión  de  esa  gente  á  nuestra  gen  te» 
De  nuestra  gran  Bepública.el  «mago 

Y  su  inmine(9te;de6tru^oieQ  y  estrago;  '; 

Y  de  Guitláhuac  la  propuesta  alianza 
Que,  sin  Maxixi^t^iVy  re^iij^reiuos,     [8] 


(8.)  Habla  muerto  ya  el  viejo  MaxixcatziI^  uoo  du  lo^  cuatro 
Señores  de  Tlaxcaía,  que  se  habia  opuesto  á  que  «e  celebrara 
1h  alianza  ofeiisira  y  defensiva,  que  Ics'habki  propuesto  Cui- 
tláhuac,  despue»  de  la  Noche  triste^  por.me,dio  de  uua  embaja- 
da solemne,  y  la  que  si  se  hubiera  celebrado,  como  estuvo  á  pi- 
que de  verifícai-se,  habría  causado  mfaliblcmetite  la  ruina  de  los 
españoles.  Xicotencatl,  m  oíecto,  oon  oU'OS  muchos  liabja  opi- 
nado entonces  i)orque  se  celebrara  esa  alianza,  y  tal  vez  lo  Im- 
bieran  conseguido,  á  no  haber  cortado  la  discusión  el  anciano 
M4úxü|ttú»  con  an  abuso  de  autoridad.  ^'Poi-íiabu  Xicoteneatl, 
uos  dice  Torquemada,  ea  que  se  s^diHitiesen  los  mexican^m,  ale- 
gando que  los  castellanos  eran  malos;  y  isoiMiA'adicióudo^e  los'u- 
uos  í  los  otros,  liegaroa  á  tauto  que  Maxixuatzlu  dio  á  Xicoteu- 
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Tal  faerza  nos  dará  qne  llegaretnoe 
A  alcanzar  la  más  bái^bara  venganza. 
Sí,  que  entóneos  nuestra  águila,  ñiriosa, 
Sobre  ellos  se  echará,  su  sangre  odiosa 
Los  campos  regará,  nuestros  altares; 

Y  vencidos  al  fin  por  nuestros  brazos 

Y  por  todo  el  Análiuac  6us  pedazos 
Bepartidos,  sus  restos  á  lo¿  mares       ' 
Lleguen,  por  compasión,  á  penas  durias, 
Publicando  su  rota  y  desventuras. 

Pero  si,  por  tu  mal  y  mi  destino, 
¡Oh  patria,  patria  mia! 
Córteme  el  paso  en  tan  feliz  camino 
De  tu  Gobierno  obcecación  im^na, 

Y  se  me  lleve  á  vergonzosa  muerte: 
Yo  moriré  con  la  envidiable  suerte. 

De  los  gi*andes  patriotas  que,  á  despecho 
De  los  envilecidos/ ciudadanos, 


catl  UD  empujón,  por  refrenar  su  arrogancia,  con  qne^  lo  echó 
¡>or  unas  gradas  abajo,  diciéndole  que  era  mulo  y  traidor  á  su 
patria.  Y  sin  tener  los  mexicanos  otra  respuesta  se  volvieron 
cun  relación  de  lo  que  pasaba.^  Monarquía  iudiauaj  libr.  4,  o.  75. 
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Oponen,  fieros,  geadrpso  el  pecho 
Al  embate  feroz  4e  los:  tirabo8« 

Y^o  moriré,  jihií  mansión  llegando 
I)el  9ol  y  8U8  eternos  respkfndorbs 
Allá  en  904  coros  libaré  can  tundo 
A  nuestros  gloñosí^mos  mayores    [0] 
Que  u)e  abrirán  sus  bra:iMS,  y:  yo  en  biaudo 
A^otQ  les  diré:  la  |)atria  nuestra» 
¡Oh  padres  triunfadores! 
Que  tantas,  veces  con  heroico  brío 
Salvasteis  vos  con  la  potente  diestra, 
Salvar  quiso  también  el  bi'^^o  mió: 
¡Otro  esfuerzo  nomás  y  los  hispanos 
Hubieran  caido  en  mis  robustas  manos! 
Negáronme  los  dioses  tal  victoria, 


(9.)  *'El  más  alto  destino  en  la  vida  futura,  nos  dice  Preí^ 
vott,  estaba  reservado  como  en  las  más  naciones  gueiTeras  para 
los  que  morían  en  los  campos  de  batalla  ó  en  los  sacrifíoios:  su 
suerte  era  pasar  de  una  vez  á  la  presencia  del  sol,  y  formando  . 
coros  de  canto  y  bailé,  acompañarle  en  su  bri liante  curruu 
por  los  cielos:  después  de  algunos  años  sus  espíritus  veniau  á 
animar  las  nubes,  los  pájaros  canoros  de  bello  plumaje,  y.  á  vi- 
vir  entre  los  ríeos  colores  y  deliciobos  i»eríumeb  de  los  jardines 
del  paraíso. 
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Mas  no  la  ii^mensa  gloria 
De  morir  oual  valiente. 
Libre  o  indepandiente; 

Y  de  traidor  la  mancha  qne,  ilnmria, 
El  Senado  imprimir  qniso  en  mi  ñ^enie, 
Aquí,  do  la  verdad  brilla  serena, 
Oonviértese  e&  aareola  refolgente; 

Y  mi  nombre  inmortal,  que  ya  resuena 
En  vuestro  coro  que  á  los  héroes  eatite, 

Y  es  de  justicia  la  corona  santa, 
Se  verá  en  lo  futuro  venerado, 

Xo  sóio  en  este  Anáhuac  desgradado. 
Mas  en  Europa,  cuya  fama  espanta. 


JUÁREZ  El  FASO  BEL  MTE, 

ó  «lU  LA  UUKHTAD  AiaiUCAlfA 

i  li  11  ilCi  «IlIA. 


-o^ 


¡8i  riviéras,  Miguel! tú  que  conmfgo, 

La  red  dejando  en  la  pajiza  clioza, 

Bajante  de  ]^  Sierra  á  la  fanioaa 

Oaxaica  400  m>$ü  dio  «m  laz  y  abrigo: 

Al  oír  de  la  patria  claiíiorosa 

El  grito  que  doquiera  resonaba, 

Y  de  Lupe;^  y  Arcnepta, 

J>e  Tinoco  y  Palacios  la  sangrienta    [1] 


[1.]  Al  est^lftr  1a  irteurrecoion  se  repartieron  agentes  de  H¡-' 
dalgo  por  todo  el  TÍrein%to  para  sublerar  á  los  pueblos;  y  para 
Werlo  en  Oaxaca  fueron  norabrados  dos  hombres  del  caiApo 
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Historia  qne  arrancaba 

Lágrimas  de  dolor Tamos,  dijimos, 

A  ilustrar  nnestra  mente  con  la  ciencia, 
A  sostener  la  patria  en  que  nacimos, 
Sn  honor,  sn  libertad  é  independencia. 


l!nmíiflo«  LópoE  y  Armenta  qne  rin  detenerse  marcbaron  al  cle- 
nempefio  de  «u  comisión.  Kl  general  Allende,  qne  como  medi- 
da preliminar  y  preparatoria  pe  habla  pnesto  en  comunicación 
ron  todog  lo«  empleado»  de  la  Acordada,  hombres  importante» 
ort  iqnella  ¿poca,  les  dio  cartaa  para  uno  de  ellos  nombrado 
C'i^ldoron,  qne  residta  á  poca  distancia  de  Oaxaca  en  la  cneata 
de  San  Juan  del  Hey,  qne  en  otro  tiempo  había  sido  gtiarida  de 
ladrones.  López  y  Armenta.ae  presentaron  a  Calderón  qne  los 
recibió  muy  bien,  y  en  su  compañía  se  dirigieron  á  Oaxaca:  al 
entrara  esta  ciudad  algunos  espaíloles  advirtieron  por  el  traje, 
que  no  eran  de  aquella  provincia  sino  de  Gnanajuato,  donde 
acababa  de  estallar  la  insurrección,  y  sin  otro  motivo  se  les 
mandó  arrestar  como  sospechosos;  pero  como  de  antemano  se 
habían  concertado  en  las  respuestas  qne  debían  justífioar  sn 
viaje,  en  el  caso  do  ser  reconvenidos  por  él,  y  como  por  otra 
parte  tampoco  se  les  halló  ningún  papel  qne  pndíese  oompco- 
meterlos,  se  estaba  ya  en  momento  de  ponerlos  en  libertad,  onan- 
do  la  imprudencia  de  Armenta  vino  á  cansar  la  mina  de  los 
tres.  Este  hombre  desconfiando  acfiÉo  de  sna  eoikipañeros,  ere' 
y  ó  que  debía  esperar  más  de  su  confesión  que  de  su  silencio,  y 
pidió  una  audiencia  al  intendeute  D.  José  M.  Lazo,  á  quien  de- 
claró la  comisión  eon  que  se  hallaba  él  y  su  compañero  López, 
la  complicidad  de  Calderón,  y  por  eoln^  de  sus  desaciertos  le 
•utregó  los  despachos  quo  llevaba  de  Urdalgo.   Calderón  y  Ló- 
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A  Anteqnera  llegam^  con  iBcierta     [2] 
Planta,  pero  de  gozo  estremecidos, 
Pidiendo  pan  y  luz  de  puerta  en  paerta. 
iQné  trabajo  y  sudores,  qué  fatiga 


pez  qae  Be  habían  mantenido  hasta  entonces  negativos  no  pu- 
dieron ya  rehusarse  ¿  confesar  la  verdad,  y  á  todos  se  lea  ins* 
Irnyó  causa,  en  la  cual  fueron  condenados  á  muerte  López  y 
Armenta,  salvando  Calderón  Ja  vida  por  haberse  vuelto  loco. 

Esta  sentencia,  la  primera  de  su  clase  en  aquella  ciudad,  fué 
ejecutada  con  un  aparato  poco  común :  hubo  retractaciones  de 
los  ajusticiados,  sermón  político  y  todo  cnanto  en  las  guerras  ci- 
viles se  puede  poner  en  uso  para  reducir  al  pueblo  y  atemori- 
zar á  la  multitud.  En  confoi*midad  co^  la  sentencia,  las  cabe- 
zas se  colocaron  en  la  cuesta  de  San  Juan  del  Rey,  de  donde 
Morelos  las  hizo  quitar  cuando  ocupó  á  Oaxaca,  consagrando  á 
su  memoria  un  servicio  fúnebre  que  se  celebró  en  la  Catedral  de 
dicha  ciudad  por  el  cabildo  de  la  Iglesia. 

Una  tentativa  de  revolución  despierta  siempre  las  Bospechaa 
de  ¡a  autoridad,  que  se  hace  inexorable  para  perseguir  no  sólo 
las  conspiraciones  sino  hasta  los  deseos  y  pensamientos,  y  así 
sucedió  en  Oaxaca;  4  pocos  dias  de  la  ejecución  de  López  y  Ac- 
menta,  dos  jóvenes  atolondrados,  Tinoco  y  Palacios,  proyeda- 
ron  una  sublevación,  ó  por  niejor  decir  hablaron  con  poca  dia- 
orecion  de  las  ventajas  que  de  ella  resultarían:  no  fué  necesa- 
rio m&8  pawa  que  se  les  instruyese  causa  y  fuesen  condenados  í 
muerte,  influyendo  en  eso  poderosamente  el  Obispo  D.  Antonio 
Bergosa  y  Jordán. — J.  M.  L.  Mora,  tom.  4?,  p.  327. 

[2.]    Anteqnera,    Nombre  primitivo  de  Oaxaca^  puesto  por 

los  españoles  andaluces  que  la  conquistaron,  y  que  se  usa  aáii 

en  la  Curia  eclesiástica. 
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PordoQÓ  nuestro  afan^  naestra  condiabcia^ 
Hasta  vernos  ceñidos, 

Y  premiadas  al  fin,  en  abundancia, 
Con  los  laureles  que  Minerva  amiga 
A  sus  hijos  reparte?     Tú,  el  mimado, 

Y  de  nuestra  amistad  en  el  exceso 

De  Santa  Cruz  lleVásteme,  a  tu  lado,     [3] 
Al  plantel  del  progreso 
Que  ftindaste  con  sabios  liberales, 
Doüde  libre  volara  el  pensamiento, 


[3.]  Santa  Cruz,  el  Seminario  concillar,  que  también  lleva 
ese  nombre,  por  haberse  refnndido  en  él  el  colegio  primiti- 
vo de  Santa  Omz  y  el  de  San  Bartolomé.  En  él  estudiaron 
Méndez  y  Jnires,  paisanos  y  amigos,  procedentes  de  la  Sierra 
de  Ixtlan,  indios  de  raza  pura,  oriundo  Juárez  de  San  Piüblo 
Gnelatao  y  Méndez  de  San  Mateo  Oalpulalpan;  en  él  digo,  «•- 
tudiaKw  los  preparatorios,  que  estaban  reducidos  &  la  gramática 
latina  y  á  la  filosofía  del  P.  Jacquier,  y  la  teología  eooolúsUea; 
sobresaliendo  entre  sus  condiscípulos,  Méndez  sobse  todo  que 
llegó  á  ser  el  asombro  de  ellos  y  de  sus  maestros,  que  tenían  que 
redoblar  sus  estudios  para  luchar  con  tan  formidable  atleta: 
siendo  fama  que  uno  de  ellos,  el  muy  distinguido  catedrático  de 
filosofía  D.  José  M.  Pando,  perdió  los  dientes  4  causa  de  la«  vi- 
gilias qÁiíe  el  serranO)  su  alumno,  le  ocasionaba. 
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Y  fueva^  como  ha  sido,  el  gran  cimiento 
De  ideas  más  avamiadas,  radicalea     [4] 

¡Y  qué  no  debo  á  tí,  genio  profando^ 
Honor  de  Ixtlan,  oh  Sierra,  patria  mia, 
Que  hubieras  sido  admiración  del  mundo. 


[4.]  £1  Instituto  del  Estado,  que  se  Instaló  en  Enero  de 
1827,  y  al  que  fué  llamado  el  insigne  Méndez  pai*a  desempeñar 
la  cátedra  de  Lógica,  Matemáticas  y  Etica;  al  cual  plantel  se 
llevó  á  Juárez,  su  paisano,  que  lo  admiraba  y  obedecía,  y  que 
Beguia  en  el  seminario  la  carrera  de  Teología  y  de  la  Iglesia,  4 
que  lo  habia  inclinado  su  padrino  y  protector  el  tercero  D.  An- 
tonio Salanueva.  Ambos  alU,  hicieron  sus  cursos  de  derecho, 
habiéndose  malogrado  Méndez,  que  murió  en  su  tierra  natal  en 
la  flor  de  su  edad,  estando  para  recibirse  de  abogado. 

Como  documento  curioso  y  de  interés  para  la  historia  litera- 
ria de  Oáxaca,  copiamos  el  acta  de  instalación  del  Instituto  que 
obra  en  el  primer  libro  de  su  archivo. 

"Instalación  del  Instituto.  El  dia  ocho  de  Enero  de  mil  o- 
chocientos  veintisiete,  se  instaló  en  esta  capital  ei  Instituto  de 
ciencias  y  artes  del  Estado,  creado  por  el  primer  Congreso  cons- 
titucional en  decreto  de  veintiséis  de  Agosto  último.  Este  ac- 
to fué  muy  solemne,  pues  lo  presidió  el  Excelentísimo  Seflor  Go- 
bernador, acompaflado  del  Consejo,  con  asistencia  de  las  auto- 
ridades y  un  numeroso  vecindario  do  todas  clases,  habiendo 
-pronunciado  un  discurso  elegante  el  Seflor  Senador,  Consejero 
Lie.  José  Juan  Canseco;  yantes  y  después  se  tocaron  algunas 
piesas  de  música  por  ana  buena  orquesta  preparada  al  efecto. 
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Ooino  lo  faiete  de  Oaxaca  entera. 

Sí  no  habiera  segádote  la  impía 

Parca  en  tn  risueña  primavera! 

¿No  faiste  tú  quien,  en  reunión  un  dia     [5] 


El  edificio  para  este  establecimiento  se  ha  procurado  arreglar  y 
componer  bien  de  modo  que  esto  decente  y  cómodo  para  todas 
las  aulas  necesarias.  Los  individuos  que  lo  componen  son  por 
ahora  los  siguientes. -^1?  Director,  M.  R.  P.  M.  F.  Francisco 
'Aparicio, — 2?  Profesor  en  medióína,  Dr.  Luis  Blaquier. — 3**  Pro- 
fesor en  derecho  civil  y  natural,  Lie.  íosc  Mariano  Fernández 
Arteaga,  ex  irinistro  de  la  Corte  de  Justicia.—  4«  Profesor  en 
derecho  publico  y  de  gentes,  Vicente  Mañero  Embídes,  Admi- 
nistrador de  Alcabalas. — 6?  Profesor  en  d(írecho  canónico  6  his- 
toria eclesiástica.  Lie.  José  Mariano  González,  presbítero. — 6? 
Profesor  en  Cirujía,  Dr.  Francisco  Pontón. — 8?  Profesor  de  c- 
conoraía  política,  estadística  etc,  Juan  N.  Bolafíos. — 8**  Profesor 
de  Física  y  Geografía,  Flores  Márquez.— 9**  Profesor  de  Lógica, 
TVIatemáticas  y  Etica,  Miguel  Méndez. — 10**  Profesor  de  idio- 
mas inglés  y  francés,  Bernardo  Aloisi,  italiano. — Bibliotecario, 
Juan  Marta  Feraud.— Portero,  Santiago  Candiani. — José  Flores 
Márquez,  Secretario." 

[5.]  Célebre  reunión  en  la  casa  de  Méndex,  á  la  que  ooocq- 
rrieron  las  personas  citadas  y  otros  jcWenes  distinguidos  en  la 
.política  y  en  las  letras:  y  durante  el  té  que  se  sirvió  toma  Mén- 
-de»  la  palabra,  Méndez,  tan  facundo  y  elocuente,  el  liberal  más 
.exaltado  y  á  quion  se  le  oia  como  á  un  oráculo,  reconoce  los  ta- 
lentos y  aptitudes  de  sus  amigos,  los  elogia,  los  alienta  y  en- 
camina á  do  Ku  genio  los  llama;  y  volviéndose  por  último  hacia 
Juárez  les  dige:  "y  ésCe  que  ven  vde.  reservado  y  gram^  que  pare- 


Con  Pérez  y  Banuet,  Manzano^  Embídes, 
Mimbres  nosotros  ante  tí,  palmera, 
AnanciastjB  que  en  mí  se  entreveía 
Un  gran  patriota  y  que  tal  vez  podría 

Llegar  á  ser? ¡Oh  Méndez,  en  las  lides 

Este  recuerdo  y  predicción  bendita 
Qué  de  luz  y  vigor  no  dio  á  mi  alma! 
¡En  lontananza  la  he  mirado  escrita 
En  la  bandera  y  triunfadora  palma! 

Ella  encendió  mi  espíritu  rendido 
De  Veracruz  en  la  borrasca  un  dia 
Guando  mi  nave  zozobrar  se  via 


ce  inferior  á  nosotros^  éste  será  tin  gran  poTiiico^  se  levantará 
más  alto  que  nosotros^  üegará  á  ser  uno  de  nuestros  grandes  hom- 
bres  y  la  gloria  de  la  patriad 

Tal  predicción,  y  en  esos  mismos  términos,  roe  la  refirió  en 
Pochntla,  en  tiempo  del  imperio,  el  ¡lustrado  coronel  D.  José  Eus- 
taquio Manzano,  enemigo  entonces  de  Juárez,  como  reacciona- 
rio é  imperialista:  me  la  refirió,  repitp,  airado  y  con  asombro  al 
rer  que  se  iba  realizando  en  su  antiguo  amigo  y  condiscípulo 
Juárez  el  pronóstico  que  le  habia  oido  d  su  antiguó  amigo,  tam^ 
bien,  y  condiscípulo  Méndez  en  el  té  de  que  me  vengo  ocupando. 

Aun  vive  y  recuerda  esa  misma  predicción  otro  contemporá- 
neo y  amigo  de  esos  dos  célebres  personajes,  el  Sr.  D.  Ignacio 
(Jaudiaui,  actual  Director  de  la  Imprenta  del  Estado. 
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Y  la  tripulación  dando  un  gemido, 

Los  brazos  sobre  el  pecho,  ya  aguardaba 

£1  tristísimo  fin  que  se  anunciaba 

¡Aun  es  tiempo,  les  dije,  no  descansa 
El  que  un  rayo  vislumbra  de  esperanza!. 
De  salvación  diviso  signo  cierto 

Y  llegaremos  á  felice  puerto. 


¡Visionario!  clamaban,  como  abora 
Claman,  haciendo  coro  á  los  desleales, 
Aun  los  más  exaltados  liberales, 
Al  verme  reducido  á  este  desierto. . . . 
¡Recuerden  mi  constancia  vencedora! 
¿Qae  importa  que  las  huestes  imperiales 
Recorran  de  la  patria  los  extremos, 

Y  que  opriman  y  triunfen  con  estragos, 

Y  dejen  por  doquier.de  sangre  lagos; 
Qué  importa  si  doquier,  doquier  tenemos 
Cadenas  de  montañas 

C<m  sus  desfiladeros,  sus  entrañas^ 
Düniortos  y  repechos 

Y  por  doquiera  varoniles  peebosl 
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Mira,  mira  aquel  joven  que  en  orieute 
Se  alza  j  espanta  á  la  agitada  tierra, 
Kl  que  adiestró  en  las  armas  nuestra  Sierra 
Que  terror  fqé  de  Cobos  insolente:      [6] 
Ese  será  con  oaxaqueña  gente 
Quien  dé  al  coloso  la  mortal  herida, 
Coloso  que  á  mis  pies  caerá  en  pedazos; 

Y  la  atónita  Europa,]Je8tremecida^ 
Ya  no  nos  tenderá  pórfidos  lazos; 
Quedará  bu  ilusión  desTanecida, 
Comprenderán  los*  vacilantes  rejes 
Que,  de  la  democracia  ante  las  leyes, 
Ya  de  conquista  y  de  opresión  pasaron 
Esos  nefandos  tiempos,  que  dejaron 
Huellas  de  sangre,  que  por  siempre  humea, 

Y  en  nuestro  corazón  eterno  encono; 

Que  en  la  América  se  hunden  con  su  trano 

Al  pié  de  los  altares  do  flamea 

De  libertad  el  lábaro  bendito 

Que  el  porvenir  del  mundo  lleva  escrito; 

Que  el  pasado,  que  allende  se  desploma. 


[6.]     El  ilustre  Poríino  Diaz,  actual  PreNÍdcnte  de  la  Repfi- 
blióa,  y  eutóucQS  goneml  cb  J<ífe  da  lü  linea  de  Oriente.  - 
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No  tiene  aqaí  raíces,  ni  cimiento; 
Que  el  espíritu  nu^vo,  que  ya  asoma, 
La  sociedad  moviendo  hasta  sa  asiento, 
Más  ensanche  tendrá,  más  movimiento^ 
En  este  Nuevo  Mundo, 
Como  en  campo  más  virgen  y  fecundo. 

Y  tá,  que  mi  buen  genio  siempre  has  sido 
En  las  borrascas  6  la  mar  en  calma, 
Acompáñame  fiel:  llene  lüi  alma, 
De  la  lucha  en  el  fin  que  veo  cercano, 
El  vigor  asombroso,  tan  subido  ' 
Que  guió  el  punzón  de  Bruto,  tan  romano, 
El  puñal  de  Catón,  liberal  fiero, 

Y  el  dardo  de  Guillermo,  tan  certero: 

Y  á  tan  grandes  pati*iotas  emulando, 
Salve  á  mi  patria,  sí,  que  tanto  adoro; 
Y,  con  ella  de  América  salvando 

Tal  vez  sus  intereses  y  decoro, 
Llenaré,  cual  demócrata  esforzado. 
Mi  sagrada  misión  sobre  la  tierra. 
Del  pueblo^  "para  él  pueblo^  siempre  aliado^ 
JSu  interés  y  derechos  defetidiendo; 
Hacer  á  los  tiranos  cruda  guerra^ 
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La  fuerza  y  los  errores  comhatiendo; 
Para  que  triunfe  la  razón  severa 
1  en  su  amplitud  la  libertad  bendita; 
Haciendo  esfuerzos  por  lograr^  siquiera^ 
Cortando  abrojos  y  sembrando  flores^ 
En  la  tierra  maldita 
Disminuir  las  espinas  y  dolores^ 
Hasta  alcanzar  en  premio  la  delicia 
Del  reinado  de  paz  y  de  justicia. 

Y  el  nombre  humilde  de  tu  amigo  Juárez, 
Que  de  San  Pablo  en  el  recinto  oscuro 
Apenas  resonaba  tristemente, 
Traspasando  los  montes  7  los  mares, 
Tal  vez  en  lo  futuro 
Inmortal  volará  de  gente  en  gente. 

Y  sepa  el  mundo  que  tu  luz  me  guia, 
Que  siempre  tus  ideas  seguir  procuro. 
Tu  exaltación  y  patriotismo  puro, 

Y  que  es  tuya  también  la  gloria  mia. 
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6  SEA  UNA  PINTURA  DE  LA  COREÜPCION  BE  LA  BEPÚ- 
BLICÁ  ROMANA  POR  CATÓN,  Y  SU  PRONÓSTICO 
'    DE  LA  REPÚBLICA  UNIVERSAL» 


c-<LS^^t}Kj^¿i>o  ■ 
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£q  \^  célebre  isla,  do  el  coloso 
Cual  mm  maravilla  admiró  el  mundo, 
Snéló  en  rosas  y  mirtos  tan  fecundo, 
Porcio  Catón  un  tiempo  bizo  reposo,. 
Be  Egipto  el  rey  Auletcs,  anbcloso 
De  conocer  á  tan  frugal  romano 
T  departir  con  él  sobre  altas  cosas, 
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De  paso  para  Boma,  mano  á  mano, 

Con  él  tavo  estas  pláticas,  no  ociosas.     [1] 

«  • 

Tolomeo. 

Salve  ¡oh  Catón!  pues  que  la  saerte  mia 
Nos  ha  reunido  aquí,  contarte  quiero 
Mis  trabajos  y  objeto  que  me  guia 
Hacia  la  capital,  donde  yo  espero 
En  César,  en  Pompeyo  y  Senadores 
Protección  encontrar;  seguir  el  hado 
De  mi  hermano  yo  temo,  á  los  rigores 


[1.]  Cuando  esto  pasaba  en  Egipto  iba  Auletes  á  solicitar 
socorro  en  Roma.  Supo,  estando  en  Rodas,  que  se  hallaba  allí 
Catón,  y  no  se  le  podía  presentar,  más  &  tiempo  ej  medio  de 
instruirse  en  el  estado  de  las  cosas,  y  en  las  medidas  que  debía 
tomar.  Envió  el  Rey  decir  á  Catón  que  deseaba  hablaríé:  pen- 
saba que  el  romano  iría  apresurado  á  verle;  pero  respondió  Ca- 
tón :  que  venga.  Fué  Auletes,  y  vio  un  hombre  vestido  con  la 
mayor  sencillez  y  en  el  equipaje  más  modesto.  Lii  reoibió  el 
republicano  sin  alterarse  más  que  si  fuera  uu  hombre  ordiaai-io, 
y  le  oyó  con  atención.  No  causará  molestia  al  ver  la  Roma  do 
aquel  tiempo  pintada  por  mano  de  Catón.  "¿Cómo  es  posible, 
le  dice,  que  abandones  el  pais  más  bello  de  la  tierra  por  iV  á  su- 
i'rir  á  Roma  mil  tratamientos  indignos  de  parte  de  los  grandes 
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De  Clodio  y  del  Senado.  '    . 

¿Tn  dictamen  oír  me  seria  dadol 


Catón. 

Tu  temor  es  muy  justo,  bien  lo  veo, 
Y  el  peligro  en  que  estás;  más  si  pudiera 
Entre  Catón  y  un  rey  ¡oh  Toloraeo! 
A.lgun  acuerdo  baber,  yo  te  dijera: 
Que  más  bien  te  valdría 
Al  Egipto  volver  y  ser  prudente; 
A  la  paz  de  los  tuyos  y  armonía 
Algo  sacrificar,  independiente, 


tan  avarientos  como  partidarios?  Debo  decírtelo  oon  franque- 
za: todas ias  riquezas  de  Egipto  no  serian  capaces  de  saciar  su 
codicia.  Cuenta  con  que  un  príncipe  que  no  lleva  más  que  mi- 
seria y  quejas  uadíi  consegniráde  ellos;  y  8Í  llegas  á.  lograr  al- 
gunos protectores,  hallarán  en  ellos  otros  tantos  dueños  nuevos. 
Vuélvete  á  Egipto,  y  procura  con  un  Gobierno  prudente  y  mo- 
derado ganar  el  afecto  de  los  vasallos  qae  perdiste  por  tu  im- 
prudencia. **  Se  ofrcei(^  Catón  &  acompañarlo,  y  a  emplear  con 
los  eg¡pcit)8  cuantos  medios  pudiesen  obligarlos  á  recibirle;  pe- 
ro resolución  tan  noble  y  generosa  estaba  mal  empleada  en  Au- 
h'tes.  Dudó  no  obstante,  más  continuó  su  viaje  &  Roma.  An- 
quetily    Historia  universal  eu  Tolomeo  Auletes.  ^ 
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Y  libre  en  tas  Estados  soberanos 
Qae  arrastrarte  a  ios  pies  de  esos  romanos, 
T  á  su  ambición,  de  crímenes  preñada, 
Ofrecerles  la  presa  codiciada. 

Tolomeo. 

¿Qué  escuchol  ¿Tu  romano  y  de  tal  suerte 
Juzgas  á  Bomal 

Catón. 

Sí;  ¡ya  uo  es  aquella 
Patria  de  mis  abuelos,  patria  fuerte 
En  patriotÍBuio,  y  en  virtud  tan  bella, 
Más  del  mundo  admirada  que  temida! 
¡Patria  de  los  Fabricios  do  sois  ida! 
{D6  están  los  consulares  que  lograron  [2] 
Bel  galo  adoracionl   j^Los  Senadores 


[2.]  Aquellos  ochenta  patricios  de  los  más  respetables  que 
Bacrifícaron  yoluntariarneute  sus  vidas  á  los  dioses  iuferuales, 
esperaado  que  así  introducirían  la  confusión  en  los  enemigoK, 
por  una  súplica  que  en  su  nombre  pronunció  Fabío,  que  era 
Pontífice  supremo.  Así  nos  desoiibe  Segur  esa  terrible  heca- 
tombe en  8U  Historia  universal: 
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Qm  &  ana  junta  de  dioses  semejaronl     [3] 
|Dó  están  los  generales  triunfadores 
Que  volvieron  á  honrar  el  corvo  aradol 


"Sólo  quedó  armado  el  Capitolio,  los  templos  quedaron  vacíos 
y  la  ciudad  desierta:  sólo  los  viejos  y  los  Senadores  erraban  por 
ella.  Prefíriendo  la.mnerto  á  la  fuga^  se  visten  sa9  ropas  de 
púrpura  y  se  sientan  en  sus  sillas  cumies  en  los  vestíbulos  de 
BUS  casas.  Brenno  llega:  lialfa*los  muros  indefensos  y  las  puer« 
tas  patentes;  se  detiene  temiendo  alguna  asechan^;  |>eKO  el  si- 
lencio y  la  quietud  le  dan  seguridad.  Entra  eQ>  Roma  eomo  en 
un  vasto  sepulcro.  Los  galos  llegan  hasta  la  plaza  publica,  sin 
hallar  señales  de  vida  y  de  guerra,  excepto  en  los  muros  del  Ca- 
pitolio; colocan  g^it^dias  y  se  dispersan  por  Ids  ctallee.  Todas 
las  casas  del  pueblo  están  cerradas,  jero  hallan  abiertas,  las  de 
los  grandes.  Euti^n  los  bárbaros  en  ellas  y  miran  con  admira- 
ción aquéllos* ancianos  venerables  que  según  la  creencia  del  si- 
glo se  habiaii  t^^agrado  á  sí  mismos  y  &  loa  «nomigoe  á  las 
deidades  d^I' Aven)o.>  Estaban  aquellos  respetables  consulares 
sentados  en  sus  sillas,  con  las  insignias  de  su  dignidad,  silencio- 
sos, inmóviles,  apoyados  sobre  sus  báculos  de  marfil,  sin  dar  se- 
ñales de  sorpresa,  ni  de  espanto.  Su  aspeoto  encadenaba  la  o- 
sadfa:  su  noble  gravedad  inspiraba  una  veneración  religiosa,  y 
los  galos  imaginaron  al  principio  que  eran  dioses.  tJn  bárbaro, 
más  petulante  que  sus  eamaradas,  se  aeercó  L  Mareó  Papirio  y 
le  tomó  la  barba.  Papiíío  no  pudo  sufrir  esa  injuria  y  le  dio 
con  el  báculo;  y  el  galo  le  sepulta  la  espada  en  el  seno.  Esta 
fué  la  señal  de  la  carnicería,*  Aquellos  ilustres  patricios  pere* 
rieron  todos  en  sus  sillas." 

[3.]  Asi  dijo  Cineas  á  Pirrb  que  le  habia  parecido  el  Senado 
romano,  cuando  trató  con  él  en  su  embajada  infructuosa  para 
negociar  la  paz.  •  .'  , 
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¡Oh  vergüenza!  ¡oL  dolor!  cuál  se  ha  cambiado 

Tanta  frugalidad  j  virtud  tanta, 

De  sólido  saber  tanta  prudencia 

Por  el  lujo  del  Asia,  y  la  que  espanta 

Molicie  griega,  por  su  vana  ciencia. 

¡El  oro  corruptor,  los  vicios  viles, 

I)e  los  Gracos  la  te^  los  varoniles 

Y  generosos  pechos  han  hundido 

En  un  abismo  que  la  vista  asombra. . . .! 
De  la  antigua  Bepública  una  sombra 
Apenas  hallo,  vuelva  por  doquiera 
El  ánimo  afligido, 

Los  ojos  anhelantes  rebuscando.  •  •  é  •  • 
Por  tanto  ¡oh  rey!  irás  á  la  altanera 
Corte  de  nuestros  proceres,  hollando 
Tu  dignidad,  de  adulación  henchido: 

Y  aunque  el  Egipto  convertido  en  oro 
Verter  ante  sus  pies  te  fuera  dable, 
Ko  bastaría  tan  ideal  tesoro 

A  saciar  su  avaricia  abominable. 

Tolomeo. 

¡Cielos!  y  dónde  la  virtud  romana. 
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Dónde  la  libertad,  que  al  orbe  dieron      ^ 
Asombro  y  miedo  y  esperanza  ufana. 


Catón. 

¡hombres  hoy  s<)Io,  las  que  un  tiempo  fueron 
Vida  del  pueblo,-rey,  que  parecía 
Que  de  un  polo  á  otro  polo 
De  espíritu  y  de  ejemplo  servirla!    . 
U»  pueblo  sin  virtud  ¿cómo  podría 
Guardar  su  libertada  el  sabio  solo 
Es  libre,  rico^  ilustre  y  soberano. 
Sin  virtud  la  Bepubllca  es  un  vano 
De  libertad  fantasma,  que  ¡ay!  un  dia 
Pompeyo  el  Maguo  ó  Oésar  el  triunfante 
Sujetarán  á  su  ambición  impía.  • . .! 
¡Libertad,  libertad]  tu  que  mi  guía 

Y  mi  norma  constante 

Has  sido  para  mí,  desque  soy  hombre; 
Tu,  cuyo  santo  y  venerando  nombre 
Me  inflama,  me  engrandece  y  torna  en  muro; 
Inspírame,  revélame  el  futuro, 

Y  débate  de  vate  el  don.  piadosa. 
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Tolomeo. 

Ministro  fiel  de  tan  sublime  diosa, 
Sí,  rasga  el  porvenir;  tiemble  la  tierra; 
Tiemblen  los  tronos  á  tu  acento  fiero; 
:      Quiero  oírte  y  temblaf^  Catón  austero^ , 

Catón. 

Oye,  pues,  y  sabrás  cuánto  se  encierra 
En  la  palabra  libertad:  hasta  ahora 
Mezquina  y  limitada  en  su  sentido 
Abrigó  en  sa  regazo'  al  oprimido 
Por  nn  rey  ó  tirano, 
Mbfitrándose  ta&  sólo  redentora 
Bel  hombre  ciudadano* 
¡Pero  al  misero  esclavo,  á  los  ilotas, 
A  los  parias  del  Ganges,  del  Bdrotas 
Ni  un  consuelo!  {desóyense  sus  voces, 
Para  «líos  no  hay  ni  patria,  ley,  ni  dioses! 
Msm  ya  no  tarda,  ya  se  acerca  el  dia,. 
Ya  lo  siento  venir,  rasgando  el  velo 
De  la  ignorancia  y  sertídumbre  impía. 
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Viene  el  Logo%^  vendrá  del  alto  cielo, 
E  iluminando  la  razón  09cnra, 
Nos  hará  libres  la  verdad  hermosa 

Y  libres  nos  hará  la  virtud  pura. 
Lucirá  entonces  la  igualdad  celosa, 
La  humilde  sencillez  republicana, 

Y  la  fraternidad  su  dulce  hermana: 
De  bárbaros  será  borrado  el  nombre, 

Y  por  doquiera  el  hombre  igual  al  hombre. 
¡Divina  libertad  así  fundada  * 
En  tanto  amor,  magníficas  virtudes!     ' 
¡Oh  quién  viera  la  tieWa  libertada 

Del  vicio  y  la  ignorancia^  eéclavitu3eí  * 
Más  degradantes  aun  que  las  cadenas 
Que  oprimen,  sin  quererlo,  nuestras  venas! 
¡Oh  tiempos  bienhadados, 
Santa  generaci^m,  siglos  dorados! 

Tolomeo. 

¡Ay  de  nósctrM  reyes  y  tiranos, 
Nuesti?a  estrella  sé  extingue  eüloata^atiza, 
Del  p&eblo  airada  en  las  sangrientas  manos 
Piíontó  diremos  pasto  i.  su  veag^itza. :    . 
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Catón- 

No  temas,  rey,  qne  en  breve  coniamada 
Esa  reyolacion  inmensa  sea: 
Veinte  siglos  y  aun  más  ensangrentada 
Será  la  tierra  y  cnanto  el  mar  rodea. 
Antes  qne  el  mnndo  enarbolarse  vea 
Pe  libertad  el  pabellón  glorioso. 
Pe  hierro  y  fuego  y  de  venganza  armada 
La  fuerza  bruta  y  el  error  sañoso, 
El  ciego  fanatismo,  el  orgulloso 
TroiK)  y  su  apo^o,  las  soberbias  clases 
Harán  las  guerras  bárbaras,  ten^^X^es. . . « 
Hasta  que  al  fin  la  cólera  infinita, 
Pe  tanto  orgullo  y  crímenes  cansada, 
La  insolencia  del  hombre  hunda  en.  la  nada 
Y  haga  reinar  la  libertad  bendita, 
Sobre  escombros  de  cetros  asentada. 

Tiaras,   armas,  coronas !  vanidades, 

Escoria,  que  las  fúlgidas  verdades 
Han  de  barrer  del  oprimido  suelo; 
Mostrando  que  los  hombrra  son  hermanos, 
Todoa  hijps  de  un  Píos,  el  rey  del  ciólo 
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Y  el  único  Señor  de  los  humanos! 
Así,  rasgado  el  ominoso  velo, 

El  pueblo  redimido,  vendrá  nn  dia, 
Que  acabe  al  fin  con  toda  tii^nía 

Y  haga  la  democracia  rerdadera. 
La  Bepúblíca  entonces  por  doquiera, 
De  la  alma  libertad  feliz  hechura. 
Desplegará  su  maternal  bandera 

Y  hará  del  universo  la  ventura. 

Tolomeo. 

¡Oh  Catón!  tu  pronóstico  dichoso 
Bendigo;  si  en  tal  tiempo  yo  viviera, 
Con  agrado  mi  título  fastuoso 
Por  el  de  humilde  ciudadano  diera. 


ÜN  REO  DE  MUERTE 


FIL060FA2f  DO  SK  UL 


ELiffflMDESÜlCl] 
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j^afiátia  no  seré!    ¡Se  me  estremece 
Bajo  mis  piós  la  tierra!    Ya  la  fosa 
Abierta,  ante  mis  ojos  aparece, 
T,  negra,  me  arrebata 
Y  caigo  en  su  vorágine  espantosa, 
Gomo  paja  en  inmensa  catarata. 
¡Mañana  no  seré!    Y  aquesta  hermosa 
liVLZy  que  ya  palidece  en  despedida^ 
Yiyí£K^.«qu»&te  aire  que  respiro 
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Y  todo  cuanto  miro 

Y  aan  amo  en  esta  pasajera  vida^ 
¿Conmigo  muere?     ¿O  en  perenne  giro 
Se  trasforma  y,  viviendo,  se  eterniza? 

¿Y  yo  ¡qué  horror!  mientras  que  todo  dura, 
Yo  que  domino  la  materia  impura 
Vuelvo  á  la  nada  al  caer  en  este  abismo, 
¡Horror!  cuando  no  vuelve  la  ceniza 
De  este  mi  cuerpo  mismol 
jYo  volver  á  la  nada! 
'     ¡  Yo  que  penetro  con  audaz  mirada 
Al  través  de  los  siglos,  me  confundo 
Con  Homero  y  Platón,  vivo  con  elloa 

Y  en  el  oscuro  porvenir  me  hundo! 
¡Yo  que  siento  en  mi  frente  los  destellos 

Y  en  mi  pecho  el  amor  del  infinito 
Que  me  llama  hacia  sí:  triste  proscrito 
Que  en  aqueste  banquete  de  la  vida 
Vacio  tan  sólo  halla,  no  hartura, 

Y  lágrimi^s  bebiendo  de  amargura, 
Suspira,  por  su  patria  tan  querida! 
Ese  anhelo  de  un  bien  perfeqto  y  santo 
Que  no  lo  empañe  nubecilla  ó  llanto; 
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Esa  suprema  ani versal  belleza 

Que  lleva  el  hombre  vagamente  impresa; 

La  justicia  que  ea  vano  busca,  espera 

Y  en  su  mente  divina  reverbera; 
¿Ese  deseo  y  aspiración  innata 
De  dó  le  viene  y  cómo  lo  arrebata 
A  una  vida  futura  que  presientel 
4,Quién,  la  conciencia  ó  la  natura  mientel 
No  tal,  no  tal  me  grita  soberana, 

Ko  mi  conciencia,  la  conciencia  humana 
Que  viene  resonando  en  las  edades, 
De  la  verdad  los  rayos  difundiendo 

Y  en  lo  moral  al  mundo  dirigiendo; 
Esa  profunda  voz  de  la  natura 

Me  salva  de  la  nada  y  m^  asegura 
Que  seguiré  viviendo  eternidades 
En  la  vida  futura. 

;Qh  creencia  bendita!  yo  te  úgOy  . 
Porque  tú  llenas  el  veheme^ite  anhelo 
Que  domina  mi  ser^  más  poderoso 
Que  el  espanto  y  horror  de  mi  castigo 
Que,  si  inmortal  no  fuera  yo,  seria 
Con  el  infierno  y  cielo. 
Disipada  en  aqueste  pavoroso 
Abismo,  «donde  todo  acabaría. 
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¡Inmortal^  ininortall    ¡Bendita  sea 

Efta  feliz  consoladora  idea 

Que  abre  la  eternidad  ante  mis  ojos! 

¡Levántate,  alma  mia, 

Que  sólo  tragará  la  tamba  fria 

De  tu  vida  caduca  los  despojos, 

Pero  til,  libre,  tu  prisión  ya  rota, 

Tú  volarás  á  la  región  ignota! 


«  » 


{,A  do,  Seiior,  adóndel    A  tu  feliz  encuentro, 
Al  iníinik)  océano  de  eterna  claridad, 
Adonde  yo  suspiro  llegar,  como  á  mi  centro, 
Débil  rayo  lanzado  de  aquesa  inmensidad. 

Yo  llegaré  de  súbito,  temblando,  hacia  la  orilla, 
Náufrago  de  este  mundo  que  miro  con  pavor. 
Descuidado  piloto  que  dejó  su  barquilla 
Hundirse  en  el  abismo  al  golpe  de  aquilón. 

Tendiasme  tú  la  mano  en  la  sirte  rugiente, 
En  las  negras  borrascas  me  alumbraba  \n  lu^, 
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Mas  ¡av!  de  las  pasiones  al  haracan  ardiente 
Entregado,  gozaba,  hollando  la  virtud. 


¡La  virtud!  ¡dulce  nombre,  único  y  fresco  abrigo 
£n  aqueste  desierto,  perenne  manantial! 
¡Ah!  cómo  de  sus  brazos,  el  momento  maldigo, 
Me  desprendí,  cayendo  al  abismo  del  mal. 

De  este  abismo  tan  hondo  á  ti,  Señor,  yo  clamo, 
Tú  misericordioso  escucharás  mi  voz, 
Tus  oídos  atentos  oirán  cómo  te  Hamo 
Gon  voces  que  del  alma  tiernos  8uspin»s  son. 

*'Tu  gran  misericordia,  Señor,  Señor,  me  ampare, 
Pues  derramas  benigno  inmenso  su  raudal, 
T,  si  una  sola  gota  nada  más  me  tocare, 
Mi  iniquidad  que  es  tanta,  borrada  quedará. 

Lávame  tanto,  tanto,  de  mi  enorme  delito. 
Limpíame  del  pecado,  limpíame  más  y  más, 
Pnesto  que  reconozco  mi  culpa,  ya  contrito, 
Y  ante  mis  ojos  se  alza  mi  pecado  tenaz^ 
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Contra  tí,  contra  el  hombre  mi  carne  rebelada, 
Contra  tí,  sobre  todo,  el  crimen  perpetré; 

Y  mis  angustias  crecen  porque  soque,  juzgada 
Mi  maldad,  á  tus  ojos  ¡ay  de  mi!  maldad  es. 

Y  así  de  tu  sentencia  no  quedará  ni  indicio 

De  que  nie  haces  agravio,  que  eres  justo,  ipi  Dios, 

Y  si  aducidas  fueran  tus  razones  en  juicio, 
Ah!  ¿quién  podrá  negarlol  serias  el  vencedor. 

Mírame  ya  manchado  desde  el  materno  seno, 
Desde  el  punto  en  que,  triste,  yo  concebido  fuí^ 
Y,  al  verme  desde  entonces  de  enfermedades  lleno, 
¡  Ah!  será  tu  clemencia,  no  el  rigor  para  mí. 

Y  puesto  que  amas  tanto  la  verdad  que  nos  guia 
A  la  virtud  ingenua,  que  esta  en  el  corazón^ 
Grábame  verdadera  tú  la  sabiduría 

En  lo  íntimo  del  alma,  imprímela,  Señor. 

Caígame  dulcemente  tu  celestial  rocío, 

Y  me  verás  tan  limpio,  como  to  quieres  tú; 
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Me  lavarás  y  entonces  quedara  el  pecbo  mió 
Más  blanco  que  la  nieve,  mostrando  la  virtud. 


Oon  júbilo  en  él  alma  y  alegres  los  sentidos 
Oiré  ¡feliz  momento!  que  perdonado  fui; 

Y  saltarán  mis  buesps,  de  gozo  estremecidos,    ^ 
Mis  buesQS  que  temblaron  cuando  airado  te  vi 

¡Ojalá  que  en  tu  aspecto  notara  que  al  olvido 
Mi  conducta  pasada  cebado  bubieras  ya, 
Gomo  con  ansias,  ruegos  y  lágrimas  te  pido! 
Borra,  Señor,  sí,  borra  toda  mi  iniquidad*  : 

Mi  corazón  abrasa  y  salga  de  esa  prueba, 
Cual  del  crisol  el  orp,  un  nuevo  corazón; 

Y  un  espíritu  firme  en  mi  interior  renueva 
Que  te  obedezca  siempre  y  no  desmaye,  no. 

No  me  mire  apartado  de  tu  presencia  santa. 
Como  un  objeto  inmundo,  indigno  de  tu  amor; 
Con  tu  soplo  divino  mi  corazón  levanta 

Y  no  lo.  prives  nunca  de  tu  alta  inspiración. 
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Yuélveine  de  otros  tieiiipos  las  sautas  alegrías, 
Oaando  de  tí  esperaba  alcanzar  mi  salad, 

Y  an  espontáneo  espirita  en  las  acciones  mías 
Me  apoye  y  las  dirija  con  sa  segara  laz. 

Patentes  al  inicuo  haré  sus  extrayíos, 
Al  mostrarle  tas  sendas  de  laz  y  de  verdad, 

Y  á  sus  bellos  fulgores,  temblando,  los  impíos, 
Iluminada  él  alma,  á  tí  se  volverán. 

Líbrame  del  reato  de  la  sangre  inocente 
Que  en  tora  malhadada  yo  criminal  vertí, 

Y  cantaré  gozoso  tu  justicia  clemente, 
Pues,  fiel  ^  tu  palabra,  me  perdonaste  á  mí. 

Señor,  tal  me  avergüenza  de  mis  culpas  el  poso 
Que  si  alabarte  quiero  se  me  anuda  la  voz. 
Mas  abrirás  mis  labios,  si  entiendo  que  en  tu  exceso 
I>e  amor  para  conmigo  alcanzo  tu  perdón. 

Yo  tus  misericordias  cantaré  noche  y  día, 
Pues  para  tí  más  gi*atas  las  alabanzas  sop, 
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Más  que  los  liolooanstos  qae  yo  te  ofrecería, 
Y  que,  si  los  quisieras,  diérate  pronto  yo. 

Para  tí  el  sacrificio  que  tus  delicias  forma 
Es  penitente  el  alma  y  fundida  en  tu  amor, 
¿Al  corazón  que  humilde,  contrito,  se  trasfornia 
Cómo  has  de  despreciarlo,  si  entero  á  tí  se  diól'' 


><*)»>o- 


LA  RESPONSABILIDAD. 

¡Por  qué,  benigno  sueno. 
Perenne  compañero  de  mi  vida, 
Me  niegas  tu  dulcísimo  beleño 
En  aquesta  mi  eterna  despedida! 
Qué  no  yes  que  siquiera 
XJn  beso  sólo  por  la  vez  postrera. 
Un  brevísimo  instante 
Que  le  des  de  reposo. 
Será  apoyo  y  consuelo  en  su  partida, 
A  este  mi  cuerpo  frió  y  vacilante! 
Mas,  dado  fueras  ti&  tan  poderoso 
A  darle  tu  sopor  tras  de  tu  cahna, 
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¡Oóino  pudiera  recibirlo  el  aliiia^ 
El  alma  qae  se  agita  atormentada 

Y  de  este  cuerpo  vil  tan  descuidada, 
Ep  tal  grado  y  manera, 

Qae  sus  placeres  con  horror  los  mira 
Ante  el  supremo  instante  que  la  espera, 
Ante  el  supremo  bien  por  quien  suspira! 

Soñaba  yo,  despierto, 
¡Oh  sueño  tan  dichoso  cuanto  vano! 
Que  yo  nacido  habia 
No  en  áurea  cuna,  ni  en  palacio  abierto, 
Sino  en  rincón  humilde  que  servia 
De  morada  teli2K  de  un  artesano. 
Sí,  morada  dichosa 
Do  reinaba  la  paz  y  la  armo&ía, 

Y  la  virtud,  y  la  virtud  hermosa    < 
Mi  cunita  de  fresno  meneaba. 

En  sus  ebúrneos  brazos  me  arrullaba 

Y  en  mi  frente  mil  besos  imptímia.  ; 
Con  padrea,  sí,  tan  buenos  yo  crecía 

Y  en  cifculo  do  buenos  yo  giraba; 

Y  así  entrando  en  la  mar  tan  borrásoosa, 

Y  tan  bella  á  la  par  que  peligrosa, 


fV 
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Mar  de  If^QWfentpá  y  la»  pasiones, 
Me.aalyó  de  las  sirtes  y  aqniloB^s 
La  la^.  de  la  virtud  <jue  roe  guiaba^. 
Y  siempre,  a  ae  á  la  playa  me  acerei^ba,    ^ 
Dando  gracias  al  Ser  omnipotente, 
' '^ano  y  salvo  llevaiba    '     ' 
Paz  éíiiéPfetítóóii,  honra  eñ  lá'fretik  *' 
¡Oh  sueño,  cuanto  tañó  tan  dichoso,  ' 
Oótüó'  nV)  ñii  tár Hijo '  Venturoso!  '     ' '  *    * ' 

.1;:  :uo?oiii  i.¡  '.■.  '■''   '.^i    1  '  'M  '-í  1.1. T 

¡Desgraciado  deiflí,,po.tan  pr9fiiw>,,,  >¡ 
Para  conmigo  el^^^la,  inmijin^Oj^^;^^^ 
Al  fBSNop^,  jme  arrulló!.    Su  pestilente  ^  i 
,  Aliento,  gra^o  pai;a  mí  inocente,  ,       ^ . 
Me  empujaba  del  crimen  por  ía  senda, 
Siiíj^jueníia  mano,a|miga,  oarippsft,  ..  , 
Me  mostrara  piadosa  ,  . 

Su  ho^ipilante  estrago,  j 

Basgipdo  4^  V^^  ^\Í^^  1^  ancha  venda 
Que  el  fango  y  las  espinas  me  cubría, 
M*e  iletuviera  con  sp  bUndo  halago; 
¡Ni  una  voz  san  tai,  dulce  y  poderosa 
Mi  pecho  endurecido  estrempcia!. 

Tan  sóloiii^  Senor^  cuy». murada    - 

PeQefaNirUtiúOfa«m,  su  íntima  idea, 
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Signes  ^  Ifi  OTÍatmrá  degqtio  Bace^. 

lío  se  to  escapa  ün  paso  en  sn  jornada,  ' 

Ni  coaTito  en  ella  Influye  y  la  todfeá, 

Y  f'á  Suena  6  iiiéjor,  tjfíiñinal  la  tiace; 

Que  aun  antes  de  que  le  bable  su  conciencia. 

De  padrea  pi^rveftidos,  ..,,,,.j  ,  ,        ,  ^.  . 

Desde  el  yieptre  ^natprno  yiene^  ^  i^]i^p. . 

Tan  sólo  tú  descubres  la  inocencia. 

¡Ob^ttilfiteno  profundo! 

¡Oh  fekbia  Providencia  Soberana! 

¡Jamáé  seréis,  mortales,  corapretodidosí  *   ^ 

¿Siempre  un  problema  la  justicia  bumanal. . 

Cómo  y  hasta  qué  pnnto  responsable    ' 
Sea  el^  hombre  débil,  ciego,  miserable; 
En  la  común  batalla  hasta  qué  gradó 
Su  abnegación  y  esíuerzos  lia  llevít^ó 
Para  hacer  frente  á  Ja  maldad,  al  ^i<íio^ 
Huyendo  cauto  así  ¿el  precipicio; 
Sábelo  sólo  tu  alta  inteligencia, 
¡Pero  el  hombre! Señor..  ..á  tu  clemencia 

Y  justieia  me  aciya,  condenado '^*"  i:- 
Por  el  .hombre,:  SeSuHT,  ooitto  ^milxaodo^   \ 


Aiiéé;jfnitríbiiD9d(jj.lGi)drivnii  boóa^  «,^ 

Y  no  066  mnmnírar  Í9  6d  sgatanilB^  ni 
Que  obMecer  jrfetpetsr^me^towj  'h^  /.¡ 
3db a([oe8te' mtinfiocn  fei deeárdsodniaiii^, 
T|^  itíeseraiabl^  fflkín^  que  es  mi^lBmmb'J 
Daimjfta^^ia^^uta*  ;  ^  f  o  •  .  '^) 
Mi  ^cj9}pc^  reconozco  y^  $i  me  eapaotai  'i--. 
Tu  gran  piedad  me  alioirtaf    ;         v;  j   i 

Y  confortado  á  tu'  preseip^cia  ll^ga^  :  tn o  ; 
Contrita  el  alma,  con  ferviente  rnj^gf^  >, 
A  rendirte!  ti-istiaima  mi  cuenta  , 

Y  á  tu  justicia  y  voluntad  me  entrego.  - 


EL  FOBVSNZE 

íilegó  el  momento  ya  de  la  partida , 
Y  de  mi  eterno  ocaso, 
Gnand<y  naturaleza  en  oriente 
Kisueña  asoma  y  á  gozar  convida 
En  su  fresco,  dulcísimo  régazbi 
¡Adiós,  tu,  compañero  ent  béí  desvelo, 
Pajarillo  inoeeote, 


S70  ñoiMUoquMM. 

Qnerimbto  con  tus  trini^iiii  oolMiidó  •  ' 
En  Qsfo 'Soledad  taii)racile«ieiiie!>  <  ^ 
¡Adiós  p0P«Í6iiipre;  naomrado  mMp  '^    > 
,  Qué  con  éamfaUíitefl  mil  de  ÍMnB«B;beUlib 
OalfliátiaB  mi  dolor!    Of  n  tug  «itrallág^ 
Que  en  la  noche  serena  y  isa  profttxffló  *  ^ 


:r 


Silencio  contemplaba  de  hito  énf  &iO(y, 
Bn  pos  de  lo  infinito  .»''       *' 

Sentiaiñé  trasportado  de '^tb  mnndb,    -' 
SQÉ)^iMiÉido  con  ellas.  - 

¡Adiós,  criaturas  todas,  qtfe  ¿onmigo  ' 
Enlajo  indefinible  habéis  formado 
Un  todo  y  una  vida  que  bendigo! 

Y  tú,  la  más  excelsa  y  la  más  pura 

Y  la  más  infoliz  de  lo  criado, 
Hombre  desheredado, 

Que  en  tu  destierro  buscas  la  ventura, 

¡Adiós,  hermano.  Adiós! En  tus  afanes, 

Sigue  la  lucha  eterna,  de  Titanes,  , 
Con  la  naturaleza:  despedaza       ,     *    ■  , 
Su  seno  di^aatino  ,.     ,¡,  „^  ^^ll 

Prosigue  por  el  éter  ta,«amiao,  >  .'  ..-  [y.' I 
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Deseable  nrattdos  niU  ^  i(m.efíifkm^  '  * 
8ai9,^reto8  más  iffüii|as.8^rpFeii4e4  !•  ^ ' 
Y  fqjet^  4  t^  ley  s^s  elemeatoe^  ,  ,.;,  . 
Mo8t|:»^do  mil  y  mil  ^T¡iiul  portejptoi..  ;i 
Ed  el  mando  moral  sigue  valiente 
Descubriendo  tristísimas  las  llag^as  ;  .^ 
,YlMjtunOTÍas  plagas  r       ,   .  .n  í  ^ 

Gon  que  la  humanidad  |(ii^e,  inconsoi^f  te: 
Keformar^siíi  desoai^q.  Iq^prpsem^,  ,i  .¡  i 
Li^^áudolQ^fm  el  bjban  Qop  lo  j^tqro^,  .,//^ 
Según  qu^.á  tu  cgeippl^r  dírino  ewkdve^^ 
Para  que  seas  perfecta  <^oiik>  ^\  Pa^x^  ^í 
Que  habita,  efcels^o^  el  inn^prtal  aegjajco; 
Esta  es  tu  ley,  ta  aspiración  iumef^s^^  *  ^ 
l^^.,trab^'o  y  también  tni  rap^mpo^^sH»     - 

¡Ah!    ¡Cuántas  perfecciones  y  bferuiotara 
Mis  c>jo8  no  verán!    ¡Cuántos  rfofloreel'' 
Óésarán  á  la  luz  del  nuevo  cióVó!'.' .".' .   ' 
NucÉÍtrós  padres  así  núclstra  ventura ' 
Ko  gozaron  también.     ¡Cuántos  horrores, 
Que  ellos  8ufrier.Qn  con  inmenso  due^p^ ,. 
Más  i^el¡&ebí»'n«IMtró8,;nó  heredamos,'    ;  ^ 
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Desparwferoír,  «síi  éott  \o6  Itílgcfftfé  ^  •  ' 
Del  peffetxJioitamiértte  qne  aftíánzatiiw! ' 
¡Cómo  no^likWa  de  baber  Justicia  táüía 

Enití  goWei-iio';*Próvrdén'(Jíá  ^^^ 

jí,    !  ..  .'•  .    •  i»'.      "  '         * 

(í         . ,  ^     '»     .    '/.  .   ■ ...       >/\ 
Mis  ojos  *no  verán  nuevos  portentos,^ 

Del  arte  y  del  vapor  que  niííevé  él  níündo, 

•  -iMíl  él^ctro'féBtrádo  '       ^'  ""''' 

Maravflfesos'tiill'j^  ttttl  int^étitoá.     '       * 

Mas  no  tanto^t^oi' cistí  M  \atúéiít0^..V.  ^ 

Qttisieta  «fasferitoado  vet  al  hombre, 

De^ü«8  áei  catáélismó  que  lo  asbtiibfb, 

T  q*i6 líe  anuncia  con  hoiireíido  atnagoj... 

íjOómo  de  entre  la*  tuinas,  tanto  éstfago, 

Surgítá  la  ciüdaéW    ¿Qué  inmenso  pkéh' 

Hacia  la  perfección  den  los  mortales*! 

r/  r^i9ié  número^  qué  náiuerb  de  inaleS' 

KetH^iad^s  serán?    í,Ser¿  quoiacño 

Lleguen*  ár  comprender  Gobierno,  Ssta^, 

Lo  que  deben  al  pueblo  exheredado^ 

Lo  miren  con  entrañas  paternales, 

Y  no  solo  le  den  armas,  escudo, 

SiVi'o  trál\ají),  el  bienestó  querido 

Que  Uima  oa  soci^d^d)  él^dwvidiédv  <^- 


41  l^üibríeqto  d^n  pan,  ropa  f(l  ¿éAio^Oy 
E^p^osa^aI  joven  qae,  nubil,  feeando      -  I 
Miembro  seráá  la  sociedad,  no  inmundas . . . 
¿Llegará  á  qomprendefBe  que  no  én  ta&oi 
Inspira  horror  la  sangra  al  ser  faninano/- 

Y  qa¿  el  moiutfruo  infer04l.de  la  impla' gderra 

Y  el  inf^fne  <}adal^  y  9I  vwdií»íi ; » n  » 
i^ff^e  en  her§|ij(>i%  al  paaad^  d^rnoa  plngc^> 
Debf^n  d^p^r^^er  dies  la  aliWk.ttQrrai  :  { . 
Que  para  opijper^Arnpiíp  4br«  q1  »fta  ,  » (' 
Fórjtilj  lppiíad%  de  d#}ioi»9  Itett^t  !  .  > 
¿Llegará  á  ser,  lo  que  Jamás  ha  sido  /  i 
La  sociedad  bajo  ningüii  gobierno,  '  ^ 
La  fan:iilia  que  ri^e  un  padre, tier<Oo^       ^ , 

No  sólo  de  justicia  revestido,  - 

Padre,  imagen  de  Dios,  que  á  todo  mire 

Su  providencia  y  que  bondad  respire 

En  su  fncesante  tcfiín,  compadecido 

De  cuanto  necesita  el  ciudadano, 

Ya  como  tal  y  con  su  buen  derecho, 

Ya  como  miserable  ser  humano 

Que  viene  á  refugiarse  á  nuestro  techo?. . . . 


.«MilLOQÜIOSw 

.  )!¡Adfm,'bein^ano!    Qno  mis  voto&^éán^ 
La  realidad  doiitro  de  breve,  un  hecho;   - 

. .   lY^.  máfl  .felioes  que  hoaotros,  vean 
Xkw  pósteros  en  todo  más  propicia 
A^da  Divinidad:,  que  la  justicia 

iii  1  trille  fM  todo/ por  todos  que  se  alabe»  ^ 
Gomo  jatiiál9  lo  fué,  éon  embeleso;  •'  *  ^ 
Qa0^é^d8da  «n  progrtsb'áí  otro  progreso,' 
¿Hasta?  quáipwnféí?* '  S^lo  DioáJotebe.^^' 
Yo  lój«*  «fe  iv(«biPos,peffr  unido  'í  '"'■:^ 
Con  Hzá^^^iíéen  bw  mani^on  ftrturaí*'  ^ 

¡Ay!  ntf)WídMtAi^liiij^Q,  k    ..  M^ 

Ki  ajena  ^Je;^9í;^v^l^^tra^^^^  ^  j 

¡Bendeciré,  de  gozo  estremecido, 
Desdé  allí,  desde  álli  vuestra  ventura! 

Niu:    -  !   J):  '  vi  ',  '      '.     -  •  .í*-:  ;  ; 

FIN  DEL  TOMO  PRIMEBO- 
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pIgINA  57,  LÍNEAS  1  y  14  DE  LA  NOTA. 

Dice-  í  reconocían  en  loa  padre  sobre  sus  hijos, 
i  El  nuevo  Gobierno  era  de  gusto  de  todos, 

Léaflft:  5  ^^"^^^  ^^  ^^  padres  sobre  sus  h\jos, 

(  El  nuevo  Gk>biemo  no  era  de  gusto  de  todos, 

PÁGINA  60,  LÍNEA  1  DE  LA  NOTA. 

Dice:    Tu  regére  imperio  populos,  Bomanae,  memento; 
Léase:    Tu  regere  imperio  populos,  romane,  memento; 

pXgina  160,  LñrBA  4  de  la  nota. 

Dice:    et  quad  il  íiit  venu 
Léase:    et  quand  il  ñit  venu 

Pl6HNA  161,  LÍNEA  13  DE  LA  NOTA. 

Dice: .  et  que  Jerusalem  gst  sans  ocune 
Léase:    et  que  Jerusalem  est  sans  aucune 

pIgINA  198,  LÍNEA  6    DE  LA  NOTA. 

Dice:    piel  de  siervo 
Léase:    piel  de  ciervo 

pIgINA  271,  LÍNEA  9. 

Dice:    Tan  sólo  tú  descubres  la  inocencia. 
Léase:    Tan  sólo  tú  conoces  la  inoc«ncia. 
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Moisés  en  el  monte  Oreb ^,  5 

Moisés  en  el  monte  Sinaí 15 

Moisés  en  el  monte  Nebo 25 

Rnth  al  partir  para  la  era 41 

Safo  al  precipitarse,  6  el  amor  en  el  paganismo.  46 

Jnnio  Bnito,  6  la  virtud  romana. ' 52 

Leónidas  en  las  Tennópilas 61 

Alejandro,  6  la  ambición,  en  Babilonia 75 

Marco  Bruto,  6  la  libertad  en  el  último  romano.  85 

Augusto,  6  la  era  nueva 99 

Constantino,  6  la  paz  de  la  Iglesia 111 

Atila  alas  puertas  de  Boma 121 

El  Cid,  6  la  caballería  naciente 133 

Heloisa,  6  el  amor  en  el  cristianismo. 145 

San  Luis,  6  las  cruzadas • 159 

Isabel  la  católica  en  Santa  Pó 177 

Colon  encadenado,  ó  el  triunfo  de  la  envidia. . .  191 

Santa  Teresa,  ó  el  amor  divino 205 

Moctezuma,  ó  la  víctima  de  la  civilización ....  213 

Xicotencatl 225 

Juárez  en  Paso  del  Norte 239 

Catón  y  Tolomeo 251 

Un  reo  de  muerte 263 
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poesías  yarias. 


A  HáÁLOO 


Era  la  noche  y  en  lo  más  profundo 
De'sti  silencio,  en  agradable  olvido, 
Yacia  postrado  el  fatigado  mundo; 

Y  alíá  en  Dolores,  de  pensar  rendido, 

Y  en  grate  agitación  hirviendo  el  pecho, 
Un  venerable  anciano  sobre  nn  lecho 
Apareóe  tendido; 

En  su  freüte  espaciosa  se  refleja    " 

XTfi  pensamiento  grande  y  atrevido 
Que  conciliar  el  sueño  no  le  deja; 
Cnando  oye  uq  grito  de  doliente  qn^eja, 


6  _  poesías  vaeias.  .   .. 

Sus  ojoá  entreabiertos  abre  al  punto, 

Y  ve  acercarse  luego 

Un  espectro,  tristísimo  trasunto 
De  la  TÍctíma  real  que  al  vivo  fuego 
Probó,  cual  en  crisol  oro  precioso, 
Su  patriotismo  hermoso. 
Era  un  joven  gallardo,  de  alm|i  fiera, 
De  mirar  noble  y  frente  majestuosa. 
Encadenadas  las  robustas  manos, 

Y  los  pies  consumidos  por  la  hoguera 
Q^e;  ^a  éS^  codicia  loca  y  espaiitcfsá 
BilcíélAdteroü  feroces  los  hispailos."^  '^^ 


ah 


^%Y  aun  viven  loa  tiranos,    ^^^  ^  r  ^.  y. 

Y  aun  el  suelo. de  Aztlan  losalim.ejata,.  n 
Exclama  Hidalgo,  y  esa  raza  impía,.       y^ 
De  nuestra  sangre  y  oro  tan  sedienta  ^  .    . 
Que  prolongó  tU|bárbara  agonía,        .,^  -; 
I^roloi^ga aún  la  de  la  patria  miía^l ,  j,  .¡  . 
Ah!  no  sea  tal,  Guauhten^octjzin;  la  j^irw. 
Por  las  heridas  de  tu  cuerpo^bell^i,  ir<  h>L 
Por  el  dogal  que  aun  pende  de  tu  puol^^ 
Por  esas  tus  cadenas,  tu  inocencia 

Y  patriotismo  puro, 

Aztliíii  roéobrat^  str  ihdependéi:ícia,v 


HIDALGO»    i  7 

A  sns  plantas  pondrá  1^  tjjrauia,     ^  <} !  :i 

Y  será  libro,  <5aal  lo  viste  un  áiA.  ) 
Déme  }oh  jdyen!  aliento  t»  presencia,  ; 
Vuelve, el  vigo^  á  mis  cansados  brazoa^; 
Mi  fé  sostenga  ta  constapcia  fier^,      ;    ^^ 

Y  en  nn  lagp  de  sangre,  hechos  pedazos. 
Nadar  verás  el  cetro,  la  bandera 

Dé  nuestros  orgullosos  t)presores, 
El  espantajo  ibérico  deshecho 

Y  ^jj^alpftáf  el  adormido'  pecho, 

Al  niievó  Sol  del  pueblo  de  Dolores'' 

— "Sí,  no  tardes,  no  tarden,  gran  caudillo, 

Bedentor  de  Anahuac.   ¿So  oyes  cuál  vienen 

Los  caballos,  jáÜieíando,.  en  la  carrera 

De  los  viles  iníúístiíoé,  ^e  él  cuchillo 

A  hundírtelo,  gozosos,  se  previenenl 

iNd'tti^é  Itt^Háá'dé'  lá'áñtí  impura,    '^ 

Que  en  su  jactancia  espera 

Disiparse,  cual  humo,  tu  locura,  .       ,  ,. 

Y  lamenta  tu  triste  desventura?  - 
Descubrióse  tu  plan;  si  en  este  instante 
Ko  truecas  el  cayado  % . 
Por  el  hierro  terrible  y  falminant^       ,  OA 

¡  Ay  de  tí  y  d§jjAji,ahufMu!. . .  •  ¿^iBQltfvizadói 


6  poesías  yabias. 

Este  pueblo  guerrero 
Quién  creyera  tres  siglos  ha  que  gimei 
Sin  que  uno  de  sus  Lijos,  esforzado, 
Armando  el  pecho  con  valor  sublimei 

Salte  á  la  lid  con  vengador  acerol 

{Tú,  venerable  anciano,  sé  el  primero! 
¿Quién,  como  tú,  podra  aliviar  la  suerte^ 
De  la  patria  oprimida, 
Tú,  ministro  de  Aquel  que  dura  muerte 
Sufrió  para  endulzar  la  amarga^  vida, 
Or^to,  de  los  humanos 
Sol,  camino  y  eonsuelo. 
Víctima  vengadora  de  tiranos, 
Libertador  del  9j)rimidosíieJpl4.^^P(^f    .  * 

Así  dijo,  y  no  ^^e»  cQpfil^j4ft  l^M%  '^ 
Guando  et  anciano,  de  celeste  llama 

Arrebatado,  cop  gentil  bravura         . 

Salta  del  lecho,  y  ci)n  Allende,  Aldáma» 
.Al  templó  del  Señof  sus  pasos  guia.    ' 

It  allí  con  una  Voz  robusta  y  pura 

¡Libre  sea  nuestra  patria^  líbre^  exclama! 

Sea  Ubre^  resonando 
e'I/as  bóvedas  y  ricos  artesones, 


.    HIDALGO.  i 

Y  libre  aea^  la  rauUitiid  gritando; 
De  libertad  el  faego  7  luz  divina, 
H^eifindn  palpitar  los  corazones. 
Las  abatidá9:freütés.iInmÍDa.       •   >t 

Y  coh^i^tó'illüA  <iiervos  en  leonesl 

Gomo  r^o  bramador  que  inunda  el  lU^nOi 

Y  mientras  más  avanza,  recogiendo 
Los  riachuelos  y  arroyos,  va  creciendo  / 

Y  formidable  acercase  al  océano, 
Tal  de  Dolores  lánzase  rugiendo 
La  falange  de  librea;  por  doquiera 
Seflala  el  Wíunfo  su  fel¡í5  carrera; 

Por  doquiera  despierta  á  sus  hermanos 
Qne  en  enjatnbrea  acuden  con  su  lanza, 
Con  hondas  y  con  hierros  de  labranza 

Y  en  breve  son  terror  de  losí  hispanos. 

¡Oh  patriotas!  ¡saluda  pueblo  valiente! 
Acordaos  del  valoi^  y  la  grandeza 
Oon  que  un  dia  dominó  la  azteca  gente. 
rNo  desma-ycis  en  tan  gloriosa  empresa; 
Crezca  vuestro  entusiasmo  y  justa  saña; 

Y  ni  las  garras  del  león  de  España, 
Su  tttgíaó  iiiípiDrtente, 

Ni  los  vanos  y  pérfidos  di amorea 


10  poesías  yabias. 

De  los  riles  cobardes  y  traidores^ 
Ni  el  fi^o  ¿toatismo  . 

Qae  apoja  en  maridaje  si  disspotistiio,    ^ 
Os  aterren  j  apacten  del  oamino 
Que,  sei;ubrado  depaluí^^  y  laureles, 
A  México  señala  sn  destino, 
^  ¡Esos  verdugos,  bárbaros,  crueles 
Intentarán  en  vano 

Abogar  en  sangre  vuestro  sacro  fuego    . 
y  esfuerzo  soberano, 

Y  reduciros  á  servil  sosiego! 

¿Quién  extingue,  al  reír  la  primaveri^    . 
Fuego  que  de  las  selvas  se  apodera^. 
Si  revuelve  aquilón  con  furia  loca 
Las  ramas  y  las  bojas  desprendidas    * 

Y  Vuloano.las  tocal 

£n  las  alas  del  viento  conducidas 
!]p^o roñaren  las  c^ni^a^  viro  sulcO; 
Pe  Tampieo  á  Acapulco, 
De  Ooat^acoalcos  al  famoso  Bravo 

Y  arderá  Aztlan  de  un  cabo  al  olio  cabo!, 

Y  tú  que  te  alias  con  radiosa  :f^nte^  '. 
Como  el  sol  en  la  esfera,,  '■,  < 
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Sojbre  esa  >r«da  muchedambre^  ardiente, 
QfteeAtí  su  gloria  y  libertad  eíperd; 
Que  á  tu  patria  ia&I^^  eoTÜecidaí 
Más  anfts  que  á  tu!  vida; 
.  Que  to»  postreros  y  preciosos  dias ' 
A  ella  consagras  y  salí  varia  iinsfas, 
Forqoeesaa  tus^ entrañas  se  estremecen . * 
A'  lavi^ueja^que  exhala  en  sus  dadores 
Que  atia  á  laís  duras  rocas  enternecen, 
Tú,  rayo  de  Dolores, 
Marcha  terrible,  abate  . 

Ese  trono  que  oprime  nuestro  suelo 

¡Tal  vez  la  gloria  del  final  combate 

No  te  conceda  el  cíelo! 

¡Tal  vez  corra  tu  sangre  . .  .y  broten  de  ella 

Un  Guerrero,  un  Victoria,  un  Iturbide, 

Que  cima  den,  y  con  mejor  estrella 

Alcen  en  brazos  nuestra  patria  bella! 

Sí,  pero  quién,  ¿quién  sino  tú  preside 
A  esos  héroes  ilustres,  nuestra  glorial 
¿Quién  sino  tú  de  la  primer  victoria, 
Que  conmovió  la  tierra  adormecida, 
Abrió  ancha  senda  de  gloriosa  vida 
Y  hermoso  porvenir  de  rayos  de  oro, 
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Qniét)  ésft  palma  ]niiiarce8Í6]^  o^dtesfá^ 
Qaiéa  :te  disputa  ese  laurel^  que  adorut  * 
Noy  mientras  haja  patiíá,  y  Ubre  ^fentak 
En  sus  veoas  correr  el  faego  ^nto 
Que  engrandeció  tu  pecha  y  poso  espanto. 
Dándonos  libertad  por  rica  herencia, 
iEfendeoirá  tu  nombre  y  tu  memoriav  >  * ' 
^Hidalgo!  el  grito  sea  de  índepén^ncia, 
Hidalgo  sea  nuestro  pendón  de  gloria; 


bC<Mi3b- 
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EN  u  nmum  de  u  estatua  p  le "lemií  Mom, 

Su  patria,  en.  1887. 

iQniéu  después  de  GhihTiabna  y  la  matatiMÍ  > 
Pudo  excederá  Hidalg^,  el  inüiortalf*  :  *' 
Hacer  teuiblair  á  España  eú  sayeorgaüza^    'i. 

Y  volverá  la  pHtria.sii'^eepicanizál  >IA 

Morelos  nada  [más;.  > 

¿No  ve«  ai  hnráoan  que  rnje  tíwa  '     '     '  =  /  ; 

Y  cuanto  encaeintra  destrozar  se  vel        "  i  ' 
¿Qfiiién  en  el  Sur  al  opreeor  jbero    •>     n 
Así  barrí*  iroloí,  feliz  gtíérrerol        ^   i       ^ 

EsQ  Morelos  iüé.': 
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¿Qaién  con  mano  robasta  y  más  gran  tino 
Goncierto  y  orden  á  sns  cbnsmas  áió 

Y  alcanzó  tanto  lanro  en  su  camino 
Que  se  angnró  de  México  el  destinol 

Múrelos  alcanzó. 

¿Quién  nos  dio  sabias  leyes,  y  8¡n«cienciay 

Y  el  nombre  odioso  de  ^Fernando  holló, 
i  y  á  México  volvióle  su  etistencia/ 

Osando  proclamar  su  independencial 
•  Morelos  Ée  atrevió.   ' 

1^. actividad  de  César  quién  ignala 

Y  aquel  temple  dé  Brato  y  de  Oaten^ 
De  Sixto  la  virtud,  que  se  señala 
Alzándose  del  polvo  4  nna  alta  escala? 

Morelos  igualó^ 

¿Y  la  gloria  de  aquel  que  m>  lo  aterra 
Ni  el  tronO)  ni  el  altar,  la  itiqnisioiony 

Y  cuanto  monÉtroa  el  fanatismo  encierf % 

Y  audaz  prosigue #9. bendita ^üeprál 

Morelos  mite^ió»;  .    ^ 


MORELOS.  15 

Y  esas  palmas  qne  el  rouDdo  á  manos  llenas 
A  sus  campeones  bienhechores  da, 
Porque  de  libertad  fuego  en  sus  venas 
Dejáronle,  rompiendo  sus  cadenas^ 

Múrelos  lleva  ya. 

¿Y  de  México  ese  odio  á  los  tiranos 
Reyes,  que  muestra,  mostrará  y  mostró^ 
Iturbides  ya  sean,  Maximilianos, 

Y  amor  á  una  república  de  hermanos? 

Múrelos  le  enseñó. 

Sí,  Morolos  que,  humilde  en  su  grandeza 

Y  gran  republicano,  se  nombró, 
Hollando  toda  sombra  de  nobleza, 
Al  desdeñar  el  título  de  Alteza, 

Siervo  de  la  Nación. 

De  México  en  el  cielo  que  abrillantan 
Los  antros  que  admirando  el  orbe  está, 
En  los  altares  que  en  su  honor  levantan 

Y  en  los  himnos,  Morelos,  que  les  cantan, 

Gran  astro,  brillaim 


;i  ., 
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'XaUSTRE  ^NERAl  t 


Eti  snl  centenario 

PARA  EL  XlBüM  que  le  DEDICA  CHILPANODÍGO, 
S17  PATRIA. 


Bendito  pueblo  aquel  que  no  al  olvido, 
!!n  al  Bopto  de  sus  vientos  desiguales, 
Da  Im  becbos  gloriosos  y  el  sabida 
Ejemplo  que,:  fecundo, 
Dejáronle  sus  béroes  inmortales; 
Pc^eblo  que,  con  su  gloria  envanecido 
Ante  el  pasmado  mundo, 
Se  inspira  en  ella,  y  á  su  influjo  santo 
En  las  prosperidades  se  recrea, 
Se  sostiene  con  ella  en  su  quebrantó, 
Goft^lla  se  entssiaajaxa  ea  la  pelea,^ 
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En  el  mármol  y  bronce  la  eterniza, 
Y,  creyendo  qne  aun  no  bastante  sea, 
Adora  al  héroe  al  fin,  lo  diviniza. 

¡Bendito  pueblo,  tú,  que  de  Ouerrero 
Llevas  inscrito  en  tu  tostada  frente 


El  nombré  que  pronfüñcia-^  reverente 
a^io  bj^en^^exicano!    Tá  dehfiero^ 
I A  Vl¿t  ^  íít|m€^e,   ..    ,  !  J  J      :  ;/ 
^aleañaHai^bfeíi  futsttí  féftA  ¿tina;    -  •    * 
Fértil^  ^ue^.^ue^^oqntig^  l^.^ortudá: 
Tan  generosa  se  mostró  que  diera 
A  la  familia  que  entusiasta  alabo 
Ko  solamente  el  sobrenoiqbre  Bravo^ 
Sino  .el  valor  sublime,  de  manera  ^      r< 
Que  4  Ij^ama  con  sus  Fabios  no  envídiams, 
Y  el  mijuaido  todo  con  asombr^if  viera 
Al  joven  ^STicoIás  sobre  tus  ww^i 

¡Álzate  Ghilpancingo  délos  Bravos! 
Álzate  á  recibir  coronas  tantas 
Que,  llegando  de  Aztlan,  de  todos  cabos, 
Ofrécense  á  lass^fiues,  á  las  plantas 
Del  héroe  ivaigO!^,  xffxyM  glorias  cantas* 
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To  Tengo  así  con  mi  oqntar  sonoro 
A  unirá  ta  alabanza  mi  alabanza 
De^tanfo  vate  en  el  sóíenlñe  coro: 
A  contemplar  al  joven  qtíe  sé  latíza 
De  Ohichihnalco  en  el  ardiente  Mayo       ^ 
Al  combate  inmortal,  cual  fiero  rayo;    . 
Miradlo  cómo' triunfa  7  cómo  avanza 
De  Ohilpáncingo  á  Tixttó  y  Vefedero, 
Bizarro^  siempre  audaz,  siempre' el"  primerO| 
Obedeciendo  astuto  y  afanoso, 
Oo?^^  su  corcel  brioso, 
Del  gran  ]\Iorelos  al  clarin  guerrero. 
Miradlo,  en  Jefe,  en  el  Palniar. .  ^Qué  gloria 
A  la  suya  es  igual  en  tal  victoriat 

TreSs  siglos  de  rencores. 
Tres  siglos  de  óprésibn  colmado  habian 
Del  mexicano  el  cáliz  de  dolores; , 
Y  el  suelo  de'  Andhuac  estremecían,    , 

Estalland.9irla!8¡W^iB^Pt^^^'^?.s*  .,  ,.     .    / 
Oadávere^q^^f^^!^^)  ^^  sangre  mares,  ; 
DuelOjAÍn  ti;e£i:^ky  faribunda  saña,  ,;/  / 
Entre  el  ág^^  niKi$|;ra  y  Ijeon  deE^paSa; 
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YeB|^anra9^  tepre8alias^>áDat6nia, 
Era  el  terrible  gtíta  y  le^;  tnpreflia»!!  í 
i,Qaiéa  e»];airj3e  de  ellaxfoerte,  <pndp 
Y  qué  virtud  apguata  fué.w  eécudal.  > 


Freaoo  aún  el  laurel  de  lá  Tictoría 
Con  que  cioera  m,  soberbia  dfrepteyi 
Sintiendo  aún  el  corassop  ^diente 
Los  trasportes  marciales  de  la  glorja,, 
El  hér^e  del  Palmar  gozoso  estaba, , 
Guando  un'  grito  en  su  campo  r«3sonába, 
Lamentando  la  muerte  que,  inhumano, 
Diera  á  tía  padre  el  opresor  tirano. 
Gomo  el  sordo  rtiído  que  amedrenta,     • 
Présago  de  tormeQt^,  : 
Allá  en  el  bosque  umbrío 
La  parvada  de  tordos  que  «e  mec^n 
Del  agitado  ooqte  en  la  ancha  copa:     .  r 
Así  el  murmullo  de  la  airada  tropa 
Infunde  en  los  vencidos  miedo  y  frió. 
Del  liijo  las  entrañas  se  estremecen 
Al  comprender  el  general  lamento 
T  de  la  corte  la  venganza  flera^ 
Y  hace  que  comparezca,  éB>  él  momento, 
^  A  su  vista  la  turba  piÍ8Ío]!iet*á«,  >        • 


•  '> 
) 


Tal  eomo^  U  leona,  éespojada 
De  sus  oachorrosi  qae,  ragienclO)  gima' ' » 
f  iaézafiíágo  su  ferox  mirada  ^  ^^ 

Y  i«iy  lentónoes  de  stqml  qíie  tíe  api^oxiiUe! 
Así  la  moHitmd  aprisionada     .       /      .' 
Al  joven  encontrar  pensaba,  triste; 
Suspira  el  uno,  el  otro  se  resiste;  .    , 

En  sns  rostros  se  pinta  la  pav\ira 
De  nna  muerte  segura; 
Abrázanse  en  eterna  despedida, 

Y  emprehdeú  la  salida 
designados,  y  ya  sin  esperanza, 
A  la  terrible  ley  de  la  venganza. 


Solóla  religión  darme podria, :     .  /{ 
Si  digno  fuera,  an  pincel  sagrado. 
Para  pintar  al  héroe,  trasformado. 
Dé  vengador  en  ángel  de  alégríiu 
Vencer  y  destrabar  en  lucha  impía. 
Luciendo  fuerza  y  derramando  el  luto,. . 
Triunfo  es  de  la  materia,  y  con  el  bruta 
En  esto  se  confunden  los  humanos; 
Mas  vencerse  á  sí  mismo  y  los  insanos  ' 
Furores  dominar;  alzarse  u&na 
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Triunfante  la  razon^  cnaF  soberana,   V 
fieUando  con  bu  luz  y  perféociones* 
Los  monstruos  de  la  carne  ^y  las  pasiotaes, 
*  Prtfpto.es  del  homfoce  espiritual,  divino/ 

Y  ¡oh  Bravo!  tan  feliz  fué  tu  destino.    - 

Os  doy  la  USeríad  en  este  instante^ 
Prorrumpiste,  anhelante, 
Oon  el  llanto  en  los  ojpSy  pues  sentías   ; 
Que  la  sangre  tu  mente  ya  ofu^^a^ 
Que  tu  virtud  heroica  vacilaba,' 

Y  tu  alqia  grande  maqcijlc^r,  temías.  '   ' 
¡Y  vivieron  trescientos  prisioneros, 
Que  cual  dios  salvador  te  veneraron, 
Y,  á  tu  lado,  á  la  patria  sus  aceros 

Y  sus  vidas  por  biempre  consagraron! 
Ante  acción  tan  gloriosa, 

iQué  exhil^irá  la  antigüedad  famosal 
puédese  acaso  com parar  con  ella  f 

La  de  Alejandro  en  Iso,  aunque  tan  bella, 
Acción  con  la  familia  de  Dáríol 
j^De  Gésar  en  Fartolia  el  rasgo  pío, 
Guando  á  las  llamas  dio  tanto  secreto^  i 
Para  no  verse  á  castigas ^sujetol  .  .  j. 


isicojAq  bravo.  '  23 

lHoj  de  hecho  igoal  no  hay.oopia  ni  mbudoría, 

Geda  el.mondo.de  Bravo  á  la  alta  gloria. 

,;,...,       ./    Al     . 
¡Oh  padre  de  la  patria!  tú,  tú  faiste 

De  los  selectos,  con  fortuna  tanta, 

Que  de  Hidalgo  y  Morolos  la  obra  santa 

Gonsamaróh  al  fin?. .  .Mas  cuando  Tistes 

Tu,  gran  republicano, 

Tú,  demócrata  excelso  7  tan  humano, 

Hollar  la  libertad,^  en  noche  triste, 

Y  escarnecer  al  pueblo  soberano; 
ArmadO)  sacudirte  entrambos  brazos 
Con  Santa.  Auna  7  Guerrero, 

Y  ¡ay  de  Agustin  pripero! 

Y  ¡ay  4^  BU  troQO  que  c^ayó  en  pedazos! 

¡Oh  padre  de  la  patria!    ¿Qaé  loores, 
Dignos  de  tí,  podria 
De  tu  gloria  á  los  yividos  fulgQires 
Agregar  con  la  pobre  lira  mioü ,  > 
Mas  si  su  acorde  en  este  jfausto.  dia 
Por  sí  solo  perdiérase  en  el  viento,  i  í    , 
Armonizando  el  general  contenió  , 
Que,  en  coro  cQft  las  ^Náyades  del  Bravtf 
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.. '    Y  las  9e  Osntnacihta  oandálogo, 

Hbj  ireráena  dé  nn  cabo  al  otro  «abo    *  * 
De  México  exaltado  y  orgulloso; 
Alabanza  es  qaízá,  digna  algún  tanto, 
Be  tus  grandes  bazaxlas  quQ  pregoDa, 
Tal  vez.  digno  florón  de  ta  corona 
Que  el  mundo  admire  j  que  repita  el  canto. 


¡Óli  .Bravo  insigne!  tus  ilustres  Iiéchoa 
Grabó  la  gratitud  en  nuestros  pecbos; 
Borrarlo^  no  podrá  de  la  memoria, 
Ni  del  eterno  libro  de  la  historia, 
Del  tiempo  asolador  la  flera  mano;  . 
Qué  aun  si  llegara  4  ser  en  lo  futura 
¡Ay!  el  destino  para  nos  tan  duro; 
Despareciera  el  pueblo  mexicano 

Y  con  él  de  la  patria  el  dulce  nombre, 
Padeciendo  un  eclipse  tu  renombre 
En  este  tu  país,  ya  entonces  yario. 
Que  hoy  celebra,  feliz,  tu  centenario 

Y  á  la  vez  su  gloriosa  independencia; 
De  magnanimidad  y  de  clemencia 
Bastara  entonces  el  snbüme  ejemplo 


NICOLÁS  BBAVO.  26 

Qae,  no  á  México  sólo,  á  todo  el  mando, 
Dejaste  tú,  guerrero  sin  segundo; 
Que  en  todo  noble  corazón  un  templo 
Siempre  alzado  tendrás  y  por  doquiera; 
Te  adorará  la  humanidad  entera, 
Cual  excelso,  entre  tantos  bienhechores; 
Ablandarán  tus  blancos  resplandores 
Los  pechos  con  la  sangre  endurecidos: 
Serás  luz  y  terror  de  vencedores, 
Gonsuelo  y  esperanza  de  vencidos. 
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Lnce  de  ^Küáyo  fel  meniorBbí^^éi,     • 

Y  por  doquiera  el  general  contento, 

Y  iK>r  doqfniera  de.  la  pUtríia  mfal     ^  ' 
Se  alza  de  glorjta  el  org(«HMa  aceofo..    ' 
j^^Ufet^aáe  Zt^agoza!  es  de  alegría  > 
El  grito  g^í^ral  y]  jPf^^^M  Pieafeí 
Rep^;  f  ^avij^mifn  el  g$ái&>  elaniat    ^  y 

Y  vai^oi^di»  J]^9ta  el  banal  de  Bahi^iAa. 

,     Datne'  Jóh  ^oír  de  tu  fttégo  un  rayo  ardiente, 
Dame  ¡oh  cielo!  tuá^vívidos  colores, 

Y  ^dvéndo  éiis  truefios  al  torrente 
(íMTf;/!?  4.  Apolo  sus  magníficos  fulgores 

Para  inspirar  mi  enardecida  frente, 

Y  dar  eiternidád  á  mis  loores. 
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El  combate  inmortal  cantaré  ufano 
Del  galo  audaz  y  bravo  mexicano. 

En  hora  bien  fatal  para  la  Francia 
Su  déspota  soñó  que  grande  gloria        ^ 
A  su  grande  ambición  y  su  arrogancia 
Le  presentaba  nuestra  triste  bi^to^ia. 
Dejaurelei  ceñido,  Isí  incanstauciaJ 
De  la  fortuna  escapa  á  su  memoria; 
Y  enyanecido  con  su  empresa  loca 
Sus  eaoua^tas  apresta  y  rías  ^roroca: 

;  '  >  ■  :       '  • '  '  i  < 

f  '   •       '        *  . 

^^^Sol dados  de  Magenta  y  Solferino^   ' 
Les^dfce,  caminad  al  Occidente, 
A  cumplir  de  la  Francia  el  gran  destinó, 
0ÍTÍli2and«  k%á  perdldü  geníe.  ;    -    '  * 
A  vuMtm  iapandíob  j^rdan  el  tii^o^  / 
í  Y,  en  carrera  triún&l^  premsanléüte    ^ 
Llevareis  nuestra  enseña  gloriosa 
De  Veracruz  á,M^co  la  hermosa..   - 

.  '  T  T 

•    I  '* 

¿Qué  resistencia  contrastar  pudiionaf  \i 

Kuestro  plan,  nuestro  esfuerzol  el  uieMcano, 

Debilitado  por  discordia  fiera, 

iSi  apresta  la  defensa,  9eró  eb  vano; 


^}^69plegérf8e  la  inmórtaL-bfiiid^'ii     ' 
Del  má^  graoder  y  tóipible  sáboraud^*  w; 
Del  zv^m^^nd9Zi(9Sdpq¡aimk  tíeinUa  étáipndo, 
LaDzaBáíde)teiT(»>Qii  Ifijri^^ofaiide^^'  -  - 

iñvjiii  >"T    ::■ .   •  .M'^'Uíi-  -.  '-'-f    .  ;   ■;  i.  »  mí^ 

Y  ektléttdáéé  hasta  afíf  iní  vastoítóííeA'io, 

Y  un  monarca,  mi  espíritu  llevando, 
;¡í,  J^^ga rgi»sifir  por  todo  p8e  rbetáirfea'íd.  , 

De  JUm  trotM» d6  Ehropái  el/ jugonUaodc); 
.  Y  soju^igado.  y;caido  dn  líiWuperio^  mí  i  I 
El  d^  Iáf:democrabira  moDsirno  infMdh] 
De  la  revoltftdon  sé  daltóe  iél  fuego,  »   •  • 

Y  marché'eiinnttdo  en  plácido  sosiega^ 

í»'  Big»  aw  delo^tie  alH  siempre  féléíírri, 
Templadas  brisas,  perfumado  ambiente, 
^yíi&QftMmpQ»  os  darán  la  :m5*s  a^iiríi,); 
La  8iepr*^ír.0x<í?í(ie,flie40j  Jaoiente;^^.  7 
Sílfidos  b^yas,.^e.,g9,ntil,cintiiraí    .^y. 
De  pió  pequeño,  dé  mirada  ardiente,     ^ 
En  aqúélios  magníficos  verjeles 
t'Wriíitóii  Vuestras  ñ*entéa  de  laureles.'' 

Diofe)  y,'  ^dejáíndo  Ids  paterno»  Jarep, 
Tras  la  gldldiai  oomendo^  siervos  vüei,  . 


30  .  •  iBOXSÍá&a^ VJ^EMv' 

Se  arro|áirpr^tD  á  lot  r¿t«»lto8  mar¿(^ 
Mectdi>8icob«Qíí^6iiefio8,iiifáQtU^  :i     ^^ 

'>'.ij;\áLfbctámítoé  de6epgáfi»r7-pe8M^^:>  •^'^'  T 
Aguwflaii  á  ^08/peeh(M  Tdtosfilési  \  r  I 
Qae  en  más  nobles  empresas. . .  «su  memoria 

,()i^'^?í?<;f  8^  PAtiri?..v^ei:4ad9j;a;glQrHh  y 

;GQando«QpiTéb  ¿ei«iol>árd&fihHb0rálecl,  '^  ^ 
Digno»  énijiada  ide  ffibrril^^vdTd^y  ^ 
4Jl h»\\9¡x  ^  la< patrkií ÍM  umblvaiéSi \ *  lii 
Pisando  Mafrj;^^ i»  Bienod^ aartoa^r  r  ^ I 
Qalltm  doqtü^r  tcirríñcaur{9eial€»  u,fu  / 
De  patriotismo  j  de  constancia  fiera, 

¡Oto taegú  santo  que  doquier  sé  d^tíedde, 

Y  de  los  pueblos  Itts  entrañáá^toioa!  ^^'^ 
Sacros  altares  por  doquiera  piénde,  '  V 
T  á  muerte  gloriosa  nos  proropa, 

Al  nido,  anciano^  a  la  umjer  ^enpieo^e, 

Y  bace  del  débil  invencible  roca, 
Un  Falor  sobrebumBno  comunica 

Y  aoeiones  fabu)ioBaa  multipUeQ^  ^*     '  •  - 
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.ddega  el  momqnftDv  ernñhj  y  ardietíte^Majo 
Aza9%dQl)j^i}0e8laaci4acjbA:£erai;  j.-  /; 
Sobre  Faebla  se  laoza  como  un  rayo, 
fSeg^f;?,^ e  1^^  ^¡fííjaj^üe  l^.^spera. . , ., 
¡Mas  cuál  su  terror  fué,  cuál  su  desmayp, 
Cuando,  en  vez  de  pisar  nuestra  bandera, 
ÁdVierte'qüé  la  suya  Meen  girones ^       ' 
Nuestros  bravos  y  firmes  bátallónesl 

-*    Tres  yeces  del  ^üavo  la  pujanzj^ 
En  asaltos  inútiles  se  emplea. 
Tres  veces  vio  nuestra  terrible  lanza 
Vibrar  triunfante  en  la  inmortal  pelea, 
¡licítete''  jJ  Chaadalu jie  rémenbraüzá 
De  ti^'ü!^  taá  beroióo  eterna  sea, 

Y  eterno  así  de  Zarago^^  el  (ftombvd 
,iAiimexfi<3aaaa:ea]al]lie,jai  galo  aadnabce!    ' 

¡MMéb  és  ííbre  'fit  'Aécíd  üfatió¿,  ' ' ' 
Hérobítíe  Má^ói  tjoü  ¿lá^br'irigfétilei-^ 
La  •pfclisbfe  qttíe  túltícfe  en  vuestras  maüM^ 

Y  ese  laurel  con  que  ceñís  la  frente 
BedDbiaá  fM3«rpflMfcfaoftmexicaiioSf>>T; 
YaldK^lcbMtancbr.^  éü^ifisaxBsttihdtíH^ 


3Í  POESÍAS  VAEIAS. 

r/flDe  Crimea  el  lauro  adltipnriii  un  tanto, 
¡Y  ya  del  galo  cesará  el  eapanto!. i i . 

.'-.      ^ •;.  Tvr',: 

^      ¡México  es  libre  yü!  ¡Qué  él  terror  c^ge! 
Hdinbr^s  de  poca  fe^  ¿dudáis  ahora 
Que  al  coloso,  invencible,  qae  os  parec6| 
La  colera  de  uu  paeblo  no  devora, 
De  un  pueblo  que  los  tronos  aborrece, 
De  un  pueblo  libre  que  entusiasta  adora 
La  libertad  con  sus 'brillantes  galas, 

Y  once  lustros  vivió  bajo  sus  alasl 

....  .  ;-  '-      •     -i 

./:  .:    ':•/..        .     .  :-     •;...  ;   .     ./       / 

¡MéxicQ  es  libre  ya!  tiemb^  idlUmñOi ; 

Y  tiemblen  los, cobardes  y  traidor^;.  , 
Ejér«^jtOd  s¿9  cu9!ilto  será  en  taño  . ;  /,  j 
Qué  nÓ8  lamse,  y  qtte  gima  á  sos  Jio»oi'60, 
Teñido  en  sangre,  el  suelo  mexicano; 

De  víctimas  sin  cuanto  á  Iqs  cl^;^ore9. 
Ea.yano  ^^  trono  eley/ti;^!^  rocj^ado,    jl 
Qa».  sangre  j  sp.bye  cr^wfts  l^vaflt^iíiíj.  ^.^  i 

|!N'oei9if8  doqatwa'ta  j;m&bl«  faukáa'^r>rr 
jDbl  cbarm  ¡audaz,'  de  Imo  iretorcidpS  ^  7 
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¿No  oís  a()lq6iera  él'gfrífó  dé  tengaüza 
Del ' tenaz  güéirrillero,'  qué,  escondido,    ' 
Del  bosque  dlk  cañada  se  abalküi^á, 
Oaáí  tigre  háíiíbrienttt^ci)tí  feroz  rti¿ído/ 

Y  cae  8ol)re  su  presa,  y 'pkrte  láe¿ó 
De  sus'bermanos  á  atizar  el  fuégol 

3?üego  que  atde  en  eludades  y  cabáñad, 

Y  en  las  sierras  y  bosques  se  entretiene; 
Del  opresor  lo  ceban  las  entrañas,  ' 
Ouyos  OJOS  abiertos  siempre  lüehé; 

Y,  en  ráfaga  constante,  en  laér  bioñ^as, 
Espada  amenazante,  se  mantiene, 

Y  de  un  confín  al  óth>  en  torbellino  ' 
Oorre  «brasAbdo  con  faror  dÍTÍnól        • 


Y  dé'Tttí'tíoírífídí  al  Siró,  fatigados,'' 
'Oorren  los  galos,  rebramando  en  ira; 
¡I&téíníaBfáá  a^gki^  ésos  ságraddé '  '^^^^ 
Fuegos  Oer^^tHbtisíüib,  ^tíé  rés^i^a 
El  aire  en  btfóstroáéáti) pus  dilatados!  - 
¡Míseros!  jmóriréis^b  Iríste  piirái  '■ 
Sin  que  nno^  qüMé  ^né  la  espada  vibre, 
Antes  que  eselárvhsat  nu  pneMé  iibife! 


li/LoM  iKi»  que  d^roz^doav  j  r6ndi4M 
De  la  lucha  tau  larga  j  tausangriepta»  í 
Oual  del  mar  irritado  los  Jiii^amidos, 
Tal  del  pueblo  el  furor  I09  amedreat^.    , 

Y  al  fiu,  de  su  impoteocia  couyencidos, 
Becogen  las  banderas  de  Magenta, 

Y  sobre  el  corazón  hecho  pedazos 

La  frente  inclínaní  crúzanse  los  brazos. 

¿Ño  los  veid  inq  los  vei^l  Babiosi^Qspuma 
Lanzando,  ja  preparan  sus  bájele?, 

Y  del  negro  dolor  que  los  abruma 
Despedazan  antiguos  sus  laureles, 
La  cara  Yuelven  con  vergüenza  suma 
Hacia  maestros  jardines  y  yerjelefs 

Y  soltando  la  rienda  á  sus  dolores 

Se  entregan  d^  lí^.  l^M^  Iw  f^^^f^'^  / 

¡Oh  nji^r,  terrible  ^lar!  ^  ^^  4«^9^, 
Espantar,  repj^iuiir  con  ti^^^re^        h  • 
La  fiereza  del  hombre  diam^nt^no,    ..  ^[[ 
Vengar  4  la,  que  holld,  natnraleaa; 
Tú,  cual  ministro  del  fiírpr  diyipo, 
Irritft  d$  tW.Qlasi  I»  bl»T«im 


OBAc  kh  5  BU  HATO.  ^ 

It  edá  flota  tíamerge  hastia  ta  asiento 

¡Y  sea  al  mtindo  de  ejemplo  y  áé  escarmiento! 

Mas  si  la  sabia  Providencia  ordena 
Qae,  cargados  de  oprobio  7  maldicioneSi 
Volvieteü  ésos  vándalos  al  Sena, 
Pabliqnen  á  los  pueblos  y  naciones: 
Qne  la' América  se  alza  7  qne  está  llena 
Bfe'  libires  y  valientes  coi*azones, 
^'    <Jtíé  no  es  el  pueblo  crédulo  qué  un  día 
•il' Cortés  j^  PízaTro  Sé  rendía:        ' 

'  •        ,         '  ■    .  *  « •    .       ,  * 

r  Que  aquí  del  despotismo  ya  no  crece  , 
Gigante  ^I  árbol^  de  funestas  ramas,  >  ^ 
Que  en  el  antiguo  mundo  se  remece 

Y  brota  por  doquiera  entre  las  lamc^t; 
Que  aquí,  cual  sol  de  vida  resplandecéis 

Y  nos  enciende  con  sus  dulces  llamas 
La  hermosa  libertad:  y  que  á  sus  leyei; 
¡Tiemblen  los  tronos,  póstrense  los  reyesl 

w        Que  este  hemisferio  vírge»  y  fecundo^; 
l)e  aires  máe  purM  y  brillartite  cielo^ 


¡Tal  x^Jtiu6¥9  TJgor  infuqd»  ^  xmukdo! 
t  ,     ¡Tal  res;  alumbre  al  afligido  »^lol 

¡Tal  vez  la  Europa,  en  estupor  profundo, 
De  la  América  altiva  si^arel  vuelo; 

Y  en  aquestos  desiertos  se  leyant^ 
De  luz  y  vida  una  nación  gigante! 

Sí,  np  os  engañe  la  funesta  gl9ría;  ..^o 
De  ambición  j  conquista,  que  op.^^E^ii^fif 
Cojxq^  6^^  baila  manchada  yuestift,  histpria, 

Y  que,  cual  Dios^,yueptra  i^iy^ion  domina: 

De  México  acordaos j  esta  memoria, 

Que  á  la 'Europa  escarmienta  é  ilumina, 
Os  refrene  y  advierta,  qñe  no  en  Vano 
Os  separa  áe  Am'áfe  él  Oceááó.'  '    '" 

r  'rrn  ¡  >  :    •         - 

¡Ob  terrible  lección!  ¡ob  bermoso  dia! 
¡Ob  de  Mayo  magnífica  jornada! 
¡Ob  patria  de  Morélqs,  patria  mia! 
lOb  Zaragoza,  que  con  ígnea  espada 
Del  francés  quebrantaste  la  osiactía!  ' 

La  América  cplebra  entusiasmada 
X^htos  boQOdrea  ^vidtoriai  tanta, 

Y  un  bimno.^nt^na  ^  UQg^lut» glorias  ccoita. 
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iSo  la  oM  {jm).la>\(ek9  Yirgení  morena, 
De  ojos  i:a8gHdo&  y  rmivada  ardíeút^ 
Aspeeto  noble  y  waj^tad  serena; 
Aire  inicial  y  ,€ui:ioi]Ma  f  wi^tcf . .    ;       /  ^ 
Gaal  Oiteres  se  alzó,  de  gracias  llena, 
Sobre  las  olas  de  la  i^arl^irvieute,      .* 
Así  se  alza  en  él  Golfo  me:j^i^iajü^o^  •  .  '      ' 
Y  nos  salada  con  robusta  manof 

"¡Salve,  oh  pneblo  de  aztecas  valiente! 
"¡Gloria  ya  de  está  inmensa  régioh! 
"¡Ante  el  mundo  levanta  la  frente, 
"Que  la  ciñe  el  laurel  del  valor! 


"lío  más  bella  la  aurora  en  Dolores 
"Y  en  Iguala  lució  para  tí, 
"Que  boy  de  ütiíayó  los  vivos  fulgores 
"Que  te  anuncian  feliz  porvenir* 


♦.   "Al  blandir  Zaragoza  sii  lanza, 
"Derribando  :dol  muro  al  ffftfiqes^, 
"Hon4a,grí;tQrd6,  guerra  y  venganza 
"Kesonó  desde  Arauco  á  Qoeb^. 


S8  POESÍAS  VABIAS. 

^^De-  los  pueblos  hettoatiDS  se  escncba 
*^De  alabanzas  el  canto  doquier, 
^^Y  te  ofírecen  su  espada  en  la  lacha, 
^^Qae  tu  snerte  es  sn  suerte  también. 

'*^¡Mas  tú  solo  en  la  Incha  terribleí 
"Solo  tá  con  tu  heroico  valor, 
"Te  bastaste,  te  hiciste  invencible 
"Ante  el  fiero,  tenaz  invasor! 

"¡Solo. tá  con  tu  heroica  constancia, 
"Solo  tá  con  tu  eterno  rencor 
"A  los  reyes,  heriste  de  Francia 
"Orgullosa  sagrado  el  honor! 

^  , .        ti 
"¡Gloria  á  tí!  ¡con  mi  canto  te  alabe.  ^ 
"De  este  golfo  incesante  el  furor, 
"Que  el  contento  en  mi  pecho  no  cabe, 
"Me  deslumhra  tu  ilustre  fulgor! 

"Del  Pera  dadme  frescas  las  rosas, 
"De  Florida  traedme  arrayan, 
"Para  ornar  esas  frentes  hermosas 
"Dé  los  héroes  de  Tenoohtitlan. 
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-    ^^Qae  del  Gila  las  náyades  bellas 
^^A  mi  cauto  sa  canto  nnan  ya, 
*^ Y  las  dríadas  respondan  con  ellas: 
^^¿Qaién  á  México  no  admirará) 

^'¡Salve,  oh  paeblo  de  aztecas  valiente, 
'^Gloria  ya  de  esta  inmensa  región! 
"¡Digno  lauro  corona  tu  frente, 
"Fama  eterna  honrará  tu  valor! 

"¡To  bendigo  tu  triunfo!  ¡fecundo, 
"Te  haga  grande  y  dichoso  brillar! 
"Y  si  en  guerra  te  admira  ya  el  mundo, 
"¡Que  te  admire  también  en  la  paz!^ 


mm 


A  LA  REPÜBIICA  MEXICANA 

EN  SU  QLORIOSO  TRIUNFO  SOBRíl  LA  INTBaRVfSN. 
ClON  Y  EL  IMPERIO  EN  1867. 


¡Oonque  el  trono  cayó,  roto  en  pedazos! 
¡  Ah!  j,qnién  del  pueblo  al  formidable  empuje 
ftesíste,  si  en  ftiror,  como  león  ruje, 
Sacude  el  cuello  y  los  potentes  brazos? 

No  hay  fuerza,  no  hay  valor  contra  la  saña 
De  un  pueblo  opreso  que  á  la  lid  se  lanza: 
Es  torrente  que  todo  en  su  pujanza 
Vence  y  arrastra,  como  débil  caña. 

Cayó  el  kono  que  alzaron  torpes  mano» 
De  un  bando  vil  y  mercenaria  tropa; 
A  su  eslroeiido  tembló  la  vicga  Buropa 
Y  pálidcto  temblaron  los  tiranos. 

6 


42  poesías  yabias. 

Cayó  el  Hapsbnrgo,  y  al  qnedar  extinto 
Esta  voz  honda  resonó  en  la  esfera: 
Pasó  ya  de  aventuras  la  carrera 
El  siglo  de  Cortés  y  Carlos  quinto. 

Pasó  el  tiempo  en  que  pórfidos  los  reyes, 
Apoyados  en  fiero  fanatismo. 
Se  entregaban  sin  rienda  al  vandalismo, 
Oprimiendo  á  los  pueblos  como  bueyes. 

Su  justicia  y  derecho,  el  soberano 
Poder  el  pueblo,  reclamando,  alcanza;. 

Y  un  porvenir  de  luz  y  de  esperanza 

Se  abre  del  mundo  en  el  revuelto  Océano. 

¡Plaza  al  derecho!  que  con  mano  fnerte 
La  triste  humanidad,  que  oprosa  gime, 
Bompe  sus  hierros  con  valor  sublime 

Y  va  aliviando  su  infelice  suerte. 

fPlaza  á  los  pueblos  que  con  sabias  leyes 
Se  levantan  y  marchan  firmes,  fieros, 
Arrollando  en  su  cnrso  vicgos  faeroe, 
Dejando  nada  más  sombrarde  reypt. 
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¡Al  pueblo  la  victoria  y  los  tóhores^       ^ 
Al  que,  coh  sangré  su  salud  óoítípTáildo, 
Un  faro  IBÍU  éada  triunfo  va  dejando. 
Abismo  entre ^liei  luz  y  los  errores!  í    ') 

¡Plaza  á  la  libertad,  hija  del  cielo,.    .    ,, 
Plaza  á  la  democracia,  bija  del  Cristo; 
De  señores  y  esclavos  ese  mixto 
Monstruoso  desparece  ya  del  suelo.  , . 

Iguales  ante  Dios,  todos  hermanos,     . 

Y  ante  la  ley,  que  es  su  razón  suprema. 
Desparezcan  los  cetros,  la  diadema, 
Ante  la  sencillez  de  los  cristianos. 

¡Eépública  de  Aüáhuac,  te  saludo! 
¡México  libre,  de  mi  lira  ardiente 
Brota  nn  laurel  para  ceñir  tu  frente, 

Y  á  tu  triunfo  inmortal  gozoso  actido!  '• 

QuieVó  cantar  tus  glorias,  porque  asombra 
Tu  constancia  y  tu  triunfo,  patria  mia. 
Porque,  en  vez  de  ultrajarte  en  su  osadía, 
Más  de  un  rey  tal  vez  tiemble  si  te  nombra. 


ií  FOESf  AS  VABIAS. 

Porq^ae  con  tu  conciencia  y  tu  derecho, 
Soldi  .contra  traidores  y  extranjeros, 
Hiciste  frente  á  espléndidos  gaerreros^ 
Con  fuerte  brazo  y  con  desnudo  pecho. 

¡Y  al  fin  la  iniquidad  castiga  el  cielo! 
Al  ambicioso  príncipe  lo  ciega.  • . . 
A  tu  justicia  y  tu  rigor  lo  entrega, 

Y  lava  con  su  sangre  nuestro  suelo. 

¡Oh  triunfo,  oh  gloria  pura,  como  es  pura 
La  libertad  de  la  opresión  triunfando! 
¡Gomo  es  pura  la  patria  sofocando 
Entre  sus  brazos  la  traición  impura! 

¡Pura,  como  la  sangre  que  á  torrentes 
De  tanto  mártir  derramó  el  tirano. 
Creyendo,  cruel,  en  su  delirio  insano. 
Que  el  tnartirio  doblara  nuestras  frentes! 

¡Pura,  como  los  himnos  que  levanta  . 
En  tu  loor  la  América  exaltada. 
Celebrando  tu  triunfo  eoagenada, 

Y  bendii^iendo  tu  ventura  tanta! 
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¡Pura,  cpal  de  Iztacihxial  loa  cristales, 
Hermosa,  ciytl  tus  bellos  horizontes, 
Grande  j  soberbia  como  son  tus  montes, 
Eecunda.cual  tus  ricos  minerales! 

¡Gloria  eterna  que  al  alma  libre  inflama, 

Y  ba  de  alumbrar  nuestra  orgullosa  frente, 

Y  ha  de  encender  en  nuestro  pecho  ardiente^ 
De  patriotismo  inextinguible  llama! 

Bepública  triunfante,,patria  mia. 
Yo  te  saludo  enagenada  el  alma; 
De  tu  gloria  inmortal  la  hermosa  palma 
Arrebata  mi  ardiente  fantasía. 

Del  mundo  de  Colon  bello  lucero, 
Guarda  tu  libertad;  sigue  el  camino 
Que  hoy  te  señala  tu  feliz  destino, 

Y  brilla  entre  los  pueblos  el  primero. 

Después  de  negra  y  hórrida  tormenta, 
Después  de  once  años  de  inmortal  pelea, 
Limpia,  la  enseña  nacional  ondea 

Y  victoriosa  su  águila  se  ostenta. 


46  POESÍAS  VARIAS. 

Entre  sus  garras  la  traición  sangrleAtá 
Betnércese  vencida  y  espaméa;  « 
Mientras  que  en  aras  dé  lá  patria  humea 
La  sangre  que  á  tiranos  éécarmienfá. 

¡Salud,  patria  feliz!  sobre  tu  frente 
El  sol  de  libertad  brilla  fecundo; 
La.fé.del  porvenir  tu  pecho  siente;    ^ 

Hundióse  9I  tronp  exótico,  infecundo*.* 
¡Marcha!  que  tu  firmeza  y  vuelo  ardiente 
Ya  los  bendice  Dios  y  admira  el  mundo. 


AL  C.  PRESIDENTE 

£n  su  entrada  triunfal  i  la  Capital  de  la  República 

SONETO. 


Ya  llega,  vedlo  allí,  siempre  sencillo^ 
Modesto,  como  aquí  cuando  regia 
La  sacra  Temis;  mas  la  luz  del  dia 
Ko  es  más  hermosa  que  su  hermoso  brillo. 

De  tiranos  y  déspotas  martillo, 

De  demagogos  roca ¡Patria  mia! 

Tu  nave  en  la  borrasca  ya  se  hundía. . . . 
¡Salvóla  con  su  fe  tan  gran  caudillo! 

Mientras  ciñan  á  México  los  mares, 
T  respiren  los  bravos  mexicanos, 
Vivirás  en  su  pecho,  invicto  Juárez. 

Temblarán  á  tu  nombre  los  tiranos, 
Y  de  la  libertad  en  los  altares 
El  ídolo  serás  de  los  humanos. 
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AL  ILUSTRE  GENERAL 

PORFIEIO  DÍAZ 


SOUSTO. 

Al  seno  vnelves  de  tu  fiel  Oaxaca 
Qae  con  orgullo  su  campeón  te  nombra; 
Si  no  hallas  en  tu  paso  regia  alfombra, 
Lauros  sí,  de  un  yerdpr  que  no  se  opaca. 

A  tu  valor  ¿qué  fué  la  gloria  austríaca 
La  del  belga  y  francés?  ¡^lüTo  al  mundo  asombra 
Aáoí'el  Cerro,  do  imperial  la  soitibra 
Del  infeliz  Hapsburgo  se  destaca?  '^ 

Vuelve  á.la  aura  natal,  al  sol  ardiente    ^ 
Que' dio  á  tu  corazón  el  temple  fiero 
Del  patriotismo  y  enhestó  tu  frente. 

Cuelga  ya,  cuelga  el  triunfador  acero, 
Y  reposa  á  la  sombra,  dulcemente,  ^ 

De  tus  laureles,  inmortal  guerrero. 


BEXXTDIS 


Al  ilu8ti»é  general  Porfirio  Diaa:  en  el  bkñqüete  que 
le  dióei;Gpbierao  á^  Oaa^fiQa.  ^n.  Febr^pod^   . 
1868,  al  arribar  á  su  ciudad  natal,  iri\in- , 
•^     fante  de  la  íntervencioii  y  del 
imperio 


Por  Üi  por  qüiea  respira  el  almd  t»i%    f^ 
De  la  alma  libertad  el  aura  pura; 
Por  tí,  que  combatiendo  noche  y  dia 
Triá^líáste  ál  fin  de  la  traición  impura» 
Del  francés  quebrantaste  la  osaqíá         ,  , . 
Y  á  mi  patria  colmaste  de  yentura; 
Poí'ii  bnrido,  Porfirio,  ilustre  Ji^rmano, 
Yo  te  bendigo  y  te  saludo  ufano. . 

Por  tí,  león  en  la  feroz  batalla, 
Que  ruges  y  á  tu  voz  tiembla  la  tierra. 
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Y  cae  hecha  pedazos  la  muralla, 

Y  á  tu  pecho  de  bronce  nada  aterra; 
Por  tí,  cuya  alma  tan  sensible  se  halla, 
Guando  cesa  el  estruendo  de  la  guerra, 
Que  se  abre  á  los  afectos  que  atesora 

Y  de  amistad  en  el  regazo  llora. 

Yo  te  'fltilndo'por  H  vez  primera  '        ' 

Y  por  primera  vez  tu  mano  estrecho;  . 
Admirador  de  tu  inmortal  carrera 

El  entusiásmame  conmüO'T^  el  pecho; 
Que  liberal  cual  aay^  la  lisonjera 
Gloria  de  tus  hazañas  satisfecho 
Deja  mr  orgullo  nacional,  ó  inspira     • 

Y  arrebata  hoy  mi  engalattdrfa'^llra. ' 

Vive  y  VívB  féííz  y  siempre  graR*¿,  * . 

Y  a  la  patria  engrandece  que  te  adora; 
Por  ella  nada  má¿  tu  espada  blando, 
Oonser^áftflpla  Jííopia  cn«l  la  ajiiiiofai: 
Mas  cui^pdo  fiu  sf^l^^  t^  J[o  de.tiiaqd^/ 
Esgrimíala  terrible  J;  vengadora;     ^   .. 

Y  que  tiemble  á  t^  nombre  el  extranjcir^, 
Tiemble  el  tirano  y  demagogo  fiero. 


HIMNO  A  LA  PATBIA. 


¡Libertad  en  el  cielo  m  ostenta^  . 
Ya  á  mi  patria  su  aliento  le  da! 
Brama  el  mar  y  los  montes  repiten 
¡lAJwrtad^  Libertad^  Líbmtad! 

•  ■■    I-  ■ ' :.■■. 

Por  tifeB  BÍglos  ¡oh  patrift  querida! 
La  ignotáihia  mafichara  tú'  frente,  ' 
Y  á  las  garras  del  léob  inclemente 

tBI  ibero  tu  sangré  Vertió. 

.  i,  '    o-    '. 

Sangre  para  eicclamaba  la  tierrai 
Pura,  el  eco  en  las  selvas  volvía, 
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Y  la  sangre  yepgfiiiza  pedia. 
Levantando  hasta  el  cielo  sn  voz. 

•••■"■   II.    '  -■--■■ 


Férreo  el  pecho  de  Marjte  cojjjpi>9Te*^| 
Penetra^te  tu  ¡ay!  de  amargura^    .    , 

Y  se  arranca  la  negra  armadura 

Y  á  tus  hijos  la  da  con  furor. 

Se  estremece  tu  suelo  manchado, 
Tu  ira  santa  en  Dolores  estalla, 

Y  entre  el  humo  y  la  ardiente  metralla 
Vuela  roto  tu  infame  eslabón 

m. 

Cae  la  España  á  tus  plantas  rendida, 
Y,  de  oprobio  y  de  cólera  llena, 
De  la  Til  y  pesada  cadena 
Los  pedazos  mordiendo  se  ve. 

¡Gloria  á  Hidalgo  y  Allende  y  Morelos 

Y  á  otros  mil  que  tu  afrenta  lavaron, 

Y  del  polvo  tu  frente  sacaron 

Y  de  patria  te  dieron  el  ser! 


6A 


VÁBCHA. 


IV. 

H07  sus  yertas  cenizas  reaniman 
Tus  cantares  y  vivas  ardienteSi 
Y  en  sns  anchas  y  pálidas  frentes 
Besplandece  la  gloria  inmortal. 

Y  si  el  cóncavo  bronce  retumba 
Al  albor  de  la  alegre  mañana, 
Bepercnte  la  lenta  campana: 
¡Libertadi  Libertad,  Libertad! 


1'  .1 


•*j  ^ 
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A  CmCINATO. 


SONETO. 

De  Boma  allá  en  los  tiempos  ventorosoSi 
Guando  era  la  virtud  su  fuerza  y  guía 

Y  la  tierra,  gozosa,  se  entreabría 
Bajo  manos  de  Jefes  victoriosos; 

Cincinato  en  sus  campos  deliciosos 
De  Dictador  los  haces  recibía, 
Y,  desnudo,  en  la  toga  se  envolvía, 
Sacudiendo  los  hombros  polvorosos. 

Gobierna  j  lucha  con  felice  tino, 

Y  triunfa  en  breve  de  enemigos  vanos; 
Volviéndose  á  sus  campos,  de  do  vino. 

Graba  en  un  árbol:  aprendedy  TiumanoSy 
Que  él  amor  al  trabajOy  y  no  al  destino^ 
Forma  libres  y  grandes  ciudadanos. 
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1  i 


'  Tin  soldado  feliz  fué  eVrey  primero 
Que  elevó  en  gratitud  un  pueblo  libre: 
Temed,  pueblos,  temed,  prorrumpe  el  ííbré, 
De  un  Julio  César  el  triunfante  acero. 

Opresores  yá  no  hay.     j^Feliz  guerrero, 
Temiendo  estáis  que  yo  mi  espada  vibre 

Contra  lalibertadl Que  se  equilibre 

La  República  nuestra  en  paz,  espero.      ^ 

Mi  juventud,  mi  sangre,  mi  fortuna 
A  vuéétra  libertad  v  buena  suerte 
Di,  colombianos,  sin  violencia  alguna. 

¿Hay  más?  ¡oh  patria!    Sí,  deje  de  serte 

ün  amago  mi  gloria,  que  desuna 

¡Adiós!    ¡Antes  me  expatrio  que  perderte! 


A  MI  ILUSTRE  AMIGO 

PORFIRIO  8IAZ. 


-^a»g>g>=g>g3 


¿Quieres  que  cante  yo  de  la  natura 
La  belleza  inmortal    ¿Quidres  que  cante 
La  gloria  del  Orlador,  70  vil  criatnrai 

Y  qae  en  sablime  vuelo 

Sobre  las  nubes  la  cerviz  levante, 

Y  pasme  luego  al  suelo, 
Kevelando  en  solemne  y  sacro  tono 
Ouanto  escuchare  absorto,  embebecido 

8 


58  POBSÍ  AS  VAEIAS. . 

Mi  miserable,  mi  mortal  oído 
Del  Hacedor  ante  el  excelso  tronol 


¡Oh!  tal  liiciera  yo  cuando  lograra 
La  sacra  inspiración  del  tracio  Orfeo, 
De  Daniel  en  el  faego  me  abrasara, 

Y  con  el  harpa  del  snblime  Lino 
Feliz  me  arrebatar^! 

Y  competir  pudiera  con  Museo! 

¡  Ab!  si,  tal  es,  tal  es  el  graü  destino 
D^l  ser  que  el  mundo  apellidó  poeta. 
De  ese  ángel  lleno  de  furor  divino 
Que  de  la  carne  vil  que  lo  siyeta 
[pompe  los  lazos,  y  penetra  osado 
En  el  oscuro  porvenir.     Oomprendo 
De  la  naturaleza  la  secreta 

Y  misteriosa  voz  que  sólo  es  dado 
Sentir  al  co^fazon.    £1  solo  entiende 
De  la  cuitada  tórtola  el  gemido. 

La  músipa  8,ublime  del  torrepte. 
Del  aura  el  melancólico  ru)(|o, 
Del  arroyo  el  murnturio  y  de  la  fuente. 
Del  corazón  que  desgarrado  gime 
El  suspiro  que  exbala  en  su  agonía, 
De  la  tormenta  ese  fragor  sublin^e. 
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El  dnsnrrar  de  la  arboleda  umbría, 
De  la  alta  noche  el  misterioso  encanto, 
Del  insondable  abismo  el  bondo  espanto, 
El  último  suspiro  de  la  tarde, 

Y  la  sonrisa  de  la  blanca  aurora 
Guando  su  rostro  en  el  Oriente  se  arde 

Y  6n  Tariados  matices  se  colora: 
Guanto  naturaleza  encantadora 
Sublime,  bello  y  delicado  esconde, 
Del  poeta  á  la  voz  todo  responde. 

¿Qué  instinto,  qué  sentido  delicado, 
Sobre  el  común  de  los  sentidos,  hace 
Que  escuche  ese  concento  regalado, 
Ouyo  yago  rumor  le  satisface 

Y  absorto  lo  mantdene  j  lo  embeleza; 
Le  hace  admirar  la  Tirginal  belleza 
{Fan  aérea,  fugaz,  deslumbradora. 

Más  pura  sí  que  la  que  el  mundo  adora; 
Le  hace  sentir  el  místico  murmullo, 
La  harmoníosa  undulación  del  mundo, 
Angelical  y  deUcado  arrullo. 
De  gozo  y  de  dolor  raudal  fecundo. 
Que  le  ocasiona  su  Xatal  martirio ? 
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¿Y  es  sneño  nada  más,  vano  delirio 
Ese  noble  y  divino  sentimiento 
Qne  lo  pñro  7  perfecto  sólo  anhela, 
Qne  al  espíritu  tiene  siempre  inquieto 

Y  levanta  atrevido^el  pensamiento 
Que  á  la*  región  del  infinito  vuelal 
¿Tan  noble  aspiración  no  tiene  olgetol 
|,Es  ideal  tan  sólo,  imaginario, 

¡Ay!  ese  mundo  en  que  el  poeta  vive 

Y  tras  el  que  suspira  su  deseo? 

No  es,  gran  Dios,  solamente  devaneo; 

Es  la  verdad  que  su  razón  percibe 

Al  través  de  ese  velo  funerario 

Que  envolvió  la  creación  en  negro  dia: 

Es  la  verdad  qué  siente  su  alma  pura 

Que  se  desprende  de  la  carne  impura 

Al  fuego  divinal  de  la  poesía: 

Es  másica  real  de  la  natura 

Melancólica,  suave  y  misteriosa. 

Que  en  religiosa  calma 

Tan  sólo  siente  ennoblecida  su  alma: 

Es  la  imagen  purísima  y  hermosa 

De  otro  mundo  más  bello  e  inocente 

La  que  corona  su  radiosa  frente. 

La  que  enciende  en  amor  su  alma  dichosa. 

Por  eso  solitario,  indiferente 
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Vive  del  mnudo  á  la  coman  belleza, 
Sas  honores  bollando  j  su  grandeza, 
Atento  nada  más  á  la  barmonía, 
Al  goce  celestial  que  lo  extasía 

Y  qne  en  cambio  le  da  naturaleza. 

{^Qné  del  mundo  el  sarcasmo,  y  qne  se  ria 
Al  verlo  remontarse  á  otras  regiones. 
Si  no  le  faltan  nobles  corazones 

Y  se  basta  á  sí  mismo  en  su  osadíal 
Tal  Tez  lo  agobia  el  mundanal  ruido, 
Tal  vez  no  lo  comprende  el  mundo  necio,^ 

Y  huyendo  su  sarcasmo  y  su  desprecio 
Basca  la  soledad  ¡oh  dalce  nido  ' 
De  las  almas  sensibles!  |oh  sagrado 

Y  venturoso  asilo, 

Do  del  poeta  el  corazón  tranquilo. 
Del  mundo  y  de  los  hombres  olvidado. 
Con  la  naturaleza  sólo  vive 

Y  de  ella  y  Dios  su  inspiración  recibejí 

Si,  de  ella  y  Dios  tan  noble  peregrino  ' 
Tan  sólo  puede  recibir  consuelo. 
Que  es  innoble  el  espíritu  y  mezquiao 
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Qae  reina  tristeinente  en  este  suelo. 
Por  eso  yernos  que  en  sagrado  anbelo 
Los  primititos  vates,  por  doquiera, 
A  la  Divinidad  se  consagraron, 

Y  su  canto  primero  que  entonaron 
Se  elevó  cual  incienso  á  la  alta  esfera. 

¿Y  en  quién  si  no  es  en  Dios  hallar  pudiera 

Y  en  la  naturaleza  pura  y  santa 

Lo  que  busca  el  poeta  y  que  lo  encanta; 
Ese  océano  de  luz,  donde  fulgura 
La  risueña  inocencia,  tierna  y  pura. 
Del  casto  amor  la  límpida  belleza, 
De  la  virtud  heroica  la  grandeza. 

La  palma  de  los  mártires  que  lloran 

Y  á  la  piedad  se  acogen  que  les  brinda 

Esperanzas  divinas  que  atesoran T 

¡Ay  del  ángel  caído  que  se  rinda 

AI  peso  del  dolor!  y  en  tal  trastorno 
Vuelva  la  vista  en  incesante  anhelo 
Y  gire  el  mundo  indiferente  en  torno 
T  en  torno  gire  indiferente  él  délo. 
¡Ay  de  aquel  que  tan  hondo  desconsuelo 
Sintió  en  su  eova^von,  y  en  noche  oscura  * 
Se  envolvió'  para  siempre  en  su  locura 
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Y  ni  nn  astro  brilló  sobre  sa  frente^ 

Ki  en  su  bondo  abismo  la  esperanza  pia! 
En  la  tierra  desierta  é  inclemente 
Secáronse  para  él  las  blancas  floreS| 

Y  bebiendo  la  hiél  de  su  agonía 
Ya  surcando  un  océano  de  dolores. 
¡Oómo  cegaste^  impía, 

Alipa  sublime,  la  sagrada  fuente, 

La  única  vida  para  el  alma  ardiente, 

Tierna  y  sensible,  que  el  placer  hastia, 

La  santa  religión!  ¡lazo  bendito 

De  tierra  y  cielo,  el  hombre  7  lo  infinito! 

Sí,  que  el  divino  don  de  la  poesía. 
Ese  entusiasmo  y  célica  harmonía 
Que  trasforma  al  mortal,  no  le  fué  dado 
Para  arrullar  al  mundo  degradado 
*Oón  su  canto  magnífico  y  divino; 
Más  alta  es  su  misión;  es  su  destino 
Arrebatarlo  á  la  materia  impura, 

Y  de  carnal  y  de  feroz  criatura 
Con  su  magia  dulcísima  que  encanta 
En  hombre  convertirlo:  el  ser  sublime, 
El  único  en  la  tierra  que  levanta 
Orgulloso  la  frente,  que  no  oprime 
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De  la  materia  el  peso  que  sujeta 

A  toda  la  creacioú.    ¡Grande  poeta! 

Alza  á  tu  hermano,  tu  misión  comprende; 

Lo  parifica  con  ta  fuego  santo; 

Sus  goces  puros  con  tu  lira  enciende, 

Y  ríndele  homenaje  con  tu  canto 
A  su  virtud,  su  sacrificio  y  gloria; 
Haz  que  adore  lo  puro,  noble  y  bello, 
Sobre  lo  vil  alcance  la  victoria, 

De  criminal  que  lo  estremezca  el  sello;  ' 

Y  al  mirar  de  la  tierra  los  abrojos, 
En  su  fortuna  ó  su  dolor  profundo, 
Al  Supremo  Hacfedor  vuelva  sus  ojos. 
Así  comprenderá  frivolo  el  mundo 
Que  del  vate  inmortal  el  plectro  de  oro, 
Derramando  de  gracias  un  tesoro, 

No  sólo  nos  deleita  y  nos  fascina, 
Sino  enseña,  ennoblece,  nos  consuela, 

Y  en  lengua  inolvidable,  peregrina. 
Sus  verdades  altísimas  revela. 

Oaxaca,  Agosto  28  de  1868. 


leída  en  la  solemne  INAUaURACflEQN 

DEL  '•LICEO  OAXAQUBÑO,"  QUE  TUVO  I4TJ&AR 

EL  5  DE  FEBRERO  DE  18€ÍP. 


¡Oh  tú  que  riges  con  potente  mana  : 
Los  mundos  mil  que  en  el  espacio  brillan, 
Publicando  tu  imperio  soberano, 

Y  que  sumisos  ante  tí  se  humillan]  '  ,^ 

Que  indeclinable jgigu^i  el  camino 
Que  les  trazó  tu  eterno  pensamientO| 

Y  Tan  marchando  á  su  fatal  destino, 
Oual  leve  arista  que  arrebata  el  Tiento; 

[Oh  tú  que  al  primer  htfmbre  en  semejaoisa 

De  tu  imégen  diiina  lo  furmi^stef 
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Encendiste  en  sn  pecho  la  esperanza 
Y  con  tu  luz  su  frente  iluminaste! 


Desplegaste  á  sus  ojos  la  hermosura 
Del  cielo  azul  j  la  tendida  tierra; 
Diste  á  su  alma  la  fé  de  la  ventura, 

Y  en  pos  dej^lla^s/llanga  efe  grtidá  guerra; 

yix^Y^iiufev'ái'^rnito'sin  cesar íñVénía     -  ^^    - 
De  tu  soplo  abrasado,  y  se  levanta, 
Luchando  con  et  ntál  que^ó  atormenta, 

Y  realízandiOf^  bien,  tAir.iuiágénL8a^fk^  i\0\ 

,n.l!:íí  r.vtj'.ty.'  •  !•?  ii-,  •..,.»  Jíí.i  >j>fíi'ííiní  >k  J 

¡Suprema  íúteligéncíár  t^á*  tan  soto 
Que  eres  el  sumo  Dien  y  la  luz  pura, 
Luz  que,  rasgando  de  uno  al  otro  polo 
Las  densas'  híeblá^s  'del  error,  íálgura; 


'.í.r 


r 


Tu  sólo  ^^eid^es.dpapqjar. la  mente 
Del  hombre  ciego  en  el  error  hundido. 
Que  i^i  de  la  Tirniad'Ias  toc6$  ^eiite 
Se  las  confo^de^el  muadanaLrid^    . 


/r 


-  Preocnp»i?iiMjííSffltt;l*rtQTrfe  1)^^         '; 

Y  el  pói:m  /ici  loB'Biglo&ioabre  el  bielor  ^u  >  kI 
Tu  luz  híKJCrjtftn  8ÓIft.te4i»sluáieaü  ;¡  ^t  ;;;  :1 
Las  verdades  qne  eneubre  el' ^enB^  TíBJl^.;  ni  £ 

Danos,  pues,  de  tú  éietióialiefiiiíííos  rayos, 

Y  partan  de  ^e  cetítío^^p-iBl  mü'bdo  iv  " 
Que  ded^ierte  al  oír  nuesti'o» «tifiados,;  ' .  / 
Goma  de  un^truetio^al  resonar  piofttttdo.  '  í  ^ 

Danos  rasgan  el  Telb  ten$bvo«o^    '        ■>  V^ 
De  l^hiBotirii,  y  c6n  audaciia  fiera-  .-'  a  rt  •  /; 
Perseguiremos  at  error  sanwo^        ^  ícf  '  ] - 1  Y 
Descubriremos  la  Verdad:ís^ndwá;  )    jj:  íj    ^^ 

i,Qu6  8er&  nuestro  affen  éiié  Wo^írrfléttal» 

Que  marchen  los  mortales,  siempre  inquietosV. 
Marcas  el  tíeraj^oy  de  tu  lnz;nds  Uena^^  •  -^t 
Nos  da  dócU<uattir»Ba&.86creto9.       ^^  f»-  í .  ^^I 

ül  genio  entonces,  tu  mfn'istro  •osado,»  ^ 
Marcha,. ski  comprenderte,  á  9a  destíno;         ! 
Mas  lleno  de  ta  «épirhii  sa;gr|ido    :  :     *< 
Se  abre.:f2ftid)m];ft^iW.iüttic^rtal  oámiaov        i 
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Y  snmwgido  en  Inminoto  coéano. 
Los  astros  mide,  al  mondo  desencanta; 
Siente  al  polo  oscilar  «obre  sn  mánO) 

Y  la  tierra  girar  bajo  sa  planta. 

^  Ya  benéfica  estrella  del  Oriente^ 
Derramando  sn  In^  snaye  y  liermosa. 
Venga  por  los  santuarios  de  Oocidentei 
Alumbrando  la  ciencia  tenebrosa; 

Ya  en  Maratón  y  en  Iso  horrible  guerra 

Y  en  Zaroa  y  Accio  despedace  al  mundo, 

Y  retiemblen  los  ejes  de  la  tierra 
Al  embate  del  ohoque  Airibundo; 

Ya  en  pórtico^  y  plazas  se  levante 
Osada  la  razón  y  tiemble  el  solio 
De  Júpiter  olímpico,  se  espante,  ^'    .     . 

Derrumbándose  el  viejo  capitolio;         .  í;  ^a.\C 

Ya  cual  ne^ro  huracán  del  Norte  heladóí 
Los  bárbaros  rugiendo  se  desprendan, 

Y  arrollen  al  imperio  degradado 

Y  larga  noche  sobre  el  mundo  tiendan;     '• 


FÓBSÍA8  VABIAS.  <^ 

¡AHÍ  ttt  mallo  y  luz!    Sin  ellaé  ciegtf 
El  mundo,  devorado  de  despecho,- 
Se  ári'Ojará  cual  Hércules  al  fúe^o,    ' 
Aullando- j  desgarrándose  su  pecho. 


,íT 


I*  Oompañeros,  la  América  hasta  ahora 
Sólo  ha  ostentado  su  fecundo  seno, 
Donde  tantas  riquezas  atesora, 
Al  viejo  mundo  de  codicia  lleno. 

La  Suropa  toda  esclavizó  á  la  hermosa, 
La  rica  virgen  de  Golon,  nacida 
Para  tomar  venganza  de  la  odiosa 
Esclavitud  que  emponzoñó  la  vida. 

Oprimióla,  más  dura  que  los  bronces, 
Gen  sangte  y  fuego  sofocó  su  grita; 
Pero  sonó  la  hora  fatal  y  entonces. .  .^. 
¡Ay  de  la  Europa  y  su  apnihicion  maldita!*' 

Ella  empuñó  con  juveniles  manos 
l>e  libertad  el  ultrajado  escudo^ 
Y  tendidos  sobre  él  á  los  tiranos 
Presenta  al  orbe  escarmentado  y  muda. 


La  eiiswldyase  alza,  oreada»  deJ^uveles, 
Y,  libre  de  t^  piárfii^a^tiatola, 
Qae  es  digp^  mpastra  a  sos  T^rdugoa  crueles 
Del  alma  UberJtad  que  tanto  auUela. 

Tiei^po  es  yiBi  que  del  mnudo  en  la  balanza, 
No  sólo  por  sus  perlas,  plata  y  oro, " 
Haga  brillar  su  nombre  y  su  pujanza, 
Mas  descubriendo  oteo  mayor  tesoro^ 

Los.dones  del  saber.    ¡Ob  patria  miffH 
Levanta  tu  razón,  sus  ftlas  tiende; 
Álzate  como  Grecia  en  feliz  dia,;  i 

£n  el  mnn^o  ipojral  brilla  j.^rprende4  -^a    / 

No  9ÓI0  entre  Jos  hielos  y  Jft  fenj^ttift  jO 

Del  franco?,  del  bretón  y  del  gw^maiw  í  >  > 
Se  desarrolla  la  i^zon  cpn  svioa    :  ; . 

Actividad  y  vjielQ  spbeíano:  -      <; 

Que  el  divino  Platon,  Marón-  divino 
Su  inspiración.  defaietoB  y  su  hrnélo  . 
Al  paraíso  qu/e  les  dJó  eldestúiis^    ^ 
Gomo  .^.i^osotroS)  y  ¿  su  b^jnosQ  cji/^, . 
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Que  uno  es  él  hombre  y  la  raron  e¿  una, 
Uno  nuestto  destino  y  nuestra  suerte: 
En  lucha  con  «I  mal  desde  la  cuna      ^ 
Y  en  pod  del  éuina  bien  hasta  la  muerte. 

Con  larga  mano  aquí,  naturaleza  '  ' 
Repartió  ádá  tesoros:  las  pintadas 
Aves  canoras  ^e  sin  par  belleza 
Por  blaiidás.auras  siempre  regaladas; 


Nuestros  campos  feraces!'  nuestros  montes 
Cubiertos  de  verdura  y  Dlanca  nieve; 
Nuestros  limpios  y  bellos  horizontes 
Y  un  ci¿ib' ázúl  que  yí  etírazon  coüriitíeVéí 


*  T 


írtáo  tiéñe  una  voz  dulce,  liarmoniosa, 
Que  agita' éi  plectro  y  que  arrebata  el  alma. 
Que  resuena  incesante  y  misteriosa 
En  nuestro  pecho,  sin  dejarlo  en  calma. 

Con  tan  bellas  escenas,  y  en  raudales 
Be  tan  rica  y  espléndida  poesía 
Nos  dé  el  genio  creaciones  celestiales, 
Derramando  torrentes  de  harmoní£^.>     ^ 
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Penetre  aadaz  en  la  mansión  sagrada 
De  la  ciencia,  y,  rasgando  el  velo  espeso, 
Hsga  ver  á  la  tierra  esclavizadaí 
Qae  donde  baj  libertad  baj  más  progreso. 

Señalar  esa  96nda  que  florida 
Gondnce  á  campos  de  etemal  venturai 
Donde  tiene  la  ciencia  su  escondida 
Mansión  de  Inz  inextinguible  j  pura; 

Abrir  esos  sagrados  manantiales 
Que  de  la  ciencia  á  la  varilla  brotan 
De  los  desconocidos  peñascales, 
Da9  nj^^yo  ser  j  qaejamás  se  agotan; 

Que  engrandecen  el  alma  j  destruyendo 
Los  zarzales  de.  este  áspero  desierto 
De  apacible  verdor  lo  van  vistiendo, 
£  iluminando  el  porvenir  incierto; 

Y  á  auestra  juventud  ávida,  ardiente,     , 
Mostrarlos  claros  y  entre  guyas  de  oro; 
Que  todos  en  su  límpida  corriente 
Beban  diebosos  el  mejor  tesoro; 
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Tal  es  nuestra  misión,  y  tal  la  gloria 
Del  que  á  la  ciencia  consagró  sa  vida; 
Ante  esa  gloria  para  otra  es  escoria, 
Otro  placer  es  ilusión  perdida* 

.   Tal  es  nuestra  misión;  cobrad  aliento, 
El  cielo  la  bendice,  porque  es  pura; 
Alambrar  al  hamano  entendimiento. 
Sorprender  la  verdad  en  niebla  impura: 

Encender  la  razón,  y  que  derrame 
Sobre  el  alma  una  luz,  que  á  Dios  revele, 
Que  el  corazón  palpite  j  que  se  inflame, 

Y  deificado  al  porvenir  se  vuele. 

Ko  desmayemos,  que  la  paz  nos  llama; 
ISíofi  desmayemos,  que  la  ciencia  es  bella; 
Si  el  patriotismo  nuestro  pecho  inflama, 
Levantemos  á  México  hasta  aquella 
A.ltura  á  que  las  artes  y  la  ciencia 
Tienen  ya  levantado  al  viejo  mundo, 

Y  que  envidiamos  con  tenaz  desvelo. 
Sé  grande  por  tu  rica  inteligencia 
¡Oh  cara  patria!  y  tu  saber  profundo, 
Gomo  eres  grande  por  tu  opimo  suelo! 


10 
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Tomad  conmigo,  javentad  ardientoi 
Del  sabio  de  Salem  la  acorde  lira 

Y  levantad  el  canto; 

De  verde  olivo  coronad  la  frente, 

Y  al  templo  de  Minerva  que  me  inspira, 
Kespetuosos  entrad;  y  con  espanto  i 
Escachen  los  profanos 

Kevelar  de  la  ciencia  los  arcanos. 

¡Ah!  ¿qué  es  el  hombre?  miserable  lodo,    . 
Con  la  materia  inerte  se  confunde  ^ 
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T  BU  cuerpo  perece; 
Se  arrastra  con  el  bruto,  y  á  su  modo 
Busca  el  placer  y  en  el  placer  se  hunde; 
Bel  apetito  esclavo  se  enfurece 

Y  en  fiera  se  convierte, 
Olvidando  su  origen  y  su  suerte. 

*  Pero  sobre  las  piedras,  sobre  el  bruto, 
Sobre  la  cima  que  los  cielos  toca 
liO  eleva  luz  divina, 
Que  hace  le  rinda  general  tributo 
La  tierra  toda  que,  cual  rey,  lo  invoca, 
La  tierra  toda  que,  cual  rey,  domina. 
¡Mortal^  alza  la  frente, 
Que  eres  grande  y  eterno  cual  tu  mente! 

El  hombre  es  la  razón,  la  inteligencia, 
Puerca  criadora,  fecundante  llama. 
De  Dios  eco  profundo, 
Destello  hermoso  de  la  eterna  ciencia 
Que  de  los  siglos  al  girar  se  inflama, 

Y  lentamente  iluminando  al  mundo 
Lo  trasforma  y  dirige 

Bajo  la  ley  que  el  universo  rige. 
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¿Y  cuál  es  esa  ley,  cuíl  el  destina  » 

Bel  alma  fañmaíiidafl,  de  lá  tíriatutW 
Más  perfecta  y  sublime, 
Que  lo  vil,  lo  terreno,  lo  mezquino 
Desdeña;  noble,  en  su  feliz  locura, 
Y  por  doquiera  su  grandeza  imprime, 
Mostrando  en  su  pujanza 
De  su  eterno  Hacedor  la  semejanza? 


|Será  que  el  mundo  de  luchar  cansado 

Y  en  su  eterno  trabajp  consumido, 
En  trastorno  incesante, 
Perdiendo  vaya  su  vigor  pasado, 

Y,  de  abislno  en  abismo  sumergido,      ' 
Ya  se  dproxime  á  su  postrer  instaure; 

Y  jíot  misterios  tales 

Se  expliquen  tantos  y  tan  grandes  ínales? 


'i* . 


¿Será  qtie  siempre  en  giro  sempiterno. 
Cayendo  y  levantando,  siempre  siga 
Por  un  mismo  camino; 

Y  cual  sigue  al  otoño  el  cano  invierno 

Y  de  Mayo  á  la  flor  la  rubia  espiga,' 
!^1,  condenado  á  tau  fatal  destino, 
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Un  paso  no  adelanté  ■    ,   A      -  ,  ' 

En  su  fatíga  y  mai:cba  t|^n  constavt^l,:;,. 

.  '    .  i'  *  ' 

No,  no,  volved  los  ojos  al  Oriente,    . 
Do  del  linage  humano  está  la  cuna,    .  . 
Do  la  loz  se  derrama  al  Occidente; 
Y  veréis  del  progreso  qué  oportuna 
Se  presenta  la  ley,  siempre  crecientCi 
Ofreciéndonos  próspera  fortuna. 
Artes  y  ciencias  ¿el  antiguo  mundo     '  •  ' 
Os  conociera  en  su  estupor  profundo? . .  * . ' 


f\  i 


Ni  puede  ser  que  la  conciencia  humana,  y 
Desde  el  Celeste  Imperio  hasta  el  Ppuieqt©^.  / 
Lo  mismo  ahora  que  en  su  edad  íeuipfa^aj  y 
Engañarle  pudiera  en  ese  ardiente  , 

Anhelo  univei*sal  con  que  se  afana 
Por  seguir  un  progreso  indeficiente. 
¡Oiega,  tal  vez  de  escombros  y  ruina 
Brotar  hace  una  luz  nueva  y  divinal 

,  *  '      ,    ,'      .   /' 

Oon  esa  misma  fé  con  que  percibe 
Que  hay  un  Sumo  Hacedor  de  tierra  y  cielo, 
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Cotí  ta  qa6'€t*ee  q^  elalma  eterna  vive^ 
Desprendida  éélt  poWo  de  este  suelo,  '  ^ 

Y  que  castiga)  6  galardón  recibe 

Al  descorrer  la  éternidajd  su  velo^  ' 

Oon  esa  nlisii¥¿  té  uiaroba  atrevida  ' 

De  aiSéíantos  en  pos,  de  mejor  vida. 

|Ser  podría  que  la  suma  inteligencia 
Para  burlí^r  tan  general  deseo 
Solamente  nos  diera  esa  creencia, 
En  que  á  la  humanidad  esperar  veol 
¿La  obra  más  grande  de  la  eterna  ciencia 
Entregada  seda  á  su  deyaneo? 
O  si  Dios  la  dirige,  ¿quiew  no  espera 
Bien  y  progreso  en  su  mortal  carrera? 

¡Oh  elgperánza  dulcísima  y  benditat 
¡Qué  sin  tí  fuera  de  la  vida  humana! 
¡Sin  tí  cómo  sufrir  esa  infinita 
Suma  de  males  que  doquiera  mana  '     ' 

Sobre  el  mundo  oprimido  que  se  agita, 
Llamando  á  gritos  el  iPeliz  mañana 
Que  ansioso  aguarda  calme  sus  dolores 

Y  le  abra  nn  porvenir  de  blancas  llores! 
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Yjfififibien,  perfocfoídn,  f^rogra^o  fipsiitdo  > 
A  la  vez  que  real^  iquiéo  lo  CQUQJber:^  .. 
Obra  es  de  quiénldel  pena^unieoto  os^do,     / 
Poderoso  y  cnadpr,  que  en  laqba  abierta;,  ; 
Oon  la  materia  7  el  eirror  y  ^  hado  .»' . 

De  triunfo  e<i  triunfo  muestra  descubierta 
La  verdad  que  se  oculta  á  los  humanos 

Y  sólo  abre  á  la  ciencia  sus  arcanos. 

j"    ■  ■    . 

¡Oh  juventud!  la  ciencia,  sí,  la  ciencia 
Que  es  la  eterna  razón,  sólo  podria 
Tal  especie  mostrar  de  omnipotencia, 
Prodigios  de  ta^  alta  gerarquia; 
Ella  sólo  tenaz  la  resistencia    . 
Vence  de  la  natura  en  su  osadía; 

Y  al  mundo  iluminar  ella  tan  sólo 
Puede  cual  S9I  de  un  polo  al  otro  polo. 

Ella  es  reina  absoluta  de  este  mundo 
Que  en  la  oscprs^  ignorancia  vagueando, 
O  desde  el  al^anal  del  vicio  inmundo, 
A  ella  se  vuelve  su  espleudpr  buscando* 
Desde  ;6l  pastor  sencillo  al  furibundo 
Hijo  de  Marte  y  el  tirano  infando. 
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Todos  á  ella  se  Tu«lven  y  se  bümillan 

Y  con  su  atúfate  engrandecidos  brillan. 

Ella  daá  los  patriarcas  venerables 
La  sencilla  elocoencia,  el  santo  celo, 

Y  el  sagrado  respeto  qne,  inviolables, 
Sin  ley  ningmia^  los  presenta  al  snelo. 
Ella  da  á  loa  niisterios  adorables 

De  la  teocracia  el  imponente  velo 
Oon  que,  jostíficada,  dicta  leyes 
Al  espantado  pueblo  y  fieles  reyes. 

Ella  á  la' donocracia  turbulenta 
Da  tal  impulso  que  cual  mar  se  lanza 
Sobre  lli'ódiwiif  itiréiínia,  sangrienta, 
Que  arrebata  cual  polVo  en  su  pujanza:  ^' 

Y  ella  después  de  la  hórrida  tormenta 
Aparece,  cuál  iris  de^boúanza, 

En  el  ensangrentado  fitmamento,  ^ 

Bando  al  mundo  la  paz  y  firme  asiento. 

i,Qué  fueron  en  lo  antiguo  los  pitones. 

Las  sibilas,  profetas  y  los  magos, 

A  onyá  voz  temlHabah  las  naciones 

Del  fatidico  acento  á  los  amagos? 

11 
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¿.Qué  faeron  sino  sabios  que  los  dones 
De  la  ciencia  eleyaron  á  esos  va^os 
Espacios  misteriosos  y  sin  nombre, 
Do  los  adora  confundido  el  hombre? 

¿Qué  dio  al  Egipto  nombre  tan  glorioso 
Sino  el  tduiplo  del  sol,  de  do  partían 
Para  el  mundo  moral,  caliginoso,. 
Los  rayos  del  saber  que  deshacían 
De  la  ignorancia  el  velo  tenebroso. 
Que  luz  7  bien  doquiera  difnndiaQl.  ^ . . 
¡Hierópolis,  tu  gloria  es  santa  y  pura. 
Mientras  Ménfis  recuerda  desrqiitura! 

Oon  sólo  esos  soberbios  monmnentos, 
Triste  padrón  de  multitud  cautiva 
Que  amasó  con  su  sangre  los  cimientos 
Qnc  el  tiempo  no  respeta,  y  que  derriba^ 
Oual  infames  y  vanos  pensamientos 
Del  orgiillq  del  hombre,  Boma  altiva, 
Ilustre  Grecia,  ¿vuestra  fama  fuera 
Tan  grande,  tan  gloriosa  y  duradera? 

I,  Vuestro  dominio  y  triunfos  tan  brillantes 
Que  fueron  sino  sombra  y  polvo  vano) 
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Mas  no  así  los  ejetnplós  palpitantes 
Que  nos  dejasteis^del  saber  baniano: ' 
En  la  ciencia  encarnados  van  triunfantes 
Siglos  atraY«»ando  y  el  Océano^ 
Tencedores  del  tiempo^  eco  profundo^  ^ 
Vivirán  resonando  al  fin  del  mundo, 

¡Bico  tesoro^  inestimable  herencia!    * 
¡Bendita  una  y  mil  veces,  sí,  bendita, 
Pues  con  ella  se  alzó  la  inteligencia  r 
A  esa  esfera  sublime  en  que  se  agita^ 

Y  que  vierais  vosotras  cual  demencia 
Del  ansia  de  saber  que  precipita, 

Pero  que  en  lucha  eterna  va  venciendo 

Y  un  ancho  campo  al  porvenir  abriendo! 

¿Qué  no  oís  retemblar  toda  la  tierra, 
Del  hórrido  cañón  al  estampido? 
¡Ah!  no  es  ye  Salmoneo  quien  nos  aterra 
Con  su  carro  de  Alego,  estremecido; 
Es  de  Bacon  el  polvo  que  se  encierra 
En  tubo  de  mortífero  silbido, 

Y  en  tal  progreso  lo  conduce  el  arte 
Que  con  el  mundo  acabará  ó  con  Marte. 
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í,Qué  canto,  ni  qué  lengu»  tan  divina      !'. 
Será  de  Gattemb^rg  digna  ali^ban^sflí^  •  i  / 

Pop  quien*  el  mundo  todo  se  ilamina 
Y  los  pueblos  PdOot)ran  sa.  ptyan^zTad  i  < 

La  brújula  qtte  aimnbra  y  encáinina  ^  '' 

Al  atrevido  tju6  á  la  mar  se  lanaa,      i.        v  / 
Fulton,  Daguerre  y  Morse  con  sus  inventos 
Son  del  genio  magníficos  portentos. 

•    .      •      '■      i  r      •  (  '    '      /  ,   .    , 

Es  verdad  que  en  tah  grande  movimiento' 
De  mejoras  inmensas,  dé  reforma, 
Aun  no  puede  el  humano  peínsámientó 
Dar  al  mundo  moral  su  hueva  fornia; 
Aun  no  puede  sianjar  el  gran  cimiento 
De  dóiide  surja  salvadora  norma;  ^ 

¡Ay!  ¡cuánta  convulsión  nos  resta  y  prueba 
Para  salir  del  caos  criatura  iiueva! 

Para  que  el  mundo  renovado  qoed^ 
Por  la  fé,  yf  en  la  fé  del  Nazareno, 
Que  en  dfie?  y  nueve  siglos  aun  no  puede       .  í 
Comprender  su  palabra  ^.darle  ellleuo.fi  t  ,,; 
Mas  esa  fé  de  do  su  lu^s  procede .  \       ,   / 

Y  cuanto  encierra  el  porvenir  de  bueno,     .,    > 
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Esa  fó  qtié' l¿ 'alttmbra  y  Ib  dbníina,       '  >  ^^  '  * 
Lo  salvará  de  sü  inminente  ruldaé""'   -    •  ^ 


Aqueste  porvenir  mi  vista  alcanza,       ' ' 
Pues  sé  qne  Cristo  es  angular  la  piedra 
En  que  el  líinndo  reposa  y  se  áñ'aiiza, 
En  quien  vive  y  respira,  crece  y  medra/ 
La  ciencia  humana,  que  sedienta^  avanza, 
Sólor  bajo  su  amparo,  cual  la  yedra, 
Kealizar  puede  ese  deseo  sublime: 
Que  un  espíritu  solo  al  mitf>do  anime. 

Tal  es  el  fondo  de  la  fé  cristiana:* 
Que  el  amor  fraternal  los  hombres  una; 
í)ésaparézéa  esa  grandeza  vana; 
Esa  insultante  y  desigual  foituná; 
Del  vicio,  error  y  la  ignorancia  insana. 
Las  cadenas  rompiendo  una  por  una,  '  - 
Noé  haga  libreé  la  verdad  hermosa  ^  ' 

Y  vuelva  la  edad  de  oro  venturosa. 

Tal  es  la  aspiración  de  la  era  nueva, 
Incrédula  como  es,  indiferente, 
Pues  que  en  su  corazón  y  en^siu  alma< lleva 
El  principio  feí*uudo  f  prepotente 
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Del  crí8tÍ9AÍ9ti)o:  el  únioo  qna  eievi^ 
La  cíyilizacioii  del  Occidente; 
Único  hasta  hoy  divinamente  humano, 
Ooal  lAjUosofía  lo  bnsca  en  vano. 

Tal  e»  ¡oh  jnventnd!  la  grap  tarea^ 
Tal  de  vuestros  estudios  es  el  peso; 
Desentrañar  la  salvadora  idea 
Que  se  halla  oculta  en  el  actnal  progreso; 
Hallar  el  germen  que  tal  vez  vaguea 
Entre  el  radicalisino  y  retroceso; 
Sacar  la  sociedad  de  fluctuaciones; 
Fijar  su  porvenir  á  las  naciones. 

Progreso  en  Dios  y  en  Cristo,  que  es  su  Yerbo, 
Y  en  su  ley  que  es  amor,  luz  verdadera; 
Guardaos  de  ese  progreso  qne  protervo    . 
La  humaniclad  deifica  en  tal  manera. 
Que  en  su  gran  desarrollo  |b1  hombre  sierTO, 
Cual  Dios,  omnipotente  ser  espera. 
¡OrguUosa  impiedad,  mortal  insano, 
Arena  vil  del  infinito  Océano! 

¡Oh  jóvenes!  guárdaos  de  esa  locura; 
Comprended  el  alcance  de  la  ciencia, 
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Qae,  81  domina  al  rnnndo  y  la  natürai 
Gual  rayo  de  la  eterna  inteligencia, 
Envuelta  en  niebla  aún,  como  criatura, 
Es  polvo  ante  la  Suma  Omnipotencia, 
Es  espejo  no  más  de  aqueste  mundo 
Qije  se  le  oculta  0n  su  interior  profundo. 


»6^>oo- 


S*  POBeUS  VARIAR. 

INFLUENCIA  DEI.  SABIO. 


Siempre  en  bonanza  desde  su  áurea  cuna, 
De  riquezas  inmensas  sobrelleno. 
Creso  bogaba  por  el  mar  sereno; 
Creyóse  el  más  feliz  bajo  la  luna. 

Ciro  se  lanza,  sin  que  fuerza  alguna 
Sea  á  sus  conquistas  poderoso  freno; 
Y  Sardes  y  su  Rey  miran  de  lleno 
Abismarse  su  próspera  fortuna. 

¡Oh  Solón!  ¡oh  Solón!  exclama  Creso 
Cuando  á  la  hórrida  hoguera  se  aproxima, 
¡Tarde  de  tu  verdad  comprendo  el  peso! 

Ciro  lo  instable  de  la  vida  estima, 
Y,  al  fin  triunfando  del  gran  sabio  el  seso, 
Salva  al  vencido,  al  vencedor  sublima.    • 


.1..  '.'  ;  •    ;:¡  ^í-  i.\ 


ODA  LEIM 


A  LAS  ALÜMNA8  DE  LA  ACADEHIA  DE  NiMS,  LA 
NOCHE  BEL  31  DE  DICIEMBBE  DE  1868. 


£n  el  sereno  azul  no  más  hermosas 
Aparecen  brillando  las  estrellaa. 
Ni  en  ameno  jardín  la9  frescas  rosas 
Cual  vosotras  encantan,  niñas  bellas. 

¡Angeles  que  á  aliviar  en  dulce  nndo 
Kaestro  penar  el  Hacedor  envía. 
Gara  mitad  del  hombre,  jo  os  saludo. 
Be  gozo  estremecida  el  alma  ipia! 
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¡Ni  c/imo,  amante  del  saber,  pudiera 
Miraros  en  el  templo  de  la  ciencia, 
Sin  que  entusiasta  mi  laúd  no  hiera, 
Sin  consagraros  pobre  mi  elocuencia! 

Alzaos,  bijas  bermosas  de  Antequera; 
Gon  noble  orgullo  levantad  la  frente; 
Ha  Gomenaado  una  gloriosa  era; 
Se  os  abre  un  porvenir  resplandeciente. 
1 . .        .    .     .     •      .  i     ."  • 

¡La  mujer!    Quien  la  llama  ángel  caído, 
Aut/>mata  po  más  y:  lodo  inmundo, 
Ko  mereció  jamás  baber  nacido 
De  su  seno  temisisM  y  fecundo. 

No  méteció  jamás  taber  gozado        '  '    ' 
De  un  casto  amor  la  estática  dulzura, 
Ni  en  su  berinosó  regado  h'aber  pasado' 
Goloquios  dé  suavísima  ternura. 

¡La  migerf  ¡ab!  quiea  U  bá  llamado  esoflava 
Y  eonio  á  tal  su  hermosa  frente  sella. 
Niega  la  liberti^d  que  proclamaba 
En  sí  mismo,  que  un  ser  forma  con  ella. 
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Si,  porque  de  sa  carne  fué  formada, 

Y  en  misterioso  amor  con  él  unida, 
Tina  mano  sobre  otra  sustentad», 
Gruzando  vaú  el  valle  de  la  vida. 

Débiles  ambos  en  la  red  cayeron   : 
Que  tenderles. el  genio  del  mal  quiso; 
Desnudos  j  llorando  ambos  huyeroh        . 
Avergonzados  ¡ay!  del  paraíso. 

Y  ciegos  á  la  par  y  tropezando, ; 
Heridos  ambos  porUgual  destinoy    ' 
Su  ignorancia  y  desórdeq  publicando^  ,. 
Discurren  juntos  por  igual  camino. 

¡La  mi\jer!    De  su  espíritu  los  dones 

Y  de  su  corazón  el ^genti miento, 

Son,  cual  del  hombre,  nobles  perfecciones 

Y  del  ser  racional  propio  oruamentq. 

¿Y  tan  rico  tesoro^  dotes  bellas 
Inñtiles  serán)     {^ELgineceo 

Y  el  vil  serrallo  acabarán  con  ellas, 

O  los  daros^  trabajos  de  Himeneo. . .  J 
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¿Sólo,  por  soBtener  la  especie  humana 
La  más  bella  criatura  al  lonndo  yíqoI* 
¿Saciar  del  hombre  la  paaion  liviana^ 
Vegetar  y  llorar  es  su  destino ,  • « .? 

TSo  tal;  cesad,  cesad  hombres  crueles. « -  • 
La  dignidad  de  la  hija,  de  la  esposa, 
De  la  madre  cantemos:  de  laurelea 
Oiñámosle  la  frente  pudorosa* 

Ko  solamente  recprdemoB:der;KTa; 
La  caída  de  eterna  ^emeul branca  '    r; 

Y  la  mi\|eir  funesta  que  á  Ilion  lleva 
En  su  fatal  amor  ruina  y  tx^atanssa^ 

¡La  madre  de  los  bracos,  Júdit  fuerte! 
¡A  la  casta  Susana  quién  no  adiñira, 

Y  á  la  Koland  que  generosa  Tierte 
Bu  sangre  por  la  patria  que  la  inspira!    ' 

¡Safo,  Corina,  Stael,  Tula,  Hipatía, 
y  tantas  otras,  gloria  de  la  ciencia 
Y,  en  la  que  sola,  celestial  María, 
Brilla  tuda  virtud,  todo  excelencia! 


r 
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Eü  ésa  YÍrgeQ,  candida  azocena, 
Más  pura  que  el  aroma  del  santuario, . 
En  esa  esposa  fiel,  de  gracias  llena,  ^ 

En  esa  madre,  mártir  d^l  Oalvario; 

En  esa  miyer  fuerte,  sobrehumana^ 
De  Israel  la  esperanza  lisonjera,  .  > 

Becobrar.pndo  la  miyer  cristiana 
Sus  títulosde  libre  y  <^mpañera; 

Y  esa  grandeza  y  dignidad  que  advierte 
Asombrado  el  idólatra  liviano; 

Desde  entonces  cambió  su  triste  suerte      { 

Y  el  hombre  su  señor  volviójae  heraiano. 

Y  desde  entonces  áe  su  esposo  al  lado 
Marcha  en  la  sociedad  cual  nobje  parte; 
Mas  en  círculo  estrecho  y  limitado 

Las  fatigas  del  hombre  aun  no  compátte» 

Aun  no  se  asocia  al  grande  movimiento; 
Aun  á  la  vida  pública  es  negada; 

Y  duerme  aún  su  estéril  pensamiento 
En  el  hogar  doméstico  encerrada. 
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¡  Ah!  de  allí  salga  y  la  razan  triunfando^ 

Y  no  la  faerza,  ni  el  orgullo  insano, 
Sa  apoyo,  sus  derechos  recobrando, 
Nos  dé  esa  parte  del  linaje  hutaiano. 

Esa  gran  parte,  libre,  inteligente, 
Gapaz  del  cetro,  de  la  toga,  espada; 
Débil,  porque  la  hacemos  impotente, 
Para  nuestro  placer  sólo  guardada. 

Débil,  porque  hace  siglos  la  tenemos 
Abismada  en  el  polvo  y  la  tristeza; 
Débil,  porque  ignorante  la  queremos, 

Y  en  su  debilidad  nuestra  grandeza. 

Álzate  en  fin,  mujer,  con  alma  fiera, 
De  los  siglos  pasados  no  te  asombre 
La  lucha  formidable  que  te  espera. 
Que  tú  libre  serás  é  igual  al  hombre. 

Álzate,  que  un  nuevo  orden  aparece; 
Filosofía  más  alta  nos  domina; 
La  noche  del  pasado  desparece 

Y  el  sol  de  la  verdad  nos  ilumina. 
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Bnsoa  esa  Inz^  en  ese  sol  te  inflama; 
Sal  de  la  oscnridad  que  te  esclaviza; 
Qae  alambra  tu  razón  la  eterna  llama 
Que  nuestro. ser  exalta  y  diviniza. 

Basca  esa  laz,  j  rompe  las  cadenas 
Oon  qae  enervó  el  deleite  tu  existencia; 
XJn  faego  varonil  -arda  en  tus  venas, 
Becobre  su  vigor  tu  inteligencia. 

Basca  esa  luz,  y  en  ella  renovada 
De  esa  atmósfera  sal  voluptuosa, 
En  que  el  hombre  te  tiene  enagenada. ... 
Y  al  aire  libre  Janéate  orgullosa...,. 

Y  unidos  los  dos  sexos  por  la  ciencia, 
Pormando  un  solo  espíritu,  un  ser  solo, 
Marche  la  humanidad  sin  resistencia. 
Gon  paso. libre  de  uno  al  otro  polo. 

Tal  es  el  porvenir,  tal  el  destino 
Que  en  el  progreso  realizarse  siento; 
Y,  si  hay  verdad  en  el  furor  divino. 
Mi  entusiasmo  bendigo  7  pensamiento. 
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Por  0$o' aquesta  noche,  cuando  os  miro 
De  Minerva  en  los  fúlgidos  umbrales, 
Lanzo  de  gozo  un  ñSrvido  suspiro 
Que  vuela  hacia  esos  tiempos  celestiales. 

Por  eso  vengo  con  mi  lira  ardiente 
A  exa;Itar  vuestro  pecho  con  mi  canto, 
Colocando  un  laurel  en  vuestra  frente 

Y  haciéndoos  penetrar  al  templo  santo. 

Al  templo.de  la  oi^nciai  hija  del  cielo, 
Ella  hará  vuestro  sexo  noble  y  fuerte; 
Vuestra  constancia  rasgará  su  velo  , 

Y  cambiará  vuestra  infelice  suerte. 

Entrad,  bebed  de  esa  agua  cristalina 
Que  en  lo  más  hondo  del  santuario  mana, 
Con  ella 'cobrareis  fuerza  divina 

Y  un  nuero  ser  os  hallareis  mañana. 

Y  con  la  leche  vuestros  hijos  beban 
Del  humano  saber  gotas  á  gotas 
Los  tesoros  divinos,  que  no»  llevan 
Be  Arctos  á  Urano,  desde  el  Tajo  á  EurótaiL 
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¡Oh  venturosa  edad,  cuando  luz  sea 
Del  mundo  la  miyer,  cual  lo  es  el  hombrCí 
Guando  el  pueblo  filósofo  se  Tea 

Y  de  sabio  común  fuere  ya  el  nombre! 

¡Oh  venturosa  edad!  ¡yo  te  bendigo! 
Yuela  y  no  tardes  siglo  bienhadtt^ 
La  ventura  y  la  paz  vengan  conf i^  ^ 

Y  quede  el  luiiverso  renovado. 
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/'^ 


Tu,  olvidado  del  campo  que  tiente 
Con  8u  eterno  verdor  y  su  harmonía 
Te  convidaba  al  despuntar  el  día,  ' 

Felice  vives,  ptgaro  inocente. 

Dichoso  tú  que  con  serena  frente 
Burlas  alegre  tu  prisión  impía, 
Llenando  con  tus  himnos  de  alegría 
£1  fresco,  puro  y  regalado  ambiente. 

Oanta,  canta  y  bendice  la  ventura 
Oon  que  así  tu  inocencia  premió  el  cielo^  * 
Mientras  que  yo,  gimiendo  de  amargura, 

Sigo  mi  senda  en  etemal  desvelo. 
¡Oh  si  el  destino  como  tú  burlara 
'  Y  esclavo  ó  libre  como  tú  cantara! 


;  i 


HIMNO  A  LA  CIENCIA. 


-<i<SpCi?<S<th- 


Déla  ciencia  en  el  templo  que  se  ostenta  radiante, 
T  hacer  latii;  de  jubilo  y  amor  el  corazón, 
Entrad  conmigo,  jóvenes,  y  corra  vacilante 
La  mano  el  blanco  velo  que  á  la  diosa  ocultó. 

Mas  ¿qué  digo?  Pasaron  los  tiempos  tenebrosos 
En  que  gimió  escondida  bajo  del  sacro  altar 
La  verdad,  y  sus  rayos  tan  puros,  tan  hermosos,  ^ 
Kegó  cobarde  el  sabio  al  mísero  mortal. 

¡Pasaron!  que  no  en  vano  el  mártir  del  Calvario 
Su  doctrina  en  las  plazas  y  calles  predicó, 
Y  á  los  suyos  en  techos,  no  sólo  en  el  santuario, . 
Lo  que  al  oído  dijo,  publicar  les  mandó. 

¡Pasaron!  y  ¡oh  vergüenza  que  príncipes  cristianos 
En  deshonor  del  Gólgota,  do  fué  la  esclavitud, 
El  libre  pensamiento  esclavizar,  ¡insanos! 
Quisieran  de  la  hoguera  á  la  espantosa  luz! 
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¡Pasaron!   ¡Me  estremecen  los  bárbaros  horrores 

De  príncipes  y  reyes  y  ministros  de  paz ! 

¡Becibid  nuestras  lágrimas  y  fúnebres  honores, 
Víctimas  venerandas  de  esa  infeliz  edad! 

¡Anaxágoras  Nous^  Sócrates  yenerablOi 
Y  tantos  otro»  mártires  de  la  excelsa  yerdad, 
Vuestro  genio  bendipe  y  constancia  admirable, 
Postrada  á  vuestras  plantas,  la  triste  humanidad! 

¡Oómo  olvidar  pudiéramos  vuestros  esfuerzos  santos 
Vuestras  largas  vigilias  y  sacrificios  mil, 
Para  legarnos  pródigos  frutos  tales  y  tantos 
Que  iluminan  el  mundo  de  uno  al  otro  confín! 

Ko,  si  yo  lenguas  ciento  y  bocas  cien  tuviera, 
^o  podria  vuestras  obras,  sin  número,  encomiar; 
Pero  de  siglo  en  siglo  la  fama  pregonera 
Las  eterniza  y  guarda  como  un  don  celestial.. 

¡Bendita  la  era  nueva  y  el  diez  y  nueve  siglo, 
En  que,  libre  la  ciencia,  domina  como  el  sol. 
Sin  que  de  tiara  ó  cetro  el  hórrido  vestiglo 
En  su  camino  se  alce,  sofocando  su  voz! 

¡Bendita  la  era  pueva  y  los  grandes  campeones 
Que,  rompiendo  los  hierros,  nos  dieron  libertad, 
Y  libre  el  pensamiento,  libres  los  corazones, 
Vida  libre  vivimos  en  libre  claridad!^ 
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Salve  ¡oh  tú  que  de  lo  altó  del  cielo, 
Gíencia  augusta,  magnífico  don, 
Descendiste  á  alumbrar  nuestro  suelo  * 

Y  á  elevar  nuestras  almas  ^  Dios! 

De  su  númeñ  divino  destello, 
Tú  del  hombre  la  frente  mortal 
Divinizas,  le  imprimes  un  sello, 
Gomo  aureola  de  luz  eternaL 

Tú  lo  acercas  al  ángel  y  puros 
Pensamientos  del  ángel  le  das, 

Y  traspasa  los  lindes  impuros 
De  este  mundo  j  se  va  más  allá. 

.  Y  contempla  la  esencia  divina, 

Y  oye  acordes  de  místico  son, 

Y  no  puede  8u;lengaa  mezquina 
Expresar  lo  que  vio,  Jo  que  oyó. 

Mas  mil  astros  descubre  y  sujeta 
A  una  ley  que  su  genio  dictó, 

Y  le  traza  su  curso  al  planeta 

Que  se  mueve  obediente  hacia  el  sol. 
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Salve  ¡oh  ciencia  del  orbe  señora! 
Todo  cede  á  ta  imperio  feli^, . 

Y  lo§  montes,  la  mar  bramadora, 

Y  aun  el  rayo  se  rinden  á  tí.  , 

A  tu  soplo  creador  y  fecundo 
La  luz  Tuelve  del  mágico  edén, 

Y  á  tu  paso  renace  en  el  mundo 
]!fueva  flor,  un  progreso  del  bien. 

Tá  descorres  el  yelo  al  pasado, 
Y,  desnudo,  sus  llagas  se  ven, 

Y  confándese  el  hombre  engañado 
Guando,  crédulo,  ve  lo  que  fue. 

Tu  al  profeta  y  ministro  analizas 

Y  al  que  rige  á  los  pueblos,  cual  grey, 

Y  tu  fragua  convierte  en  cenizas 
La  impostura,  la  fuerza  ó  la  ley. 

Y  cual  lenguas  de  fuego,  surgiendo. 
De  esa  fragua  se  miran  salir 
Las  ideas  redentoras,  rompiendo  . 
Los  que  encuentran  obstáculos  mil. 

¡Ah!  no  hay  ftiorza  6  poder  en  la  tierra 
Que  ta  impulso  detenga  ó  tu  voz; 
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Y  entre  mares  de  sangre,  en  la  guerra, 
Se  alza  y.  triunfa  tu  rcrjo  pendón* 

E  insensato  el  fanático  osado, 

Y  la  torpe  ignorancia  también 
En  tinieblas  se  agitan,  y  su  hado 
Ko  comprenden,  rugiendo  á  tus  piáí. 

Tu  del  tiempo  en  la  cima,  entretantQi 
Luz  derramas  y  aliento  nos  das, 

Y  onireYfiJiios  con  mágico  encanto 

Del  futuro^  áuttque  yaga,  la  faz.  ^ 

Y  ese  aliento  y  bendita  esperanza 

Y  esa  luz  de  feliz  porvenir, 

Nos  sostiene  y  dirige  y  nos  lanza 
De  progreso  en  progreso  sin  fin. 

¡Ab!  si  no  la  absoluta  ventura 
Darnos  puedes  y  eterna  la  paz, 

Y  en  edén  trasforroar  ¡desventura!' 
Este  valle  de  lágrimas  ya; 

¡Qué  de  penas  y  agudos  dplores, 
Qué  inquietudes  y  cuánto  de  mal, 
Qué  de  sombras  y  cuánto  de  horrores 
Nos  ahuyenta  tu  luz  celestial! 
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La  ataraxia  nos  das  y  aveoinaa 
A  la  dicha  del  aér  inmortaL . . .! 
{^Cuánto  ¡ob  ciencia!  de  bien  nos  destinas 
En  los  siglos  que  están  por  llegar? 

{,A  qxsé  punto  trasfornoes  el  mundo 

Y  rennefes  del  hombre  su  ser.  •  •  •? 
¿,Qaién  lo  puede  alcanzarl    Me  confundo, 
Vtíó  tengo  en  tu  fuerza  gran  fé. 

Gran  £é  tengo  eú  qne  vayas  venciendo 
La  materia  qtie;  impura,  ea  el  mal, 

Y  el  espíritu  triante,  extendiendo 
Tu  reinado  de  luz  y  verdad. 

Es  mi  £^  que  del  hombre  no  en  vano 
La  razón  qs  la  imagen  de  Dios;. 

Y  si  tiene  poder  sobrehumano, 
De  hallar  tiene  ventura  mayor. 

Salve  {oh  ciencia  del  orbe  señora 
Que  tan  dulce  esperanza  nos  das!] 
¡Sea  bendita  tu  luz  bienhechora 
Que  hace  un  dios  del  noezquino  mortal!^ 

1876. 
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Aqui,  desde  esta  cumbre  refulgente, 
Do  la  ciencia  inmortal  reina,  y  domina 
La  humilde  j  baja  tierra  y  la  iluminai 
Y,  cual  si  fuera  un  punto,  trasparente. 
La  muestra  y  la  examina; 
Un  piélago  de  luz  baña  mi  frente. 
De  noble  orgullo  el  corazón  palpita, 
Porque  siente  una  fuerza  sobreíiumana. 
Porque  es  Dios  quien  lo  inspira,  quien  lo  agüita; 
Porque  la  ciencia  qué  se  llama  humana 
Algo  de  celestial  y  de  infinita 
Kos  descubre,  por  más  que  nos  asombre. 
¡  á.h!  y  es  preciso,  ó  deificar  al  hombro 
Al  cantar  los  progresos  de  la  ciencia, 
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O,  poBtrados  bnmildes  en  el  saelo, 
Hacerla  descender  del  alto  cielo, 
Cual  luz  de  la  suprema  Inteligencia. 

Musa  de  la  verdad, solemne  Clio,* 
Dame  tu  entonación  y  tus  colores 

Y  pueda  describir  tantos  dolores 
De  la  alma  humanidad  el  labio  mió, 

Y  ensalzar  á  esos  genios  bienliechores 
Que  en  sus  esfuerzos  y  bendita  guerra 
Van  trasformando  el  mundo, 

Y  ahuyentando  por  siempre  de  la  tierra 
Las  tinieblas  y  el  mal  y  el  vicio  jnmundo. 

Evocad  de  los  siglos  que  pasaron 
Los  manes  venerandos         ^ 
De  míseros  mortales  que  sellaron 
Con  su  afrenta  y  su  sangre  los  ii^andos 

Orímenes  de  esa  edad ¡Ay!  ¡infelices! 

En  su  ignorancia  suma  ellos  doblaron 

Humildes  sus  cervices 

Y  sus  potentes  manos 

AI  ciego  fanatismo,  á  los  tiranos, 

A  bárbaros  errores,  torpes  leyes, 
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A  clases  insolentes,  fieros  reyes, 
Arrastrando  una  vida  de  dolores 
En  la  orgía  de  ministros  y  señores. 

Mas  una  luz  asoma  en  el  Oriente, 
Más  hermosa  y  divina 
Que  la  del  astro-rey,  cuando  naciente 
Dora  la  tierra  mustia  y  la  ilumina: 
Luz  que  alumbra  las  almas  y  la  mente, 

Y  así  domina  la  materia  impura, 
Les  revela  sus  leyes  y  secretos 

Y  guia  nuestros  espíritus  inquietos 
Do  inaccesible  la  verdad  fulgura. 

En  la  Jonia  esa  luz  sus  resplandores, 
Que  en  Asia  y  en  Egipto  en  lo  profundo 
De  los  templos  guardaban  los  doctores. 
Hace  admirar  estupefacto  al  mundo. 
Tales  cogitabundo 
Mira  palidecer  y  en  noche  umbría 
Hundirse,  hundirse  el  luminar  del  dia; 
Anuncia  á  los  profanos  su  sorpresa 
'  Y  el  desconcierto  y  la  pavura  cesa. 
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El  politeísmo  qne  reinaba  impuro, 
De  la  razón  la  corrupción  profunda 
Eran  á  la  virtud  opuesto  muro 

Y  hacían  de  Grecia  sociedad  inmunda; 
Mas  al  tocar  del  Justo  el  labio  puro 
La  copa  envenenada,  retemblaron 
Los  templos  de  los  dioses  amenguados, 
Huyeron  los  sofistas  espantados, 

Y  la  virtud  y  la  verdad  triunfaron; 
TriunftS  con  ellas  la  moral  más  pura 

Y  alcanzó  el  mundo  la  mayor  ventura. 

Alzarse  un  genio  allá  en  la  Italia  veo, 
Más  grande  que  Josué,  pues  que  á  su  acento 
Párase  el  sol,  y  en  perdurable  asiento 
Enclávalo  por  siempre  Galileo. 
Sus  secretos  revela  el  firmamento   ^ 
A  Képlero  y  á  Newton  que  atrevidos 
Por  el  éter  se  lanzan,  y  rendidos.  \ 
Los  astros  les  descubren  sus  caminos 

Y  las  leyes  que  rigen  eus  destinos. 

Y  tú,  joven  América,  que  encierras 
El  porvenir  del  mundo, 
Cuyas  vírgenes  fierras 
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Y  cuyo  Suelo  fértil  y  fecundo 

Dan  á  la  Europa  moviiuiento  y  vida: 
Largamente  por  Dios  enaltecida, 
Tu  seno  rico  no  tan  sólo  ostentas. 
Si  que  también  presentas 
Erutos  de  tu  lozana  inteligencia, 
Que  dilatan  los  campos  de  la  ciencia. 
¡Un  siglo  nada  más  y  que  no  inventas 

Con  Franklin,  Fulton,  Morse! El  rayo  fiero 

Encadenado  yace;  el  mar  sañudo 
Humilde  cede  al  bergantín  ligero, 

Y  en  el  alambre  eléctrico  un  saludo 
Oámbianse  en  mutuo  giro 

La  América  y  la  Europa  en  un  suspiro. 

¡Ah  y  ese  monstruo  que  contempla  el  mundo, 
Cual  semidiós,  en  estupor  profundo,  ' 

Que  una  invención  tras  otra  y  otra  y  ciento 
Nos  da  su  inagotable  pensamiento! 
¡Edison  poderoso!  sus  arcanos 
Te  siga  revelando  la  natura, 
Dócil,  cediendo  á  tu  inmortal  deseo': 
Revuelve  la  materia  entre  tus  manos 

Y  una  nueva  criatura 

Haz  salir,  como  nuevo  Prometeo.  !' 
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¡Oh  poder  admirable  de  la  ciencia, 
Cuántas  preocupaciones  j  dolores 
Han  desaparecido  á  tus  fulgores. 
Menos  penosa  haciendo  la  existencia! 
¡Bendita  sea  tu  luz  y  tu  influencia 

Y  bendito  el  Creador  que  á  tí  te  envía 
A  este  mundo  grosero,  y^  compadece 
Nuestra  mísera  vida! 

Pero  tu  alta  misión  no  está  cumplida 
Con  el  progreso  material  que  crece 

Y  la  materia  bruta  desafía. 
No,  jjCÓmo  ser  podría, 

Siendo  tú  la  verdad,  vivo  destello 
De  la  ciencia  infinita,  eterna  y  pura. 
Que  del  orden  moral  tan  santo  y  bello 
Oscurecer  dejaras  la  hermosura, 

Y  que  todo  progrese 

Mientras  que  la  virtqd  desaparece*? 

¡Ah!  ¡qué  importa  que  el  lente  poderoso 
Más  y  más  nos  acerque  al  mundo  etéreo, 
Que  el  potente  vapor  y  que  el  aéreo 
Alambre  prodigioso 
Hagan  desparecer  distancia  tanta; 
Si  aquestas  y  las  otras  invenciones 
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Con  que  el  mundo  en  lo  físico  adelanta 

En  asombrosa  suerte, 

No  curan  los  humanos  corazones,' 

La  injusticia  y  maldad,  con  que  de  muerte 

La  humanidad  herida. 

En  medio  del  progreso,  en  su  dolencia, 

Para  el  alma  atención. pide  á  la  ciencia, 

Para  alcanzar  la  verdadera  vida! 

Sí,  tal  es  el  clamor,  la  sed  ardiente 
Del  verdadero  sabio,  de  los  buenos: 
La  ciencia,  que  es  el  bien,  no  indiferente, 
Que  esos  clamores  no  le  son  ajenos, 
Será,  que  en  las  escuelas  ya  se  siente 
Pudoroso  desvío 

Oontra  el  materialismo  inerte  y  frió 

Becobrará  el  espíritu  su  imperio 
Y  libre  el  hombre,  puro,  sublimado, 
Komperá  el  vergonzoso  cautiverio 
Donde  el  error  lo  tiene  encadenado. 

¡Oh  jóvenes  alumnos  de  la  ciencia! 
Sabed  que  ella  es  la  espiritual  criatura, 
Emanación  de  la  divina  esencia, 
Que  en  este  mundo  material  fulgura. 
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Sus  camposison  do  luz,  donde  murmura 
La  virtud  sus  suavísimos  amores, 
Do  la  verdíid  esquiva  y  misteriosa, 
Acariciada  por  Favonio  puro, 
Oculta  vive  entre  las  blancas  flores. 
¡Qué  fatigas,  vigilias  y  sudores 
Aguardan  al  mortal  que  asalta  el  muro 
De  ese  jardin  donde  Minerva  impera! 
Trabajad  sin  descanso  en  la  carrera 
Gloriosa  que  emprendisteis,  noche  y  dia, 
Y,  pues  sois  la  esperanza, 
Seréis  la  gloría  de  la  patria  mía. 
La  bumanidad,  la  humanidad  que  avanza, 
Su  bienestar  y  porvenir  conña 
A  vuestra  abnegación  y  celo  ardiente; 
Ella  os  colme  de  bienes  y  favores, 
Oiñendo  al  fin  vuestra  gloriosa  frente 
Oon  el  laurel  eterno  y  refulgente 
De  los  genios  benditos,  bienhechores. 
1879. 


HIMNO 

Cantado  por  las  alimmas  de  la  Aeadenüa. 

*>'        '     '  ■       ' 

cono. 

.^  .  Dadnos,  dadnon  tu  fileno  diTino, 
Padre  Apolo;  fettmibe  Helicón: 
Que  del  arte  y  la  cienela  el  destino 
Cante  usada  y  reliz  nuestra  toz. 

Olio. 

Voraz  el  tiempo  en  vano 
Sepulta  pueblos,  reyes, 
MoDumentos  y  leyeaf 
En  8u  abiamo  fatal; 
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Que  en  ini  trompa  resuenan 
De  la  liistoria  en  el  templOi 
En  enseñanza,  ejemploi 
Lnz  de  la  humanidad. 


Coro. 


Erato. 


De  mi  aroo  no  temáis  las  flechas  de  oro 
Que  rasgan  blandamente  el  tierno  peoho^ 
Que  de  aromas  y  rosas  en  un  lecho 
Deslizase  la  vida  del  amor. 

Yo  alzaré  con  mi  lira  el  pensamiento, 
Y  no  absorba  el  deleite  vuestra  vida: 
Que  de  la  ciencia  en  la  región  querida 
Sólo  vive  feliz  el  corazón. 

€oro« 


Terpsícore. 

ISo  el  meditar  profundo, 
Ni  el  razonar  severo 
Es  para  mí,  prefiero 
La  cítara  al  compás. 

Que  en  los  ligeros  juegos 
Mi  espíritu  descansa; 
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Gon  músidsis  j  danza 
Quiero  sola  gozar*  '  \ 

Seguidme  y  tregua,  hermanas, . 
Al  pensamiento  dad. 

Coro. 


Polimnia 

Pedid  al  mar  su  eterno  movimiento, 
Al  sol  su  niego,  al  rayo  su  violencia, 
AI  campo  sus  matices  y  su  esencia 
A  la  muy  bella  y  delicada  flor. 

Y  armados  de  ese  encanto  irresistible, 
Y  de  mi  inspiración  sintiendo  el  fuego, 
Al  pueblo  arrebatado  arrastre  ciego 
La  atronadora  y  elocuente  voz. 

Coro. 


Urania. 

Yo  eñ  más  sublime  vuelo 
Me  remonto  altanera 
A  la  celeste  esfera 
Del  infinito  en  pos. 


116  F0B8ÍÁB  TÁBIAS. 

Y  desde  alH  deBcubro  í^¿Í, 

A  los  tristes  bmnanos 
Lm  lejes,  los  arcanas 
De  los  astros  y  el  sol. 

Core. 


Caliope. 

Venid  á  mí  los  que  sentís  lá  llama 
Del  cantor  de  Ilion  j  del  Mantnano; 
Los  que  siguiendo  el  vuelo  soberano 
Del  ágnila  miráis  de  frente  al  sol. 

.    El  roncó  grito  del  feroz  guerrero, 
Del  amor  desgraciado  el  ay  profundo; 
Ouanto  sublime  encierra  el  bello  mimdo 
Os  dará  mi  solemne  inspiración. 

.  CerOf 


TaJía. 


¿t  extrañarán  que  rígida, 
Juguetona  y  amena, 
Me  presente  en  la  escena 
Con  látigo  y  disfrazi 
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Mientras  alinnndo  mírelo 
Avieso  DO  me  abstengo; 
De  castigarlo  tengo, 

Lo  tengo  de  enseñar. 

Cero. 


Melpómene. 

¡Maldito  el  bombre  cuyo  pecbo  impío 
De  mezquino  interés  amaralladb, 
Gerró  su  corazón  al  desgraciado 

Y  la  heroica  virtud  nunca  sintió! 

Quien  á  la  humanidad  su  vida  entrega, 

Y  superior  al  tiempo  y  á  la  muerte, 
Incontrastable,  se  levanta  y  inerte. 
Ese  es  el  hombre  que  presento  yo. 

Caro. 


Euterpe. 

Esta  es  la  lira  del  tracio  Orfeo, 
La  dulce  lira  de  la  armonía, 
Oon  que  las  fieras  estremecía, 
Oon  que  los  mares  suspensos  vio. 
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Arte  divino,  músioa  célica, 
Del  universo  tú  eres  el  alma; 
Tú  nos  enciendes,  nos  das  la  calma; 
Tú  eres  la  vida  del  corazón» 

Dadnos^  dadnos  tu  fuego  divino^ 
Tad/re  Apolo;  retumbe  Helicón: 
Que  del  arte  y  la  cienda^él  destino 
Cante  osada  yféUz  nuestra  voz. 

Diciembre  31  de  1868. 


kO^^o- 


Oda    10    DEL    LlBI^  2. 


HEOTIUS  VIVES  -  -  - 

¡Gaánto  es  mejor,  Licinio,  ni  la  fiera 
Y  alta  mar  anhelar,  ni  huyendo,  canto, 
De  borrascas,  la  pérfida  ribera 
Irla  buscando! 

A  qnien  preciosa  medianía  guarece 
Ni  el  techo  temerá  (le  casa  inmunda, 
Y,  sobrio,  á  airada  envidia  no  le  ofrece 
Bíca  columna. 

Con  el  pino  elevado  más  se  ensaña 
El  viento,  y  la  alta  torre  con  estrago 
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Más  grave  cae;  soberbia  la  montaña 
Hiérela  el  rayo. 

En  la  adversa  fortuna  el  sabio  espera 
El  cambio,  y  en  la  próspera  lo  teme, 
Qne  el  mismo  Jove  nos  envia  y  modera 
Bígidas  nieves. 

No:  si  hoy  sufres,  mañana  tu  destino 
Se  cambiará.    De  Apolo  el  dulce  canto 
A  la  musa  despierta,  ni  contino 
Tiende,  su  arco. 

Eu  las  borrascas  muéstrate  esforzado, 
Y  cuando  el  viento  próspero  te  sea, 
,  Sabio,  desfogarás  las  demasiado 
}.        Túrgidas  velas. 


ODA  16  DEL  LIBRO  2. 


OTIUM  DIVOS  ROGAT.. 


Pide  á  los  dioses  quietud  quien  mira 
Del  Egeo  en  medio  nubarrón  pardo 
Cubrir  la  luna,  y  que  el  maripo 
Duda  del  astro. 

La  quietud  pide  guerrero  el  tracio, 
Pídela  el  medo  de  rica  aljaba, 
Que  *io  con  púrpura,  rubíes,  ni  oro 
Gómpra^e  calma. 

No  las  riquezas,  ni  el  lictor  grave 
De  turbaciones  libran  al  alma, 
Ki  de  cuidados  que  en  torno  vuelan 
De  ínclito  alcázar. 
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\       Beato  quien  poco  desea  y  en  mesa 

Pobre,  heredado,  salero  mira, 
-    Dulce  su  sueño  no  le  interrumpe 
Miedo  ó  codicia. 

Breve  es  la  vida,  j^por  qué  con  tantas 
Oosas  te  afanaif    j^Por  qué  otro  suelo 
Buscas!     ¿El  eambio  de  patria,  piensas^ 
Muda  de  afectos? 

Sube  á  las  naves  negro  el  cuidado, 
Sigue  allí,  Grosfe,  al  caballero, 
Que  en  ligereza  cédele  el  euro, 
Gédele  el  ciervo. 

Deja  el  mañana,  si  el  bien  presente 
Gozas,  modere  la  suerte  adversa 
Bisa  templada,  que  no  haj  del  todo 
Dicha  perfecta. 

Joven  á  Aquíles  siega  la  parca,* 
Inmortal,  llora  Titon  postrado; 
Lo  que  á  ti  niegue,  eso  á  mí  el  tiempo 
Démelo  acaso. 
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Grey  numerosaf  trioacrio8  bnejes 
Mugen  en  torno  de  tí;  relincha 
Yegua  de  Tiro;  tus  paños  tiñe 
Purpura  rica. 

A  mí  la  parca  veraz  tan  sólo 
Dióme  un  pequeño  campo  y  escaso 
Don  de  la  musa  griega,  y  al  vulgo 
Frivolo  hollarlo. 
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riX        A  HEREDIA. 


Bajo  este  cielo  de  la  patria  mia, 
Vestido  siempre  de  ópalo  y  de  grana, 
¡Cómo  se  heló  tu  javentud  temprana 
Y  se  apagó  ta  ardiente  fantasía! 

¡Do  la  alma  libertad  te  sonreía, 
Do  brilla  la  hermosura  siempre  ufana, 
Do  eterna  primavera  se  engalana. 
Donde  todo  es  amor  j  poesía! 

¡Ay!  en  vano  la  virgen  de  Occidente 
Te  acariciaba  con  su  seno  blando. 
De  tus  padres  y  patria  estando  ausente. 

Su  servidumbre  sin  cesar  llorando, 
El  genio  del  dolor  veló  tu  frente, 
Sus  pavorosas  alas  desplegando. 


ODA  1^  DEL  LIBRO  3. 


-^5>=5>dl9í=*>ít>- 


ODI  PROFANUM  VULGUS., 


Aborrezco  y  aparto  á  los  profanos; 
¡Silencio!  y  aplicad  vuestros  sentidos; 
De  las  musas  ministro,  soberanos 
Versos  dictados  por  el  sacro  Apolo 
Yoy  á  cantar,  hasta  hoy  Jamás  oídos, 
Para  niños  y  vírgenes  tan  sólo. 

Sobre  los  pueblos  y  los  mismos  reyeis 
De  Jápiter  se  extiende  el  señorío 
Desde  que  á  los  gigantes  á  sus  leyes 
Sometió  con  su  brazo  omnipotente, 
Y  todo  el  universo  á  su  albedrío 
Oonmueve  al  arrugar  la  sacra  frente. 
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Hay  qaien  más  que  otro  en  surcos  numerosos 
Arboles  plante;  candidato  osado, 
Este  al  campo  de  Marte  con  gloriosos 
Timbres  desciende;  quien  con  mejor  fama 
Disputa;  mientras  otro,  rodeado 
De  una  turba  mayor  de  clientes,  clama. 

Sí,  la  fortuna  injusta  y  caprichosa 
Alza  y  humilla  á  su  placer  al  hombre; 
Mas  con  justicia  igual  la  imperiosa 
Parca  al  grande  y  humilde  lo  sortea; 
Y  la  urna  fatal  cualquiera  nombre 
Igualmente  contiendo  y  menea. 

Quien  sobre  su  cerviz  desnuda  espada 
De  un  hilo  nada  más  pendiente  mira 
ISi  saborear  podrá  la  celebrada 
Oomida  de  Sicilia,  ni  del  ave 
£1  dulce  canto,  ni  la  acorde  lira 
Oonciliarle  podrá  sueño  suave. 

Mas  al  ángulo  humilde  de  la  choza 
Del  labrador  el  sueño  no  desdeña, 
Ni  del  arroyo  la  ribera  umbrosa,  • 

Ni  al  Tempe  fértilísimo,  agitado 
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Por  el  céfiro  snave,  que  se  empeiia 
En  hacerlo  más  dulce  y  regalado. 

¡Feliz  aquel  que  nada  más  desea 
Lo  que  le  basta!    Ni  del  mar  se  cura 
Guando  lo  agita  y  de  él  se  enseñorea, 
Al  ocultarse,  Arturo  fulgoroso, 
ÍTi  cuando  en  Oriente  se  conjura 

Erictonio  en  su  carro  tempestuoso. 

% 

Ki  lo  apenan  las  viñas  que  el  lielado 
Granizo  destrozó,  ni  aquel,  que  engaña 
Su  esperanza,  terreno  cultivado 
Que  culpa,  ya  á  las  aguas  abundantes, 
Ya  de  los  astros  el  calor  y  saña, 
Ya  de  invierno  los  hielos  abrasantes. 

Moles  inmensas  á  la  mar  echadas 
Hacen  que  suban  á  la  flor  los  peces; 
De  ciervos  las  catervas,  avivadas 
Por  el  Señor,  que  ya  la  tierra  hastia, 
A  los  cimientos  dan  rápidas  creces, 
Y  el  lojo  insano  en  breve  se  sacia: 
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Ma8  allá  van  con  él,  donde  se  abrigue, 

Y  su  ambición  lo  eleve,  los  temores; 
El  insomne  cuidado  lo  persigue 
En  el  trireme,  que  el  metal  sujeta, 

Y  no  de  caballero  los  honores 
Libertarlo  podrán  de  su  saeta. 

Si,  pues,  ni  de  la  Frigia  el  mármol  raro, 
ISTi  la  púrpura  bermosa,  que  rutila 
Más  que  la  estrella,  servirán  de  amparo 
Contra  los  males,  ni  el  falerno  vino, 
"Ni  el  aroma  precioso  que  destila 
El  costo  de  la  Persia  peregrino: 

{^Por  qué  be  de  fabricar  palacio  altivo 
Gon  postes  do  la  envidia  se  atormente, 

Y  con  estilo  extraño  ó  inventivo? 

¿Por  qué  mi  campo  bumilde  con  sus  aves 
He  de  cambiar  por  artesón  luciente) 
Donde  se  anidan  los  cuidados  graves*? 


=4-*= 


0D,ilSE6Lm4DEANACBEONTE 

t 


Physis  kórata  taurois  . . 


TIUDUCCION. 

Armó  nataraleza 
Con  sus  agudos  cuernos 
Al  toro;  dio  las  piernas 
A  la  liebre;  al  caballo 
Sus  jascos;  sus  aletas 
Al  peje;  al  pajarillo 
Su  raudo  vuelo;  horrenda 
,Bo|ca.al  leen;  al  .hombre ; 
Potólo  de  prudencia;    .  „ 
X  á  la  i^pij^r  ¿qué  dióle? 
¡Oh!  le  dio  la  belleza, 
TSn  vez  de  aguda  espada^ 
I>e  escudos  -f  de  flechas; 
Y  con  esa  an»a  sólo 
Tanto  vale  y  puede  ella 
Que  ne  hay  acepo  duro, 
líi  fuego  que  no  venza. 
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i  ESPMCl  i  "Mi: 


Jarifa,  como  tú,  de  suerte  impía 
Safre  la  maldición  y  el  fiero  amago, 
Y,  como  tú,  de  sentimiento  yivgo 
Víctima  gime  de  la  noche  al  dia« 

Insensible  ya  el  pecho,  el  alma  fría 
Del  dulce  amor  al  seductor  halago. 
Cual  tú,  lamenta  su  espantoso  estrago, 
Oúbrela,  como  4  tí,  niebla  sombría. 

Perdió  el  mundo  su  luz,  ni  un  solo  encanto 
Tiene  ya  para  tí,  y,  en  vez  de  flores, 
Espinas  sólo  por  doquier  y  llanto. 

Jarifa,  eomo  tú^sin  luz  ni  amores, 
Al  alma  helada  causarán  espanto, 
Al  alma  ardiente  cfküsarán  dolores. 


LA  INDIFERENCIA. 


(Tradacoion  de  la  anaereóaticAda  Parini.— OJRno  un  giomo  Ámore.) 


Airado  Amor  un  día 
En  contra  de  nn  amante, 
A  la  madre  al  instante 
Juró  se  vengaría, 
Dando  nn  ejemplo  eterno. 
Baja  luego  al  infierno 
Y  al  cruel  monarca  dice: 
— **Si  alguna  vez  yo  te  hice 
En  mi  lecho  de  flores 
Estremecer  de  amore^ 
Con  goces  delicados, 
Oye  ahora  nhis  ¿rtidados. 
En  tu  mMlsioo  oecui"», 
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j^Qué  pena  es  la  más  dura. 

Cuál  es  la  más  terrible 

Al  amante  sensible"? 

Esa  dame  en  castigo 

X>e  un  mortal  enemigo/' 

— ^^Oúmplase  tu  escarmiento,^ 

Dijo  Pintón  tirano; 

Y  haciendo  con  la' mano 
Una  seña,  al  momento 
Por  las  sombras  oscuras 
Saltan  las  amarguras 

Y  los  negros  cuidados 
Que  tienen  desgarrado^. 
A  los  ;trÍ8tes  amantesu 
Allí  están  anbe]ai^tes 
El  rigor  indiscreto, 
Allí  el  capricho  inquietQ 

Y  la  ira  amenazante, , 
El  desprecio  humillanta, 
La  inconstancia  dudosa, 
La  lontananza  ansiosai   j 
El  nó  tenaz,  odioso, 

Y  el  destierro  forzoso.     ., 
En  tan  horrible  fila        '    '^  i 
Incierto  Amor  Tacila. 
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PIuton*se  sonreía 

Y  al  niño  le  decía: 
^^Hábil  por  cierto*  efres 
Para  escoger  placeres  • 
Al  mortal  leis^ttáfl^  oaMs;: 
Mas  hallar  lo»  máa  raros 
Suplicios  centra  aquestos       ' 
Qae  a  tu  elección  don  puestií^s 
lió  es  para  ti.     j^ííohas  visto 
En  ese  escuadrón  lista 

Oon  tranquila  apariencia 
A  la  fría  Indiferencia^ 
Ella  es  la  que  asegura 
Al  ánimo  constante, 

Y  es  la  pena  más  dura 
Del  delicado  amante.^' 
Entonce  ¡aL!  tremendo 
Amor  asió  al  liorrendo 
Monstruo,  y  con  mano  airada 

Y  respirando  enojos, 
En  los  graciosos  ojos 
Lo  puso  de  la  amada. 
El  desgraciado  amante 
Sufrido  habria  constante 
£1  rigor  indiscreto, 
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Oon  el  capricho  inquieto 
T  la  ira  ameuazaotet 
E|  despreoio  Immillantei 
La  inconfitauoia  dadosa^ 
La  loDttaoaBzaAiiaftwa^ 
El  no  tenas,  odtoeo, 

Y  el  destierro  foriiofio; 
Pero  sufrir  no  pudo 
La. tranquila  apariencia^ 

Y  muri6  al  golpe  rudo 
De  la  fria  Indiferencia* 


A  MI  BUEN  AMIGO 


D.  Francisco  Apodaca, 


t^i  m  UimmtmL2  mmm^ 


¡Oonqne  no  es  más  c^ue  sombra  pasajera 
La  miserable  vida! 
¡Exhalación  perdida, 
.  Belámpago  que  crnssa  por 'la  esfera! 
¡ Ay!  no  de  otra  manera  ^ 
Oruzsiste,  amigo,  esta  infeliz  morada; 
Y  hoy,  presa  de  la  muerte, 
Vengo,  mísero,  á  verte 
Partida  el  alma,  la  razón  turbada. 

¡Tu  pecho,  do  virtió  la  cruel  fortuna 
La  amarga  hiél  de  su  rigor  insano. 
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Oon  encono  tenaz  desde  la  cana, 
Ya  no  palpita  y  lo  sacude  en  vano! 
Ta  frente  espaciosa  que,  oprimida 
De  la  tristeza  por  la  negra  mano, 
Insomne  se  agitaba,  ya  extendida 
Gomo  triste  desierto,  yace  ahora 
En  reposo  sagrado; 
lia  nube  abromadora 

Y  los  negros,  tenaces  pensamientos, 
DesecIiQS  de  la  muerte  al  soplo  helado^ 
Por  siempre  la  dejaron. 

Poniendo  ya  su  fin  á  los  tormentos, 
Que  tu  alma  sin  cesar  despedazaron.  . 

¡Fatalidad,  fatalidad,  décia 
El  mundo  deslumbrado,  que  en  tu  frehte 

Y  tu  mirada  ardiente  • 
Los  fulgores  del  genio' degcul)riaí 

X  las  musas  amables,  á  porfía 
Desplegando  ^us  gracias  y  belleza, 
Cual  favorito  del  crinado  Apolo, 
¡Cómo  te  acariciaban!  tu  tristeza  , 
Queriendo  convertir  en  alC|gría. 
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¡Yano  afán!  r  Ni  nii'  dia  solo 
Lució  sereno  |»ra  tí;  .la  braitaa 
De  tus  acerbaa  pepaa  so  extendía 

Y  los  bellos  celajes  te  ocultab^. 
¡Cuántas  veces  tí  yo  que  la  áurea  pluma 
De  tus  manos  caía 

Al  soplo  de  terríficas  visiones, 
Guando  fácit  al  mundo  revelaba 
De  tu  mente  las  altas  concepciones! 

De  tu  vida  xm,  secreto 
Misterioso  y  tirano, 
Sobro  la,s  penas  y  opresión  del  mundo 
Que  cargaron  en  tí  con  férrea  mano, 
Oonsumió  tu  existir.     Guando  profundo 
Dolpr  te  desgarraba,  vite  inquieto 
Muchas  vflces  abrirme  ya  tu  seno, 
Miéntr^  JO,  fiel  y  de  ternura  lleno, 
Mi  corazón  llagado  te  ofrecía, 
A  compartir  el  corruptor  veneno; 
Mas  r^y!  del  labio  trémulo  volvia, 
Rebosando,  hacia  el  pecho  lastimado, 

Y  más.  hondo  quedaba  sepultado. 


¿Osar^  revelarlo,  si  álgun  día 
Leí  tu  corazonl    Un  sentimiento, 
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El  más  dal66  y  máé  santo,  \' ; 

Que  á  cada  hora  j  momeiito 
En  un  Suspiro  fiel  se  descobria, 
Fué  eterno  manantial  de  ta  tormento. 

Amar  al  ser  que  con  dolor  y  llanto 
Te  hiciera  ver  la  loz,  y,  uo  distante 
Objeto  tan  sagrado, 
No  haber  visto  jamas  de  su  semblante 
Los  rasgos  propios  de  tu  fiel  traslado, 
Ni  sus  dulces  caricias  disfrutado! 
¡Vivir  con  tal  anhelo  y  tal  vacío 

Y  vivir  y  morir  sin  que  la  suerte, 
En  su  rigor  impío, 

Con  ella  ¡oh  Pancho!  te  dejara  verike...\ 
Esta  fné  de  tu  vida  la  amárguta 
Que  colmó  tu  perenne  desventura. 

Por  eso  aquel  misterio,  qué  envolvía  ^ 
Tu  mísera  existencia,  y  te  entregaba 
En  brazos  de  letal  melancolía 
Qae  su  amarga  dalzura  te  brindaba, 

Y  con  su  blando  y  pérfido  gemido 
Tu  corazón  sensible  adormecía. 
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¡Qoé  desleía  mayor  que  haber  nacido 

Tierno,  sensible  con  exceso  y  grave, 

En  este  uinndo  en  que  la  brisa,  el  ave 

Nos  estremece  el  alma  y  el  sentido! 

Mas  ¡ay!  también  de  aquel  en  quien  no  cabe 

Conmoverse  y  llorar;  que  sólo  vive 

Pe  la  vida  de  solo  el  pensamiento,' 

Que  sofoca  la  voz  del  sentimiento, 

Y,  helado  el  corazón,  no  se  aj>ercibe 

De  lo  bello  y  sublime  en  la  armonía 

Que  enlaza  áiiateriosa  tierra  y  cielo, 

Y  es  para  el  hombre  fuente  de  consuelo 

Y  manantial  divino  de  alegría* 

Todo  lucha  en  el  mundo,  y  tal  parece 
Que  al  desiiivel  camina; 
Sin  la  mano  de  Dios  que  restablece 
Oonstantemente  el  equilibrio,  en  ruína'^ 
Se  hundiera  el  universo  dislocado. 

Y  el  hombj'e,  ser  excelso,  ¿no  domina 
En  su  imperio  en  sí  mismo  señalado*) 
¿Mas  á  todos  es  dado 

Poner  el  equilibrio,  que  es  la  vida. 
Entre  el  sentir  y  el  pensamiento  osado? 
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¿Una  alma  cual  la  tuya,  cainbaiidá,  ^    vi 
T  entre  dnras  cadenas,  pudd  fieiu 
Alzarse^  señoreando  los  dolores, 

Y  embotar  su  agnijod  con  los  fulgeies  ' 
J)e  la  razpn  several 

Esta  es  la  gloria,  sí ¡Mas  dónde  me  hallo, 

Del  alma- en  la  alta  ciencia  qne  conlosat 
Necesita  vigor!  ¡Ki  cón)9  el  fiJlo  :  ^j 
Del  misterioso  corazón  daría!  !  * ->  /¿ 
Deten  tu  vu^lo,  oh  musa,     ;    -  í 

Y  deja  4ue  un  instante  el  aima^  tnia  «'^^^ 
Dto&llezcaal  dolor;  de  tono  muda    *  ¿ 

Y  deja  que  mi  llanto  al  duelo  acoda;:  Y 
Tu  grande  inspiración,  tu  rudo  acento 

Y  tu  lenguaje  osado   '  ,;    ío'i 
Guarda,  para  tronar  .contra  eluialvadrij^ 

Y  sacar  de  su  vil  abatimie&to:;  .  ;  ^  .  < 
Al  hombre,  en  el  error  aletarg$udio.)^.í  »  > 
Dame  tan  sólo  ahora  de  uatiira 

Los  gemidos  y  roces  de  am^argura;*  .  *  » 
Dame  tu  negro  velo,  ■]  uh  *    i 

Y  ya  no  miren  mis  nublados  ojos 
Sino  aquestos  despojos;    ,  :,  . 

Y  de  ellos  me  hable  eutristecidq  el  pÍQl<^ 
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Y  ocupen  sólo  mi  agitada  mente; 
Descíñete  el.Iaurpl  qn^^onvEtt^^íren^ 
Y,'  suelto  al  aire  íu  cabello  de  orja, 
Acompaña  mi  cántico  doliente 

Con  la  fúnebre  lira, 
Derramando  óonmígo  la^^  lloro; 

Y  ^q  a]as  de  la  brisa  que  9UQn|ra,  ,.    ,i 
Subf^  i»i,1;ri8t;e  endwba,,  .    ,,í  :*  »:!     jí',> 
Gomo  ad6tfa.dia8hocbay>  .  m  :íí;'¡/. 
Signo  de  amargo  loto,      ii     •Ij-^  jifj  ;'i*L 

Y  de  mi  fiel  tributo  .,      ., 
A  mi  mas  qaro  ami^í^  ^.  •         ,  ^..,., ,  „  ,, 
Cuja  if)em4;>jria  dulfi?,  y  la»\o  psli^^p,     j 
Orajl^^^ps  quedan  de  uiÁ  trj^t^  >pQc}i»>í.  / 
£n  lo  más  hondo,  y  morirán  conmigo. 

l!(0TÍeuitee  de  1857;  t    <i 

••  •.,,■  .-m:  .  ■.  > 
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Al  AGUA,  EN  ÜN  ARROYO. 


SONETO. 

Tan  sólo  esa  agua  cristalina  y  para 
Que  da^el  arroyo  y  mana  de  la  foente 
Apagar  puede  nuestra  sed  ardiente. 
Porque  salió  de  manos  de  natura. 

Ese  licor  que  el  hombre  en  su  locura 

En  copa  hercúlea  bébase  impaciente 

Es  regalo  de  Baco  que,  impotente, 

Nuestra  sed  no  la  calma,  nos  la  ápui'a. 

'       '    '  . 
¡Oh  vanidad  del  hombre  soberano! 

De  todo  nos  colmó  naturaleza 

Oon  liberal  y  sacrosanta  mano. 

Mas  despreciamos  su  eternal  riqueza, 
Y  de  nuestra  impotencia  el  fruto  en  yano 
Pretende  competir  con  su  grandeza. 


X  LA  MTTERTB 


DEL  Lie.  MANUEL  ITÜRRIBARRIA, 

Leída  por  su  autor  en  la  fanckm  literaria  qnale  dedieó  el  Cdej^o  Catilioo 
de  esta  Capital,  coma  á  sa  fondada  y  primer  director. 


abaqne  terrore  étit,  Pror.  38,  t.  1. 

.   > 

Nor^jt^lo  Jjíi  «mistad^  la  amistad  pura 
Qae;  con  «a  laiso  y  tierfias  emociones. 
En  nuestra Juyentud,  edad  floijj^ 
En  que^  cede  el  dolor  á  la  ;rentara^  ) 

Unió  nuestros  sensibles  corazones^ 
Endulzando  la.  yida,. 
Me  trae. doliente  ante  ta  losa  fría^ 
Transido  de  quebranto; 
También  á  nombre  de  la  patria  mía      , 
Yengo,  no  á  derramar  estéril  llanto^ 
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Sino  un  encomio,  de  ti  digoo  un  tanto; 
Vengo  á  esparcir  las  ñores  inmortales 
Que  exhalan,  sí,  de  tu  virtad  las  sales. 
Su  aroma  que  en  herencia  nos  dejaste 
Con  que  al  mundo  enseñaste 

Y  son  de  tu  justicia  las  señales. 

Del  mundo  en  el  estruendo  y  sus  amores, 
^  Cuan^Q  tu  juventud  se  deslizaba 
*  Sobre  caihpos  de  césped  y  de  flores, 

Y  el  aura  popular  te  acariciaba 
Con  altos  puestos,  cívicos  honores, 
Llamado  por  tu  vasta  inteligencia, 
Gomo  alumno  mimado  de  la  ciencia. 
Por  los  que  la  honra  patria  en  tí  veían; 
Las  pavorosas  alas 

Del  viajero  del  Ganges  se  exttondiaii, 
Estv^fiieGÍeiid«  al  mundo  que  «n^vdlviatf, 
Troncjiipidü  ¡vidas,  ¿iat*chitando  galas^' 
GonvirtietiAo6us  locas  vanidades 
En  ay^eflK^itplañimientos,  soledades; 

Y  tu  alma  entonces,, tuiraabn -severa 
En  su  estremecimienflo  p^oibienm^ 
Las  ráfagas  de  lux  de  la  sipcera 
Verdad,  y  con  fé  entera 

A  la  virtud,  á  la  virtud  se  abrieran.     . 
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Felí:«^'K][iikii^'  óoíno  ti,  sabio  cnal  fuerte, 
Ante  el  inmenioí  abismo  de  la  tumba 
YufflYe  al  (fiélo  los  bjos  y  8U$pii:a; 

Y  cantemplbuAosu  futura  suerte 
Los  Ídolos  del  mundo  allí  derrumba^ 
Su  líramdad  desprecia  y  su  mentira; 

Y  confundido  y.  con  asombro  mira 
¡Ouánto  el  bom^Xre  se  tarda 

En  ver  li^  F^U^^  7  &&  su  locura    ; 
Oómoioa  pfisa:;<ih  Dios!  la  que  le  aguatd?. 
Inmensa  desventute!» : 

4      ' 

FeSiíi  quien,  como  l;6,  de  la  inocencia' - 
Que  la  calumnia  oprime 
É  in|Q««  desafía; ,: 

De  la  oriPvYdad.qnex^OQ  su  pwgüe  beceitcia 
En  Iñf  miseria*  givai^  / 
Yíctima  trist^  de  avaricia  impíi^; 
Del  que  en  prisiofies  la  injusticia  llora. 
De  los.b\j|qs  que  adq|ra, 
De  la  madre  y  esposa 

La  suerte  trabajosa^  f      ' 

Se  muestra  defensor;  y  con  robusta  ^ 
( JEIrtue  palabra  y  ooa  serena  frente  .  ; 
/Ni  dkl  juím teme  htm  üú¡  a^tuírta, 
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lia  aibénaza  y ^laaif as  del  potente; 
Ni  deliinalTádó  su  puñal  lo  asusta. 
Qaien,  igni^I,  al  meqdigo  y  á  lod  reyéB    < 
Su  ampara  da;  qníen  nsa/de  las  leyes 
Oon  taa  grande  respeto 'y  tal  decoro 
Qne  ni  el  aplauso  busca,  ni  el  vil  cnto^ 
Sino  loTeoto,  su  nayor  delicia: 
¡Oónio  enaltece  el  tarbnlento  foro    ^ 
Gnal  sacerdote  fiel  dé  la  justicia!' 
¡Be  bienes  y  de  luz  qué  gtaude  suma      > 
Para  el  hombre  privado 
Y  venturoso  Estado 
Ko  wana  de  su  boca  y  de  su  plumoi!  : 

*  •  -    '  * 

Así  tú,  tu  existenciai  toda  ent^a, 
De  tus  hermanos  al  servicio  dada, 
Pasaste,  como  estrella  por  la  esfera,  •  - 
Alumbrando  esta  lóbrega  morada, 
Marcando  por  doquiera  -  ^ 

Oon  luz  y  bienes  tu  mortal  carrera, 
lia  niñez  inocente 
T  la  estudiosa  juventud,  naciente, 
¡Qué  no  debieron  á  tu  grande  celo 
Por  la  enseñanza  y  kt  instruccibnj    Til  mano 
Que,  autos,  que  tOdQ,^  \tó  ^oOtiAbá  fil^ifdo 
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Y  sn  eternoi  ctebtmov 

Las  libas  faentes  dfel  saber  hatnaiK> 
Descubríales,  él  áspéto  caiñiño  ''  [ 

IS^é  lá  vii*¿tiá,  y'  ponzoñosas  flores 
Ooii  qué  el  violo  engalana  sus  amores. 
Con  tan  sabias  lecciones 
fOmlaste  tá  los  tierAos  cora^sones 
"^ué  4  la  patria  ya  rinden  en  tributo, 
En  gloria  tuya,  su  precioso  fruto. 

¡tiá  virtud!  ¡qué  alma  noble  nó  suspira 
Por  ella  en  este  Valle  de  dolores, 

Y  bañada  en  sus  santos  resplandores 
Aura  más  dulce  y  celestial  no  aspira! 
¿Quién  es  el  que  no  admira 

Al  justo  que,  cual  roble,  se  levanta 
En  la  continua  agit^c^on  y  tanta 
Tempestad  que  en  ia  tierral. 
Al  hombre  tiene  en  aflicción  y  guerra; 
«Qite' crvissarventurow 
Este^íiáí^-feérrásodso  •  •  ^         *   '' 
Con  la  frente  serena  y  firmé  pecbo, 
Al  puerto  salvo  llega, 

Y  al  contemplar  sá  suerte  asegurada, 
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£ii  lágrimas  dalcísiuMs -édih^ho^    •  >  í 
Yneltala  vistan  jÍ9  bi^roal  iuoiwUh  ;^;  .1 
A  un  jábijo  santí^iiifo  se  en^tx^ga?     ,  ,<  j 
¡A  quién  jpo  encanta  y  en  Jog]:^r  se  i^a^fi 
Tanta  grandeza  en  la  miseria  liumana!  , 

¿Quién  hay,  sínp  J^  impera  gent^,  Impía^ 
Que,  cual  huérfano  triste  y  sin  consuelo^ 
Ko  lance  hondo  gemido,  si  del  suelo 
En  malhadado  dia    •  ' 

Para  siempre  se  ausenta 
ipTn  justo^  quQ  es  un  astro  qu^  o  os,  guía 

Y  nuestra  débil  voluntad  alienta^. .  .1 , , 

■  ••:•'  -..,...      ,     ^/       /'  í  V 

Nó,  Oaxaca^  tu  patria,  que^lamenjta  / 
Tu  desaparición  y  que  de  duelo  ,  ^ 
En  este  dia  se  viste,  ,'/ 

No  olvidará,  Manuel,  el  santo  anhelo ' 
Que  por  su  honra  y  su  bien  fiiempre  tütiste; 
Siempre  dirá  que  ixt  tnódelo  fnistfe'    '  ^   - 
Be  abogados,  cumplido  ciudadbbo;'^^  *^'^ 
.  Buen  esposo,  buen  padre,  buen:  jerástiaÉio 

Y  que  el  nombre  dej<ista;9i6ne9|^t9«.,;^;; 

I)idemb*e[  deJliWi6*      , .       .   :  /  > 


A  UN  AMIGO    ' 

EN  • 

En  la  muerte  •ftbita  de  sa  hya  lirnica.   " 


¡Cómo  no  respetó  la  Parca  fiera  ' 
Las  llagas  de  ta  pecho,  destrozado 
Por  la  suerte  cruel!    Con  mano  artera 
Acercóse  á  tu  lado, 
Y  el  solo  bien,  el  único  consuelo 
Que  por  piedad  del  cielo, 
Para  calmar  tus  penas  y  dolores, 
Te  habia  quedado  aún,  de  tus  aofores, 
Cubiertos  siempre  de  tristeza  y  Icitbi 
El  más  precioso  fruto, 
Tu  tierna,  bella  y  celestial  María 
¡Ay!  te  la  arrebató  con  mana  impiík. 
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í         •  .... 

¡Y  ni  el  consaelo  te  quedó  siquiera 
De  estrechar  á  tu  seno  el  moribundo 
Seno  de  tu  hija  amada,  y  con  tu  aliento 
Beanimar  de  su  vida  la  postrera 
Llama  por  un  momento; 
De  recoger  el  último  suspiro 
Oon  que  en  eterno  adiós  se  deja  el  mundo, 
>ri  de  sus  bellos  ojos 
La  débil  luz  con  que  en  errante  giro 
Se  apagan  al  morir!    Yertos  despojos, 
Yerto  á  la  par  y  mudo, 
Tan  sólo  ¡oh  Dios!  entre  tus  brazos  viste 
Ouando  el  lecho  de  tu  hija  percibiste 
Envuelto  con  las  sombras  de  la  muerte 

Y  la  alzaste  ¡infeliz!     Tú  la  besabas 

Y  á  su  pecho  tu  oído  le  ponias 

Y  con  voces  del  alma  la  llamabas 

Y  sus  manos  ternísimas  cogias! 

Mas  ¡ah!  tan  sólo  hielo 

Tocabas  con  tus  manos  y  mejillas, 
Que  ya  estaba,  cual  ángel,  en  el  cielo,  ^ 
Loando  del  Seüor  las  maravillas!     ri^ 
¡Tan  hondo  desconsuelo,    '^ 


Tan  dolorosa  maerte^ 

Sólo  pndQ;iRifrir  tn  precboifKMavtQ! 

Un  desiei^to  abrasado,  caro  amigo, 
Es  nuestra  vida,  donde  en  sed  ardiente 
Nos  conspmimos,  sin  hallar  abrigo* 
Brota  una  flor,  descúbrese  nna  faení^e 
En  el  seco  arenal  j  la  esperanza 
Kos  halaga  t^u  momento 
Con  su  volubl?  faa^  y  yent^r^ff;^f^.  ^  , ,  ^ 
Mas  ¡ah!  que  luego  a8ol94pi'  ^^  yJPRl^ 
Kos  arranca  la  flor,  la  f fíente  ci^ga,    ^ 
Kos  envuelve  en  oscuro  torbellino 
Y,  á  merced  de  su  soplo  impetuoso, 
Nos  arroja  por  áspero  camino, 

Y  á  llanto  más  cruel  ¡ay!  nos  entrega 
Sin  encontrar  reposo. 

Así  la  única  flor  que  te  ofrecía 
Embalsamar  tu  ambiente  emponzoñado 
Al  abrirse  murió.    Llora,  no  es  dado 
El  dolor  reprimir  al  pecho  amante. 
Ni  el  fiel  raudal  que  siempre  lo  acompafía 

Y  nubla  aún  el  varonil  semblante. 
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Llora  y  loa  restos  baña  íi  r 

Be  ta  hija  idoitteMOflaii  >  iürootie  f  ^a 
Te  seguirá  su  imagen  por  doquiera; 
Sus  gracias  y  isus  juegos  j  caricias 
Tu  tortüeüto  serán  y  tus  delicias; 
Y  de  hoy  niás  ella  sola  en  tu  carrera 
Hará  tu  cómpafiía. 
Llórala....  m^rs^dVierte 
Que  vive  aún  en  la  niíanisión  segura 
Xiibre  ya  deldólbry  dé  la  muerte. 
¡Qué  entidiaMé  vétitura! 
¡Oh  qué  dichosa  sberte!  x  >- 


Oíiil' 


f  .  ■»      .  í 


.1. 


..  .   T 


í  íí  • 


r.'"  '.í{íti 


.  r 


AL  «RAIV  TRIBIJIVO 


EyVlILIO     CaSTELAR. 


Yen  ¡oh  mi  lira!  ven  y  alza  tu  canto, 
Que- ya  mi  pecho  ardiente 
Estremecido,  arrebatarse  siente 
De  inspiración  y  de  entusiasmo  santo. 
Volemos  á  las  cántabras  regiones, 
Allí  donde  hubo  un  tiempo  las  legiones 
De  Augusto,  el  más  feliz  de  los  tiranos, 
Burladas  vieron  sus  potentes  manos;    . 
Allí  donde  Sagunto,  do  Numancia  . 
Cebaron  con  sus  pechos  aquel  fuego 
De  patriotismo  y  varonil  consta,ncia. 
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Gayas  cenizas  encendieron  luego 
De  Viriato  invencible,  de  Pelayo 

Y  de  Bodrigo  de  Vivar  el  rayo; 
Allí  do  tantas  veces  alambraron 
De  libertad  los  fúlgidos  albores. 
Donde  en  lagos  de  sangre  se  secaron 
Las  plantas  de  tenaces  invasores 

Y  fué  estigmatísada  sa  demencia 

Al  clásico  país  de  independencia 
Volemos,  lira;  al  horizonte  hispano, 
Do  de  la  humanidad  se  alza  un  gigante, 
Belampaguea  su  faz  amenazante 

Y  su  incansable,  su  robusta  mano 
Bayos  fulmina  al  despotismo  insano. 

Salud  ¡oh  Oastelar!  gloria  de  España, 
Del  mundo  admiración.  ¡Oh  si  me  diera 
El  gran  Quintana,  que  inspiró  tu  mente, 
Su  fuego  humanitario  y  justa  saña, 
Oon  que  su  musa  vigorosa  y  fiera     ; 
Al  error  obstinado,  al  inclemente 
Fanatismo  y  sangrienta  tiranía 
Valiente  combatió,  de  muerte  hería. 
Rayos  lanzando  á  los  soberbios  tronos, 
¡Cuan  dignos  fueran  mis  humildes  tonos 
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Be  tn  alabanza,  Emilio!  que  mi  aceuto 

Siga,  empero,  mi  grave  pensamiento, , 

Que  no  tantQ  el  raudal  dei  la  armonía 

Mi  musa  filosófica  ya  ansia  ,  j 

Gomo  cantar  lo  que  en  mi  pecho  siento. 

I-  ' 

lío  de  un  conquistador  la  gloria  impura, 

Oon  crímenes  7  sangre  mancillada, 

Mi  santa  admiración  cantar  procura. 

Ko,  del  genio  la  gloria  inmaculada, 

Gomo  la  nube  de  carmín  y  nieve 

A  la  luz  pura  sus  cambiantes  debe, 

Así  ella  á  la  razón,  á  la  conciencia,   ' 

Al  sentimiento  místico  j  divino 

Su  origen  debe  y  á  la  humana  ciencia; 

Y  tal  es  tu  magnífico  destino. 

Tal  es  tu  gloria  que  mi  musa  inspira 

Y  hace  tronar  las  cuerdas  de  mi  lira. 

Genio  sublime,  te  contempla  el  mundo 
En  éxtasis  profundo. 
Tendiendo  audaz  el  poderoso  vuelo 
Sobre  las  alas  de  la  fé  cristiana. 
La  paz  pidiendo  al  irritado  cielo 
Para  la  raza  miserable  humana. 
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« 

¡Paz  entre  la  razón  y  la  creencia! 

(La  razón,  esta  antorcha  sobrehumana 

Qne  en  diez  y  nneve  siglos  se  ha  nutrido 

Del  cristianismo  con  la  rica  esencia/ 

Be  cttya  madurez  frutos  han  sido 

La  civilización  y  actual  progreso 

Que  el  sello  divinal  llevan  impreso; 

La  humanidad  y  el  Yerbo  que  la  ha  criado 

Y  con  su  sangre  la  ha  regenerado 

Podrán  ser  espectáculo  á  la  tierra 

De  eterna  desunión  y  eterna  guerra? 

Nd  tal  tu  voz  profética  asegura, 
De  la  historia  inspirada  en  los  arcanos. 
Es  condición  de  la  humanal  natura 
Que  en  su  marcha  y  esfuerzos  soberanos 
Por  entre  abismos,  convulsiones,  guerra, 
Sólo  alcancé  la  paz  y  la  ventura 
Que  en  sus  palacios  de  diamante  encierra 
Avaro  el  porvenir.     Tu  audaz  mirada, 
Cual  la  del  águila  altanera,  ha  visto 
Allí  sentado  en  albo  trono  á  Oristo. 
La  libertad  de  sangre  salpicada 
Llégase  á  él  intrépida,  abrazada 
Del  insomne  progreso; 
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Y  el  Dios,  libertador  de  los  humaDOS^ 
Hacia  ellos  tiende  sus  sagradas  manos 

Y  en  sus  frentes  imprime  nn  dulce  beso. 
¡Qué  concierto  y  divinas  armonías 
Besonaron  entonces!  ¡Oómo  á  tn  alma 
Volvió  la  fé,  la  religiosa  calma 

En  medio  de  tan  santas  alegríasl 

lia  libertad  su  escudo  diamantino 
Golgó  m  tQ  brazo,  j  en  tu  pecho  ardiente 
Prendías  l^  Uqma  del  amor  divino: 

Y  de  entonces,  ministro  prepotente 
De  recoiBciliacioñ  y  de  armonía, 
Desatóse  tu  lengua  en  celestiales 
Limpísimos  raudales 

De  mística  doctrina  y  poesía. 
Pasmados  te  escuchamos  los  mortales: 
Ora  de  tu  piedad  el  tÍ70  celo 
Purifique  feliz  nuestras  entrañas; 
Ora  te  lances  en  sublime  vuelo 
A  regiones  altísimas  y  extrañas. 
Para  seguir  en  su  mortal  carrera 

Y  contemplar  lá  humanidad  entera; 
Ya  en  las  plazas  tu  voz  atronadora 
Arrastre  a  la  espantada  muchedumbre;. 
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Ya  confunda  en  las  cortes,  yencedora^ 
Al  partido  de  añeja  servidumbre; 
'    Ya  en  alas  de  Aquilón  trasponga  mares^ 
De  risco  en  risco  retambando  oresca,     ; 
A  los  reyes  fatídica  estremezca, 

Y  de  América  libre  en  los  altares 
Yenga  á  avivar  el  faego  sacrosanto 
Para  purificarla  en  sangre  y  llanto. 
Por  doquiera  tu  voz:  cual  los  cantares 
Ya  del  zenzontli  en  el  florido  Mayo, 
Oual  suspiro  de  amor,  cual  fiero  rayo, 
Cual  vivida  tormenta 

Que  pasma  al  corazón  y  lo  amedrenta,         ' 
Oual  límpido  arroyuelo  que  murmura 

Y  al  ánima  suspende  su  hermosura; 
Voz  poderosa,  limpia,  encantadora. 
Ya  en  los  abismos  del  saber  nos  hunda, 
Ya  el  corazón  humano  nos  desplegue, 
Ya  los  matices  de  la  blanca  aurora 
Sobre  sus  cuadros  nítidos  difunda 

Y  con  sus  galas  y  esplendor  nos  ciegue; 
¿Quién  hay,  dueño  de  sí,  que  no  se  entregue 
A  ese  mágico  canto  de  sirena 

Que  del^niundo  en  los  ámbitos  r^uena? 
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8í,  tal  es  tu  misión  en  este  mnndo. 
Con  sólo  tu  palabra  y  la  pitanza 
De  tu  saber  altísimo  y  fecundo 
Encender  en  las  almas  la  esperanza, 
La  caridad  en  los  humanos  pechos,        ^ 
En  la  frente  feroz  de  los  tiranos 
Qrabar  con  fuego  tus  robustas  manos 
Del  pueblo  envilecido  los  derechos; 
Destruir  de  la  impiedad  él  fruto  acerbo 
Volviendo  al  hombre  hacia  su  Dios  y  al  Verbo. 

¡Alzar  la  humanidad!  ¡Oh  tú  terrible 
Rayo  del  retroceso, 
Obrero  infatigable  del  progreso, 
Del  porvenir  antorcha  inextinguible! 
¡Alzar  la  humanidad!  Es  imposible, 
Clama  tu  voz  que  al  universo  asombra. 
Si  no  la  recostamos  á  la  sombra 
De  la  alma  libertad,  del  siglo  diosa: 
Solamente  su  mano  cariñosa 
Gurar  podrá  siis  seculares  llagas; 
Su  aliento  sólo  ahuyentará  las  plagas 
Del  error,  fanatismo  y  tiranía; 
Sólo  la  caridad  ardiente  y  pía 
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Qae  Tobosa  en  sn  pecho  y  en  «nsvenas 
Bomper  puede  una  á  una  sns  cadenas. 

Por  eso,  Emilio,  tú,  cual  nuevo  Alcfdes 
Corres  y  extiendes  los  robustos  brazos, 

Y  en  incesantes  y  terribles  lides 
Sofocas  y  hundes  en  el  negro  abismo, 
Haciendo  mil  pedazos, 

A  los  monstruos  del  fiero  despotisuu^. 
Los  palacios  retiemblan  á  tus  gritos, 
Gaen  tronos,  escudos  y  blasones, 

Y  cruzan  por  los  atrios  y  salones 
Fantasmas  coronados  y  malditos. 
Lanzando  ayes  que  escuchan  desmayados 
Los  monarcas  precitos! 

Los  pueblos  á  tu  voz  regenerados, 
Gomo  las  olas  de  la  mar  se  agitan, 

Y  del  lábaro  en  pos  se  precipitan 
Que  con  entrambas  manos  tú  levantas 
Entre  hosannas  y  férvidos  cantares 
Que  atruenan  las  montañas  y  los  mareB, 

Y  desde  Oádiz  á  Oaatabria  plantus. 
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:  ¡Dé  libertad- )ft  enseña!    ¡Oh  dalce  nombrcí 
Qae  es  tot  faégo  y  tq  luZy  ta  vida  y  gloria! 
¡La  libertad  4  ae  de  hoy  más  ee  el  hombre 

Y  ha  de  ser  sá  sangrienta  y  rica  historia!. . . 
Ella  te  dé  la  espléndida  victoria 

Qae  aagura  al  universo  tu  indomable 
Valor  y  tu  finneza  inquebrantable, 
Tu  actividad  inmensa  cual  fecunda, 
El  aura  popular  que  te  circundaí 
Tu  republicanismo  santo  y  puro, 
Limpio -anal  sol^P^l  dedlaaMote  muro, 

Y  ese  fuego  divino,  sin  segundo. 
Que  ilumina  tu  faz  y  orna  tu  frente 

Y  brota  de  tus  labios  cual  torrente 
Para  abrasar  y  redimir  al  mundo. 

¡En  tu  pecho  temor  caber  no  puede, 
Ni  desmayo  en  tu  empresa,  ni  de  aliento 
Necesita  tu  fé,  ni  tu  ardimiento 
Que  del  Supremo  Ordenador  procede! 
Sí,  que  eres  su  ministro,  sólo  atonto 
A  derramar  el  bien,  luz  y  consirelo; 

Y  no  de  un  pueblo  ingrato  y  temerario 
Te  arredra  la  cicuta,  ni  el  oalvario; 
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QuB  redidntor  ;d6l  bombie  eatayo  el  caplo, 
::Tuya  la  hdttiaiiídad  y{8ii8>ali6ák'e8| 

Tuja  su  adoración  y  sus  captfeires,       .  J ; 
'  lujai lia  dicha  q.ii6  oonqoiste  el-fiuelo. : 
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Ven,  dulce  lira,  y  de  tus  cuerdas  de  oro, 
Haz  que  broten  raudales  de  armonía,         '     . 

Y  de  los  vates  al  divino  coro,  , 
Que  á(  las  regiones  del  Olimpo  guia    , 

De  Italia  ál  ruiseñor,  une  tu  canto; 

Pero  digno,  grandioso,  cual  si  faera 

A  resoneirde  1í^  céle8teí¡eflKeiwi[  in  ,•  <   ./        .    / 

En  el  concierto  9anto^  '•'  'í^-'o-í^.  •  i  n  íDjínfí-f.i  ^iv» 

Suave,  como  el  suspira  de  lá  brisa t  f-  .  í 

Que  en  el  huerto  arou^átieo  resbala 

Y  sus  cristales  riza; 

Tan  puro  y  delicado  cual  se  exbala 
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De  sa  pecho  ese  canto  que  electriza, 
Bel  pecho  ebúrneo  de  la  bella  Luisa. 


Ave  canora  qne  del  Tibre  nndoso 
Deja8t>e  las  balsámicas  riberas, 
Donde  aun  resuena  tu  cantar  sabroso 

Y  suspiran  tus  tristes  compañeras; 
y  tendiendo  tu  ráelo 

Fugaz  recorres  de  la  patria  mia 

Sus  campos  ricos,  su  esplendente  cielo; 

Si  sientes  de  la  ausenqia  el  desconsuelo, 

¿HO'  hallas  aquí  el  encanto,  la  armonía. 

Las  risas,  los  amores, 

De  Italia  melodiosa  la  dulzura. 

En  los  blancos  torrentes  bramadores. 

En  el  susurro  de  la  selva  umbría, 

En  el  altó  volcan  de  nieve  pura, 

En  los  valles  y  pájaros  y  flores    \  i 

Y  en  las  almas  sensibles  que  estremeces 
Guando  en  la  escena,  inágíca^  apareces..^.? 

No  haj  verso,  ni  padaboa,  ni»  hay  acento 
Que  traducir  ó  remedar  un  lanto  .   ; 
Pueda  siquiera  tu  divitio  canto* 
Lo  que  puede  alcanzar  el  pensamiento 
En  alas  de  la  música  sonora; 
Lo  que  en  el  alma  míaiáca  resnieiia 
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Si  se  embebece. i^i  la  aéidad  qne  adora  •'  '  ■  . 

Y  de  un  concierto  celieatíai  bo  llena; 
Lo  que  apenas  se  sientét 

Gomo  un  Tago  recuerdo  de  otros  días;. 
Lo  que  soñamos  cqu  turbada  niente 
Cual  lejanas,  fugaces  ittelodias; 
La  Toz  querida  qu^?  ^caricia  al  alma  t 

Y  que  la  aduerme  en  deliciosa  calma, 
Es  el  canto,  es  la  voz,  son  los  raudales 
Que  brotan  de  tus  labios  celestiales. 

Ora  cantes  de  amor  el  dulce  fuego, 
O  la  hiél  de  s^.  cáliz  te.  quebrante, 
Ya  desfallezcas  en  humilde  ruego, 
O  la  rabia  del  celo  te  leyante, 
Tu  TOZ  divina  nos  enciende  luego: 
Contigo  ¡oh  Luisa!  el  corazoh  palpita 
Y,  dé  entusiasmo  y  de  delicia  lleno. 
En  pos  de  su  ilueioai  se  precipita 
Si  conmueve  el  anior  tu^ebúrneo  seno, 

Y  en  un  suspiro  hasta  el  a;<ul  sereno 
Te  remontas  dulcísima,  trinando, 

Y  nos  alzas  extáticos,  goziaudo 
En  maravilla  tantea 

Del  grandioeo  poder  de  tu  garganta^ 

¡Oh  admirable  poder  de  la  armonía! 
¡Oh  prodigio  del  canto! 
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{,Y  qaé  macho,  que  al  litmiUre  hediioe  iaiito 

Si  rinde  al  brqta  y  la  maieríb  fña^ 

Si  el  Universo  y  la  extensión  rada 

Llenos  están  dé  místicos  cahtares; 

Si  la  brisa  y  las  selvas  y  los  mared,  ^ 

Las  fuentes,  los  arroyos  y  los  rtos 

Y  cuanto  existe  y  muévese  en  loa  fríos 
Desiertos  miserables  de  este  suelo^ 

A  número  y  medida  está  sujeto 

Y  en  armonioso  y  diviníil  secreto  * 
Vive  con  los  espíritus  del  cielo *? 

¡Sí,  que  es  el  Cí»nto  la  cadena  de  oro      '   '= 
Que  uno  la  tierra  al  encuml)Tádó  coro! 


Bellísima  sirena,  :        .; 

Que  de  la  vida  en  el  revuelto  océano  ír>  > 

Calmas  la  tempestad,  tornas  serena  t  >       /' 

La  atmósfera  agitad?t,  y  al  tirano  ;      ' 

Dolor  y  tormentosas  las  pasiones 
Suspendes  algún  tanto     ■  '  •.,.:,; 

Con  tu  armonioso  canto  '^ 

Y  nos  llevas  á  un  mundo  de  ilusiones.  ..^ 
Oanta,  .canta  y  alegra  transitoria 
Nuestra  existencia  triste,  que  se  inñama 
Con  tu  mágica  voz,  mientras  la  fama, 
Pregonera  de  iantas  maravillas, 
Centuplica  los  lauros  de  tu  gloria^ 
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Y  de  mi  admiración  estas  sencillas 
Alabanzas  recibe,  bondadosa; 

Y  doquiera  que  yayas,  1%  memoria . 

Te  siga  siempre  de  Oaxaca  bermosa     / 

Y  de  la  juventud  que  aquí  te  admira 

Y  lleva  su  entusiasmo  basta  el  delirio. 
¡Que  la  cuna  de  Juárez  y  Porfirio, 
Cuna  es  de  lib^í^d,  dQ:,ae  r^pir%„ 
El  ambiente  de  grandes  corazones, 

Do  et  genio  f'lá  virlfud  liállán  su'palma, 

Y  donde  viv*  abañd()náda  élálthá   '  '    '  ■'  ' 
Al  impulso  de  gratas  émociDiies!     ^ 

Julio  19  de  1874?^^^      ''''''    ^^  "' ' 
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A  tó  mM. 


'X' 


Ko  bien  abres  el  seno  perfumado 
A  la  risueña  aurora,  mcauta  rosa, 
Arrullada  del  aura  cariñosa 

Y  enamorada  del  florido  prado; 

Cuando  luego  ya  el  sol  despide  airado 
En  el  alto  zenit  su  lumbre  odiosa, 

Y  para  no  ver  más  su  faz  hermosa 
Gaes  sobre  el  tallo,  como  tú,  abrasado. 

Asi  yo,  ufano,  en  pj^^idasi^anciones 
Saludé  la  alborada  de  mi  vida 

Y  adoré  sus  mentidas  ilusiones. 

Mas  luego  la  tormenta  embravecida 
Arrebató  mis  fúlgidas  visiones 

Y  desbojó  mi  juventud  florida. 
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i.  T71TA  tÓBTOLA. 


¿Por  qué  ért,  lo  ínás  repu98fc9jl¡ 
Del  escondiáo  bosque 
Exhalas^  tortolUla^ 
Tas  ayes  y  claipores? 

Yen  al  reijel  ameno 
Y  entre  árboles  escoge 
Dónele  aspirar  4el  aara 
Balsámicos  olores. 

Deja  ese  asilo  oculto 
Para  el  que  triste  llore 
Algún  fiero  delito 
Que  el  pecho  le  destroce; 

Para  el  que  penitente 
Al  retiro  se  acoge, 


22 


47é  vóiiÁtAk'vÁtím.  . 

A  expiar  de  sus  cnipas 
La  pesadaii]l)re  enorme.  ^ 

Tú  eres  de  la  inocencia 
£1  emblema  más  noble; 
i^Por  qué  tanto  lamento 
Xa  «igtenci^  ci^coij^q|p.^  .^    ^ 

i,Será  tal  vez  que  á  solas 
Lloras  tus  sins^ores 
Para  que  no  tuSt  qnejas      , , 
Turben  de  otros.los  ^ocesl    .  ,  r 


A  solas  ¡ah? -¿Aás  Vale 


:..ií/M 


Llorar  nuestros' dolores  ^  ^''    '^-^ 
Que  no  qutre BÓreayil^a  .^    ; 
Que  del  trÜBte  se  naplefi...     ,^  y 


¿Por  tú  ainado  suspírast        ^ 

j^O  temes  algún  golpe 

Que  la  DMiho  traidora^  >  ./;*'[ 

Te  asesté'dd  .loé  hombreas  i    ;'! 

Í.Í.:    .    •.    ,.  í:.    ••/. 
Ni  te  a][egra  la  auror£|> 

Ni  del  sol  los  fulgores; 

Estás  trisítéí^ihácé,       —    ^ 

Y  triste  si  se<pdn6;^  -      •  '     ^ '- 


Sin  qae  de  tu  trÍ3téz£^  , 

JLos  arcanos  ahonde. 

Tal  Tez  en  el  silencio 
PrbíttÍMo«¿'lanoeIí¿  'i  ''^    ' 
Tu  delicí^dii  oído  :     -  / 

Atento  TecQnoqe  r  ;  \  l/i 

En  la  suave, armonía 

Murmura  el  arrojuelo  , 

Y  susurran  los  bpsíjues 

El  ¡ay!  de  ]a»iiatar%        .    m T 
Que  á  tus  quejas  responde, 

Y  la  agonía  áél  mundo 
Lamehtto^on.tus  v«^e9(   .^" 

El  ¡ay!  que  a  los  sensibles 

Y  tiernos  co/azbVies    '''^^"-  '^ 
Hunde  en  fiera  ttlst^ísa''''  ' '^^ 

Y  los  coniUltte  y  |t)e;    .:,  .  .  í 

Pero  qué  en  los  placeras  ^ 
Del  mundoy'üdiiftisittAós      '* 
Los  hombres  embragados  -  ^^   ' 
Insensatos  desoyen. 


iTi  FO£8ÍA8  VABIAB. 

Por  eso  tú  conipreüdeé    ' ' 
El  misterio  que  esconden      ; 
La  risa  y  los  placeres 
Qae  goza  el  liombre  torpe. 

¡ Ab!  te  ha  enviado  el  cieip 
A  despertar  al  boipbre 
Del  letargo  en  que  yace    : 
Oon  tus  dolientes  voces. 

Por  áSó  en  to  repuesto' 
Del  escondido tbsque 
ExbalaSy  toftolilla, 
Tus  ayes  y  olamoi^s: 


Mas  60  creas  que  sala 
Entre  todos  los  seres   . 
La  víctima  tú  eres 
Del  infando  do^or. 

Esa  deidad)  terrible- 
T  respirando  enojos, 
Abrasa  con  sus  c^os.     , 
Toda  la  creAcion^i       \.^ 


Hiél  deirrama,«ci^1)0clá^*^  '>^<V 
Y  de  su  arpada  mano >-   :  jí'     ' 
No  hay  corazon^  %ie  sano 
Llegue ^l  fla-á  (|iiedan  t  tr/l    . 

En, sus  negro» altaras^  <>  m  ' i 
De  la  inocencda  al  lado, 
Allí  Hora  postrado  -   • 
El  duro  crimitíaí. 


!.[. 


Bajo  sus  álafil  todb*  ^  v^^*'  ^  • « 
Lo  que  es  mortkl  fespii'á'^ '  '''^  " 
T  á  otra  región  aspira, 
A  otro  mundo  mejor. 

Que  es  su  misión  diyina 
Agitarnos  en  guerra, 
Para  así  de  la  tierra 
Desviar  el  corazón. 

Yo,  pues/que  así  comprendo 
La  mundanal  ventura, 
Te  vengo  en  la  espesura, 
Tórtola  triste,  á  oír. 

Porque  en  vez  de  la  dicha 
Que  busco  fatigado, 


Sólo  L^lkt.iaeBgnciadoI     'li 
Pena  y  llanto  sin. fin. ..  V 

Por  eso  en  tn  iriateza,  >:      :  I 
Por  eso  en  insí  aislamiento^. 
Melanciülioo  acento.  ^    ^ 

T  quebrantada  vo^,  . '. 

La  verdad  dcí  Ift  vida 
Encuentra  el  alma  mia. . ... 
¡Tu  dulce  compañía 
Por  es9  busfjo  ^p:       ,    .^.     ,.. 


•*»',£     ,  '   '  !/) 


''>  A 


ífí  />.;. 


i." 


Dr.  Francisco  Rincón 

,,.•-,:.■  .     •    ■.  )  - 


olyíii 


¿Qué  podré  yo  desear  á,iu  Dolores 
Qae  Wy  llega  á  las  riberas  de  la  vida, 
Ornada  con  los  vividos  fulgores 
De  la  naturaleza  embellecida, 
Aspirando  el  aroma  de  las  flores 
^,    Con;  que  Mayo  risueñonos  convida, - 
Y  con  candida  risa,  placentera. 
Saludado  la  alegre  primaveraf  . 
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¡Que  la  halaguen  los  zéfiros  yemales! 
¡Que  las  rosas  coloren  sus  mejillas! 
¡Que  la  arrullen  los  tersos  manantiales! 
¡Que  le  canten  parleras  ay^cillas! 
¡Que  de  Febo  los  rayos  matinales 
Le  esmalten  de  la  vida  las  orillas, 
Y  en  alas  de  apacible  y  puro  ambiente 
Cruce  eSte'misir^  alborotado;  birviente! 


nooni^  cae  on'.^t-i  .  r \: 

^  Cuánto  fuera  felice  tu  hija  tiernai 
Si  Ift'^stecio»  que  6» 'oatál  preside 

Y  aroma  j  dicha  por  doquier  despidOi 
"No  pasará  jamás,  si  fuera  eterna; 

Si  el  Hacedor,  que  nuestros  pasos  mide 

Y  con  severas  leyes  nos  gobierna, 
Suspendiera  del  Cañero  los  ardores 

Y  de  invierno  los  bárbaros  rigores. 


Maft^y!  lá 'niebla,  el  huracán  y  él  trueno 
Hacen  al  hombre  eterna  compafiíaV 
Vístese  el'cámpo  de  verdor  amenty,  -  ^ 
Y  asoladora  llama.^1  sol  envia; 


Y  ya  lo  cabré  tempestad  SQpi^Táa;[  <,  ^  n 
Orea  apenas  el  aura  nuestra  frente  ^ 

Y  ya  la  azota  eT  ábrego  inclemente. 

*        •  ;     ut  n    > 
Tranqiúlflilugo  dp  Jnpi«i¡ijtp  plata       1  / 
Con  ondas  de  zafir,  óp^lo  y  ^ana^iy  (.^ 
Do  la  risueña  aurora  se  retrata, 
Es  de  la  vida  la  primer  mañana. 
Manso  Tiento  |o  a^itay  lo  dilata  ,,   ,, 

Y  ardiente  juventud  navega  ufana:        ^ 
Mas  ¡ay!  temed  el  engañoso  haJago^ 
Que  en  i;nar  furioso  se  con^vierte  eí  lago. 


*  « 


¡PoJ^ne  pifia  ino^eate,  qu^  aun  igo^ra 

La  margen  que  pisó,     :      ,  ^  r    ,-,..)  ,f  > 

» Vi fliW. P^i»'P«*íOj JHO^ }f  ÍTízcolora,. ,.    / 

Marchitará  el  dolor!  ,  r 


.;  £n  puestas  de  oro,  espléndido  y  risueño, 
Mayo  la  recibió. 
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Í7&  FODSfAS  ^ABIA^. 

¡Ojalá  ál  il88péi«ar  diA'breT^  6ttefio 
No  86  t&ünVte  el  soü-'.'ííí'^»  '''^''^^-^  '*' 


Hoy  tu  casa  se  llena  de  alegría 
Con  tu  feliz  nata); 
Mañafla  de  lü^wentos,  niSa  lúíii^, 
Tal  veí5  Beltenará..  *  '         ^ 


iy  í  '  ^,    -A 


'r 


Hoy  el  mundo  te  ríe  y  te  bendice 
Oomd  *ange>  delSeñdr; 
Temé',  niña  infelice, 
Las  iras  de  este  mundo  engañador. 


^  TSjÉíelas,  riiQa;  9M  ñiiradas  teme;  '  i 
Su  torpe  bacanal,    /   ^i    >m   no-i; :..  í  ■ 
No  sea  qtte  el  f ciegb  4tte  resjpiía,  q*íétti¿  • 
Tu  seno  virginal.     ••  •  -  *  ^  '       ^  '  '   í'^ 


.  .  :  •  Guardév^aki^a^laflor^detorinpcéácia 

Que  la  seca  su  amor;      .      i  > ji  1 1  nv;: 
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Que  el  hp|]pib)rc^  4i9ip<!»*    ;  -    , 


Y  de  la  ^efp^ASi  ^e%^o,  ,»ffibip«t0   „  •  r 


„*    * 


Eleva,  oh,  nifia,  tu  alabanza,  pura ,  ^ 
Al  Dios  hecho  hombre,  de  la  tierra  luz,. 
Que  rasgó  el  relo  de  la  noche' oscura    .^ 
Al  extender  sus  brazqs  en  Ja  cruz. 


Que  derraiflój^pu  dj^ce  ipíiinsedu^^ 
En  el  del  h(^i^^j.^.  di^o  cprazon,  j      j  ,  ^ 
Y  rompió  la  pi^^ppaa^  servi^npabre .  _ 
Que  de  tu  ^exo  la  ,bejd|id  ígó,  ^..^     . 


Dio  á  loa^ejntfiaQ^  rigorosa  lejr^  ^^;   ^  r| 
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Y  no  del  liomWey  ^  éátoBia^of  biéjéo  ^ 
JFué  ya  juguete  la  inféliifc'  ftftijér.    ^ 


^^Anlie  una  ara  tan  ¿(ó}6^ür9á  y  se  inflame 
La  llama  pura  del  TÓlíiMé  aíritírV'^^'^    ^^^ 
Un  salfi'itoifon  él  hmíibí'e^afflél  -'  ^^^  ^' 
Sólo  aspire  el  aroma^^afe^üha tton^^-^^^^^'^ 


Y  aparte  sus  miradas  envidiosas 
Peí  ajeno  7  magnífico  pensil, 
SSo  emponzoñe  las  brisas  olorosas, 
Que  arrullen  Dlánaas  al  mortal  feliz.  ' 


^  ajará  de  Ik  esposa  la^'íiermo^nra 
Al  declinar  su  fceltó'juvMiia;  -;*^  ^ 
Mas  nó  se  á^ot^írá  áe  éíí^ixiii  púrá 
El  randal  de  castísima  Virind.  ^' '  ' 


jI: 


DícVvoso  aquél  titlé'éteí  tttfa  perdniuf^fti^ite 
El  dulce n'éáá*aél  átóWÍ'bébiój  •  '•    '^ 
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Jamas  lo  acosará  la  sed  ardiente 
Del  que  sólo  deleites  anheló!^'  . 


1 


Dijo  Jesús,  y  la  mujer  esclava, 
Enhestando  su  cuello  de  marfil, 
A  la  diestra  d^l  boiiil3ir<íl^  sentaba, 
Y  el  cetro  de  au  imperio, recpbraba.  ,^  »;. 
Púdica  fllpnff^^^^^^^^^^^  \\ 

íM;-  •,     :    ^.    )-.     .;:    .         ■/;    .  ...  iy  \-^ 


E]evit9  oh  niña,  tu  alal^apza  pujra 
AI  que  es  del  mundo  1»  esperanza  y  fué,   . 
Que,  apuri^ndo  la  copa  de  a,ifla,ifg^i;í^ .    .,  , . 
Kos  abrió  manantiales,  d«  yebtoriii :  .^       i 
Vojvió  su  cetro  á  la  iQfeliz  miyer. . 


.\'  t!  i.'  '■     '  •. ,. ;  ií^!,  i.  \  \-  r    ' 


,:;  I  .  hi:"  ; 


; 


...  ;:í  (. 
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Al  SAEINO  OBI  TUie. 

>^>^ ' 

iSalu¿l*,**ael  Ánaliüao 'árbol  gigante, 
Del  mundy-de  OoíBn  gM^iMÁxiM  ^^''  ^^ 
iQaién  al  yerte,  ¿asmado,  no  se  Lamilla 
Y  al  Supremo  Hacedor  tiene  delante? 

¡I>9  cuántos  siglos  tú,  siempre  triunfai;^!;^, 
Pasar  has  Visto  la  íeroz  cucliilla, 
Mirando  cóMo  entre^ruíüás  brilla  ^ 
Tu  verde  Cí^eHera  trepidante!  '  '-^     • 

¿Te  plantó  acaso  el  primitiyo  olmecal 
¿Al  mexlca  abrigaste,  cuando  bronco 
Avasalló  la  raza  zapotecal 

Guando  el  turbión  del  líorte  zumbe  ronco. .  . 
¡Ayl  á  este  pueblo^^a^^el  destino  obceca, 
Sirva  de  escudo  tu  anchuroso  tronco. 


«»0«^9<9« 


POESÍAS  VABIAS.  l^S 


AL  CATOILLO  DE  LA  REVOLUCIÓN  DE  TDXTEPEC, 

,...'■      '        '  '  ,  M         .     ' 

,-    , '  •  .  r . .  .    ' 

Al  hallarse  en  su'óumpiéááos  én  mi  tdcí^  natal, 

ld^áfeSétiembi^ed¿iá*7éf?'*    ''  ' 

^^:^   '>.; -i^     •  :      •     •        ^í-i/^ 

SOJ¥ETO. 

Nuevo  Moisés  cfiíe  del  airado  ociSSlftó,' 
Bo  el  hado  te  arrojó,  salvo  fe'aliÉfté;" 

Y  una  vez  y  otra  ve¿  burlar  stifííéte 
Puñal  y  afán'  íle  tu  énémí]^  msatíói'^  ^^   *     ' 

Bi val  1  de  Leandro,  •  4^e ; adnfí id. el:  págatib, 
¡Cómo  nuestra  ansiadla  jcesar  hiciste  i¡< 
Cuando  víihoste  aquí.  • ;  ^te  sacndiste^  ; ; 

Las  arenas  del  golfo  mexicano! 

v'  ir  .[  "i  í»;  !  ■  1:¡v  •  '  '-:  y         .,.;     , 

Térgue,  Oa^^ca,  la, guerrera  fren,tej    ,,[     ' 
•  Al  celebrar.  ^.H  este.  íj^i^^fp^dia. 
El  natal  de  Porfirio  prepotente. 

La  Providencia  nos  lo  guarda  y  guia 
Para  salvar  la  inexieaaMugente 

Y  hacer  grande  y  feliz  la  patria  mia. 


184  VOKSÍAfi  .VARIAfi. 


AL  TIEMPO. 


:Tiemfi9;Qrueíj  que  en  ventarosps  dias ; 
Las  üasíones^  mi  ^rsa  ff^ute^  ^ 
Arrebatabas  en  tu  vuelo  ardiente 

Y  otras  mil  y  otras  mil  tú  me  ofrecías; 

Hoy ;  nfr^tj?  dueles  ^e  ;]a^,penas  i^i)>S| 

Y  arrastrando;  tus  ala^lentameqte  ^ 
Eternizas  toa  J^pr^,.  inclemente,  ,  .  ^^   .. 

Y  prolong^..D9L¡3  crudas  agoniaá,/    ,  ; 

.Beadi^lia^oSe  aque|>que  sabol^eánAo/' 
La  copa'del*pIaaer.£6tjud86JUaia,  .      tuii  .  ' 
Si  cree  4^6  aiampt^e.  ylTÍrá  gozando.    .!:,.;. 
!<>.'     /[''.   .:•  '    ■>        ■  m;;     ' 

Pero  feliz  si  la  virtud  lo  inflama 
Y,  los  ojos  a;l  éielo  levantando^  '^  * 

Sólo  allí  existe  la  ventutó,  exclaníá. 


BOI^Í  A9  JAfflJifi.  18& 


tjML.wmmmu 


Salyt^^p  AqI  fpf Qt  del  ^9^0  ÍSiilo?.  n     :^ ^ 

Y  en  laá  ^i;i^^  y  ,pi9(ie^as  ^p  epgrandece 
El  niño  á  qai^  Xberinútis;diAlo  asilo^j,  j  . 

Si  sq  bijo  llora,  fiero  el  CQCodrila 
I 


Se  entrega  á  su  Jehová  y  huj;e  al  des.i^^, 
Donde  recibo  ibu  mísíon  snljilíihé; 
Pres^ntóscf  á 'táraón  quo  queda  yerto.    '       . ; 

Al  cautivo  Israel  salva  y  redime: 
Lfe'dá'U*áiby*titib;>i«íítttras  >todo  ha  muerto, 
Eterna  vive  f  su  gi^átideza  exprime;  ^ 


— **«^      \t3B»*- 
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í^  rtímÍAÍ  vi&iAfi. 


éóiisrE?ío. 

Plugo  é^litiafalüsaalegrt  éináiécréte'^^  '_ 
Panno  un  lugar,  aúñqne  en  lá  trtsfcé  Ükím  1,^ 
Del  scííéTanb' Pindó,  y  áé  e»ineratáa       ;  '  ; 
El  gr4n  lauro  tóettittne  de  poeta.         '     '^  '  ' 

lío  sé  8i  lo  fieré.    Mucho;  me  ínqtiíeta      ,^^ 

Que  me  pjdán  un  verso,  me  dan  caídaV^  '     / 

Ppes  que  pa>:a  pintarde  rojo  y  ^guaíoa  ''   ."  / 

Tiene  apótiaA  mezquina  mi  pateta*.         '   '      ' 

/  ¿^      #>  '  '  i.  j  •    •:  '.:>  '.'i 

¡Oh!  81  cierto  estuviera  exclamaría      ^ ,,, ,  - 

¡Soy  vate!  como  Heredia  en  su  despechOi      .. 

Y  á  f é  que  eí  lienzo  no  me  desmentía. 

,  M4Si{%|>(  qu^^el  muflid:  oep  mejD|4ar^ 
Con  .Uoui^)f2^:H9í^^^  digo  me  dirían.'  .      ,       ijíM 
¿Qué  esperas,  mientras  vivas,  de  provecho! 


i*. 


pQlíBUfi  VAÍUA9.  ^ 


ENlUPDíüAllllDRE. 


Volaste,  Emilio,  á  la  eternal  ventota 

Y  me  dejaste  eti  la  tíírfnsioW^é^áftfélb; 
TellcfvástótoidicbayioicrtüStfé^^       '] 

Y  quQdótnjEi  tk^  sélo  mi^  amargarán 

EngaUnasQ  en  rapo,  la  natura      .  . 
^Y  en  vanó  aj  rñido  mundanal  apelo. V.',., 
•Sola  con. mi  dolor  y  mi  desvelo 
BU8C9  eq  vano  aoqnief  tij  W^iS^P;  PÍTfttu ! 

Que  anp  vivps  y  me  eji^vs^  qnei^nmigQ 
Quiere»  pMlir*^  v9ptft?M;í»:^wftel . .   íio 

Tal  HQié'dlce  «li  jK.    ¡Yrt  U  bendigaí . 
YanK)  soy  infeliz:  volveré  á  verte  i;    :  i  j< 

Y  en  mejor  TÍda  ha  da.vmrx^ntigot 


j^  i 
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í  i ;  l^ll  A|ipM»>¿^«íMilÍáÍ- :*Í 


^^  ....  _  .    ^    j 
*"'sbNETÓ/ 

Corre  br^ii^^f)^9  «I  V  WR  ^^Wa  .  ; ; 
Despeíaz^  la  tierrae)  ra^pj^EÍo,  j  ^^.  , 
Se  enfurece  la  mar,  retiembla  el  suelo. 

Brilla  doquier*  el  denegridp  veló/        ,  % 
Y^íú  iruenQ  y  otros  mil  en  leí  vacio   '     .^ 
Betum  Dan  pavorosos;  anc|io  el  rio  ,  ^» 

Inttííáa  ¿1  caüipó,  en  espaiát^só  düelo?'^'^^' 

Tiembla  lá/genté  y  ¿n  su  horror  |*ofundo 
El  diá'ftnal  ágtiárdft  y  éé  arrodilla; "-       ^^ 
Que  el  ]W¿tr<>  d«' Jéhová  ttiito'é  iVAüundoiii  9 

Mas^ya  Olí  éí  iris  la  sonrAsA  >tAfiya;  '•  ^  . 
Del  benigno  Haceder.  .¡cálmate, ;eli<«ii;QQo, 
Y  adói^aisupodbs^/taJfcdátéj  humilla  lu  Y 


■"^óutíkíímíiim.  ma 


-ílllOs^fL.h^Mií/i 


O  á  ft^'ó'frti^yré'tttf'ciafft  y'faSáwÁb'i'w,' -"í'J 

Ygemii'cott^abHéá'bmhiíráttitíÜter"!  '  ''^ 

¡  AcQintíaft'ár  a¿  tórtólÜ'4(flií)itt'éí'>'f "  ^ 
Las  duítíós  quejas  éñ  el 'b<«^tietiiriWfto;'V 
Y  llorar 'de  la  luna  aíi-áyd  fKd- '•-  ""¡  '>'^ 
Bañada  con  sdlüfe'iM'írlijié'ftefíf^»'"'  ^'^ 

'  élJce "  eí  j'¿ veü .  fél^  sas  snefek  ¡de- tl^i 
Tiernos'pláceTféís' V  sdk  dttlcetí'dyids''  '"'  '^ 
I>érúiÜiiao'ál%ré'tí¿'=eÍ'ftíiá6tó'icbí*tf^>  •  ^  . 

ItíStóktf  ^6'  tVísVd,  -ay  loa  MtfirilJrfeá'r^os, 
En  gratk'y¿ífedad  tii€tqtiejtí^'i'mifo''f'l   "'^ 
De  mi  sol  ¿loñtrtiííido  á  I6rf^éfliíid&."i  !">'> 


( 3W  .  «QJmIas  vabus. 


A^iliA.  NOCHE. 


,  I  .  Jlü^p^e,  tíjende  tu  njDgr¡a  vesUduf a, 
Para  envpl^^  mi  ütormepta^a  ¡frente^'  ' . 
Y  calma  de  git  pecho  el  ai^^ia  ardiente     • 
Oon  tü8  apm)l>ra«  de  máf  |oa  dulzura^ 

Anhelen  loe  J^lieea  la  l^z  pnrat 
VaeltíQisi  sus  qje^ i)l  rosado  Oriente^*     y 
Yo  me  gozp  al  iporir  e^  Occidente  / 

La  luait|f^.q«e  jba  yne^ta  me  augura*  -..^ 

jAft*  WW^t™^  importa  el  venidero  di^, 
Si  no  ha  de, disipar  ^el  triste  suelo  ., 

La  ^^e  pwpaña  mi  altpa  niebla  nmbrfc^^j^ 

,Por  eso  ¡olí  noche!  tu  venjda  anhelo, 
Pórqne^acomp^naif  lá  tristeza  niia        ^, 
Oon  tu  jílencío  y  enlutado  cielo. 


,    0 


BESÉNCANTO' -    „:. ' 


Wñ  (Lí\  Sa!Otal*ÍE  ©t^lMi\  á©Vg$í¿  ^^ 


El  fúnebre  damor  de  la  campafiáí 
Desierta  aletargados  m»  sentidos, 
AI  despuntar  rísnefía  la  mañana;    '^  i' 

Y  el  eoo,  resonat>dx)  ^b  ift'iá  <^dós/ 
Toca  mi  corazón  que  üstoba  en  calniá; 

Y  liW  existe,  -no  e:tí^te  ^ '  *  -   ' 
Bepitiéndome  está  dentro  del  alma. 

¡Oonijuéboí  «xi^té'la  'fólk  Oriftiffrá 
Qne  rebds&aáb  .ftitt6ñté!aiy  Viát  " 

La  trtigftrá  %  ál  pólt^.restitládft,    i 
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Tan  fiólo  quedará  sn  yerta  losa, 
TJna  cruz  solitaria 

Y  una  lámpara  opaca  y  temblorosa. 

Y  tan  joven,  hermosa  ó  inocente, 
Cual  perfame  de  candida  azucena, 
Gomo  rosa^tíl  d  sM  nacieíite, 
Cual  cari^U  Aeualuí^  mlWoIi^  amena! 
Púdica  flor,  que  embalsamaste  el  prado, 
lío  al  cierzo  resististe,'" 

Y  ni  valdrán  las^qnejas  de  su  amante 
Sus  PFftíunfIps  af agfKfis,  j^59uú^,.   ¡  • 
Las  lágxí))^  guj^.^ur^o.  ^  sen^blanli) i; 

Y  que  qjiflmnn)ftag;pftTP«49»:í»aj)dfdp9^/.. 

Contra  el  rigor  <Ie  s^  if^ÍQvf^nio  ln9lji«^  / 

¡Inexorable  parca,  parca  impía, 
QióJwwrhíFWSlMer'lMtyaiiUip^po,.    ) 
A  trozar  fttpín^jRiiV?!  W«i  Q*^W  !  ri  ■.    ,» 
Tantíii^li<^4ííe»t«Sí,Wí4pr  Isíaflírl^u-ií  /. 
íAy!qu^rf}ÍfigftiÍ#?(W10l{8»i^Pft^Mf»i¡  i.l 
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«ttferee!  r<*tífiít«pitío  '        ^     ^^ 

Oontr^íél  cáiidido  Uno  j^déUlieafía.  '  >^  ^ 

¡Esta  «g  In  vida,  oli-  Dlidít  y  no  lo  advierta 
El  mlsbrd^otftal  q^M  <i(»rr6^égé '  ^^' ' 
Tras  la  dicha  fugaz,  qu^se^^tiTierto  i^  * 
Eiiihtipw>^l«vfe/ disipado  luego!       •    '^^'^ 
¡Esta  es  la  vida  y  aúhelamog  tanto 
' Sus fuííilíW piacei?e3s^  ;  r  :  .'  .    'T 

Su  mentida;  U^ision,  safalao  eneatiix^  «/] 

¡Gloria^  belíeda,  amor,  ilnsionvafíiaril 
Hermosas  flores  con  que  el  hado  riega 
La  senda  de  la,  vida  en  la  raafUuia 

Y  que  ep  la  t^T^e  al  aquil9n.  entrega^ .  * 
¡Gloria,  l\^llefS3í  f^i^or  y  venturanza  ,  f 
Sólo  sois. dg^^je^o,  . 

Ensueño  sólo  sois  de  la  esperanza! 

.-/  ■-.•''  .  *        '   >  '  ■      ■ '/ 

Halague  vuestra  luz  fasciQadora. 
A  la  risueña  y  qbjx¿^otob9^  infancia,      ,  ¡ 
Esparcid  vuestras  rosp^  y  fragancia:       r 
Sobre  el  lecho  de  aquel  que  en  feliz  hora 

Y  en  brazos  de  su  virgen,  tierna  esposa, 
Se  aduerme  bendiciendo  *  *'   * 
Susr  WWittó*  de  oro  y  srf  flusibtí  dichosa. 
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Y  no  á  mi  qne  en  el  alma  fiero  abierto 
Del  deseagaficí  la  profanda  terida; 

Por  encontrados  vientos  sacudida 
Yape  mi  jayentud  marchita  y  yerta» 
,   No  me  baltkgmeis  i  mi^  con  triste  lira;  : 
Espinaré  cantando 
Oaanto  el  llagado  coraron  me:  inspira.    . 

Pasad,  delirios,  ilasiones  bellas, 
Ko  atormentéis  mí  frente  dolorida 
Oon  vuestra  blanca  luz;  dejadla  hundida 
Elisa. profunda  7  triste  lobreguez!  ' 

Jío  Tengáis  oon  ensueños  venturosos,  ' 
Embellecidos  *con  el  bien  pasado, 
A  conmover  mi  corazón  helado 

Que  apura  del  dolor  amarga  hiél. 

'i  •  ■ 

Que  en  este  fango  de  la  humana  vida, 
A  impulso  de  la  fiel  naturaleza 
La  ventura  buscando  y  la  belleza^ 
Vanidad,  vanidad  tan  sólo  halló. 

Y  vosotros  fantasmas  vaporosos. 
Que  brotáis  de  la  tierra  á  los  ardores, 


POB8ÍA8  VARIAS.  1$(( 

No  llenareis  de  mi  alma  los  amores, 
Paes  son  más  puros  los  que  bnsoo  yo. 


Del  desencanto  pálido  ^  la  sombra 
Dcgad  qne  me  consuma  la  tristeza, 
Negro  crespón  enyuelva  mi  cabeza 
Y  vuestra  falsa  luz  no  vea  jamas. 

Qansado  de  sufrir  tau  sólo  anhelo 
Del  desengaño  la  indolente  calma, 
¡No  turbéis  el  reposo  de  mi  alma 
Ilusiones  de  amor,  volad,  volad!! 


f  • 


•^ 


|90  ^    ?0B8ÍAB  VAAIAB. 

%  mi  unij  qmillflí' amig0 

Dr.  Francisco  Rincón. 


üQüé  es  de  mi  vida,  dices'?  ¡Oosa  extraaa! 
Padre  conscripto  soy,  por. San  Glementé^' 
¿Hay  coDdacta  n^ás  clara  y  trasparente,    . 
Olara,  cotno  eeta  luz  que  alior^  nos  banal 

Istmo^  reonrsos,  bnlaa,  la  maraña 
De  tan  sabios  proyectos  que,  impaciente, 
En  los  diarios  leerás,  esto  mi  mente 
Ocupa,  la  divierte,  me  la  empaña. 

Las  doce  dan,  con  paso  majestuoso 
Ala  Cámara  llego,  entro,  me  apunto, 
fumo,  charlo,  me  siento  silencioso. 

Ábrese  la  sesión,  comienza  el  punto, 
Yo,  arrebatado  de  estro  luminoáo, 
A  mi  musa  me  entrego,  y  no  al  asunto. 

En  tanto  el  vigoroso 
Betintin  me  recuerda  que  yo  vote, 
j,Y  qué  podré  decir  de  este  estrambote? 

México,  1852. 


^'-  [ 


,r,f:r''íj  'í'/i.:..  í:íl     í-  Orín''  "  *  ■'  .*:'(    ¡ 


¡Y  lleg(5:»l  fin  ej.  I*fi^|¡imogo  jp^j^te,  :; 
Que  tan^8  veoes  p^  a^uqc^ra  e}  I^«^  ^ 
Oaandci.eQiiinaiio  %rea.d$i|^]^49^[  ,,  K 
Arrancó  tantas  veces  á  ta  amante! 

n 


.1.        .      M 


¡Guando  mil  veces  enlutó  la  anp|ra 
Del  que  anhelamos  suspirado  día'/  ' 
Y  nuestro  ardiente  corazón  cubria         ^ 
Con  niebla,  del  olvido  precursora!    ' 


,  l<3Aaii4o»:  HfilmpQstsrwP  il9iran<ytn&0  .airado, 
Turbó^Q  niwitw.Ai9or  1*  ^Mf»^^-.  '■. 
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•  .        .- ..  ^-.  -     -         - 

Y  para  hacer  eterna  nuestra  pena 
Volvió  á  encender  el  pecho  atormentado! 


¡T  no  hay  engaño  ya,  que  en  otros  brasos, 
Y  para  siempre  de  mi  amor  igena, 
Te  miro  ¡oh  cielos!  de  ventura  llenai 
Bomper  d»  nnestára  ^mor  los  dulces  l^izos! 


¡Oómo  pudiste  de  tu  pecho  herido 
Borrar  la  imagen  del  ámor¡ptiluerO| 
Oómo  tu  tierno  corazón,  sincero, 
J>ió  las  promesas  á  etehiál  olvido! 


I" 


¡Oómo  olvidaste  de  inefie^ble  encanto 
Las  dulces  horas,  por  mi  mal  pasadas, 
Las  ansias  é  ilusiones  regaladas, 
Tantos  suspiros  y  misterio  tanto!  :^ 


¡  Ah!>no  eres  tá  la  qtte  mi  suerte  sella 
Y  me  c<ibdeiia  á  perenbal  fi^rtirio;     « ' 
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Lo  reconozco  ninn  w  mi  delirio^ 
Y  s^  culpo  á  iQÍ  ^tal  estrella. 


No,'  t&éres  inocente,  y  se  estremece 
Mi  cotMáxmy  jr  ine  rebosa  él  llanto^ 
Al  recordar  tu  amor,  tan  puro  y  santo, 
Tanta  teranra,  qne  ilusión  páveeci 


¡Bespnes  dé  larga  é  ipjnrio^  ansenqia 
Guantas  Teces  tu  amor  temí  ofendido!    I 
Mas  "para  darlo  todo.&  eterno  olvido 
Bastábate  .tan  sólo  mi  presencia.  ' 


¡Ob!  fií  lili  labio:  rérélw  pudiera 
f    Las  bondades  de  tb  alma,  mnjer  ipnra, 
Modelo  de.censtanclay  de  teranra 
En  tí  el  mando  entusiasmado  riera. 


¡Yo  fui  tan  sóloel  despiadado  y  duro. 
Yo  qu,e.no  com{^mdí  ta.anor  ardienite,: 


20é  FOEBÍAB  VABÍA!^. 

Yo  que,  a^ladai  detniíattior  htfúMtoJ 


HalagMtaoM&esto'niostiaryrftñ,  '     • 
YcSrta^iiiiqenaíblayderiisiacBeVñ':  ^  • 
Por  tag)»i¡^|Iw  lá^ma  procÍ0sa4 


f  i¡jALk!  yD/aoi8ó;,qné  iiii8térki6a.*inaiió. , 
Hetó^niá  oovaizon  por^  tantas  '(^aoes;  '   >    '  > 
Que  sentí  reiiacéDlni<ámbr<soÁ  esw^ti;!'. 
Y  faé  miiéfñx^  es;  éoBsárvaorlo^Vaiid:  ^<í 


Yo  te  anké^^on^eliTío^  ié  ¿e8i1fiad.i*  \ 
LaticimiioórasaB.y.ardér  ml^ñieafte^í  ^^  I 
Y  olvidada  déLtnqndeinBii  aimaiarAiéaió 
Pasajf  contigo  ^vsentorofloe^iafi.  r  i    :.  :  .1 


-Cob  fea  ktniíí  yiMd  á^iiieii  UttbibdeBy' ; 


POESUfS  VABIASí  ^1 

Gocíé  contígo  celestial  ventara 
Embebido  en  ternisimas  canciones. 


Yo  te  amé,  cual  amé  majer  ningunai 
Oreíme  sólo  con  tu  amor  dichoso; 
Mas  implacable  mi  cruel  fortuna 
Me  arrancó  siempre  de  tn  seno  hermoso. 


Y  jamas  olvidarte  pndo  el  alma 
Bn  medio  de  los  goces  y  placeres; 
Ki  hubo  encanto,  belleza  de  migeres 
Que  le  volvieran  la  anhelada  calma. 


Tq.  imagen  siempre  en  la  memoria  mia 
Acibarado  ha  mis  dulces  horas, 
Bisueña,  en  el  fulgor  de  las  auroras 
Se  alza,  y  terrible  con  la  noche  umbría. 


Suena  tu  dulce  habla  en  mis  oídos, 
Brómpenme  el  corazón  tus  tiernas  quejas, 
Y  ni  un  instante  descansar  me  dejas 
Con  mil  recuerdos  de  placer  perdidos. 
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TÚ  serás,  pues,  de  mi  existir 'Cuitado 
La  fatal  ilasion  y  crael  tormento, 
Y  borrarte  podrá  del  pensamiento 
La  parca  sólo  con  sa  soplo  helado* 


¡Adiós,  mujer!  si  la  fortuna  impía 
Negóme  á  mí  la  dicha  deseada, 
Concédatela  á  tí,  de  mí  apartada, 
Y  sé  feliz  en  la  desdicha  mia. 


De  la  noche  te  pido  qae  eu  la  calma, 
Guando  la  luna  en  la  mitad  del  cielo 
Acompaña  del  triste  el  desconsuelo 
Ir  en  recuerdos  de  amor  sie  exhala  el'  alma, 


No  olvides  que  hay  un  ,hombre  malhadado 
Que  por  tí  gime  y  en  tu  amor  se  goza, 
Un  suspiro  conságrale  piadosa 
Y  deséale  la  paz  que  le  has  robado. 


Á  CELIA. 


No  de  Mavorte  fiero 
Cantar  quiero  las  glorias^ 
No  canto  sus  victorias, 
Ni  sus  conquistas  yo* 
De  tus, celestes  qjos 
Ensalzot,  Oelia  raía, 
La  victoria  que  un  día 
Mi  dicha,  coronó. 

Mi  dicha,  que  á  tus  plantas 
Encadenado  y  ciego» 
En  amoroso  fuego 
De  tus  ojos  bebí. 
De  tan  feliz  cadena 
Aprieta  el  lazo  de  oro 
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^  Y  BU  crujir  souoro 
Beaaéneine  sin  ño. 


Si  del  dulce  Batilo 
La  musa  me  inspirara, 
Su  fuego  me  bañara, 
Templara  mi  laúd, 
¡Oh!  ¡Cjómo  cantarla 
De  tus  ojos  hermosos 
Los  fuegos  amorosos, 
La  mágica  virtud! 

Es  bella  la  mañana 
Cuando  el  sol  en  Oriente 
Alza  la  rubia  fiante 
De!  lecho  de  carmin;     ^ 
Pero  son  aun  más  beíloa 
Que  tan  dulces  fajgores 
Tus  ojos  brilladores, 
Volviéndose  hacia  mí. 

La  perla  de  rocío 
En  la  purpúrea  rosa 
No  brilla  más  hermosa 
A  la  dorada  luz 
Que  el  cristal  de  tus  ojos 
En  tu  faz  encendida^ 


POBflUs  VABSUA  S(K» 

Guando  de  am^r  herida  r^  ^;  i ' 
Daloe  me  mira9  tú^ :     :  '    i    " 

ISi  es  más  tíeüiia  Lndoa  ' 
En  la  imitad  del  cielo,  !  :  > 

Tras  pnríaimo  velo 
Mirando  á  ündimion,         <  . 
Que  cuando  tú^  bien  oiio, .       ' 
Me  naitaís.eoa  tern^a 

Y  en  tus  ojos  Calgwrai     (íí/í  ,  { . 
La  lágrima  de4btorw»\i:.    .  :  /,  I 

Bella  es  lá  blanca  liba . 
En  cerco  renegrido,:    '         •  '» 
Ostentando  elíbruñido  »  * 

Disco  fascinador; 
Pero  son  inááherm¿efls<>'    i/ 
Tus  fúlgidas  estrelíasi?  ^ 
'Bajo  esas: ccgas  bellas    '      i     * 
Que  el  ébano  envidió.  i  '  1 

Ko  cántate  aquel  íhego 
Que  brota  de  tns  ojos 
Cuando  té  cMiso  enojos 

Y  airada  tú  me  ^escii  - 
Yo  puedo  ver  lánnbe 
Que  lanza  ei*  inayo  fieto^    > 
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Mas  tn  oéño  seTero 
Besistirlo  no  sé. 

Cantó  aquel  dulce  niego 
Qae  en  tus  ojos  centella 
Gaaudo  mi  boca  sella 
Ta  boca  de  carmín. 
Ese  faiBgo  suave 
Que  aducidme  mis  Mntídós 

Y  calma  los  latidos 
Bel  corazcm  féllz« ' 

AqveUa  lus  díviiia    i ; 
Que  brotan,  á  i^a^dales 
Tus  ojoSidslestiales 
Tras  ausencia  infelí^^ 
GuandOí'iFolando  llego 
¡Oh  Geliaj  m  tu  pres^cia 

Y  el  sol  de  mi  existencia 
Me  luce  jtintD  á  tí. 

Esa  luj^.q^  leol&ra 
Las  rosas  de  mi  rida 

Y  que  briilaf€n<3ettdida^ 
En  la  frente  del  sol,  i; 
Que  la  noclmiabríUanta^L . .« 
¡Oh  Celia!  jio^eliito.^..! 


j)::-: 
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TJn  profundo  suspiro 
Me  arranca  el  corazón. 


¡Ay!  tus  ojos  divinos 
Bríllenme  eternamente. 
Bañen  mi  triste  frente 
Con  suave  resplandor, 

Y  nunca  largo  llanto 
Torne  en  sangre  su  nieve, 
Kí  la  tristeza  aleve 
Empañe  su  fulgor.  ^ 

Y  cuando  noche  lóbrega 
Suceda  aí  día  sereno 

Y  me  lleve  á  su  seno 
El  genio  del  dolor; 
Séanme  tus  bellos  ojos 
Blanquísimos  luceros 
Que  alumbren  los  senderos 
Donde  me  pierda  yo. 
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MI  JUVENTUD. 


SOJ«ETO« 

Gaando  la  juventud  me  dónreia 

Y  en  sus  aláá  de  faegó  me  abrasaba, 

Y  en  torno  de  mi  frente  acumulaba 
Imágenes  de  amor  y  tle  alegría; 

Cuánto  la  primavjera  me*lucia 
Y^us  purpúreas  rosas  me  brindaba, 

Y  con  ellas  mi  frente  coronaba 

Y  el  ámbar  de  sus  auras  recogia. 

Hoy  todo  se  ti^ocóy  ya  indiferente 
Piso  las  flores  del  Járdin  ameno 

Y  enturbio  con  mis  lájgrimas  su  fuente. 

¡Qué  me  importa  el  pensil,  de  gracias  lleno, 
Si  un  velo  funeral  cubre  mi  frente 

Y  un  agudo  puñal  hiere  mi  seno! 


->-^- 


r»8í)lí')ir>  ít<;¡^ílli   ¡ííí  ííM  Iyíí;  H')OÍ!utííM 

<;í''í'-a>0';^p".  otííoü;:  oí;/.'»,  jrj  '»!>  7. 
A,ft0TÍj|ínT  T  A  Oí' 


.lOíij;:  of)  oflTTTTvií  ( '>Kf)ll¡ilfioh  I 

Qaé  es  lo  que  siento  yo,  decir  no  puedo, 
K(  üia  (hsJTípéUtaoBap  rfáiatentú,  afir  snspiro^ 
Para  ^spMsi^ibiídicfeKt  lyiiécjfaq^iikfoi»  i 
Cuando  te  #ipí(B0dk<li«¿Maflioa&¿ÍQli;or)  Y 
Guando  áttii^ladi»  fip  é:l€i^ád&  dél^diH  0^4 

Se  dBBpliogpifceeiiiStipeCáriitleost^dí^^^ 

!o7  orohfiOfi  Oiíp  ouüna  oIu«  feCí 

Cuando  se  exbala  de  tu  boca  pura 

Y  de  tT|i^ig^tk)éeaiíál(i&  |s-ítómol>  i.  11} 
Esa  pT«twtft[d«^  ilJi  mfioPf^terffq^:'^  ^o^^rc 
AcQp»5i(llidiiodfi'su8piijosiipii;  biííil  íro>a[ 

Y{MÍiEKmi|lM9^'tolrS9QfM^¿^  A 

Y  sei€ttfiieiidm;tftaiC||o9Mltetia^ 
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Y  palpitan  tas  labios  virginales 

Y  nn  dnlce  faego  siento  junto  á  tí. 


Entonces  ¡ay!  en  mi  ilusión  dichosa 
Te  miro  y  te  contemplo  embebecido, 

Y  de  tu  grato  aliento  suspendido 
Al  inflajo  me  rindo  de  tu  voz. 
€on  mi  i^HpiitD  T6()ojo  tul  snapilros,  A 
Yteboüetdítfojoilaftiífetób^^^    ^^ 
Mis  entrañas  abrásense  con  ellas 

Y  desfallezco  ti'iSmnlo  de  amor. 

Y  sie«tó.píri|)ila(r  itf  aMiéntiegMii^  fii//I 

Y  de;delisúiriíafl^fiilihtedlMí»  et  obnmfO 
Se  ^toltdb  éí9í)e0t^  el  tí>Tásim4i  ohiumO 
¿Es  aqu^tor  !?)W(laid$  »0i  dLaifraQ^bÜABÍ  /. 
Que  nie:diimés  ^rwpstar  del  venlahiBaat^d 
Me.eagianafcá.tal  ifés^  ^saÍMKgsikpai>  o<^4 
Es  sólo  suefio  que  acaricio  yol 

i,Esa<te]nitírK  déíifcuiPbcdtm^iiifOfl^t  oh  'i 
Esos  saspirosi^uelra  airéií)liiéttdmij  ^'-^  L 
Esos  latid(iáiqüd<ta  pe6hií>0tMéli4MPd/^ 
A  quién  bottM^wty^p»!-  ^iéiKBeiáttl  f 
Serán  ^itni(q«eíc^«timdhtfwdfefilte^^ 


Te  inspiro  la  pasión  del  pecho  mío.     « 
Y  los  suspiros  mil  que  yo  te  envío 
Tal  ye^jpp^t^  f  1^  l;^s|9^dq^^? 

Vi 

¡Ah!  disipa  las-som^as  de  esa  dada 
Que  oscarec^.])|j;^  Ill^^pas  ilj]^iones, 
Déjame  a^vfnarVn  tuswEhdiobes 
Que  áflii  p^eloií  íTMjpopde^q  P^ioHjh  ^ 


Mi'  juventoid/  ^^  't 

i  i  <'■.'"  í.'i  •  -.iiir  iiü-i'v  ifi;íí»  "í'V 


PeMÍdttió  Vil  8«  llCir%P«tiÉ»0  dift»  '^i^^> 

Sn  aroma  {fWMtDÍH^4aB*fl0iMh«U«US/:ii^l 
lia  hermMIfife^Bn  éiU!bi^>^4Mlmt^^ 

En  vez  ae  aquellos  Tiimnos  ae  alegna, 
Oigo-  tan  sólo  lúgubres  querellas, 

Y  sólo  miro  ensangrentadas  huellas 
En  la  senda  que  rosas  me  ofrecía. 

¿Es  de  naturaleza  conmoyida 
Súbita  variación,  mudanza  cierta 
Lo  que  mS^ifii^alúí!^  etitremecida? 

lío,  que  es  mi  juventud  marchita  y  yerta, 
Insensible  á  los  goces  de  la  vida, 

Y  al  dolor,  al  dolor  sólo  despierta. 


MI: 


/..>ñí)oIqíii.  'i  1  \  ^'         ■*     .     íi'j'/  oí;¡*  ^v■A 


^tf 


.8o1.'>  '•  '.q  X  ftpjjin't;  a'>iieü<'  V.ui  yCI 
.BoJi.jla  on_p  oí  irj]ifOi>í  ,x;':n<>¿,  .,■:  ií  ao  yir<^ 

¡Oonque  no  quiso  darnos  la  fortuna 
Iam'  fo^es  mom«ttrtes  ae%lí^«>^  *^'^ 
Que  t»^ÉtiNiiti^'^«l¿áV>  akil^^miái»'  ^^'^''^ 

En  cá!ÍÉJ|0<^iei^V^^  iíoi(ftAra'áI^(AÍ¿>^I^ 

Allá  de  San  F«ll^iéb<tdá{jili>ditfe»,^  »''S> 
OoronaddtJdtí  it^Mmf  «é  #¿§<íaP,'»  -  i^^'  '^ 
En  si»fat}illQ'<90ftTi,«^,nii«-iénf(MUÍdi^^^  >  / 
Bespiraitfdo  las  wfrfM  ¡olt>iiMi(S',<'  >  '¡^  <<'>'  > 
F«0áat»o»  ]>ltrldÁs^4EMitMÍiuiiiD-g«im     > 

Y  gozarÚB  iii8tanto'«fó'«<enttLMi  >*'  >  •<> 
Per«J«Btamas^ittqiil  '«letüptQ  cdo^gd^  ■  '^'  ^ 

Y  aunque ;«néaliJft^é^e<AO'    '    -,       -^ 

Y'-«iíip:^ot*biiíoMawi)  •'       '!••  :  i'     •- 


lis  miMfÁ^^MMm 


.oiiiT  n:!  .  tij  ¡oh  mn^r^n  íxl  iyiu\?.ííi  oT 

Mi'  jii^entwL'  ^^^ 


Sn  aroma  {f^Mi>«Oft^4aS'fl<»M0h«Il«8/:n:i 
Xia  h6rm«at[tlt'Ba'éüctaiilla»j^4»ti^ 

En  Tez  ae  aqaellbs  ^inihoSf 'ale  aiégna, 
Oigo- tan  sólo  lúgubres  querellas, 

Y  sólo  miro  ensangrentadas  huellas 
En  la  senda  que  rosas  me  ofrécia. 

¿Es  de  naturaleza  oonmoyida 
Súbita  Tariacion,  mudanza  cierta: 
liO  que  mirariñi  alM!^  «fitremécidal 

!N^o,  que  es  mi  juyentud  marobita  y  yerta, 
Insensible  á  los  goces  de  la  vida, 

Y  al  dolor,  al  dolor  sólo  despierta. 


í !!: 


.    (nboff  Olí .;   ;:     h,."'ú  "ir  [  05:m^  íi'" 
r' oiixwíqai.  •)  :  \  ^y        ■•     •     :i^>'^  ^»^'r  '¿^''^ 

BÍ)í50í.  ri  /)1j.xo;4  y^  ft'.mniuj £  ,aiil.l 

Bol.'    '•  í.q  "^  RpjjUifa  c:'>ri8IJ<í  "r.uJ  yCI 

.«o'..jÍ3  üíij)  oí  ii'jiii&if.  ,í:'"-;«»ó  ci  rí  ao  oníj) 

¡Oonque  no  quiso  darnos  la  fortuna 
IH>8  ft^6s  moitítméañ!eM^a>^  f^^^ 
Que  ^^íflátuíMi^dflái»  SÁiaí^'imái^"  ^^^-'^ 

Al  8<fl»SMBéfttefy<á''hl^>ii«b«»fiiiiikr'''<'  ^''^ 

En  cüM^M'^íei^V^iafi  Jk>islefbrtt'áI^iAÍá>^^ 

Allá  de  San  'Eé&pé^^WK^hfd^tiéé;'  'M> 
Ooronaddftid^  líáttidmf  fié  miíif;^  ■-"'■'a-AJ. 
En  sidfatilU^ooiTilM^/iiiS'iénféMliidi^^i  >•  / 
Eespiralnáo  laswfrM  ¡oloiiMi»,''  >  »»  <'^' > 
Peuoiatto»'jí>lvidás<áw»^  ttthftfg^m '  > 
T  gojsáirtt»  tostante^ ¡llé^tienttLMi')^ '  r<> 
Per«J«Btam<is^iAqiil  ^ai&tapi^  cdo^go'^  >  '^>  ^ 
Y  aunque  ;«n  éalütt  ^é^tMoliO^  <  ;%....[ 
Y'Ultt^^otoffeiiaíOMawÍJ  '        ':'•  [í-      - 
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Un  gozo  puro  inunda  nuestro  pecho 
Y  mentimos  el  alma  enagenada! 
¡Dulcísima amistad,  yo  te. bendigo! 
Pero  estamos'aquí  los  que  te  amamos, 
Los  que  vemos,  gozosos,  tu  cumpleaños. 
Bu  tu  felicidad  nos  embriagamos; 
Ko  hay  falso  amor,  ni  pérfidos  «xtraños 
Que  turben  el  unisono  conteiato, 
Qyb  reboca  4éti|fliiia  eiftó^ahpáda./  - 
Aqtíf  tktí^ftroirás  eítíirtce  áéénto*^^ 
De  la  amiist^  más  íntíjp^  y  sacada. 
Mira,  Teodosia,  y  gózate,  rodeada 
De  tus  buenos  amigq^  3^  parientes 
Que  ea  tí  se  gozan,  sienten  lo  qjie  sientes. 

Ya  r^neaa^  Iw  (m§^i  7^  ^  iw^^wlia  ¿ 
Oual  muniMinaTidft  orA«^|igm.ft«^  :  ^  > 
El  brindis  ^ija  a^eJípt^  4^fl§PM»<»)H  17. 

D^;jft,wgQftiw9  Y  m^^mSSí^^^j  ii:i 

Ya  el  dulo<iaw«tp:4«il*ftÍ€fn»T«§ll*  í/i 
Que  e^)^n,#fiBKÍf}0:bí%»4a  i  ■;      ,    ,,:í  ' 
Alegre  exUali^  a^  ijriia^rflllli  pW^  t,  i 

YaE^riqii0j»e:laviaxtii,iyrrttbiiktoiid».  t 
Oon  su  el()^Mri¡a!y  «rtorom  etob», 
Gari0itafiitoaki«Hnft4ft$[iuptoyiiM^ki^  : 
Ora  tierna  y  MAsUrte,:Qi»  gtai^ioM,  Y 
Ouai^toleiiDfipir^  BUfi^ptírf  ouMit^í  t'^ 
Le  sugiere  su  sa^Pft  bnUicioM;/ :  .,nijji  V 
Ni  un  punto  deja  d«fflBty«i¿ ifWtesY 


SOni&fiTABlAA  SIS 

Que  sostiene  ardorosas  j  rientes. 

Y  la  fiel  'NéleLj  resignada  y  sola 

Mírala  09^  se/e^cifcn^}  f\^J^9  olvida   . 
La  pena  que  la  abate  y  qne  la  inmola, 

Y  nos  alegra  y  al  ^acer  convida. 
¡Todo  es  animación,  todo  contento! 
Asi  corra  y  desécese  tü  vida 
jBotre  risas  y  n^úsicas  y  i|ore%*     ^ _% 
BnrlsiJOfif}  del  4^tino  los  rigores    ,^  .,, 
Oon ^ho £;rme  y  grave  pensamiento.,  •. 

Y  el  recuerdo  -feliz  de  este  momento^ . 
De  tu  tierna  amistad,  placeres  tantos 
Borrarla: Q«» p^^dniani  los  ^nel^antoi^ 
ÍÍÍJ»ft<«>P»l>osd©TolaWeí¥tt  n(r 

Y  \\Yiváf^^^ig^  íjftíte  la  i^mftfí,  :.     , 

Majtoí2a:dfeJja68.  :...        olt>;^,..  i ' . 

í'/^fo'í      ^  ¿vi   /  í'  •  mu:/  lf>  ;/    .vT   •(£ 

'      ^'  ■■■3I  »^OH<^^<»e  «su^-- 

'       *  V  .  r  ,  ^   ^       '    '^ 


21S  pasaiiU3fiiÉBU)ft 

lAoH  7  iil^Rii^ifsoí  í  :/jZ  I'u't  bI  y 

Ven,  lim-^Wihor,  (JdB  riírí!^ 
Que  sola'  tá  irif  cotózon  (íá\ii^etóí¿s;^  * '  " 
Stófefiaas,  su  rbíítá  íoiimMm"^'^^ 

Y  tfróti(/¿y*e^  Vr^ta^tóóióáfó:  ^  -^^^'^  ^'^  i 

De  tué  ééftfslUy^Jtí(íra&s^I^a#í^fiflbá¿^ 

Y  en  ¿tóltííifihktítófafe  WaW'tífekaárf^  ^ 
Al  objeto  que  adon&udtaifDkSiifrti^L'. 

¡Si  tus  mágicos  tonos  eiHcendieran 
Be  Delia  el  corazón  y  los  sonrojos 
Be  su  nevada  faz  la  estremecieran! 

¡De  amor  jJ^fue^o^brillaria  en  sus  ojos, 
Y,  palpitando  y  trémula,  me  dieran 
El  si  sus  labios  entreabiertos,  rojos! 


FOBSÍAS  VABIAQ.  217 


iLá  .líWS)^irM< 


^sojsrnayro. 

^or  q^é  me  niegas  de  tos  ojos  bellos 
La  berodoea  loz  cob  que  em^endíste  qu  día 
Mi  pobre  corai^oQ  que  arder  seatia 
De  ta  fa&g^  ¿  lo9  mágioQB  deatollos? 

¡En  dÓAde  están  ¡ob  Dios!  en  dónde  aquellos 
Fugaces,  sí,  momentos  de  alegría, 
Mas  que  un  tanto  aliviaban  mi  agonía 
Y  de  gozp  nxorir  creyera  en  ellos! 

¡Oh  mudanza  cruel,  ni  una  mirada, 
Ni  una  sola  que  alivie  mi  tormentOj 
Mira^n^  mi  «Un»  por  tu  amor  llagada! 

¡Qué  espero  sin  tu  luz  j  sin  tu  aliento 
Guando  eres  para  mí,  Delia  adorada. 
Mi  mundo  y  vida  y  sólo  pensamiento! 
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.LA  ESPERANZA.. 


{^Soñando  estoy  ¡oh  Dios!  ó  es  cierto  qué  ella, 
La  que  encendió  en  mi  pecho  amor  ardiente. 
La  que  era  á  mi  penar  indiferente 
Ya  blanda  escucha  mi  tenaz  qnerellal 

Ahora  cual  ángel,  amorosa  y  bella/ 
Miróla  sonreír,  y  dulcemente 
Fija  sus  ojos  en  mi  triste  frente 
Y  ahuyenta  con  su  luz  mi  negra  estrella. 

Sí,  Delia  hermosa  y  á  la  vez  sensible, 
Déjame  delirar  con  tal  mudanza, 
Pues  que  para  el  amor  no  hjay  imposible. 

Yo  miro  en  tu  sonrisa  mi  esperanza, 
Como  el  marino  en  la  tormenta  horrible 
Mira  el  lucero  que  su  vista  alci^nza.    ' 
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LA  INDIFERENCIA. 


SÓISTETO. 

¡Dónde  esfá  i)elia  hermosa  que  no  mira 
A  sa  infeliz  amanie,  sollozando, 
Bajo  esta  Verde  sombra,, aquí  cantando 
Su  indiferencia  con  mi  triste  lira! 

¡Si  oyera  las  endechas  que  me  inspira, 
Tiernas  mis  quejas  á  los  vientos  dando, 
Y  lágrimas  copiosas  derramando 
Guando  á  su  nombre  el  corazón  suspira! 

Mas  ¡ah!  la  ingrata,  fijo  el  pensamiento 
En  otro  amor,  su  pecho  endureciendo. 
Mis  lágrimas  desprecia  y  mi  tormento. 

Y,  mientras  por  su  amor  yo  estoy  muriendo, 
Tal  yez  regala  con  su  dulce  acento 
Al  que  de  su  pasión  se  está  riendo. 
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LA  QUEJA. 


SONETO.^ 

I^Por  qué,  Delia,  me  traes  Qn.tQS  rigores 
A  esta  campiña,  de  delicias  tlena^ 
Para  hacer  más  sensible  la  honda  pena 
Que  me  dan  tos  desdenes  panzadoresl 

¡Guando  árboles  y  plantas,  mieses,  flores, 
Bi\jo  bóveda  azul  limpia  y  serena, 
Y  el  aura  matinal  que  blanda  suena. 
Todo  es  amor,  todo  respira  amores! 

Amor  el  jilguerillo  en  dulce  trino 
Canta  y  el  cabritillo  y  tierno  el  toro, 
Bendiciendo  felices  su  destino. 

Mientras  que  yo  á  tu  lado  gimo  y  lloro, 
Buscando  ¡oh  IXios!  en  tu  mirar  divii|o 
La  lágrima  de  amor  que  amante  imploro. 
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El.     Í^CLAJiíÚ. 


¡Oh  si  me  amaras  como  70  te.kmo^ 

Y  las  ansias  sintieras  que  yo  siento, 
Te  hiriera  el  corazón  tierno  mi  acento^ 

It  el  fuego  te  abrasara,  en  que  me  inflamo! 

¡Me  oyeras  suspirar  cuando  te  llamo 

Y  suspirar  conmigo  el  manso  Tiento, 

Y  las  lágrimas  vieras  que  sin  cuento  ' 
Vierto  al  considerar  que  en  yano  clamo! 

Yen  á  la  margen  de  esta  clara  fuente, 
Donde  yengo  á  mirar  tu  imagen  bella 
Que  lleyo  impresa  en  mi  abrasada  frente. 

Yen,  de  mi  amor  advertirás  la^  huella 
En  mi  llanto  que  enturbia  su  contente, 
En  mis  canciones  que  repite  ella. 
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▲  las  teisa$  de  Al^riL 


¡§ONETO; 

'  Plácidas  brisas  del  Abril  florido, 
Qq6  acariciáis  mi  frente  pesarosa, 
Yolad,  volad  y  á  mi  adorada  hermosa 
Llevadle  este  dulcísimo  gemido. 

Secdged  su  cabello  que  esparcido 
O  ubre  la  nieve  de  su  tez  de  rosa,  * 
.Y  i3DJugadle  la  lágrima  preciosa 
Que  esté  vertiendo  por  su  bien  querido. 

Decidle  que  ni  el  campo  que  ya  ostenta 
Toda  su  pompa  entre  esmeraldas  y  oro 
Mi  desolado  corazón  alienta. 

Que  sólo  vibra  íni  laúd  sonoro 
Itiidecha  triste  que  mi  mal  aumenta 
Y  que  acompaña  mi  continuo  lloro. 
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UN  mmm  fm. 


Bendito  aqael  instante  y  fausto  dia 
Kn  qu^  brilló  á  mis  ojos  ta  hermosura. 
Como  fúlgida  estrella  en  noche  oscura, 
Goal  iris  bello  en  la  tormenta  mia. 

Y  bendita  la  brisa  y  selva  umbría 
Que  recogieron  de  tu  boca  pura 
Las  voces  de  tu  amor  y  mi  ventura 
Que  enani  alma  resuenan  todavía. 

BrílIenVne  siempre  tus  celestes  ojos, 
Y. en  dulce  paz  mi  corazón  respire, 
Libre  de  celos,  de  temor  y  enojos. 

Siempre  á  mi  lado  sonreír  te  mire, 

Y  beba  el  néctar  de  tus  labios  rojos 

Y  el  blando  aliento  de  tu  boca  aspire. 

►-< 


2SA  FOSfiÍAS  VABLia 


SONETO. 

To  la  amo  j  la  he  de  amar  en  faz  del  cielO| 
Que  trua  vez  encendida  el  alma  mia 
E6  volcan  qué  despide  noche  y  dia 
Aifdíente  lava  que  abraísara  el  suelo. 

'  ¡ Ah!  si  sensible  Gélida  á  mi  duelo 
Escucl^ara  mis  quejas  tierna  y  pía,     . 
Entonces  mi  pasión  comprenderla 

Y  se  rindiera  ¿  mi  amoroso  anhelo. 

Mas  ¡ah!  que  ignora  aún  que  llamas  hecho 
Mi  corazón  por  su  beldad  suspira, 
En  amorosas  lágrimas  deshecho. 

Si  me  fklta  la  voz,  ven,  dulce  lira, 
Bevélale  las  ansias  de  mi  pecho, 

Y  cuál  es  mi  pasión  tu  se  la  inspira. 
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UN  SUSPIRO. 


SONETO. 

^So  Y68  oüál  brotan  por  doquier  las  floresl 
Ahora  es  de  Mayo  la  estación  amada, 
Cuando  naturaleza  engalanada 
Sonríe  doquiera,  respirando  amores. 

Amor  cantan  los  dulces  ruis^tores, 
Amor  suspira  el  aura  perfumada, 
Amor  la  fuente,  el  bosque,  y  la  alborada 
Kos  enciende  en  amor  con  sus  fulgores. 

¿Y  mientras  todo  abrásase  tá  en  calma, 
¡Oh  Oelia!  esquiv^arás  del  niño  ciego 
Los  besos  mil  con  victoriosa  pahnaf 

¡Oh  lágrimas!  corred,  llevad  el  fhego 
De  mi  alma,  oh  mis  suspiros,  hasta  su  alma, 
Y  blanda  escuche  mi  amoroso  ruego. 
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La  ausencia. 


.  SONETO. 

Estos  los  sitios  son  qne  Oelia  bella 
Ilnininaba^en  yenturoso  día, 
Guando  su  blanca  faz  resplandecía 

Y  Venas  misma  se  gozaba  eo  ella; 

Eran  sos  ojos  fulgorosa  estrella^ 
!E!rame  su:  habla  dulce  la  i^brosía^ 

Y  eV ámbar  de  su  aliento  dífuudia 
Donde  estampaba  su  preciosa  buellau 

;  Vosotras  lo  diréis,  purpúreas  rotos, 
Que  engalanasteis  su  nevado  seno 

Y  encendidas  caísteis  más  hermosas. 

Hoy. lejos  de  ella,  miserable,  peno, 

Y  en  alas  de  las  brisas  vagarosas    ^ 
Le  envió  un  suspiro  de  perfomes  Heno. 
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ÉL  CONSUELO. 


SONBTe. 

¡Qné  ^e  mi  fuera  sin  ta  dulce  arrii^o 
De  Dii  vida  en  el  áspero  desierto. 
Si  al  soplo  de  aqaüon,  cansado  y  yerto, 
Gdal  débil  cana,  vacilante  gimo! 

¡Ay!  si  mis  labios  en  tn  frente  imprimo 
Y  amargo, lloro  en  tus  mejillas  vierto 
En  palidez  su  rosicler  invierto. 
Hielo  tu  faes,  tu  corazón  oprimo. 

En  vano  al  njiundo  mi  dolor  le  cuento, 
Insensibl.e  á  mi  grito  dolorido, 
y  á  la  dicha  y  placer  tan  aólo  atento. 

Ven,  no  te  apartes  de  mi  pecho  herido, 
Tú  sola  sabes  su  tenaz  toruo^ento, 
Tú  sola  escucha  su  letal  quejido. 
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SONETO. 

Adíoá)  íxtlan,  la  más  preciada  rosa 
De  aquesta  alegre  sierra;  tal  vez  sea 
La  vez  postrera  que  tus  flores  Tea, 
Tas  flores  qne  sembró  mi  Oelia  hermosa. 

Mi  vida  ya  tan  triste  y  trabajosa 
Tan  sólo  en  estos  campos  se  recrea, 
Y  la  nube  fatal  que  me  sombrea 
Se  ahuyenta  sólo  con  tu  luz  preciosa, 

¡Ah!  cuando  queme  riguroso  estío 
La  Verdura  del  mundo,  yo  abrasado, 
Tus  sombras  buscaré,  tu  manso  rio. 

Y  una  memoria  de  mi  bien  pasado 
Me  aduerma  en  brazos  del  dolor  impio^ 
Al  dulce  arrullo  de  tu  yerde  prado. 


->—<- 
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AM^  nMWA 


SOISTETO. 

Dichosa  tú  qne  desde  el  alto  cielo 
La  vista  extiendes  del  Ocaso  á  Oriente, 
Y  no  hay  monte,  ni  mar,  ni  rio,  ni  gente 
Qne  se  te  esconda  en  el  profundo  suelo. 

Mirando  estás  al  ángel  de  mi  anhelo 
E  iluminando  la  su  faz  doliente; 
¡Y  tal  vez,  como  yo,  de  tí  pendiente, 
Estará  suspirando  sin  consuelo! 

¡Oh  fuego  del  amor!    ¡Qué  importa  el  muro 
De  la  kusencia  fatal,  si  misterioso 
Lo  traspasa  tu  ra/o  hermoso  y  puro! 

Lleva  ¡oh  Luna!  mi  canto  lastimoso 
A  la  que  en  alas  de  la  brisa  errante 
Un  ay  envia  á  su  infeliz  amante. 
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'■■■A  CELIA, 


SOIVETO. 

Ser  do  mi  sor,  mitad  dol  alma  mia, 
Ünicp.cncauto  do;  mi  opaco  ci^lo,  ;     , 

Único  aroma  qae  me  exUala el  sudOi  i 
Ünica  luz  de  mi  mansión  umbría. 

Aparta,  aparta  de  mi  faz  ^ombríji 
Tus  negro»  ojos  que  m^v^hita  el  bielo 
Que  respirando  estoy;  remonta  el  vuíjlo 
Ángel  de  luz  que  el  Hacedor  me  envia. 

Y  no  te  envuelva  el'üegro  torbellino    ^  . 
Que  ruge  en  torno.de  mi  tiiste  frentp;    .  ^  . 

Y  me  impele  por  áspero  camino. 

Mas  ¡ah!  te  arrastra  n^i  pasión  ardie^toi 

Y  vagas  á  merced  de  jni  destino,    ,  ;  . 
Víctima  del  amor,  Celia  inocente. 


/  \  .- 


Para  el  álbum  de  una  joven. 


jjPor  .qué  lágrima  tierna  siempre  asoma  ^  r 

En  el  crjistal  de  tus  bermosos  ojos,  .« 

Miro  palidecer  tus  labios  rojos,  :  , 

Tu  pecbo  palpitar,  cual  de  palomal 


líi  la  cítara  dulce,  cual  solía, 
Reanima  ya  tu  corazón  sensible, 
Y  del  canto  el  lenguaje  irresistible 
El  imperio  perdió  que  en  tí  tenia. 


V) 


¡Ab!  que  el  amor  en  su  pensil  florido 
Gon  dulce  arrullo  te  adurmió,  su  dardo 
Clavó  en  tu  pecbo,  y  espinoso  cardo. 
En  \%z  de  flor,  dejó  en  tu  seno  berido. 
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Y,  de  tí  indigno,  desprenderlo  quieres 

Y  el  engaño  lamentas  ruborosa. 
Anhelas  recobrar  la  paz  bermosai 

Y  temes,  peligrosos,  los  placeres. 


Témelos  siempre:  cuando  el  sol  se  abisma 
£1  cielo  borda  nube  de  oro  y  rosa, 
Mas  ^fi  ql  mismo  instante,  en  que  se  goza, 
Truécase  en  negra  mancha  el  bello  prisma. 


Y  un  suspiro  le  arranca  absorto  al  pecho 
La  mudanza^  tan  súbita  que  asombra; 
Tiende  luego  la  noche  espesa  sombra 
Y  el  mundo  iümenso  panteón  es  hecho. 


Tal  de  la  vida  el  goce  se  convierte 
De  súbito  en  dolor;  la  dicha  es  nada; 
O  la  fortuna  nos  persigne  airada, 
O  si  cambia  su  faz  viene  la  muerte. 


\  A'T 


.».'.    ,    í-'k)  ':'  '- 


r.fi.i 


.A   juventud; 


¡Qué  breve  se  d^sli^a 
La  candida,  niíiez  can  su  sonrisa,' 
La  juventad  jpfin  s^s  borrascas  fíeiras 


^Pi 


Por  la  dorada  senda  de  la  vida! 


) 


.  Y  con  m^Ies  tamaops  , 

Vienen  ep.pos  los  tf  istes  desengaños     .  * 
A  emponzoñar  Ja  i uvent^fl  florida. 

i  .    .      .  •       >     .  ..*'*', 

,  r ;    JE^asaro«  jía  .n<fe  reipiicínoa  ^bri}^ 
Con  ^n  fi:e9Qura  ^  p^rf mn^d^  Ambia»te(  . 
^  Y  9IUI  ro8ii9  gentiles, ,  i  / 

Aaotadw  {Mfíitbr^goiMloittfiAto, 
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Se  agostan,  suspirando, 

Seca  mi  mustia  frente 

Y  seco  el  corazón  también  dejando. 

¡Por  qué  de  la  ilusión  el  blanco  velo 
Se  rasga  de  la  vida  en  la  mafíana, 
Se  nubla  el  sol  7  se  oscurece  el  cielo, 
Ouaodo  en  pos  de  la  dicha  corre  ufana 
La  ardiente  juventud  con  vivo  anhelo! 
¡Y  amargo  desconsuelo 
^  triste  desencanto 
El  fuego  apagan  que  la  animan  tanto! 
¡Ah!  si  la  cruel  fortuna 
Tanto  engaño  reserva  7  sinsabores, 
Mas  valiera  morir  en  los  albores 
De  la  inocente  cuna. 

¡Millevo7e,  Galvan,  Heredia  7  Espronceda, 
Pechos  sensibles,  al  dolor  nacidos. 
Agostados  en  flor,  7  consumidos 
Por  el  cruel,  devorador  hastío. 
Vosotros  k)  diréis!  j  ¿Quién  ha7  que  pueda. 
Si  no  nació  con  pecho  de  diamante, 
Vuestros  cantos  oír,  vuestros  gemidos^ 
Que  no  sienta  correr  por  su  semblante  ' 
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De  lágrimaB  un  riol  m; 

Si  revelar  pudiera  elfiabio  mió  '    ./ 

Be  vuestras  almas  el  deior  proftin^o     . 
y  perpetua  agonía    '         ;   ^    .,     * :  /p 
Se  estremeciera  el  insensato'  mundo 

Y  tto  de  vuestro  mal  se.  burlaría* 

Mas  ¡ah!  que  el  vulgo  ignora 
Los  misterios  del  alma  y  de  la  yida^,  , , 
Lo  que  busca  el  poeta  y  por  qué  llora:  ^ 
El  rosicler  de  Ik  risuefia  aurora, 
Que  a  gozar  lo  convida, 
No  sus  lágrimas»  ve;  del  mundo  vano 
Ensordecido  con  el  ruido  insano, 
No  escncha,  recogido,  en  grata  calma, 
Los  suspiros  dulcísimos  del  alma 

Y  noble  aspiración;  del  sol  hermoso 
Gontempla  alegre  el  carro  ^najestuoso 
Elevarse  al  zenit,  cuando  todo  arde 
En  viva  agitación;  mas  en  la  tarde. 
Ociando  ya  fatigadQ  se  adormece   r   ; ., 
Eja  el  lejano  y  trémulo  horizonte,        ,  , 
Ya,^  bello  paqoralna  desparece, 

Y  Qon  suajEftjQS  lángfádos  ^uejpiran 


Los  valles  y  las  selvas  y  Im  wera ' 

Y  el  encQuibradó  ibibute^  .   \ 

Que  alpodbrarse  taiSrto  ^     ./    '. 

Pe  la  bella  creación  lasi  wmbcaé  gravea^ 
Indi£i^feeQÍ»e' mira,  enr  sil ^adegría^. 
Tan  impoheftte  tFan&ioioitp^no  adf  i^T^éj; 
Que  es  nnestra  vida  el  breve  j  bello  dia, 

Y  es  la  noche  la  imagen  de  la  muerte! 

¡Ab!  iqjié  dicnosft  indiferencia,  j  cuánta 

Agitación  y  pefia  y  dec^Dciqnes 

Evita  á  los  sencillos  corazones 

Esa  ignorancia  santa, 

Qué  busca  sólo  el  pan  que  la  sñ^téfitaY 

Mas  ¡ay  déi  alma,  de  8at)er  seáieiltá, 

Pé  purísimos  goces  anhelosa  1 1 .  .!*     *  ' 

¿Qué  puede  en  esta  cárcel  tenebrosa 

Alcanzar  en  su  vuelo. 

Ni' qué  espet*á  gó^ar  en  éste  suelo 

De  Ittclia  etertiá  y  imí'ennal  vacío. . .  .í  * 

Detente  ¡oh  juveñttidí  que  coto  tü  bííóí  ' 

Salvar  qtriereá  el  líttiilie  qué,  dxtfettl«^    - 

Puso  á  tü  fa^nú  el  Hacedor  Suj^íelméi 

Ven  ¡oh  Piedad!    S^tea  é)  peiAt^  'nkio  < 

Que  fik eoeumbe  Mklft boMSflKaiáeMf  / 


I 


AL  MAR. 


¡Omnipotente  Dios,  tu  auxilio  imploro 
Ante  esta  inmensidad  que  rae  anonada 
y  me  confande  con  menuda  arena! 
¡Mi  espíritu  sosten!    La  lira  de  oro^ 
De  ti^  soplo  agitada, 
De  sacra  inspiración  mi  pecho  llena; 
Y  del  >Tate  inmortal  el  don  divino^ 
Purificado  de  profano  aliento. 
Vuelve  otra  Vez  á  su  primer  diestinó. 
Elevando  hacia  tí  mi  pensamiento. 

¿Y  qué  mortal  podría, 
A  no  ser  de  otra  masa  y  no  tu  hechurai 
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Impávido  í^ar  la  planta  dura, 
Tender  la  vista  con  mirada  fría 
Por  esta  montuosísima  Uanurai 
Sin  escuchar  tu  voz,  sentir  tu  mano, 

Y  palpitante  el  pecho  y  reverente, 
De  las  profundidades  de  este  Océano 
Alzar  á  ti  l^fCoofun^ída  fre|it^1 

.-'      '  .'*  *  '  ' 

En  vano  eleva  contra  tí  el  impío 
Sañudo  su  semblante^ 
Guando  intenta  vivir  á  su  albedrío 
Sí ^riifigáéü  justicia  .aflúenazaote:       u  ; 
YcMlm'el  terrible  im^Umie, 

Y  en  medio  de  iesta  inm0n£dad  «onifaría^ 
Guaniln^sóbiia  (noche  ie  levante  . 

Y  se  extienda,  robando  al  clavé  :dia,  ;  '  : 
Seut;^^iálailseoaalx)i6n  iráíg^feiif^^  ::^  ' 
Despei^taiüo Ihan nié Btipcrafaiido í8ii4fit>  ' 
Sacudidos  ^elimtindodbsiqiQiieiltoa  . '  'i 

Y  el4ioiDiilfleí  ítsjg&f:  (tronará  «1  01^6      / 
En  su<páliáa:áleus,'7  en  frió  dnsmírpí^       t 
Oirá  tu  Yúz  al  rebramar  los  vientos, 
Yerá  tu  majestad. Dituz^i!  Ja  (Mifesaf 
i^tcoÉoecñdia  por^admcrododáfinjtes^  .;t  / 
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Y  helada  dd  pavor  sa  lengua  fiera 
Osará  pronunciar  tu  dulce  nombre, 
Que  pegado  á  su  labio  balbuciente 
Quede  tal  vez* ...  7  en  hondo  desconsuelo 
Terror  doquiera  y  muerte  que  lo  asombre 
Le  ofrecerá  este  abismo,  airado  el  cielo. 

1^0,  jamas  en  mi  pecho  habia  sentido 
El  santo  horror  que  ahora  me  estremece 
De  tu  presencia  herido; 

Y  de  todo  mi  ser,  que  desfallecCi 

Se  exhala  un  himno  puro  en  un  gemido. 

Ki  jamas  con  la  ciencia, 

Gomo  ahora,  conocer  podido  hubiera 

Tu  suma  omnipotencia. 

Si  es  verdad  que  doquiera 

Que  revuelva  mis  ojos  miro  escrita 

Tu  grandeza  infinita, 

Aqui,  la  siento,  ¡oh  Dios! , . ,  .y  «i  mil  bocas, 

Si  del  ángel  la  mente  70  tuviera, 

1^0  pudiera  explicar  cómo  me  tocas, 

Ki  cómo  llenas  mi  razón  entera. 

Oontemplo  aquella  noche  que  cubría 
La  tierra  y  cielo,  cuando  abismo  horrible 
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Era  taq  solo  esta  región  vacía. 

Sólo  tá  la;;  entonces invisiblo 

Tu  espíritu  á  las  agnas  descendía, 
La  masa  informe  y  mnerta  se  agitaba, 
•Bajo  tu  inmensidad  se  fecundaba, 

Y  el  caos  aparecía 

Al  primer  rayo  del  hermoso  dia. 
Tiendes  tu  mano  poderosa,  entonces, 

Y  despliégase  azul  el  firmamento, 
Dividiendo  las  aguas;  sobre  bronces 
El  árida  aparece  sustentada; 

Y  al  agua  que  la  baña,  replegada 

En  un  profundo  y  perdurable  asiento, 
^'Hasta  aquí,  le  dijiste:  deleznable 
Esta  playa  ha  de  ser  grada  inviolable 
Del  trono  de  tu  rey  que  en  breve  alzado 
Verás  sobre  la  tierra,  dominando 
Cuanto  mi  mano  crió.    De  mi  reflejo 
Oon  una  ^aureola  eterna  coronado, 
Sobre  tu  inmenso  espejo 
Mi  imagen  contemplando, 
Absorto  lo  verás.     Sobre  su  frente 
La  paz  y  la  ventura, 

Y  de  su  alma  en  el  fondo  trasparente 
La  adoración  más  pura. 
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Bespeta  sa  inocencia;  tu  horror  guarda 

y  majestad  bravia 

Para  el  fatal  instante,  que  no  tarda^ 

En  que  á  violar  s¿  atreva  la  ley  mia." 

¡Tal  fué,  oh  mar,  el  destino 

Que  del  mió  inseparable  te  convino! 

¡Y  llegar  pudo  ese  fatal  instante 
En  que  la  paz,  oh  mar,  huyó  del  suelo 

Y  el  desorden  doquier  se  alzó  triunfante! 
¡En  que  la  lucha  y  el  etériio  duelo 

Al  orbe  desgarraron! ....  tu  reposo 
Perdiste  con  el  hombre,  y  borrascoso, 
Gomo  su  corazón,  de  penas  lleno, 
Se  hinchó  y  trocó  tu  dilatado  seno: 
Que  de  uno  y  otro  polo  desatados 

Y  desde  entonces  encontrado^  vientos 
Bevuelven  tus  asientos; 

Y  tus  campos  azules,  agitados 

En  maneras  constantes,  pero  extrañas, 
Aquí  se  elevan,  por  allá  se  abaten; 
Ora  forman  colinas,  ya  montañas; 
Aquí  abismos  hirvientes,  y  rebaten 
Al  risco  allí  con  espantoso  estrago; 
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Aquí  86  aduermen  cual  hermoso  lago; 

Mientras  mil  olas  por  saltar  la  valla, 

En  orden  de  batalla, 

Lánzanse  i'ebramando  desde  adentro; 

La  arena  vil  inútilmente  azotan, 

Estremeciendo  ta  profundo  centro; 

Sus  fuerzas  y  furor  jamas  se  agotan, 

Y,  respirando  apenas. 

Vuelven  y  siguen  sus  eternas  penas. 

¡Tal  es  la  humanidad!  en  incesante 
Agitación  y  lucha  ella  camina 
Sin  saber  dónde  val  ciega,  inconstante. 
Ya  avanza  y  vuelve  atrás;  ya  asoladora 
Se  extiende,  cual  incendio  que  calcina, 
Y  sobre  los  escombros  gime  y  llora; 
Oual  águila  real,  ya  se  levanta. 
Dominando  frenética  la  tierra 
Que  con  sus  garras  y  mirada  espanta; 
Ya  harta  de  sangre  y  de  venganza  y  guerra 
Se  postra  á  reposar;  pero  es  en  vano, 
Que  misteriosa  mano 
Siempre  la  empuja  tras  mentida  sombra 
Que  persigue  con  ansia  y  dicha  nombra. 
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Es  qne  ella^  inmensa  como  tú,  rebrama 
Al  mirarse  oprimida  en  cerco  estrecho, 
y  siente  sofocado  el  débil  pecho 
Por  una  inmortal  llama. 
Tú  te  abalanzas,  y  de  ta  hondo  lecho 
Bl  orbe  contemplando  cual  un  punto, 
Bajo  dé  tí  abrazarlo  todo  junto 
Es  tu  insensato  anhelo, 

Y  tocar  otra  vez  con  tu  alba  frente 
El  que  llenaste  confundido  cielo. 

Asi  también  la  humanidad  se  siente 
Agitada  de  vértigo  profundo 

Y  de  inmenso  deseo;  j^caber  pudiera 
Su  espíritu  inmortal  en  este  mundo, 
De  su  dicha  una  sombra  hallar  siquiera 

Y  su  reposo  en  este  seno  inmundo? 

Por  eso,  aquesta  escoria  con  su  planta 
Hollando,  en  ígneas  alas  se  levanta, 

Y  perdida  en  el  piélago  sombrío 
Del  inmenso  vacío, 

Suspira  en  pos  del  eternal  destello; 
Mas  cuanto  toca  y  mira  y  lleva  escrito 
En  BU  lengua  mortal^  ¡ah!  no  es  aquello 
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Que  busca  j  sólo  siente,  sin  que  pneda 

Concebirlo  jamas! el  Infinito! 

Es  un  vago  recuerdo  que  le  queda 
De  su  origen  divino  y  la  grandeza 
De  la  eterna  belleza. 

Sigamos,  entre  tanto,  ob  mar  inquieto, 
[Nuestra  marcba  constante  y  borrascosa, 
Rendidos  de  la  mano  poderosa 
Al  eterno  decreto. 
¿Quién  puede  conocer  el  fin  secreto 
Que  en  nuestro  movimiento  nos  destina!. . 
En  la  suprema,  universal  ruina 
¿Qué  suerte,  oh  mar,  nos  estará  guardada? 
¿Será  tu  inmensidad  vuelta  á  la  nada, 
O,  su  furor  saciando,  al  fin  quebrante 
El  dique  de  diamante, 
Y  apagando  tus  olas  vencedora^ 
Las  cenizas  y  llamas  vengadoras 
En  la  tierra  desierta  duermas  luego 

En  eterno  sosiego! 

;Quién  sabe!    De  mí  sé  queiMle  esta  oscpra 
Cárcel  en  que  me  agito  atormentado, 
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He  de  volar  en  breve,  desatado, 

AI  Océano  de  luz  y  de  ventura. 

Por  eso  al  contemplarte, 

Inefable  criatura, 

Mi  lengua  se  desata,  aunque  sin  arte, 

Oantando  del  Oriador  la  bondad  suma. 

Su  gloria  y  su  poder.     ¡Oh  si  lograra 

Que  mi  pobre  laúd  contigo  alzara 

Un  himno,  puro,  cual  tu  blanca  espuma; 

Bello,  cual  tu  cristal  cuando  en  Oriente 

Asoma  Eebo  la  radiosa  frente; 

Oomo  tu  campo,  inmenso; 

Gomo  tu  voz  atronadora,  intenso; 

Gomo  tu  eco,  profundo; 

Solemne,  cual  tu  tono,  é  iracundo; 

Terrible,  cual  tu  trueno. 

Guando  azota  aquilón  tu  hinchado  seno; 

Entonces,  penetrando  mis  rugidos 

El  corazón  del  mundo  que,  olvidado 

*Del  Supremo  Hacedor,  en  tus  bramidos 

Ko  comprende  ni  escucha  el  acordado 

Goro  de  la  creación  ¡cuál  lo  inflamara^ 

Y  de  piedad  ardiente  arrebatado. 

Su  trueno  con  tu  trueno  resonara! 
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Y  de  tu  rey,  entonces  digno,  oyendo 
El  canto  universal  en  homenaje, 
Tú  tal  vez  suspendiendo 

Esta  armonía  salvaje, 

Y  sosegando  tu  llanura  inquieta, 
Blndieras  el  tributo  á  su  armonía; 

Y  entonces  yo  feliz,  digno  poeta. 
Mi  sagrada  misión  cumplido  habria. 


MEDITACIÓN  EN  EL  CAMPO. 


Lejos  del  mundo  y  un  raído  insano, 
En  este  dulce  y  solitario  asilo, 
Donde  del  ligo  y  la  ambición  el  yano 
Polvo  no  llega,  ni  su  torpe  aliento, 
A  solas  meditar  quiero  tranquilo. 
Be  verdades  sediento; 
En  donde  Herejía  ardiente. 
El  divino  Platón  y  sabios  tantos 
Abrieron  su  alma  entera  á  los  encantos 
De  la  naturaleza,  y  en  su  mente 
Sopló  la  inspiración.    ¡Oeieste  llama 
Que  arrebata  mi  espíritu,  lo  inflama 
Y  me  impele  á  cantar!    Suba  mi  acento 
Hasta  el  trono  de  Dios  y,  «n  grata  calma, 
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Pueda  libre  volar  el  pensamiento 

Y  libre  pueda  respirar  el  alma. 

¿Quién  es  Diosl  ¿Dónde  está^  dice  el  impío, 
Que  mis  ojos  lo  buscan  y  se  escondo, 
E  indiferente  y  frió 
Jamas  al  ruego  del  mortal  respondol 

¿Quién  es  Diosl     ¿Y  sn  excelso  poderío 
Que  brilla,  dulce,  en  la  risueña  aurora 

Y  en  el  océano  inmenso  que  colora; 
Que,  terrible,  se  ostenta 

Guando  lanza  á  la  tierra  una  mirada, 

Y  enciende  la  tormenta 

Y  gime  la  creación  amedrentada? 
{Quién  es  Biosl  ¿y  no  escuchas  el  concento 
Que  en  misterioso  y  elocuente  idioma 
Eleva  la  natura  al  firmamento, 

Cual  suavísimo  aromal 

¿Quién  es  Dios?  ¿y  la  vida,  el  moviniionto 

De  la  creación,  el  general  contento, 

£1  orden,  la  unidad  y  la  armonía 

En  tanta  variedad,  belleza  tanta. 

Que  nos  asombra,  encanta. 
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A  la  vivida  luz  del  claro  dia  •  ' 

Y  en  noche  melancólica  y  sombría, 
Quién  lo. da,  lo  sostiene  y  lo  concierta*? 
Ven  al  campo,  ¡infeliz!  ven,  y  despierta       ' 
De  tu  sueno  profundo; 

Deja  el  placer  con  que  te  embarga  el  mundo, 

Y  aquí  en  la  soledad  ¡con  qué  embeleso 
Del  aura  juguetona^  el  dulce  beso; 

El  arroyo  y  ,1»  fuente, 

Corriendo  mansamente, 

Con  su  mistico  arrullo; 

Del  bosque  el  melancólico  murmullo; 

Los  suspiros  del  pájaro  canoro. 

Que  ^xtaslado  en  ^1  celeste  coro, 

Trémulo,  levantando  la  cabeza, 

Arrebatarse  siente 

Hacia  la  eterna  y  divinal  belleza; 

Y  el  bramador  torrente 

Que  retumba  en  la  peña  y  se  quebranta; 
Tu  espíritu  arrancando  de  la  tierra 

Y  elevándolo  al  cielo,  en  su  armonía, 
Te  dirán  quién  es  Dios,  á  quién  le  canta 
Cuanto  en  su  seno  el  universo  encierra    , 

Y  cuanto  alumbra  éh  luminar  del  dia! 
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{^Quién  es  Biosl    Si  tto  sientes  eti  ta  alma 
En  momentos  solemnes  y  de  calma, 
En  la  noche  serena  y  silenciosa, 
O  en  la  mar  agitada  y  borrascosa, 
Sn  inspiración,  su  yoz,  sn  luz  divina, 
En  vano,  en  vano  tn  rtímn  mezquina 
Intenta  concebirlo*    %Vov  ventara 
En  nn  grano  de  arena  el  mar  cabria i 

Y  ann  concebir  aqaesto,  todavía, 
Enérale  más  posible  á  la  creatura, 

Fnes  qne  ella  y  grano  y  mar,  todo  es  finito, 
Qae  concebir  jamas  al  Infinito. 

El  es  quien  es;  y  anto  El,  anonadada. 
Póstrese  la  raaoon,  y  el  pensamiento 
Qae  ceda,  confandido,  al  sentimiento 

Y  á  los  ojos  del  alma  enamorada, 

Qae  lo  mira  doquier,  doquier  lo  siento. . .  *  ' 

Póstrese  la  razón,  tan  impotonto. 

Antes  y  ahora  y  siempre  en  lo  futuro 

Para  salvar  aquel  inmenso  mbro 

Con  que  abate  el  Excelso  su  bigeza. 

¿Qué  de  naturaleza. 

Ha  podido  alcanzar,  infiíAigable    . 
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En  lo  que  busca  y  sin  cesar  descubre) 
El  Telo  alzar  apenas  que  la  encubre, 

Y  divisar  tan  sólo  el  insondable 
Abismo  que  la  espanta, 
Exclamando  con  Kewton  venerable 
A  la  orilla  del  mar:  ¡Oh  verdad  santa! 
¡Somos  niños,  es  juego  nuestra  ciencia, 

Y  ciega  nuestra  humana  inteligencia! 

Por  eso  vengo  aquí,  desengañado, 
A  confortar  mi  espíritu  agitado 
En  este  augusto  seno  que,  sencilla, 
Me  abre  naturaleza. 
Espejo  fiel  de  la  eternal  grandeza. 
Ante  la  cual  todo  mi  ser  se  humilla;     ^ 
A  confundirme  en  este  asilo  oculto. 
Mi  adoración  rindiéndole  j  mi  culto, 
Oon  el  polvo,  la  planta  y  la  paloma. 
Yengo  a  unir  mi  cantar  á  tus  cantares 

Y  á  quemar  en  tus  rústicos  altares 
De  mi  alma  purísimo  el  aroma, 

A  bendecir  tu  sumisión  entera 

Al  Supremo  Hacedor  y  Bey  de  reyes, 
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¡Oh  bosque!  joh  faente!  ¡oh  rio! 
¡Ojala  que,  dejando  el  desvarío, 
Y  tan  fiel  cou)o  tá,  siempre  siguiera 
Su  voluntad  y  sacrosantas  leyes! 
Al  dejar  estas  selvas  y  estas  flores 
Mi  espíritu  inmortal,  ¡cuál  volaría 
Sin  susto,  sin  temores, 
A  cantar  el  hosanna,  entre  loores, 
En  la  eterna  mansión  de  la  alegría! 


$ALMO  ii8. 

TradacciOD  libre  de  Iba  versf calos  desde  el  33 — Legem  pone  mihi 

Domine  hasta  el  AS-^Et  levavl  manus  meas  ad 

mandata  tua  qme  dilexiy  inclusive. 


De  tus  mandatos  qae  la  senda  vea, 
Oomo  mi  ley  primera, 
Dame,  Señor;  siempre  la  busque,  y  sea 
Mi  antorcha  verdadera. 


Despeja  con  tu  luz  mi  entendimiento; 
Y  pueda  en  dulce  calma 
Escudriñar  tu  ley,  guardarla  atento 
En  el  fondo  de  mi  alma. 
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Pon,  Señor,  de  tu  ley  en  el  camino 
Mi  descarriada  planta; 
Porque  es  todo  mi  afán  vivir  contino 
De  tu  voluntad  santa. 


Señor,  mí  pobre  corazón  inclina 
A  tu  ley  veneranda;    * 
Pues  que  si  tú  me  faltas,  él  camina 
A  la  avaricia  infanda. 


Aparta  tú  mis  ojos  de  este  vano 
Placer  que  me  deslumhra; 
Vivifica  mi  espíritu  mundano; 
Mis  sentidos  alumbra. 


Afirma  á  este  tu  siervo  en  la  fé,  rica 
De  promesas  sin  cuento; 
De  tu  santo  temor  que  vivifica 
Jamas  se  mire  exento. 
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Líbrame  del  oprobio  del  pecado      ' 
Que  temo  en  mi  castigo; 
Pues  que  vivo  en  tus  juicios  arrobado,  ; 
Oo;&ándome  contigo. 


Tus  mandamientos  son  y  siempre  lian  sido 
Mi  más  constante  anhelo. 
Si  he  de  vivir,  Señor,  sea  consumido 
De  tu  ley  en  el  celo.  * 


De  tu  misericordia  el  gran  tesoro 
Vierte  en  mí  cual  amigo; 
De  tus  promesas  que  goloso  a^doro 
La  salud  sea  eonmigo. 


Y  entonces  ya  podré  con  faz  serena 
Y  segtira  confianza, 
Decir  al  que  me  injuria  y  me  da  pena 
Que  eres  tú  mi  esperanza. 


¡Ahí  no.permiías  huyan  dé  mis  labios. 
De  verdad  los  acentos; 
Porque  siempre  te  ame  y  amó  tus  sabios 
Y  santos  mandamientos. 
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Y  come  que  es  tu  ley  toda  mi  gloria 

Y  mi  puerto  seguro, 

La  guardaré  en  la  vida  transitoria 

Y  en  el  siglo  futuro. 


Marchaba  en  tus  caminos  con  holgura 
Y  de  confianza  lleno; 
Porque  tu  ley,  estrella  de  ventura, 
La  llevaba  en  mi  seno« 


Delante  de  los  sátrapas  y  reyes 
Me  vi  como  testigo 
De  tu  verdad  y  de  tus  santas  leyes, 
Sin  temer  su  castigo. 


Y  no  sólo  ante  el  mundo  se  gozaba 
Contigo  el  alma  mia; 
Que  en  mi  oculto  retiro  meditaba 
En  tu  ley  noche  y  dia. 


Puse  en  obra  tus  leyes  ¡oh  Dios  mió! 
Que  las  amé  y  las  amo; 
Y  en  ellas  viviré,  que  en  tí  confio, 
Pues  que  Padre  te  llamo. 


Traducción  del  Salmo  60. 


Miserere  m^  Deu^ 

Tn  gran  misericordia,  Señor,  Señor,  tue  ampare, 
Pues  derramas  benigno,  inmenso  sa  raudal; 

Y  8Í  una  sola  gota  nada  más  me  tocare. 

Mi  iniquidad,  qne  es  tanta,  borrada  quedará. 

Lávame  tanto,  tanto,  de  mi  enorme  delito; 
Límpiarao  del  pecado,  limpíame  más  y  más, 
Puesto  que  reconozco  mi  culpa,  ya  contrito, 

Y  ante  mis  ojos  se  alza  mi  pecado  tenaz. 

Oontra  tí,  contra  el  hombre  mi  carne  rebelada, 
Contra  tí,  sobre  todo,  el  crimen  perpetró; 

Y  crecen  mis  angustias,  porque  sé  que  juzgada 
Mi  maldad,  á  tus  ojos,  ¡ay  de  mí!  madald  es. 
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Y  así  de  tu  sentencia  no  quedará  ni  indicio 
De  que  me  haces  agravio,  que  eres  justo,  mi  Dios; 

Y  si  aducidas  fueran  tus  razones  en  juicio, 
¡Ah!  ¿quién  podrá  negarlol  Serias  el  vencedor. 

Mírame  ya  manchado  desde  el  materno  seno, 
Desde  el  punto  en  que,  triste,  yo  concebido  ftií; 

Y  al  v.^nne,  desde  entonces,  de  iniquidadei^  lleno, 
¡Ah!  será  tu  clemencia,  no  el  rigor,  para  mí. 

Y  puesto  que  amas  tanto  la  verdad  que  nos  guia 
A  la  virtud  ingenua,  que  está  en  el  corazón, 
(grábame  verdadera  tú  la  sabiduría 

En  lo  íntimo  del  alma,  imprímela.  Señor. 

Gáigame  dulcemente  tu  celestial  rocío 

Y  me  verás  tan  limpio,  como  lo  quieres  tu; 
Me  lavarás,  y  entonces  quedará  el  pecho  mió  . 
Más  blanco  que  la  nieve,  mostrando  la  virtud. 

Con  júbilo  en  el  alma  y  alegres  los  sentidos 
Oiré  ¡feliz  momento!  que  perdonado  fui; 

Y  saltarán  mis  huesos,  de  gozo  estremecidos. 
Mis  huesos  que  temblaron  cuando  airado  te  vi. 

¡Ojalá  que  en  tu  aspecto  notara  que  al  olvido 
Mi  conducta  pasada  echado  hubieras  ya, 
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Gomo  con  ansias,  ruegos  y  lágrimas  te  pido!    . 
Borra,  Señor,  sí,  borra  toda  mi  iniquidad. 

Mi  corazón  abrasa  y  salga  de  esa  pnieba, 
Oaal  del  crisol  el  oro,  un  nuevo  corazón; 

Y  un  espíritu  firme  en  mi  interior  renueva, 
Que  te  obedezca  siempre  y  no  desmaye,  h6: 

ISTo  me  mire  apartado  de  tu  presencia  santa, 
Gomo  un  objeto  inmundo,  indigno  de  tu  amor; 
Oon  tu  soplo  divino  mi  corazón  levanta, 
y[  no  me  prives  nunca  de  tu  alta  inspiración. 

Vuélveme  de  otros  tiempos  las  santas  alegrías, 
Guando  de  tí  esperaba  alcanzar  la  salud, 

Y  un  espontáneo  espíritu  en  las  acciones  mias 
Me  apoye,  y  las  dirija  con  su  segura  luz.  ' 

Patentes  al  inicuo  haré  sus  extravíos, 
Mostrándole  tus  sendas  de  luz  y  de  verdad, 

Y  á  tan  vivos  fulgores,  temblando,  los  impios, 
Iluminada  el  alma,  á  ti  se  volverán. 

Líbrame  del  reato  de  la  sangre  inocente 
Que  en  bora  malhadada  yo  criininal  vertí, 

Y  cantaré  gozoso  tu  justicia  clemente, 
Pues,  fiel  á  tu  palabra,  me  perdonáoste  á  mí. 
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S^ñor,  tal  me  avergüenza  de  mis  culpas  el  peso 
Que  si  alabarte  quiero,  se  me  añada  la  voz; 
Mas  abrirás  mis  labios,  si  entiendo  qoe,  en  tu  exceso 
De  amor  para  conmigo,  alcanzo  tu  perdón. 

Yo  tas  misericordias  cantaré  noche  j  dia, 
Faes  para  tí  más  gratas  las  alabanzas  son, 
Más  que  los  holocaustos  que  yo  te  ofrecerla, 

Y  que  si  los  quisieras,  diérate  pronto  yo. 

Para  tí  el  sacrificio,  que  tus  delicias  forma, 
Es  penitente  el  alma  y  fundida  en  tu  amor: 
Al  corazón  que  humilde,  contrito,  se  trasforma, 
¿Gomo  has  de  despreciarlo,  si  entero  á  tí  se  diol 

Ya  que  benignamente  á  S'íon  has  mirado, 
Bealiza,  lleva  á  cabo  tu  buena  voluntad; 
Sepárense  los  muros  y,  todo  renovado. 
Publique  tus  bondades  tan  excelsa  ciudad. 

Y  los  que  hoy  desdeñas  sacrificios  vulgares, 
Entonces,  puros,  dignos  ¡con  qué  agrado  verás! 
Ofrendas,  holocaustos  ornarán  tas  altares, 

Y  todo  realce  entonces  tu  gloria  y  majestad.  . 
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A  LA  DIVINA  PROVIDENCIA. 


Túf  que  diriges  del  mortal  la  planta 
Por  asperezas  ó  florida  senda. 
Sin  que  la  oscnra  y  misteriosa  venda 
Pueda  rasgar  de  tu  justicia  santa; 

Mi  espíritu  sosten,  que  se  quebranta 
AI  peso  del  dolor;  en  él  se  encienda 
Tu  fé  consoladora  y  me  defienda 
De  caer  en  el  abismo  que  me  espanta. 

Para  unos,  de  placer  perenne  fuente, 
Para  mí,  nada  más  amargo  lloro, 
Kterno  padecer  y  una  ansia  ardiente. 

Por  eso  en  mi  dolor  clamo  y  te  imploro, 
Postro  ante  tí  mi  atormentada  frente 
Y  tu  rigor  y  tu  justicia  adoro. < 
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A  Jesús  en  el  Huerto. 


SOISTETO. 

jjTision  es  6  verdad  lo  qne  mirando 
En  Gethsómani  estoyl  ¡oh  maravilla! 
¡El  cordero  de  Dios  tiembla,  se  humilla 

Y  las  gotas  de  sangre  está  sudando! 

¿Y  vive  el  mundo  el  Verbo  agonizando? 
jjSu  rostro  se  oscurece,  y  la  luz  brilla? 
¿Postra  en  tierra  su  frente  sin  mancilla, 

Y  se  alza  el  brazo  del  inicuo  bando? 

Entra  el  cielo  en  congojas  y  le  envía 
Un  ángel  que  sostenga  sus  quebrantos  . 

Y  consuele  penosa  su  agonía 

Y  en  tal  angustia  el  Santo  de  los  santos, 
I^Qué  hace  la  humana  gente?  ¡Golma  impía 
Amargo  el  cáli^  jcon  delitos  tantos! 


-►r<- 


4' 


Camino  del  Góigota. 


Del  Justo  de  Israel  la  muerte  canto, 

Núblese  el  Sol  y  qne  suspire  el  viento, 
Dad  cielos  á  mi  voz  profundo  acento. 
Acompañad  mi  llanto. 

Yenid,  h\jos  de  Adán,  venid  os  digo, 
Al  Góigota  venid  y  alzad  la  frente; 
Mirad  cuál  va  la  víctima  inocente 

Y  seguidla  conmigo. 

Es  el  Justo,  es  el  Santo  de  los  santos, 
Del  mundo  la  verdad,  la  luz  y  vida, ' 
De  quien  fuá-decantada  la  venida 
Por  vaticinios  tantos.     , 

Es  de  David  el  hijo,  a  quien  los  Beyes 

Y  el  pueblo  con  hosannas  acudieron, 
A  quien  los  elementos  se  rindieron, 

Y  al  mar  impuso  leyes. 
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El  que  dio  luz  y  movimiento  y  vida 
Al  ciego,  al  paralítico  y  al  muerto, 
El  que  dejó  á  la  turba  en  el  desierto 
Saciada  y  conmovida. 

{,Lo  veisi  entre  las  armas  y  el  gentío, 
Por  entre  el  polvo  que  oscurece  el  cielo: 
Su  rostro  no  busquéis^  que  besa  el  suelo. 
Mirad  el  lefio  impío. 

Esa  carga  mirad  que  al  Justo  abruma; 
¡Ah!  sí  airado  la  echara  de  sus  brazos, 
Yiérais  volar  el  Orbe,  hecho  pedazos, 
Gomo  ligera  pluma.  ' 

¡Y  aquesto  sufre  un  Dios  y  no  confunde 
Tanta  impiedad  con  solo  un  movimiento! 
¡Qómo  no  se  desploma  el  firmamento 

Y  la  tierra  se  hunde! 

Miradlo,  empero,  de  la  turba  dui-a. 
Humilde,  soportando  los  ftirores, 
¡Con  qpé  resignación  en  sus  dolores! 
¡Qué  sublinie  dulzura! 

Ya  la  fatiga  y  el  ciansaúcio  crece,,' 
Su  cuerpo  desangrado  cae  en  tierra, 
El  golpe  duro  al  legionario  aterra 

Y  el  monte  se  estremece. 

¡TJna  mujer!  por  entre  el  pueblo  xOpreso 
Para  llegar  á  él  cuánto  batalla,         ' 
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Limpíale  el  rostro  con  »n  blanca  toalla 

Y  el  rastro  queda  impreso. 

Yedloy  ya  llega  á  la  ommosa  cnmbre; 
Sobre  él  se  arroja  como  buitre  airado, 

Y  desnuda  su  cuefpo  aniquilado 
La  fiera  muchedumbre. 

Ya  lo  empuja  y  lo  tiende  en  el  madero 

Y  con  befas  ó  insultos  lo  provoca 

Y  ni  un  «olo  ¡ay!  exhala  de  su  boca 
Mansísimo  el  Cordero.  ' 

¡Ya  lo  clava! Salem,  Salem  maldita, 

Tente  y  escucha  el  présago  lamento 

QxxQ  resuena  en  el  muro  y  llena  el  viento 

Vuelve  á  tu  Dios,  precita.  *  .      i 

¡Un  instante,  Israel!    Desde  esa  altura 
A  la  Santa  ciudad  vuelve  los  ojos, 
¿]^0'la  ye^,  desolada,  entre  despojoi^, 
Llorando  de  amargura? 

¿No  ves  cuál  vagan  sin  hallar  consuelo 
Sus  ministros,  sus  vírgenes  y  ancianos, 
Alzando  en  su  dolor  las  yertas  manos 
Al  irritado  cielo? 

^o  ves  de  los  romanos  en  el  muro 
Oómo  brillan  los  cascos  y  el  acero? 
{,No  te  llega  del  hambre  el  lastimero 
Grito  y  aliento  impuro? 
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|No  miras  cómo  las  Totaeeá  llamas 
!t>el  aquilón  se  extienden  al  empige. 
Las  torres  desplomarse  y  cómo  erige 
£1  templo  que  tanto  amas? 

Y  el  arca  de  la  alianza  en  el  santuario 
Devorada  será,  cuando  todo  arde: 

Vuela,  vuela  Israel ^Llegarás  tarde 

Oh  pueblo  temerariol 

^a  Oiudad  arrasar  no  ves,  y  cuanto 
Vive  nadar  de  san^e  en  ancho  lago, 
,  Y  tfinta  ruina  y  espantoso  estrago 
Que  arranca  á  Tito  el  Ilantol 

^líó  knitaa  á  los  pueblos  de  la  tierra 
Sobre  tí  despeñarse,  cual  torretite, 
Y  armados  del  talion,  diente  por  diente^ 
Hacerte  eterna  guerral 

¡¡Tente  Israel!!  ^Ah!  ciego,  ftiribnndo.. 
¡Ay  de  tí!  ¡Oonsuniaste  el  atentado! 
¡El  Orbe  se  estremece  horrorizado! 
¡¡Bedimido  está  el  mundo!! 


POESÍAS  VARIAS.  269 


A  Jesús  en  la  Cruz. 


SONETO. 

{^Es  posible,  Jesús,  que  pneda  verte 
Por  mis  cnlpas  en  esa  cruz  clavado, 
Sin  que  no  sienta  el  corazón  rasgado 
Al  mirar  tus  angustias  j  tu  muertel 

¿No  conmoviste  tú  la  roca  fuerte 

Y  el  alma  dura  del  cruel  soldado, 

Y  no  ablandaste  el  pecho  del  malvado 
Que  quiso  estar  contigo  y  merecerte? 

¡No  permitas.  Señor,  que  llegue  á  tanto 
La  dureza  de  mi  alma  y  su  ruina. 
Que  sólo  para  tí  no  tenga  llanto! 

Mi  corazón  seca  antes  y  calcina, 
Si  no  lo  mueve  tu  mortal  quebranto, 
Si  no  lo  hiere  tu  pasión  divina. 
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A  LA  VÍRGEN  MARÍA 

AL  PIE  DE  LA  CRUZ. 


Es  justo  ta  dolor,  justo  es  que  llores 
Al  ver  ¿  tu  liijoien  esa  crus  clavado, 
Guando  en  Bethlem  lo  vietes  adorado 
De  reyes  poderosos  y  pastores: 

Guando  en  medio  á  la  turba  y  sus  furores 
Lo  aclamara  inocente  el  magistrado, 

Y  al  consumarse  el  hórrido  atentado 
£1  sol  veló  sus  limpios  resplandores. 

Es  justo  tu  dolor,  pero  se  calma, 
Que  cierta  estás  de  que  te  espera  el  cielo 

Y  de  que  á  tu  hijo  se  unirá  tu  alma. 

¡Eeliz  quien  como  tú  gime  en  el  snel0| 
Seguro  de  alcanzar  la  eterna  palma.  , 

Y  de  unirse  á  Jesús,  nuestro  consuelo! 
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Al  discípulo  AyVlADO. 


SONETO. 

Ko  en  vano  el  Maestro  te  llamó  el  querido 

Y  te  dejó  á  sa  madre  por  herencia, 
Para  calmar  en  su  fatal  ausencia 
El  profando  dolor  del  bien  perdido. 

Dispersóse  el  rebaño  pavorido 
Al  oír  de  Jesns  la  cruel  sentencia, 

Y  solo  tú  sostienes  la  inocencia 

Y  firme  estás  con  el  pastor  herido. 

¡En  la  cena,  en  el  huerto,  en  el  madero 
Allí  con  £1  estás,  sufriendo  tanto, 

Y  apurando  con  Í¡1  el  cáliz  fiero! 

Una  lágrima  sólo  de  tn  llanto 
Dame  ¡oh  Juan!  y  tu  amor  puro  y  sincero, 
Para  ser  como  tú  dichoso  y  santo. 
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A  LA  CRUZ. 


80ÍVET0. 

En  otro  tiempo  el  criminal  te  vía, 

Y  de  pavor  ante  tn  pié  temblaba, 
Crispábase  su  cuerpo  y  desmayaba 

Y  de  oprobio  su  frente  se  cabria. 

Maere  en  tus  brazos  la  inocencia  un  día, 

Y  con  su  sangre  nuestra  cnlpa  lava; 

Y  la  infamia  que  tanto  te  afeaba 
Vuélvese  objeto  que  el  mortal  ansia. 

lío  eres  ya  ¡oh  Oruzl^azote  de  venganza. 
Eres  de  vida  la  perenne  fuente 

Y  de  eterna  salud  nuestra  esperanza. 

Hoy  á  tí  llega  el  triste  delincuente, 
Te  abraza  y  gime  con  piadoso  anhelo 

Y  tal  vez  limpio  se  remonta  al  cielo. 
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i  liFHiiMi  DiL  miqíuji. 


SOISTETQ. 

^Qué  siputos  ¡oh  luujer!  qqe  de  tus  ojos 
Irradia  un  fuego  paro^  que  me  infl^tma, 
T  en  nada  se  asemeja  á  la  otra  llama    , 
Que  una  vez  abrasó  tus  labios  rojos? 

^oe^  llanto  que  descubra  tus  sonrojos 
Ese  que  amargamente  se  derramai  ' 
Ñi  el  orp  de  tus  trenzas  ^e  esparrama 
Para  prender  de  ai^or  yaupsi  d93pojosf  ^ 

Ko,  que  al  mirar  la  celestii^l.^r.andeza, 
En  tu  alma  no  quedó  de  la  hermosura 
Del  mundo  y  de  su  amoT  sino  pavesa.  > 

T,  sa^bor^ando  la  inmortftl  ventur% 
Kada  humano  contemplo  ep  tu  }>9lle^ai 
Sino  de  un  serafín  la  imagen  pura. 


35 


274  POESÍAS  YABIAEL 


A  k  Pdora  del  EfaDgel. 


SONETO. 

Deslambrada  de  el  mundo,  coiTes  ciega 
Por  sns  abismos  y  ásperos  abrojos, 
Goando  súbita  luz  hiere  tus  ojos 

Y  silentes  un  a&n  que  no  sosiega. 

Lo  que  antes  era  tu  placer  te  aniega 
En  lágrimas  de  biel,  te  causa  enojos. . . .  . 
Hakta  aquel  santo  hogar,  en  que  de  hinojos 
Al  tesoro  inmortal  tu  alma  se  entrega. 

Delante  allí  de  la  Bondad  divina 
Té  horroriza  él  pasado,  brotA  el  llanto, 

Y  el  peso  del  dolor  tu  frente  inclina. 

í^^ecadofa  feliz,  cese  el  quebranto, ' 
Que  estás  del  sacro  amor  en  la  piscina 

Y  limpia  tú  saldrás,  porque  amas  tanto! 


:ala8Bita. 

María  de  Jesús  Fernandez. 


¡Bendita  inspiracioD!  (.QuieFqs  que  cante 
Del  árbol  de  salud  la9  Riamvillas,  . ;   ^ 

Y  que  con  voees  tiernas  y  sencillas  . 
£n  mística  armonía  ta  alma  levaatel 


iQuieres  que  palse  mi  olvidada  li(a 
Qne  en  el  polvo  arrojó  dolor  in&ndo, 
Y  qne  más  puro,  misterioso  y  blando  , 
Suene  mi  acento  que  la  cru^  ma  inspira? 


¡Bendita  inspiración!  ¡Dichosa  el  alma 
Que  en  Jesús  vive  y  que  su  cruz  adora! 
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¡Qaé  riqueza  en  sus  males  atesora 
Para  alcanzar  la  inmarcesible  palma! 


¡La  Grnz!  ¡oh  nombre  dnlce  j  misterioso 
Qae  me  reyela  al  mundo  renovado, 
Desnudo  de  las  «ombras  del  pecado, 
Gual  después  de  tormenta  el  sol,  hermoso!. 


Al  pié  de  aquese  leño  bendecido 
Postróse  el  unirerso  suspirando, 
Y,  su  TÍejo  rppajé  iabi^ndonatidcii 
Giñóse  un  nuevo  y  candido  vestido. 


AUi  brotó  la  e^rna  y  rlm  fítetite^ 
De  las  gracias  de  nñ  Dios  anonadado, 
Y  el  hómbm  ^il,  con  ellas  sublimadN»^' 
Pudo  alzarlinipia  la  abatida  freato.. 


Allí  Adán,  l¿8  Patriai*6as  y  Profetas, 
AI  ver  llegado  el  suspirado  dia, 
Alzaron  dulces  himnos  de  alegría 
Gon  ka  ée  justos  mil  turbas  in^etoik 

¡Stgtfo  de  redención!  un  brazo  tieiaidei 
Para  salvar  eo  él  al  vicgo  mundof 
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Opn  el  otro,  de lajira-^del  ptrofante' ; 
Los  nueTds  hgos  de  Jesús  defidodesw      .  . 


Los  tríanfos  de  ese  digno  venerándo 
Gaenta  l^  historia  y  el  infieriió  i^uje: 
'De  siglos  diejs  y  naeve  el  mdo  empaje  '* 
Mil  tro&os  le  Ta  sólo  amontonando. 


¡Nó!  si  inU  bocas  y  st^  arpa  santa 
DadatHíe  fuera  del  real  Pf ofetá,       ^  * 
Nunca  pudiera^-  misero,  poetai        :*^  ; 
Numerar  de  la  eru2  victoria  tanta. 


Desdé  ^ué  en  ella  derramó  eÍLeon  ñíerte 
Su  sangre  í^reciosísima,  y  testida       '  ^ 
Quedó  con  esa  párpura  temida,  .  <  I  n  *  -  * 

Y  triunfó  del  infierno  y  de  la  muerte; 

En  rano  pueblos  y  soberbios  reyes^    ^  ,  > 
Gon  toda  su  pcgan^a,  y  cuanta  encierra 
Astucia  el  orco,  le  promueven  guerra 

Y  acometen  destruir  sus  sabias  leyes. 


Ella  revistar    El  huracán  tan  sólo 
£1  polvo  de  los  ^los  que  Jbi  empalia 


^t7S  FOIUUAS  TA9IA8; 

Sobarle  piMle;  y  miénlras  mfisse  ensafia, 
So  absa  más  para  de  una  al  otrq  polo. 

Así  las  olas  coa  violencia  sarna  . 
Gontra  el  esoplla  lánzanse  bratnandot    : 
Y,  v6DQtdaf9t  regresan  sospirando, 
Mientras  él  brilla  con  Ja  blanca  espoma. 

¡Bendita  inspiración!  ¡Dif^hoea  el  alina 
Qae  en  Jesús  vive  y  que  sa  craz  adora, 
Que  tan  sólo  con  ella  goza*  y  llora 
Y  tan  sólo  en  sn  amor  halla  la  <alAia! . 


Gon  ella  sólo  el  persegaido  bermanoY 
Allá  en  los  tiempos  de  infeliz  memorial 
Burlando  los  furores  del  tirano, 
Despreciando  la  dicba  transitoria,    . 
En  honda  catacumba  el  soberano 
Bien  contemplando  y  verdadera  gloria; 
Gon  ella  sólo  en  himnos  se  extasiaba 

Y  el  sueno  de  los  justos  álcanza}}a.  '        ' 

Gon  ella  nada  más  y  un  casco  humano 

Y  férrea  disciplina  el  cenobita, 
Lejos  del  mundo  y  su  ruido  insano, 
Sus  misterios  altíáimoa  medita:      ;> ' 
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Y  el  que  era  déla  tíemiTil  gusano  í    '     .    > 
Comienza  Ta  ágo^oar  dicha  ÍDfifJita> 
Ko  sientQ  eL  peBo  dé  su  cái'ue  inmunda, 
Que  una  aura  :oele8tiaI  bu  espíctu.  inunda. 

Gon  ella  nada  más  y  siia  cadenas 
Llora  el  cautivo  por  revueltos  maresi 
Gon  ella  nada  mási^alma  sus  penas 

Y  entona  melancólicos  ca&tares, 
Gon  ella  nada  más  en  las  serenas 
Koches  suspira,  por  sus  patrios  lares, 

Y  con  ella  eu  el  pecho  noche  y  día- 
El  fin  espera  de  su  suerte  impía*       . 

Allá  en  tiempos  de  féy  cuando  alti^nera 
A  la  Gruz  insultó  la  Media  Luna,     . . 
Ese  signo  sagrado  ítié  bandera 
Que  ari^astró  pueblos,  sin  igaal  fortuna; 
El  entusiasnio  de  los  hoinbres  era 
Tanto,  y  tanta  la  uniop«  como  ninguna, 
Que  ié  mar  se  ocultó  con  áus  bajeles 

Y  la  tierra  gimió  ooaisus  corceles. . 

¡Oh  4dad  dé  /generosos  sentimientos, 
Gnando  la  fé,  el  honor  y  la  hermosura 
Guiaban  del  coraron  los  ardimientos 

Y  no  de  vil  metal  ja  sed  impura;    >' ' 
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Cuando  pueblos  y.  rojea  róloíateniot 
A  extender  de  la.  Qmz  la  moral  frara, 
Oual  lo«  astros  de  Sebo  nal  rojo  8olio^ 
Girabiui  ul  Mdor  dd  O^itolto! 

Tiene  ew  «igno  lesgijia  misteriosa  '  ' 
Que  entíen<ieii  sólo  el  justo,  el  moribundo; 
Aquel,  cuwido  se  eleira  en  fervorosa 
Oración  y  une  el  cielo  <M)n  el  mundo; 
Este,  cuando  contempla  la  espantosa 
Eternidad^  3«&a  él  horror  proñindoy 
La  Cruz  agarra  oén  tan  vivo  anhelo 
Que  con  ella  volar  pretende  al  cielo; 

¡<|«r)^'fB6  se  siente  en  noche  pavorosa 
Al  entrar  en  piadoso 'oémenrferio, 
Viendo  la  Cruz  que  se  alza  majestuosa^- , 
Proclamatidb/etenial  sólo  su  ioiperíot 
i^Qaién,  sí  oj^ó  de  la:  brisa  querellosa         * 
Voces' indefinibles  de  misterio,  ^ 
Ante  esa  Otuzj  qtiión  nó  éayó  de  hinojés^ 

Y  bebió  oran^o^  llanto  4e  sus  ojofid  *  ' 

A  I4  virgen  piv^cuita^  pura  y  s^nta^ ,  • 
Que  aguasada  de  amor  la  Oru^  imploil^ 
Cuando  Ja  vosifle  apa^  en  su  gar^ntia . 

Y  en  éxtasis  divino  gime  y  llora; 
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¿Qué  dulcísima  voz  su  pecho  encanfal 
¿,Qué  visión  celestial  su  alma  enamora 
Que  se  eleva,  cual  ángel,  arrobada, 
Fijos  los  ojos  en  la  Oruz  amada? 


¡La  Cruz!  De  ese  árbol  á  la  sombra  grata 
Encuentra  refrigerio  el  peregrino, 
A  quien  el  sol  del  infortunio  mata 

Y  en  el  valle  del  mal  no  baila  camino: 
Allí  arroyuelos  de  luciente  plata 
Calman  su  ardiente  sed,  y  cual  divino 
Cantar,  dulce  susurro  le  acompaña, 

Y  despierta  otro  ser  con  dicha  extraña. 


Bajo  esa  sombra  el  sol  tiempla  su  rajo, 
Y  jamas  quenia,  ni  la  faz  marchita; 
Allí  no  llega  en  el  florido  Mayo 
Furor  citéreo  que  al  placer  incita; 
Quiébrase  allí  con  lánguido  desmayo 
Dol  mar  del  mundo  la  ola  que  lo  agita; 
Desde  CvSe  puerto  vése  con  tristura 
El  naufragio  del  hombre  y  su  locura. 


¡Ah!  nunca  dejes  tan  seguro  puerto, 

Que  es  de  las  almas  venturoso  asilo; 
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No  te  engañe  el  oasis  del  desierto, 

Ni  falaz  te  convide  el  mar  tranquilo; 

Teme  del  mando  el  laberinto  incierto, 

Que  nno  entre  mil  pudo  encontrar  el  hilo; 

De  pérfida  sirena  teme  el  canto, 

Y  abrázate  á  la  Cruz  con  tierno  llanto. 

Con  ella  nada  más  y  su  frescura 
Hallar  puede  la  paz  tu  pecho  ardiente; 
En  ella  sólo  eíicuentra  tu  ternura 
El  raudal  de  un  amor  indeficiente; 
Ella  cambiar  en  gozo  tu  amargura 
Tan  sólo  puede  y  serenar  tu  frente. 
Tu  tierno  corazón  hecho  pedazos 
¡Sólo  halla  alivio  en  sus  amantes  brazos! 
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